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"Exprimir al obrero hasta extraerle el triple de trabajo en --

una jvrnada de la misma duración que antes. 

Se elaboran los métodos de trabajo más económicos y -

eficientes ....• y el resultado es que en las mismas nueve o --

diez horas de jornada se extrae al obrero el triple de trabajo; 

se agota despiadadamente sus fuerzas se succiona con triplica

da velocidad cada gota de la energía nerviosa y muscular del -

esclavo asalariado. 

¿Que morirá prematuramente?, 

no impo.r.ta, hay ótros .. muchos aguardando la muerte"*·· 
',_,···· 

Vladimir Ilich Lenin.· 

* V~ase V. I. Lenin: "Un sistema 'científico', de la máxima -

explotación; Obras Completas; Tomo XIX.; Aksl Editor. 

(N. del A) 
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PROLOGO 

ti La humanidad no se propone 

nunca mas que los problemas que 

puede re solver, pues, mirando -

de mas cerca, se vera siempre 

que el problema mismo no se pr~ 

senta má~ que cuando las condi-

ciones materiale~ para resolve~ 

lo. existen o se encuentran en -

estado de existir" (N del A) * 
Carlos Marx. 

1<·-~'Al. teini'inar un·a· carrera universitaria, se pide como re-

quisito al pasante, realizar una investigación, que ha de'clefen-
. '· .. • 

der· añté' 'un jurado, ·como tesis profesional. 

· Sin emba~go, para arribar a este paso fin~! 'se pasa por 

muchos abatares y "tragos amargos", que no son· sino la manife!!_ 

tacion clara y contundente de la falta de un método verdadera---

mente cient!fico de investigaci5n~ 

En mi caso personal así fue, indiscutiblemente. 

Pasé varios afios buscando un tema de tesis que fuera 

"grandioso", "único", que "superara", a cuantos se hal:¡!an presen.. 

tado; me decía a m! mismo "una buena tesis, sino nada". 

De esta manera, caí en el err~r, de bu~ca~ y escoger t~ 

mas demasiado generales: "el origen del capitalismo en M€xico" y 

cosas por el estilo. 

*C. Marx.- Prologo a la Contribución a la Crítica de la Economia 
Pol~tica. EDIT. FCP.- p. 13 



Sin embar~o. no tenía ni la preparacion, ni el m~todo 

adecuado para realizar este tipo de temáticas y obtener asi, -

el título profesional, 

Por tanto, estuve perdid~ en el laberinto de la teo--

ria y la "investigación" durante mucho tiempo. 

No obstante, nada se realiza, mientras ne existan las 

premisas materiales r3r3 su existencia. 

Pues bien, las bases para que r:l presente trabajo fu~ 

ra una realidad, se presentaron en el año de 1982, cuando con~ 

cí al profesor Dr. Jaime Zurita Campos, quién me ensefio a in--

vestigar por medio del RAZ 80, que no es otra cosa que ~l m~to 

do dialécticp, en términos manejables pero sobre todo megtira--

blee; sistematizado, paso por paso, en una palabra, científica 

mente estructurado. 

Es al RAZ 80, y al Dr. Zurita, a quienes les debo ha-

ber realizado mi tesis profesional en .forma mas rápida y cien-

tíficamente dirigida. 

Por lo demás y sin falsa modestia, me encuent~o muy 

satisfecho con eL tema por mí desarrollado, pues aunque no es - -

"grandioso", ni nada que se le parezca; si pienso que aporta -

algo de luz sobre los problemas y explotación de los ocreros -

del "metro" y desmistifica aunque séilo sea en una mínima medi-

da, la situación en que laboran y viven éstos. 

Por otro lado, quiero agradecer sinceramente a todas 

las personas, que de una manera u otr~ hicieron posible la --

realización de este trabajo, pero m,uy especialmente a las si..o 

guientes: 
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Al Sr, Dr. Jaime Zurita Campos, profesor de tiempo r.om--

pletc de la Facultad de Economfa de la UNAM. y director de la pr~ 

sente tesis; al Sr. Lic. Ernesto Negrete encargado de Relaciones-

Púb~ ::.cas de COVITUR; al Sr. Ing. Roberto Ocampo Franco, Jefe de -

resi:!entes de la "línea 6 del metro"; al Sr. Urbanista, Jorge Ro-
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lng. Sa:\•ador Carmena, Superintendente de los talleres del Rosa-,""' . 

río; .l.:. Sr. Arquitec'to Arturo Arroyo; al Sr. Isidoro Nava; y al -

Sr, :·osé· :;€rez·, por su valiosa orientación en lo qu:; se refiere -

a la sis:emat ización. de datos de esta· tesis,· 

Pero sobre todo, á los trabajadores del "metro'~·. sin cu-
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yas '!'e ,;¡:·~está,s. no' hubi~r~. sido posible la investigación. 
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INTRODUCC ION 

" .••. Como decía ~arx, una inves
tigación que ponga al Jesnudo la 
r~alidad de las co~diciones - -
al ienontes, de explotación de~
piadada Je la clase trabajadora
por la burguesía" (~ del A*) 0 

INTRODUCCION • 

El motivo personal al realizar la presente investiga--

ciSn,fu~ el d~ elaborar una ~erie de indagaciones tendientes a-

conocer las verdaderas condiciones de vida y de trabajo. en que 

se encuentran los obreros que laboran en las obras de construc

ción del ''mefr.o'.i•. efe, la: ciudad d'e M~xico. 
. f . 

Por lo}il:l.smo esta tesis, va unida tanto a mi interés 
' - " ' : • \ t : : ;, ' ~ 

profesion~i ~oií'i~;:·ideologico por conocer los problemas de los --

trabajad~~es ~nt~s citados. 

Si al principio se dice las "verdaderas condiciones",-

es porque la realidad de los trabajadores qu~ laboran en el "m.!:_ 

tro", aparece ~istificada, encubierta, por una serie.de relaci~ 

que no permiten ver lo que hay mas allá· de ellas. 

Es por eso que pienso, que es función de este trabajo, 

desmistificar, poner al desnudo, la explotación inmisericorde,-

y la alienación, de que son v1ctimas los mencionados trabajado-

res por parte del Estado y los capitalistas mexicanos, 

Sii embargo, cualqui~r,investigación debe reunir una -

serie de requisitos metodológicos previos, para cumplir co~ los 

propósitos que se haya planteado. 

• Vea se. Zurita Jaime: "El método RAZ 80 en la lnvestigacion Económica; 
p.p. 10-65 (N del A) 

"*Ve.ase Zurita Jaime; op. cit; Cita tomada de la p.30 
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A continuación se explican en ~orma resumida los pascs

que fue n~cesario seguir, para concluir la presente investiga- -

cion. 

Planteamiento del Problema. 

Todo trabajo científico, debe plantearse necesariamente 

un problema que es precisamente su tema o propósito de investi

gación. 

En mi caso, el problema planteado fué: 

¿Los obreros que laboran en la construcción cel "metro"• 

tienen las condiciones de seguridad e Higiene en su trabajo, .ad~ 

cuadas, ~ue eleven el nivel de vida de estos? 

·?ara resolverlo tuve que formular tanto Jbj~tivos part! 

culares como un objetivo general, que me ayudaran·a ~efi~ir, qué 

es lo· que quer!a exactáment E: descubrir en ~i trabajo·'. ··' 

?or tanto, a continuación presento dichos ctjetivos. 

Objetivos Particulares. 

Eri primer lugar se pretende demostrar que la política -

económica del Estado en lo que se refiere a los tra~ajadores que 

laboran er. la construcción del "metro" de la ciudad de México, -

ha sido cesfavorable hacia estos, pues si bien existe una legis

lación laboral y disposiciones legales diversas para protegerlos 

en los diierentes aspectos laborales: seguridad e higiene, sala

rio~ ren~meradores" etc, estas leyes y disposiciones no se han -

cucplido cabalmente, 

En segundo lugar, se intenta demcst!ar, coco la racion~ 

li~ad econ~=ica capitalista y la administración capi:alista, con 
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deunn a lo» trabajadores a condiciones laborales muy desfavorl

bles y a la soboorJinaci6n de estos al capLtal y por tanto a la 

alineación. 

En tercer lugar, se busca dilucidar el eomportamiento

que han seguido la,- diversas variables económicas: ingreso, Sa

lario~ vivienda, ~ducaci6n, recreaci6n, cQnciencia pol1tica etc. 

y el peso espec1fi~o que han tenido en el avance o retrocesojel 

nivel de vida y Je conciencia d~· los obreros del "metro". 

Objetivo General. 

El presente objetivo persigue en forma global y metod~ 

lógicamente dirigida, investigar y descubrir, las condiciones -

reales en que laboran los obreros de la construcción del Siste

ma de Transporte Colectivo, y sus repercuciones en el nivel de

vida de dichos trabajadores. 

Restricciones 

Esta inve~tigaci6n, aspira en todo momento a desarro-

llar, dadas mis limitaciones personales, un trabajo modesto, p~ 

ro que sin embargo, sea útil a posteriores investigaciones so-

bre el particular. 

Ast pues, aquí se persigue en todo momento, descubrir

las relaciones sociales de producci6n reeles, que se encuentran 

veladas por la enajenación en que vive una sociedad como la - -

nuestr~, capitalista y adem§s atrasada. 

Ahora bien, otros pasos metodológicos, que proceden -

dentro del "planteamiento del problema y que revisten tambi~n -

una gran importancia son: 



ta delimitación y ubicación del problema, sus limites -

teóricos, sus limites temporales, sus limites espaciales, y sus

unidades de observación. 

Delimitación y ubicación del problema. 

Para los fines de cualquier es~udio o investigación, es 

necesario, delimitar y ubicar el problema, es decir, hacer abs-

tracción de todos aquellos aspectos intrascendentes e inesencia

les dentro de la investigación, as! como taobién, situar a esta, 

dentro de los límites tanto teóricos como técnicos, para que no

se desvíe hacia otros objetivos de los planteados inicialmente. 

Limites teoricos del problema. 

El problema planteado se ubica dentro de la t~orí~ mar

xista, en donde se considera, que los obreros que laboran en la

construcción del "metro", son un producto histórico del proceso

de desposeción de sus medios de producción, es decir, son produ~ 

to rero al mismo tiempo víctimas del proceso de penetración del

capitalismo en el campo. 

A lor. campesinos se les ha despojado de la tierra, por

medio de un proceso violen·to, pero también "institucional", dis

criminacdolos del crédito, la asistencia técnica y las inversio

nes estatales en su provecho. 

Así pues, las variadas foruas de explotación de los ca~ 

pesin~• han ido desde las d~ tipo feudal, hasta las "modernamen

te capi~al is tas". 

Por tal motivo, los campesinos emigran a la ciudad en -

busca de ~ejores condiciones de vida para ellos y sus familias,-
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as! como tambi~n, de mejores empleos que :es permitan subsis-

tir decorosamente. 

Sin embargo, estos campesinos ya instalados en la ci~ 

dad, se convierte:1 de pronto en "asalariados urbanos" en donde 

su explotación se hace más sútil, "menos viC!lenta". 

Adem~s la política económica del Estado, frecuenteme~ 

te les es desfavorable, lo que influye directamente para que -

su nivel de vida descier.da dramáticamente contribuyendo así, -

a su degradación fisica y moral. 

Limites temporales de la Investigación. 

La investigación que se presenta como tesis profesio

nal, abarco el periodo de 1967 - Í983, tomando como antec~den~ 

tes el principio de las obras de construcci5n del 1 ~etro"; con 

esto se siguió el desenvolvimientc del fenómeno que se estudia, 

hasta desentrañar su esencia. 

Limites Espaciales de la Investigación 

El area geográfica que se analizó fue la región que -

comprende la ciudad de México, que es donde se llevan a cabo -

las obras del "metro". 

Sin embargo, debe aclararse que el area específica 

donde se realizó este trabajo fue la "linea 6 del metro" · 

del transporte citado. 

Unidades de Observación 

Los resultados de la pol1tica económica del Estado, 

en el sector Transportes y comunicaciones y concretamente en -

las obras de co:1strucci6n del "metro", se midieron y evaluaron 



s 

a trav~s de l~s diferentes variables que a continuacion se ci--

tan: Los obreros del "metro", personal de administracion, proc~ 

sos de trabajo dentro de la~ obras etc, 

Formulaci&n del problema. 

La formulacion del problema juega un papel de mucha im 

portancia, dentro del proceso de invcstigaci&n, pues es el que-

le da el sustento teórico a esta, para llegar a una felÍz reali 

zación y por supuesto a conclusiones acertadas. 

En este sentido, a continuación se presentan ~os diver 

sos pasos que ~etodologicamente se tienen que eeguirse para lo-

grar una correcta formulación del problema. 

Diagnostico General. 

El proceso de sustitución de importaciones implantado-

en México, desde 1940, perjudicó enormemente al sector agrope--

cuario, pero principalmente, a sus productores; los campesinos-

que obligados por un proceso de pauperización debido al despojo 

de el que h~n sido objeto, emigran hacia la ciudad de M~xico en 

busca de emp!eo y mejores condiciones de existencia. 

De ahí que se puede afirmar que, el origen de los obr~ 

ros que laboran en la industria de la construcci6n en general -

' y los que la hacen en la construccion del "metro" en particular, 

es:. caape sino en su mayoría. 

Estos emigrantes se contratan en la industria de la --

construcci6n, que tiene co~o caracteristica fundamental, ocupar 

2ucha ~ano de obra pero relativamente poco capital y adenás de-

que cuenta con el impulso del sector p6blico, cuyas inversiones 



llegan en esta rnmn ~l 70% del total de las que su reali~an en-

el sector. 

Sin embar~0, los obreros que entran a trabajar uu la--

construcci6n del "1~1<•tro", no cuentan con salario adecuados ni -

con las medidas de ~eguridad e higiene que garanticen su bienes 

tar y el de sus familias. 

Ademas la i~JustriH de la construcci6n, se encuentra -

sujeta muy estrecha~ente a los ciclos econ6micos y también a --

los "sexenales" (es decir, a la voluntad del presidente en tur-

no), por lo que al s~brevenir uri colapso esta expulsa a miles -

de trabajadores, condenandolos, al desempleo total, 

El "metro" .:orresponde a este tipo de ohras, en donde-

los trabajadores tenderán a ser expulsados en su mayoría aún --

después de que se recuperen las inversiones. Estos problemas--

se agravan, si se toma en cuenta, que los obreros del "metro" -

tienen en un nivel ~uy bajo de calificaci6n . 
...... 

Marco teórico 

Just ificaci6n 

... , ..... La política económicos del Estado, va encaminada den--

tro de un país capitalista, a reprimir y explotar a la clase --,, 
obre~a, la cual sufre las consecuencias directamente a través -

·del descenso de su nivel de vida, Y dentro de la ~6gica" del -

sistema es natural que esto suceda, pu~s parafraseando a Marx: 

"El Estado no es mas que la junta de los capitalistas para admi 

nistrar ··sus mutuos intereses". 

Sin embargo, no basta simple y llanamente con enunciar 
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,Y denunciar esta situaci6n, sino que es necesario demostrarla,

por medio de una investigación. 

No obstante, cualquier tipo de estudio (por lo menos -

en ciencias Sociales), debe tener un sustento en que apoyarse,-

es decir, una base teórica, que le de un marco general del cual 

partir, que evite en la medida de lo posible que el de investí-

gador se pierda en su subjetividad o difame a la ciencia, es- -

tructurando sus trabajos, tomando en cuenta sólo, sus suposici~ 

nea. 

Planteamiento 

La administración capitalista los enajena y somete al-

capital. Adem~s, el principio de racionalidad económica capit~ 

lista, se aplica en contra de la clase obrera, hacinándola en-

lugares sucios y malsanos, arriesgandola todos los días a morir 

en accidentes, o a sufrir enfermedades incurables. 

No obstant~ las teorías burguesas culpan a los sala- -

ríos y a los sindicatos de la inflación, la crisis capitalista-

y de la misma situación obrera. Y para combatir dichos males,-

proponen reducir el salario real, eliminar los sindicatos, y a~ 

mentar el empleo a trav~s de la demanda efectiva y la inversión. 
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Planteamiento de la Hipótesis 

La hipótesis que se maneja en este trabajo es 1.1 siguie~ 

te: 

La política económica del sector transportes y ~omunica-

cion~s en relaci&n con los obreros que laboran ¿n la construcción 

del "metro", no toma en cuenta la preocupación de elevar el nivel 

de vida de estos. 

Las variables utilizadas son: 

Var~able independiente.: La política econ6mica del sector 

Tra~sportes y comunicaciones. 

Variable dependiente: El nivel de vida, 

dores del "metro" 

Operacionalización de la Hipótesis 

de los trabaja
( 

En esta investigación, se realizó la confront~ción te6ri 

ca y pr~ctica, entre las dos variables utilizadas (ya mencionadas) 

obteniendose de esta manTra las preguntas del cuestionario y las

guías de observación con lo que me fué posible probar ampliamente 

la hipótesis propuesta. 

Tecnicas de Investigación. 

En este trabajo se utilizaron una serie de técnicas, que 

combinadas en forma tal, es decir, dial~cticamente, me condujeron 

a la comprobación de la hipótesis plan~eada. 

Aunque el sustento principal de esta tesis es el te6rico, 

indiscutiblemente; ya que se utilizaron conceptos y teórias, qu~-

arrojaron luz sobre el problema investigado, para conocer el orí-

gen histórico de este, y a la vez el fenómeno en su desarrollo ac 



no por eso se debe olvidar que las herramientas 
, . 

econom1cas 

j~;aron un papel sumamente importante, destacandose de entre - -

e::as la estadística, como medio de medici6n de los fen5menos --

;~e aparecieron en el procese ~e ~~vestigación. 

A continuación se especlfican las técnicas y métodos --

~~e :uvieron el mayor peso espec1fico para los fines del presen-

te trabajo. 

En la investigaci5n se atilizaron los siguientes mlto--

~:s:* El método dial~ctico, el ~étodo sintético, la observación-

iirc:ta el análisis y la deduccio~. 

Las dos principales técnicas que utili~é en mi trabajo-

!~eroru la.~ocumental y la de ca:po. 

En la investigaci5n docu~ental, se u~ilizaron instrume~ 

tos como las fichas bibliográficas, fichas de trabajo y cuadros-

de :o~centración; fueron consulta=as las siguientes fuentes: 

Textos oficiales, Manca:es, Memorias Revistas, Periódi-

~~s. Informes Laborales, Inforces Presidenciales. 

En la Investigación de ;a~po los principaler. instrumen-

::s usados fueron: 

Entrevistas, Cuestionari~s, Guias de Observación, Ob--

se:~ación directa, Fichas de ca:;o. 

Como ya mencioné antes. la estadística jugó un papel su 

~ :ebe arlararse"que el métod~ ¿:alectico rs uno solo y los demás: 
~!::esis, observaci5n y an~lis~s. forman parte del ·(N.¿el A). 
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Así pues se utilizaron la Estadistica descr:~tiva e in

ferencial. 

En la descriptiva se emplearon meJidas de c~n~ectración 

y las estructuras porcentuales. 

E~ la inferencial el muestreo, que me permitié conocer

las características, del universo que estudié, por m~cio de la -

selecci6n limit~da de sus elementos más representativos.· 

A este respecto debo aclarar, que fueron levantados m§s 

de cuatrocientos cuestionarios con sus respectivas entre~istas -

previas, per~ por la raz6n de que no todas las pregu~tas (eran -

82) podían ser aplicadas a un solo trabajador, pues existía el -

riesgo de cansarlo y de que no alcanzara el tiempo previsto para 

la duraci5n del presente trabajo de investigaci6n; tuve que ha-

cer una "estandarizaci6n" de preguntas y de trabajadores, por lo 

que el total de la muestra investigada, quedó en 291 obreros. 

Otro elemento importante fué la utilizaci6n de la Demo

grafía pues me permitió conocer las características generales de 

la poblaciori que viene a trabajar en el "metro", así como tam--

bién las características de las migraciones que esta origina. 

Fara la investigación se visitaron las siguientes insti 

tuciones: Banco de MGxico, Camara Nacional de la Industria de la 

Construcción (CNIC), Colegio de México, Comisión Nacional de Sa

larios Mínimos, Comisión de Vialidad y Transporte Urbano (COVI-

TUR) Facultad de Economía UNAM (Biblioteca), Instituto Nacional

de estudios del Trabajo (INET), Organización Internacional del -

Trabajo (OIT), Secretaría de Comercio y Fomento Industrial, Se--



cretar!a de Educación Pab!ica (SEP), Secretaría de Programación 

y Presupuesto, Secretaría del Trabajo y previsión Social. 

Por otra parte, esta tesis esta compuesta por ocho ca-

pítulos y a continuación presento el contenido de cada uno de -

ellos. 

Capítulo I: Aqu! se tratará el marco teórico de la in-

vestigación, el cual presenta los factores teóricos fundamenta-

les, relacionados con al :e~a elegido que le dan sustento a es-

te; por tanto, se tratari las siguientes cuestiones: 

La teor.ía de la· explotación de Carl~s Marx y. las opi-

nio,nes de Vlad imir Ilich, Le:iin al respecto; 

La teoría d~~~ g~aje~ación ~olonial de Fraiz F~non; -

se presentarán también. la~ c~rácter{sti~as principales de la a.<!_ 

ministración capitalista, ~o~d enajenadora del Trabajo .Libre. 

Así mismo se tratar§n las características más sobresa-

lientes del principio de racionalidad eco~ómica capitalista, y-

finalmente, se expondrán :as concepciones burguesas: Keynesiana 

y neuliberal, sobre el e=?leo, la inversión, la demanda efecti-

va, los salarios y los sindicatos. 

Capítulo II; En este capítulo se presentan los antece-

dentes históricos generales, en donde se intenta seguir el fenó 

meno a travéz del tiempo cestacando, su origen trayectoria, y -

·causas fundamentales. Po= lo tanto se destaca aquí como a par-

tir de J. 940, la política ec.cnómica apl ica:'.a por el Estado en el 

agro Mexich'1o, les fue to:a:~ente desfavorahlc a los campesinos, 

quienes empujados por la !escriminación, ~I d~Hpojo y la repre-

si5n, originaron fuertes cigraciones int~rnas hacia varius pun-



tos del país pero principalmente, hacia la ciudad de MExico y --

su ''Zona Me::ropol itana". :ambién se destaca en este capítulo, -

que el origen de los obreros que laboran en la construcción del 

"metro" es campesino. 

Por otro lado se exponen las características generales 

de la construcción del ":::etro". 

Capitulo III: 5e intenta demostrar, que la política la 

boral seguida por el Estado mexicano es contraria a la clase 

obrera en la construcción del "Sistema de Transporte Colee t h•o-

metro". 

Capítulo IV: Se expone como la política de dirección -

del trabajo, seguida en México, tiene como uno de sus principa

les propósitos, incrementar el nivel de plusvalía relativa ~ue

se obtiene del obrero del "metro", por medio de la intensifica

ción del trabajo, Jo que recesariamente repercute negatiyamente 

en la salud, la vida y la familia del trabajador. 

Capítulo V: Se trata lo referente a la politica sala-

rial, en do~de se demuestra que esta es básicamente de salarios 

bajos, que no alcanzan a cubrir decorosamente todas las necesi

dades de los trabajadores, lo que necesariament& afecta el ni-

vel de vida de los obreros que cor.struyen el "metro". 

Capítulo VI: En este capítulo se presenta la política

capitalista de ~acionalización de recursos, cuyo eje principal

es el "principio de racionalidad económica capitalista" y su re 

percusión y consecuencias sobre los obreros del "metrn". 

Aquí se demueetra que las condiciones de trabajo de --
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los obreios del metro en cuanto a seguridad e higien~ se refie 

re, son pésimas, lo cual influye sobre los accidentes 7 enfer 

medades que sufren· estos. 

La política educacional en M~xico, ha presentado se--

rias .4eficü~ncias, que se han manifestado en altos Índices de-

analfabetismo, a pesar d~ cientos de programas oficialns para-

combatirlo. 

Por consiguiente en el Capítulo VII: se intenta demos 

trar que la educacion ~omo beneficio social, practicamente no-

han llegado a los obreros que trabajan en el "metro" y si lo -

ha hecho, ha sido en forma deficiente. 

Por último en el Capítulo VIII: se exponen las repe~ 

cuciones que todas las ótras mencionadas ~olitica~~han tenido-

sobre el nivel de vida 'propiamente dicho del obrero y su fami-

lía; destacándose el bajó nivel de consumo, la casi nula con- -
('~· ... ¡ " • • •• 

ciencia política y la alineácion de los trabajadores. 

El resumen y las conelusiones, se presentan en lapa~ 

te final: de este trabajo, en base a los resultad0s de la in--

vestigacion. 

Finalmente• espero que esta tesis, sea un aporte, - -

:iunque· .modesto, en el 'esclarecimiento y .conocimiento de la - --

esencia de la explotacion que sufren los obreros del "metro" -

ya que es evidente, que en M~xico, la gran mayoría de la clase 

obrera vive en una situación de explotaci6n y extrema miseria-

casi absolutas. 

EL AUTOR 

Marzo de 1984. 
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CAP. I 

MARCO TEORICO 



Carlos Marx. 

V.I. Lenin. 

CAPITULO I 

MARCO TEORICO 

1.- LA TEORIA DE LA EXPLOTACION 

La historia de la sociedad humana, ha .transitado por -

distintas y variadas formaciones sociales, en cuyo seno siem-

pre ª' encontró, entre una intrincada maraña de formas produc

tivas, a un modo de producción dominante que imprimió su sello 

característico sobre tales formaciones. 

As! vemos, que las sociedades han pasado por diferen-

tes modos de producción: comunidad primitiva, esclavismo, modo 

de producción antigilo, modo de producción asiático, modo de -

producción feudal, y modo de producción capitalista. Y tarde

o temprano toda la sociedad transitará hacia una forma supe- -

rior de producción; es decir el modo de producción socialista

en su tránsito ha~ia el comunismo. 

Pués bien, todos esos modos de producción exceptuando -

al primero y al último, han sido y son formas de explotación -

del hombre por el hombre. 

El modo capitalista de producción, que es el último --



que se caracteriza por la mencionada ese~cia, se basa princi--

palmente en la explotación de la clase c~rara por la clase ca-

pitalista. 

Este modo de producción tiene co~~ base la producción-

mercantil, es decir, la producción de mercancías como su más -

elemental unidad. 

Ahora bien, el modo de producció~ capitalista ha atra-

vesado por dos etapas importantes: la pro=ucción simple y la -

producción propiamente capitalista. 

La producción mercantil simple, se basa en la división 

social del trabajo, lo que presupone que los diversos product~ 

res se especialicen en producir mercancías específicas, y tam-

bi€n, está sustentada en la propiedad privada de los medios de 

producción, lo que supone la propiedad privada de los ¡roduc-

tos de trabaj?· 

"La producción mercantil simple de los artesanos y los 

campesinos, se dis_tingue de la producción mercantil capitalis-

ta, en que descansa en el trabajo personal de los productores
¡ 

de mercancías" • Sin embargo, el carácter privado de la pro--

ducción en esta etapa del capita~ismo, engendra inevitablemen-

te la competencia entre loa productores de uercanc!as, 1o que-

1.- MllJl~al de Economía PoU:tica: "La Producción Mercantil Sim 
ple". Acad~mia de Ciencias de la URSS; Edit~ GRIJALBO; ': 
p •. 59 
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conduce al enriquecimiento de unos pocos y el empobrecimiento-

de los demás. 

Por lo que podemos considerar que la producción merca~ 

til simple es ni más ni menos el punto de arranque, el naci- -

miento del modo de producción capitalista. De ahí que, la pr~ 

cucción mercantil, aquí alcanza su carácter predominantemente-

universal; como decía Lenin: "El cambio de mercancías ( ..•• ) -

es la relación más sencilla, corriente fundamental masiva y co 

mún, que se encuentra miles de veces en la sociedad burgue

sa 112 • 

) 
La mercanc1as se convierte así en razón fundamental, -

en razón de ser de la producción mercantil; sin ella, dicha --

producción no existiría, ya que la mercancía como primera fun-

ción tiene la de satisfacer las necesidades del hombre, su - -

creador y directo beneficia~io; pero una característica qu~ 

subyace en ella y que la diferencia del simple producto, es 

~ue está destinada al cambio. 

No obstante la mercancía guarda dos aspectos importan-

res que es necesario no descuidar: tiene un valor de uso y un-

v3lor de cambio, y estos dos aspectos forman la contradicción-

~e la mcrcanc1a. El primero se refiere a la propiedad que tie 

Y.I. L~nin: "ED T0rno a la Cuestión de la Dial~ctica". -
M1l><l'lÍ, !948, p.p. 303-304; op. cit. p. 59 



5 

ne estu de a~tisfacer necesidades humanas, al ser usada y c0n-

sumidn; y ~1 Hegundo se hace presente, se manifiesta, cuando -

la mercan~ra se destina al cambio (compra-venta), es ~ecir, 

cuando en el mercado se intercambian unas mercancías contra 

otras. CHta contradicción, es universal dentro del capitalis-

mo ya que CH la base sobre la cual funciona éste. 

Sin embargo, hay que tener presente que: "no todo lo -

que posee valor de uso es mercancía. Hace falta además para -

ello que sea producto del trabajo y que se produzca por otros-
.· 3 

para la venta" . 

El valor de uso, forma la sustancia material de la me~ 

canc!a, por tanto, el contenido material y concreto ·de la ri--

queza, cualquiera que sea la forma social que revista(. 

Lo anterior tiene una gran importancia dentro de la --

formación social capitalista pués el valor de uso es el porta-

dor de valor de cambio de la mercancía. 

Ahora bien, al intercambiarse en el mercado las mercan 

cías, tienen que hacerlo en base a un sustento co•Ún, a una --

cualidad general que permita equipararlas unas con otras, esta 

cualidad es el trabajo humano contenido en ellas, es decir, el 

trabaj~ social empleado en producirlas; de ah! que. se afirme: 

"cuando el productor acude al mercado con el hacha par• cam- -

3.- Op. cit. pp. 51-60 



bi·arla por otros productos, se encuentra con que le dan por --

ella 20 kilos de grano. Esto significa que el hacha vale la -

misma cantidad de trabajo social que los 20 kilos de grano. --

El valor es el trabajo social de los productores materializado 

en las mercancías. Que el valor de las mercancías materializa 

el trabajo social invertido en producirlas, lo conforman he- -

chos de todos conocidos. Ciertos bienes materiales como el --

aire que se respira, útiles de por sí pero que no representan
) 

una inversión de trabajo, no encierran ingún valor. Por el --

contrario mercancías cuya producción requiere grandes cantida-

des de trabajo como ocurre con el oro o los diamantes poseen -

un. valor muy ~levado de donde se deduce, que el valor de cam-- -

bi~'~e una mercancía es la forma en que se manifiesta su va- -

4" 
lor" • 

El cambiode merancías no es en sí mismo, una cuestión-

aislada, separada del proceso histórico social del capitalis--

mo, donde cada productor produce para buscar su bien personal-

(aunque esto ideológicamente sea cf¿rto), por. el contrario, el 

intercambio de mercancías implica un ~roceso social complejo -

determinado por la división social del trabajo entre los pro--

pietarios de merancías, esto presupone unR relación social en-

tre hombres, aunque la apariencia lo ha~a aparecer como una re 

4,- Op. Cit. p.p. 60-61 

·., 

•i 
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laci5n entre cosas solamente; de a:i que Marx afirme que: - -

"los productores de mercancías. al equiparar.diversas mercan-

cías una con otras, equiparan a: ~ismo tiempo .sus divers~s ti

pos de trabajo, entablando deter=!~adas relaciones entre sí, -

estas relaciones se establecen e~ el proceso de actividad pro

ductiva y se manifiestan en el ca=bio de mercancías 115 • 

De lo anterior Marx deduce que el valor expresa las re 

laciones de producción entre los ?reductores de mercancías. 

La mercancia responde a des aspectos importantes que -· 

existen en eila: por un lado posel valor de uso y por el otro-

posé valor. r 

Este dobel carácter de la ~ercancía responde al traba

jo materializado en ella. Pero ex?liquemos esto: el trabajo -

humano es el creador de todas las cosas útiles, que existen. 

Esto no quiere decir, que el agua, el aire, el sol, que auxi-

lian al hombre en muchas formas, dentro del proceso productivo 

y que no han sido creadas por el trabajo, no sean útiles, es -

decir, lo que se quiere decir, es que los objetos que directa

mente satisfacen ~ecesidades humanas y que son mercancías, han 

salido directamente del trabajo humano es decir, es la natura

leza elaborada y transformada por el hombre para su beneficio

propio. 

5.- Op. Cit.; p. 61 



8 

Ahora bien. el hombre para producir mercancías que se-

rán cambiadas en el mercado necesita materias primas. herra- -

mientas, energía etc. para crear un objeto útil, a esta forma-

de trabajo se le llama trabajo concreto. Es decir: "el traba-

jo concreto es invertido bajo una forma determinada, útil y --

con un fin concreto. El hombre no puede trabajar en "general". 

Su trabajo es, en todos los casos, bien el de un zapatero; - -

bien el de un agricultor, el de un minero, etc. 

Los diversos tipos de trabajos se diferencian unos de-

otros por sus peculiaridades cualitativas, procedimien~os pro-

fesionales, instrumentos materiales empleados y, finaimente, -

por sus resultados, es decir por los product~s• los va)ores de 

uso de la mercancía 116 • 

Y a la forma que adopta el trabajo de los productores

de mercancías, concebido como una inversión de fuerza huma~a,-

es decir, del gasto de energías musculares, cerebrales, ner--

viosas, etc., en general independientemente, de la forma con--

creta que revista el trabajo, se le llama: trabajo abstracto,-

y es el que crea el valor de la mercancía. 

"Trabaj•' concreto y trabajo abstracto son dos aspectos 

6,- P. 'jikitíu,,; "Manual de Economía Política". 
EDIT, F()Nf\1l nE CULTURA POPULAR; p • 36 



distintos del trabajo mat-erializado en la mercanc!a 117 , 

Si revisamos y meditamos en la naturaleza de varias --

mercnacías, encontraremos que todas ellas sin excepci6rt, tienen 

un razgo común que es: la inversión de trabajo humano. Lo - -

cual es un atributo general de todas ellas. 

Esto implica, el gasto de ~nerg1a nerviosa, muscular,-

cerebral: en una palabra, energías físicas que se desgastan en 

el· proceso de producción de la mercancía •. Ahora bierl, si med.!_ 

tamos y consideramos al trabajo independientemente de su forma 

concreta que revista, como inversión de trabajo humano en gen~ 

ral, encontraremos ni más ni menos al trabajo abstracto, que -

es el que crea el valor de las mercancías. 

Podemos resumir, esta cuestió~ en palabras de Mirx: 

"todo trabajo, es de una parte gasto de 'f"uerza humana de traba 

jo en el sentido fisiológico y, como tal, como trabajo humano.-

igual o trabajo humano abstracto, forma el valor de la mercan--

cía. Pero todo trabajo es de otra parte, gasto de fuerza hum~ 

na de trabajo, bajo una forma especial y encaminada a un fin -

y, co~o tal, como trabajo 6oncreto y útil produce los valores

de uso 118 • 

7.- Manual de Economía Política;· Academia de Ciencias de la -
UJ1il., EDIT. GRIJALBO; p. 61. 

8.- e, Marx; "El caefitª'l". 
Tomo I. EDIT. F. C. E.; p;p. 
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De ahí que se manifieste una contradicción fundamental 

dentro del capitalismo: dicha contradicción se basa en que, el 

trabajo de los productores, sin dejar de ser directamente asu~ 

to privativo de cada uno de ellos tiene al mismo tiempo su ca-

ricter social. Por otro lado, los productores de mer¿ancías -

se encuentran aislados, lo que hace que el carácter social de-

trabajo quede velado, oculto, en el proceso de producción. 

El pr0 ductor produce por separado un trabajo concreto, 

valor~s Gtiles, es.decir~ valo~esde~so~ no importándole para 
.1 . é' <, '•.:., .. 

nada las nec~sidades de ia ··.socÜ'dlld' sfoi:i. obtener un plusvá- -

lor, una ganancia, por· lo· qtie"venda eri 'el mercado. Sin embar

go, el carácter social del trábajo del pro·ductor se manifies--

ta, solamente cuando este' acude al mercado, en el proceso de -

cambio, cuando la mercancías se cambia contra otras mercancías. 

Solo en este proceso, el trabajo privado se hace social, sola-

mente asi un trabajo concreto cualquiera, adquiere reputación-

ante la sociedad, y es aceptado por esta. 

Ahora bien, el trabajo abstracto, no siempre ha existi 

do, sino que es una categoría histórica, es decir, '1una forma-

espec!fica .del trabajo social, inherente tan solo a la econo--

9 
mía !:lercantil",.. 

'' . - }1anual de Ecc>nom!a Política; Academia de Ciencias de la
~ EDIT. GRIJALBO; p. 62 
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Se ha hablado del valor (uso, cambio. valor), pero en

sí, no lo hemos definido claramente,, es por eso que a estas al 

turas podríamos preguntarnos: ¿Qué es el valor?, ¿Cómo está 

compuesto?, ¿Es algo metafísico?, ¿O relamente existe?. 

Hemos afirmado, en párrafos anteriores, que el trabajo 

del hombre crea cosas útiles, que lo beneficiarán en su vida -

material e incluso en la espiritual. 

Como estamos estudiando la economía nercantil, y esta

pertenece al modo de producción capitalista, podemos eotonces

definir el valor, desde el punto de vista de la mercancía: la

magoitud de valor, de la mercancía, está determinada por el -

tiempo de trabajo socialmente necesario para producirla. 

"Tiempo de trabajo socialmente necesario, e~ el que se 

requiere para producir una mercancía cualquiera, en las condi

ciones de producción nor~ales, dentro de la sociedad, es de- -

cir, con el promedio de técnica, capacidad e intensidad de tr~ 

bajo. Este promedio se determina por las condiciones de pro-

ducción en que se crea la masa mayor de mercancías de la clase 

de que se trata. 

· El tiempo de trabajo socialmente necesario cambia al -

variar la productividad del trabajo socia1" 1º. 

10.- Op. Cit.; p. 63 
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La productividad del trabajo se mide por la cantidad -

de productos obtenidos en una unidad de tiempo de trabajo. 

La intensidad de trabajo se mide por la cantidad de --

trabajo invertida en una unidad de tiempo. 

Ahora bien, en la producción de mercancías las fuerzas 

de trabajo que intervienen no son siempre iguales, es decir, -

en la producción están inmiscuidas dos clases de fuerza de tra 

bajo; el trabajao de los que no poseen preparación especial ni 

calificación en forma alguna,y el cual se denomina: trabajo 

simple; y la fuerza de trabajo que tiene y/o requiere de una -

preparación especial (calificación), a la cual se le llama: -

trabajo complejo. 

La diferencia cualitativa que podemos apreciar en es-
J 

tos dos tipos de fuerza de trabajo es que: el trabajo complejo 

crea una misma unidad de tiempo más valor que el trabajo sic--

ple, es decir, el trabajo complejo, representa una multiplica-

ción, del trabaj0 simple; medidos en tiempo ambos, se puede --

afirmar que: "una hora del primero equivale a varias horas del 

segundo 1111 

Los fenómenos de la naturaleza y de la sociedad, se h~ 

yan sometidos sin excepción a un gran número de leyes, enten--

dientlo como ley un vínculo necesario, general y estable entre-

11.- Idem.; p. 63 
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dos fenómenos o los lados de un fenómeno. De estas leyes no -

todas son igualmente importantes, pues algunas son determinan-

tes, e influyen por tanto en la totalidad del fen6meno y en la 

acción de otras leyes¡ en una palabra, condicionan el funcion~ 

IJl,iento y desarrollo del fenómeno. Las otras solo influyen en

algunos aspectos de los fenómenos y su operación está subordi-

~ada a la relación que guardan con las primeras. 

Esto nos lleva a la conclusión de que al estudiar cual 

quier ~en5meno ya sea social o natural debemos primero descu--
. ' 

brir la ley fundamental que influye en la totalidad de sus as-

pectos, vínculos y relaciones. 
, ~· 

'" .~ 
A las leyes que juegan un papel decisivo y determinan

( 

te se les llama, le'yes fundamentales, a las otras, leyes-. secun' 

darias. 

-.-:·.~:::;_ 

Relacionando las anteriores afirmaciones con el estu--

,.,., · . 1i' ,·<cfio de la producción mercantil simple en un séntido particular, 
¡.-« 

·;~ ......... , 
y c,on ~a producción capitalista en un sentido más genéral, po-

demos definir a la ley del valor como: "la ley del valor es la 
... ;~:. 

_,ley· económica (fundamental)~. de la producción mercantil seg.ún

la cual la producción y el cambio se efectúan a base de traba-

jo socialmente necesario invertido en ellas. Esto significa -

o . El subrayado es mío • 
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que los precios de las mercancías descansan sobre la cantidad-

de trabajo socialmente necesario. Por tanto, los productores-

de mercancías que invierten más trabajo que el socialmente ne-

cesario, se hallan en condiciones desventajosas. Al vender 

sus mercancías no recuperan todo el trabajo invertido por -

ellos sino solo una parte, Y, a la inversa saldrán beneficia-

dos los productores de mercancías cuyos costos individuales --

sean equivalentes o inferiores a los gastos socialmente necesa 

12 
rios hechos para producirlas" 

La ley del valor, condiciona el desarrollo de las fue~ 

zas productivas al impulsar a los capitalistas a la !novación-

constante de la maquinaria, técnicas de producción, etc., con-

el afán de obtener cada vez mayores ganancias: aquí nos acere~ 

I mos a lo que es la producción mercantil capitalista, la cual -

podemos definir como: la economía mercantil basada en la pro--

piedad privada de los medios de producción, en donde la ley --

del valor conduce al nacimiento y desarrollo de las relaciones 

capitalistas de producción. 

La econoreía capitalista, es básicamente, una economía-

de mercado sujeta a fluctuaciones frecuentes, de los precios -

de mercado en torno al valor de las mercancías producidas y la 

variación de las inversiones individuaies de trabajo con res--

12. Op. cit. p. 73. 



?e=to, al trabajo socialmente necesari0, que determina 111 mng-

:!:ud de valor de la mercanc[a viene a reforzar la desiKUttldad 

económica y la lucha entre los productores de mercanc!as, Lo-

q~e propicia la competencia, durante la cual unQB productores-

se arruinan y se convierten en proletarios, es ~ecir, en des--

?Oseídos de medios de producción y por tanto de vida, mientras 

~ue otros productores se enriquecen y pasan a ser capitalistas. 

La acción de la ley del valor origina, pues, la dife--

renciación de los productores de mercancías; la lucha de cla--

ses y desigualdad social. De ahí que Lenin afirmara que: ''L•-

pequeña producción engendra capitalismo y burguesía constante

~ente, cada día, cada hora, espontáneamente y en masa 1113 , 

La producción capitalista, tiene co~o base dos condi--

cienes fundamentales: la existencia de una enorme masa, de --

hombres desposeídos de sus medios de producción, personalmente 

libres, es decir, desligados de ataduras esclavistas, feudales, 

y la segunda: la acumulación en pocas manos de la riqueza ex--

presada en dinero y propiedades muebles e inmuebles que son la 

base para crear las grandes empresas capitalistas. 

La carencia de medios de producción y de vida, de una-

13.- V.I. Lenin: "La Enfermedad Infantil del Iz~uierdismo en
e] ComunismQ", 
OBRAS COMPLETAS; 4a, edición rusa; Tomo XXXI; P•P• 7-8;
citado en el manual de Economía Política; Acauemia de -
Ciencias de la URSS; p. 74. 



gran masa de proletarios libres, los obliga a contratarse y a-

trabajar para los capitalistas, quienes los explotan y los con 

virten en personas degradadas moralmente. 

Así pues para que surja el modo de producción capita--

lista, para que se forme la clase de los obreros asalariados y 

de los capitalistas explotadores del trabajo de los obreros; -

tiene que darse necesariamente el proceso histórico durante el 

cual el productor directo, se ve desposeído de sus medios de -

producción y divorciado de ellos, este proceso se lleva a cabo 

la influencia de las leyes que le son inherentes a la produc--

ción mercantil y en particular, bajo la acción de la ley del -

valor. 

Así pues, la sustentación del régimen capitalista, es-

la propiedad privada de los medios de producción. Esta propi~ 

dad tiene como característica esencial él no se~ nacida del 

trabajo individual del capitalista, si no que es nacida del 

trabajo eocial y apropiada por él burgués y utilizada por este 

para explotar a los obreros asalariados. Marx define esta si-

tuación con bastante claridad. cuando afirma. "El modo de pro--

ducción capitalista descansa en él hecho de que las condicio--

nes materiales de producción le son adjudicables a los que no-

trabajan, bajo formas de propiedad del capital y propiedad del
\ 

suelo, mientras que la masa solo es propietaria d~,la condi- -
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ción personal, de la producción de fuerza de trabajo 1114 • 

La explotación del proletariado por la burgueelu, ~ons 

tituye el razgo distintivo fundamental del capitalismo, y la -

relación entre la burguesía y el proletariado es la relación -

de clase fundamental de la sociedad capitalista. 

Para poder comprender con mayor profundidad el proceso 

capitalista, es necesario saber como nace aste, desde el punto 

en que es dinero hasta convertirse en capital. 

Todo capital comienza su trayectoria bajo la forma de-

una suma determinada de dinero. El dinero de por s! no es ca-

pital. Cuando por ejemplo los pequeños productores indepen--

dientes de mercancias cambian estas entre s!, el dinero actúa-

como medio de circulación pero no como capital, la fórmula de-

circulación de mercancías es M (mercancía) ~- D (dinero) 

M (mercancía), o sea venta de una mercancía para comprar otra. 

El dinero se convierte en capital cuando se emplea con el fin-

de explotar el trabajo ajeno, la fórmula general del capital -

es: D-M-D, es decir, vender para comprar con el fin de enriqu~ 

cerse. La fórmula M-D-M, significa el cambio de un valor de --

uso por otro: El productor de mercancías se desprende de un• -

14, - ~Man: "Qdtica al pra¡rama de Gotba"; en C. Marx y.!... 
EJ,,zels. Obras Esco¡:idos; EDIT. PROGRESO, HOSCU Tomo Il.; 
p. 18; citado en el manual de Economta Polítiéa; Acade--=.. 
mia de Ciencias de la URSS.; p. 78. 
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nercanc!a que no necesita y recibe a cambio de ella otra que -

es necesaria para su consumo. El fin de la circulación es, --

aquí el valor de uso, 

Por el contrario en la fórmula D-M-D coinciden el pun-

to inicial y el punto final de la operación: al comienzo· de -

esta el capitalista tenía en su poder dinero y vuelve a tener-

lo al final de ella. Pero el movimiento de capital resultaría 

estéril si al final de la operación, el capitalista se limita-

ra a recuperar la misma suma de dinero que poseía al principio. 

Para el capitalista todo el sentido de sus actividades se ci--

fra en el hecho de que, como resultado de una operación, tiene 

en su poder más dinero que al iniciarse aquella. El fin de la 

circulación es, aquí el incrementar el valor del capital. 

Por consiguiente la fórmula general del capital es - -

D-M-D' en la que D' significa la suma de dinero acrecentada. 

Ahora bien el poseedor de dinero tiene que buscar en -

el mercado una mercancía tal que al consumirse cree valor y --

además, más valor del que ella misma encierra. Dicho en otras 

palabras el capitalista tiene que encontrar en el mercado una

mercanc!a cuyo valor de uso presente la peculiaridad de ser·--

fuQnte de valor ésta mercancía tan singular se llama "fuerza-

.:!,• trabajo". 

La fuerza de trabajo se define como: el conjunto de c~ 

pa~ldades físicas y espirituales que el hombre pone en acción-



durante el proce~0 de producci6n de bienes materia:es. 

La importancia de la fuerza de trabajo C!S e:iorme p1wi;

es el elemento lmpre~cindible en cualquier forma ~e sociedad,

ya que la produc~ión la realizan hombres seres vi~~s. creatt-

vos, que a diferencia de los animales pueden trans:ormar la na 

turaleza. 

Sin embar~~. la fuerza de trabajo solo ae~:ro del cap! 

talismo es una mercanc!a. En el capitalismo la explotación 

del trabajo asalariac0 se lleva a cabo por medio ce un acto de 

compra-venta en d0nde el obrero vende su fuerza de trabajo, y

el capitalista la cc~pra. Al contratar al obrero el capital!~ 

ta tiene derecho a disponer plenamente de su fuerza de trabajo 

durante determinado tiempo. El burgués emplea dicha fuerza en 

el proceso de producción, donde por tal motivo se incrementa -

el capital. 

Como cualquier otra mercancía, la fuerza ~e trabajo se 

vende por determinado precio, basado en su valor. ¿Cuál es -

este valor?. Para poder trabajar el obrero debe primero sati~ 

facer sus necesidades primarias como son: comida, vivienda, re 

producción, ventido, diversiones, recreación y descanso. 

Por tanto se deduce que el valor de la fuer za de traba

jo como mercancía es igual al valor de los medios de sustento

para mantener al obrero y a su familia. 
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Marx definió el valor d~ la fuerza de trabajo de la si 

guiente forma: "El valor de la fuerza de trabajo como el de 

otra mercancía, lo determina el tiempo de trabajo necesario p~ 

ra su producción, incluyendo por tanto la reproducción de este 

15 artículo especifico" . 

Ahora el valor de la fuerza de trabajo no incluye solo 

eL d~ los objet~s de consumo necesarios para la restauración -

de. la fuerza de trabajo, sino que tambi~n los gastos diriiidos 

a s~tisfacer ~iertas necesid~des de otro tipo, como por ejem--

plo. las culturales, tanto del obr~ro como de su familia, nec~ 

sidades que son producto de las condiciones sociales en que se 

desenvuelve la vida obrera, es decir, el obrero y su familia -

necesitan coaprar, periódicos, libros, asistir al cine. al tea 

tro, a los centros de diversión, etc. 

Los capitalistas se esfuerzan siempre y en todas par--

tes por reducir las condiciones materiales y culturales de la-

vida del obrero ~1 nivel mis bajo; los obreros por su parte, -

ofrecen resistencia a los intentos de los patrones y libran 

una lucha tenaz por la.elevación de su nivel de vida. 

Ahora bien se ha dicho en párrafos anteriores que la -

mercancía fuerza de trabajo, tiene la cualidad de crear mis va 

15~- C. Marx; "El Capital"; edit. cit.; Tomo I.; p. 124. 

:.f 
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lor du lu quu ella misma vale en un momento determinado, per~

nos preguntumos: ¿C6mo es que una mercanc!a puede crear mis ~a 

lor de lu que ella misma vale?. La respuesta y explicaci6n 

cientlficas las da Marx en la teoría de la plusvalía que es ni 

más ni menos la explicación de la explotación del hombre por -

el hombre en el modo de producción capitalista. 

Los capitalistas al iniciar la producción con fines =e 

destinarla al mercado, compran en este, todo lo indispensable

para la producción: edificios, caquinaria, equipo, materias -

primas, materias auxiliares, como: combustibles, energí~ elfc

trica, etc. Pero también contratan obreros, y con todo esto -

inicia la empresa el procese de producción. 

Cuando las mercancías están acabadas, es decir listas, 

el capitalista las vende. 

El valor de las mercancías terminadas incluye: el des

gaste de los medios de producción empleados, las materias pri

mas elaboradas, el combustible empleado, cierta parte del va-

lor de los edificios, maquinaria e instrumental; pero también

se incluye un valor nuevo adicional, es decir, un valor nuevo

creado por los obreros o más bien dicho, por su trabajo. 

Pero tendríamos entonces que preguntarnos: ¿Qué sigo! 

fica este nuevo valor? ¿De donde proviene? ¿Es acaso solo una

invensión como pretenden muchos ideólogos burgueses?. En ver

dad que no es así; "el modo de producción capitalista, supone-
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un nivel relativamente alto de productividad del trabajo, en -

~1 que el obrero para crear un valor igual al de su fuerza de-

~rabajo solo necesita una parte de la jornada durante la cual-

trabaja. Supongamos, que una hora de trabajo simple medio 

crea un valor igual a un dolar y que el valor diar;o de la 

fuerza de trabajo sea de cuatro dólares. En este caso, el 

obrero necesitará trabajar cuatro horas al día para recuperar-

el valor de un día de su fuerza de trabajo. Pero el capital!~ 

ta ha comprado su fuerza de trabajo por un día entero, y obl! 

ga al proletariado a trabajar no cuatro horas, sino toda la --

jornada de trabajo, que dura digamos ocho horas. En el trans-

curio de estas ocho horas el obrero crea un valor igual al de-

ocho dólares, siendo así que el valor de la fuerza de trabajo 

solamente 1116 • es de cuatro dSlares; 

Con esto queda plenamente comprobado que la mercancía 

fuerza de trabajo crea más valor que el que poseía originaria-

mente, y que, ádemás su principal cualidad es ser fuente de va 

lor. 

Pero hay que saber distinguir el valor "originario" -

de la fuerza de trabajo del valor que ella misma crea: en rea-

lidad se trata de dos cosas diferentes ya que representan mag-

nitudes distintas y las diferencias que guardan entre sí, son-

16.- Manual de Economía Política, 
op. cit.; p. 81. 
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la piedra angular de la explotación ca~italista. La plusvalía 

es el valor que el trabajo del obrero asalariado crea despu€:-

de cubrir el valor de su fuerza de trabajo y que el capitalis

. 1 7 
ta se apropia gratuitamente" 

Es decir, la plusvalía representa el producto del t~~ 

bajo no retribuido al obrero. Pero expliquemos esto con 3ayor 

claridad: En cualquier empresa capitalista la jornada de tra~a 

jo se compone de dos partes, una que representa el tiempo de -

trabajo necesario que es donde el obrero produce los medios ¿e 

vida necesarios para su subsistencia y la segunda que represe~ 

ta el tiempo de trabajo excedente que es del cual se apropia el 

capitalista y el cual representa el pluetrabajo del obrero asa 

lariado, es decir la plusvalía que le es extraída. 

El proceso de trabajo, bajo las condiciones del capi-

taliemo tiene dos peculiaridades importantes: en primer lugar-

el obrero trabaja bajo el control del capitalista, a quien ?ª~ 

tenece este trabajo. En segundo lugar al capitalista le pert~ 

nece no solo el trabajo del obrero sino también su productc. 

Esto representa una carga pesada y odiosa para el - -

obrero el cual no solo es dueño ya de las condiciones de pro--

ducción sino que también no le pertenece lo que produce. 

1 7. - Op. cit.; p. 82 
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Sin embargo, el obrero está inmerso en este proceso -

sin poder hacer nada en lo inmediato, sujeto por hambre, y la-

dominación sutil de un proceso cuya finalidad absoluta e inme-

diata es la producción de plusvalía, de tal suerte que dentro-

del capitalismo solo el trabajo productor de plusvalía es con-

siderado como productivo y Gtil a la "sociedad", si el trabajo 

de los obreros no crea plusvalía entonces es considerado inú--

til. En el capitalismo el obrero est& sujeto a una explota- -

ciSn s~til~ lufis e~ta aparece disfrazada ya que el proceso por 
. ·.~ 

e1: ~uaL é1,obr~ro vende su fuerza. de trabajo a1 capitalista, -
·'•'··,..,'.• 

parecé"'~na .relación "normal" entre dos poseedores es decir, el 
,¡•\•__, ' ! ' ' ' t 

c am b 1.~.::~~v·.~.· .. :\ .•.. -.····bª~.•.: .•..... : .. _'li,·.~:,:ºF·.···,·.r·.~ .... ·.ª i A~:: u~~ ;me r c !1 nd a · por dinero, de acuerdo. c 
0 

n 1 a 
le>,-.~.'G{( , _ . ·· 

.sin embargo, en el fondo, la cuestión no es tan sim-

ple; .·en realidad· la operación de compra-venta de la fuerza de-

trabajo, no es sino una forma externa, que esconde la explota-

ción del obrero por el capitalista, y la apropiación de la - -

plusvalía. 

"Marx decía que si el esclavo romano se halla cargado 

de cadenas, el obrero asalariado se halla sujeto a su propiet!. 

rio por ataduras invisibles. Y este propietario es la clase -

18 capitalista en su conjunto" • 

18.- op. cit.; p. 83. 
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En una sociedad dividida en clases sociales, tiene 

que surgir forzosame_nte la explotación de una clase sobre las-

demás, es por eso, que el plustrabajo, no es privativo del ca-

pitalismo sino que ya existía en los anteriores tipos de forn~ 

ciones económicosociales; en los modos de producción esclavis-

ta y feudal por ejemplo, el esclavista y el señor feudal ex- -

traen plustrabajo de una forma directa, sin piedad, mientras -

que el capitalista lo hace en forma sutil y velada, convirtien 

do en dinero todo el rroducto del plustrabajo de los obreros -

asalariados. Gasta una parte de este dinero, en objetos neca~ 

sarios y artículos suntuarios, e invierte la parte restante e~ 

mo capital complementario que le rinde nueva plusvalía. "La -

finalidad constante de la producción capitalista -dice -Marx- -

consiste en crear el máximo de plusvalía o de plusproducto, --

. 19 
con el mínimo de capital desembolsado" . 

Lo anterior es conseguido fácilmente por el capitali~ 

ta, ampliando la producción con mayores inversiones, y aumen--

tando por tanto la explotación de la clase trabajadora. 

Por otra parte, la ambición de plusvalía por parte --

del capitalista, engendra profundas contradicciones en el seno 

de la sociedad capitalista; la principal es la que se origina-

entre el capital y el trabajo, lo cual agudiza la anarqu1a de-

19.- Citado en C. Marx.: "Tepdas de la Plusyal1a" (I, IV. deJ,, 
Cgpital) Citado en Manual de Economía Política; op. cit. 
p. 83. 
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la p~oducci6n, que a su vez da orige~ a un.enorme despilfarro-

de fuerzas productivas. 

En conclusión: ~la producci6n de plusv~lla constituye 

la ley econ6mica fundamental, del capitalismo~ La producci6n-

de la obtenci6n de lucro: tal es_ la ley absolut~ de este siste 

ma de producci6n"
2º. 

Los teóricos burgueses, sostienen que el capital está 

·compue~to pura y simplemente por el dinero, el equipo, la ma-

quin~ria, etc. .Si tomamos por ejemplo al dinero, y lo analiza 

~os~ observaremos que este existe desde ha~e mucho tiemp~ •. es

decir, desde los tie111pos antigüris en que el h.~ab_re enc·ontr6 --

un equivalente general para el intercambio de sus productos. 

Cabe preguntar: ¿St el dinero.existe ya hace mucho --

tiempo. entonces siempr~ ha exi.stido el capital?. La respues

ta es no, si bien es cierto que el dinero e~ist!a y se utiliz~ 

,, ba como medio de cambio. DO tén!a la 'f'unc ión de cap 1t al, pues, 

tanto. el dinero COllO los med_iOS de. producción~ solo Se con vi e!. 

ten ·en capital ·a_l llegar a una determinad~ fase del d~s~rrollo 
1 

histórico _de la i1umanidad: en que: pasa a· ser propiedad privada 

del capitalista y si:rve de medio de explotación del trabajo --

asalariado. 

Es decir, el capital es una relación social de produ~ 

20.- Kagual de Econopía Política. 
Op • c i t • ; p • 8 4 
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ción hist6ricamente determinada, que no existe más que en la -

sociedad capitalista y en ninguna otra. 

Ahora bien, siendo una relaci6n social de producción-

histórica, el capital no es eterno, sino que posee un carácter 

transitorio: al liquidarse el régimen capitalista, desaparece-

rá el capital y los medios de producción pasarán a ser propie-

dad socialista. 

Por otro lado, el capital es el valor que arroja·-la -

plusvalJa, mediante la explotaci6n de obre~os asalariados se-

gún la expresión de Marx. "El capital es el trabajo muerto --

que solo sabe alimentarse como los vampiros que chupando traba 

21 jo vivo, y que vive más cuanto más trabajo chupa" 

El capital lle!a implícita la relació~ social de pro-

ducción entre el capitalista y el obrero, lo cual como ya se -

ha dicho, constituye una'relación de explotación. 

Pero a lo anterior habría qú·e- agregarle una·_p~culiari 
., -

dad más: las relaciones de producción en la· sociedad ·capitali~ 

ta revisten la forma de una relación entre cosas y no entre --

personas. Este proceso de alineación se presenta como la pro-

piedad que tienen los medios de producción, de proporcionar un 

ingreso "por si mismo", a su'duefio (al capitalista). "En esto 

21.- Op. cit.; p. 85. 



28 

consiste el fetichismo del capital: bajo el modo capitalista -

de producción, se tiene la impresión engañosa, de que los me-

dios de producción (o la suma de dinero por la que estos pue--

den comprarse), encierran en si la maravillosa virtud de su de 

suministrar a quien los posee un ingreso regular que procede -

22 del trabajo" 

La parte ·del capital que exis.te, bajo la forma de va

lor de los medios de producción. no cambia de ·magnitud en el -

proceso de producci6n, raz6n por la cu§l se llama capital cons 

tante. La parte dl!l capital invertido en comprar fuerza de -

trabajo (eo decir, alquilar obreros), y que se acrecienta en -

el proceso de producción se llama capital variable. La di~i--

sión del capital en constante y variable se debe a Marx. Gra-. '. 

cias a esta divisi6n del capital, fue posible demostrar el pa-

pel tan importante que desempeña el capital variable· destinado 

a comprar fuerza de trabajo. La explotaci6n asalariada es - -

puea,.la fuente de la plusvalía. 

~El descubrimiento del doble carácter del trabajo ma-

terializado en la mercancía, di6 a Marx ~a clave p~ra determi

nar la diferencia entre el capital constinte y el capital va--

riable y poner de manifiesto el carácter y la esencia de la e~ 

plotación capitalista. Marx demostr6 que simultáneamente, el-

obrero ere~ con su trabajo un valor nuevo y transfiere a las -

22.- Op. cit.; p.p. 84-85. 
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mercanc{as elaboradas el valor de los medios de producci6n. 

En su calidad de trabajo concreto determinada, el trabajo del-

obrero transfiere al producto el va1or de los medios de pradu~ 

ción empleados y en cuanto a trabajo abstracto, es decir, como 

inversión de fuerza de trabajo en general, el trabajo del mis-

mo obrero crea un nueva valor. Estos dos aspectos del procesa 

de trabajo se diferencian muy claramente. Por ejemplo: al du-

plicarse la productividad del trabajo en su rama de prooucción 

el hilandero, transfiere al producto, en una. jornada de t~~ba~ 
. . 

jo del doble de valor de los medios de produ~ci~n (pu~sto q~e- · 

ahora elabora doble .cantidad ;¡e algodóii) pero sigue creandc:i' ·e1 

mismo, valor nuevo ~~e antea" 2~. 

Por otro lado, se ha hablado mucho de -pluav.alía, peTo 

se preguntará, &Acaso la plusvalía es demostrable, y aGn mena~ 

rable?. La respuesta es afirmativa: "El grado de explotación-

del obrero por el capitalista encuentra su expresión en la cua 

ta de plusvalía. 

Se llama cuota de plusvalía, a la proporción que me--
. . p 

dia, entre la plusvalía y el capital variable (V) expresada en 

tanto porciento. La cuota de plusvalía indica en que propor--

ción se divide el trabajo empleado, entre trabajo necesario y-

plustrabajo o, dicho en otros t~rminos, que parte de la jorna-

23.- op. cit.; p. 85. 
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da:dedica el proletario a reponer su fuerza de trabajo y que -

parte. trabaja ~ratis para el capitalista. 

Marx <leeisna la cuota de rlusvalfa con el signo F': -

"' por tanto, P 1 n/ ~ . En el caso que citRnos anceriorraente, la 

cuota de plusv~lía, expresada en tanto por ciento, sería la 

siguiente: 

P'= ¡E.= 4/4 d6lares x 100 = 100%. 
V 

, ,,. ·.: La .. cuota:· de plusvalía en este caso, es de cien por --

ciento, esto significa que la jornada de trabajo se divide por 

parte iguales, en trabajo necesario y plustrabajo. Con el de-

sarrollo del capitalismo crece la cuota de plusvalía lo que e~ 

presa. el aumento del grado de explotaci5n del proletariado por 

la burguesía, y todavía crece más de prisa la masa de plusva--

lía, puesto que aumentó el número de obreros asalariados a --

quienes explota el capital
1124 

La clase capitalista en su conjunto, aspira a crecen-

tar al máximo posible la plusvalía, aumentando por cualquier -

medio la parte de plustrabajo arrancada al obrero. En sus al-

bores el capitalismo presentaba clara y abiertamente la despi~ 

dada explotación de que era objeto la clase obrera; la técnica 

era todavía muy pobre y progresaba con lentitud relativa, como 

consecuencia de esto, predominaba el incremento de la plusva--

24.- I6id,~ p. 86 
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l!a por medio del aumento de ln jornadA de trabajo. 

"La magnitud del tiempo de trabajo adicional ha aume~ 

' 
tado por efecto de la prolongación absoluta de la jornada de -

trabajo en su conjunto, permaneciendo invariable, el tiempo de 

trabajo necesario. 

Se llama plusvalta absoluta a la que se logra median-

te la prolongación de la jornada de trabajo. Se llama jornada 

de trabajo al tiempo del día durante el cuál permanece el obre 

25 ro en la empresa a disposición del capitalista" 

La explotación capitalista ha sido y es e'X'primidora -

de la fuerza de trabajo, en su avidez de plusvalía el espita--

lista procuraría si de él dependiera, prolongar lo más posible 

la jornada de trabajo, exprimiendo al obrero al máximo, Pero-

la jornada de trabajo .tiene limites tanto físicos, como mora--

les; entre los primeros está el que el obrero necesita cierto-

tiempo para descansar y alimentarse, etc. y entre los segundos, 

que el obrero debe también ocupar determinado tiempo, para sa-

tisfacer sua necesidades culturales, sociales, e incluso Teli-

giosas. 

El capital, es implacable con los obreros, la terri--

ble explotaci6n a que son sometidos estos, acorta su ~ida, de-

teriora fi_\l __ !lll-1\ld y ?UmE!nta .la mortalid'.ld ___ f!n_tre la población --

25.- Ibid.¡ p.p. 86-87 
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proletaria. 

Antigilamente, los estados dictaban leyes para ampliar 

la jornada de trabajo en favor de aus burguesías, empero, al -

aparecer la producción maquinizad.a, muchos obreros fueron desp!:_ 

didos y por concecuencia surgió un enorme número de desocupa--

dos a los cuales se les obligó a trabajar extenuantes jornadas 

sin coerción jurídica alguna, es decir, con la amenaza de que-

dar desempleados; los obreros tuvieron que aceptar las condi--

ciones y jornadas de trabajo más duras de lo que se pueda ima-

ginar. 

No obstante lo anterior, la clase obrera ha dad~ sie~ 

pre y en todas partes una lucha tenaz para reducir la jornada~ 

de trabajo, de ahí que como señala Marx: "es precisamente la -

lucha por la reducción legislativa de la jornada de trabajo, -

donde partiendo de movi~ientos económicos dispersos de los 

obreros, crece por todas partes el movimiento político, es de-

cir, el movimiento de clase, que tiende a hacer valer sus inte 

reses en forma universal, esto es, en una forma que tenga fuer 

26 
za coercitiva para toda la sociedad" • 

La lucha por lograr que el estado dicte leyes limita~ 

do la jornada de trabajo, se manifiestan en los principales 

países de Europa, pero primeramente en In~laterra, en donde la 

26.- Ibid.; p. 88. 
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presi6~_obrera tuvo mucha importancia en estos logros. 

La lucha por la restricci6n de la jornada d~ trabajo

y su aprobación legislativa, se intensifica en forma importan

te cuando la clase obrera enarbola la consigna de ocho horas -

de trabajo, esta reivindicación se proclamó por primera vez en 

1866, en el Congreso obrero que se llevó a efecto en los Esta

dos Unidos, y tambi~n a propuesta de Carlos Marx en la Primera 

Internacional. 

"La lucha por la jornada de ocho horas, se hizo parte 

indispensable no solo de la lucha económica, sino también de -

la lucha politica de.l proletariado1127 

No obstante, de· haber triunfado la 'lucha del proleta

riado por la jornada de ocho horas en la mayoría de los países 

capitalistas avanzados y subdesarrollados, (en estos Glti~os 

la anterior afirmación se toma con reservas). 

La burguesía, ha buscado otras formas para compensar

dicha ;.educción, por lo que se ha abocado aumentar la intensi

dad del trabajo, haciéndola cada vez más brutal y así aumentar 

la explotación de la clase obrera. 

Con el desarrollo del capitalismo, la productividad -

del obrero tjende a aumentar, pero también la ambición del ca-

27.- ldem.; p. 88. 
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pitalista, pero habiénd~•se dictado las leyes reduciendo la jo!. 

nada de trabajo, este y3 na puede obligar a los obreros a tra-

bajar, más alli del tiemp~ reglamentario, ello obliga al capi-

talista, a recurrir a otros procedimientos para seguir obte- -

niendo la mayor plusvalía posible. 

Uno de ellos c~nsiste; en que sin alterar la duración 

global de la jornada de trabajo, el capitalista aumenta la in 

tensidad de trabajo, ha~iendo que el obrero produzca más y con 

cada vez mejor calidad, de tal suerte que se reduce así el 

tiempo de trabajo necesario para que el obrero produzca todos-

los medios que necesita para vivir con lo que aumenta la p1us-

val1a obtenida por el capitalista. 

En suma: ttla plusvalía lograda mediante la reducci5n-

del tiempo de trabajo adicional, como resultado de una mayor -

28 productividad del trabajo se llama plusvalía relativatt . 

Este tipo de plusvalía adquiere mayor importancia, d~ 

rante el maquinismo, pues permitió elevar rápidamente la pro--

ductividad del trabajo, aumentando así por consiguiente de ex-

plotación del trabajo asalariado. 

Pero el capitalismo no es un modo de producción homo-

géneo ·es decir, no se produce con las mismas técnicas, ·entre -

28.- op. cit.; p.p. 89-90. 

.i 
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loa sectores económicos, ni aún entre las ramas de una misma -

industria, sin embargo,en algunos casos loa capitalistas intr~ 

ducen maquinaria y métodos de producción más perfeccionados 

que los que aplican la mayoría de las empresas de una misma 

rama. De esta manera, el capitalista que hace tales innovacio 

nes, logra una productividad del trabajo mucho más grande que-

la mayoría de los capitalistas de dicha rama. 

"Como resultado de ello, el valor individual de las -

mercancías en la empresa de este capitalista es inferior a su-

valor social, y como el precio de las mercanciaslo determina -

su valor social, resulta que el capitalista percibe una cuota-

de plusvalía mayor a la corriente. 

La plusvalla extraordinaria es el excedente de plusv~ 

lía sobre la cuota normal percibica por algunos capitalis-

t "29 as • 

La sociedad capitalista está dividida en clases socia 

les que se encuentran en una lucha tenaz. Las principales el! 

ses que se enfrentan en este conflicto son la burguesía y el -

proletariado; la primera dueña de todos los medios de produc--

ción de la sociedad, y la segunda compuesta por los desposeí--

dos, que .no tienen que vender sino solo su fuerza de trabajo,-

para poder subsistir. 

29.- op. cit.; p, 90, 
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?~= eso el proletariado forma la clase revolucionaria 

por exca:~~~ia, dentro del capitalismo; sin embargo, las cla-

ses aludi;as con ser las principal¿s, dentro de la sociedad -

burguesa, ~o son las únicas; existen además otras clases: la

de los ta==atenientes, que explotan a los campesinos pobres y

al proleta=iado rural: además de numerosas capas de pequeña 

burgues!a ~rbana y de trabajadores intelectuales. 

~- esta lucha fundamental entre las dos principales -

clases tle :a sociedad, media el estado, que parafrasiando a -

Marx dire~os que el estado burgués, es la junta de los capita

listas para administrar sus intereses de clase. El estado, es 

el instru=e~to, para asegurar la dominación de la burguesía -

sobre el ~r~letariado y garantizar la preeminencia de la pro-

piedad pri•ada sobre los medios tle producción. 

El estado utiliza medios violentos, para mantener la

dominació~ burguesa, para lo cual cuenta con una serie de apa

ratos represivos; ejército, policía, burocracia, etc. 

Pero también utiliza medios pacíficos para implantar

el dominio ideológico burgués: religión, prensa burguesa, ra--

dio. cine, relevisión, ciencia, arte, etc. 

ta "libertad" que pregona, es solo la libertad de ex

plotar_. En ~e>ntra partida con esto, y por ser la clase que -

más sufre las consecuencias de este tipo de sociedad, el pro!!. 

tariado está llamado a ser la vanguardia revolucionaria de la-

o 
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sociedad, que destruye tal estado de cosas e instaure una ver-

dadera democracia y el socialismo. 

El capitalismo presenta tres formas de organización -

de la producción que es importante destacar: 

La cooperación simple, la de la división del trabajo-

y la manufactura, y por último la de la maquinaria y ,gran in--

dustria. 

"La cooperación capitalista simple, es la forma \le --

trabajo social en la que al c&pitalista explota un número más-

o ~enos considerable de obreros asalariados, que trabajan si-~ 

multáneamente y realizan todos el mismo tipo de trabajo. Esta 

forma de cooperación capitalista surge al desintegrarse la pe-

queña producción mercantil las primeras empresas capitalistas, 

fueron fundadas por los mercadores, mayoristas y usureros, as! 

como por los maestros de los gremios, los artesanos y los em--

presarios, de industrias deomésticas, enriquecidos, trabajaban 

en ellas artesanos arruinados, los oficiales que ya no podían-

llegar a convertirse en maestros independientes y los campesi-

nos ;iobres. 

La cooperaci&n infunde pues, al trabajo una pueva 

fuerza productiva de carácter social. Esto p-~rmitió a los po--

seedores de los primeros talleres capital1stas croducir merca~ 
., 

cías más baratas y competir victoriosamente con los pequefios· -

productores. Los capitalistas se apropian gratuitamente, los-
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resultados de la nueva productividad del trabajo, que le sir--

i 
,,JO ven para enr quecerse 

Paso importante del desarrollo de la producción fue -

la aplicación dentro de la empresa de la división del trabajo-

en grandes proporciones, lo que transformó a la coo?eración 

simple en manufactura, en esta, los obreros se especializan en 

la ejecución de diversas operaciones por separado; como ya sa-

bemos la manufactura está basada en la división del trabajo y-

en la técnica artesanal. 

Para que la manufactura exista es necesario que los -

medios de producción estén concentrados en manos privadas; por 

otro lado otra característica, es que a diferencia ce la coop~ 

ración simple, en la manufactura el obrero se especializa en -

un solo aspecto de la producción, aumentando así la intensidad 

de trabajo, pues ya no pierde tiempo en sucesivas operaciones. 

Pero la cuestión no es tan simple, pues el incremento de la --

productividad se logra con grandes sacrificios de la clase - -

obrera con su deformación, tanto física como moral: la manufac-

tura aliena al obrero, lo convierte en un operario parcial, --

obligándolo a ejecutar una y otra vez la misma operación. La-

repetición incesante y monótona de los mismos movimientos ele

mentales, extravía f!sicament~ al obrero. En la ~anufactura,-

30.- op. cit.¡ p.p. 94-95. 
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las consecuencias son trabajadores maltrechos, con espaldas e~ 

corbadas, pechos hundidos y presiones emocionales por tensión

y estrez muy graves. 

La manufactura, prepara las condiciones para el adve

nimiento de la producción maquinizada, la manufactura hace que 

perfeccione cada vez más la división del trabajo y simplifica 

infinidad de operaciones lo que lleva a sustituí~ a muchos-- -

obreros por las máquinas, con el desarrollo de la manufactura

se propició el perfeccionamiento de herramientas, lo que ayudó 

a pasar de los instrumentos puramente manuales, a las máquinas 

y a la manufactura, Cualificó la mano de obra, es ~ecir, ayu

dó a la forcación de obreros cada vez más hábiles y útiles a -

la gran industria maquinizada, gracias a la larga especializa

ción en las diferentes operaciones separadas. A esto vien~ -

unido, el ¿esarrollo del mercado interno ya que se dió una - -

gran circulación de mercancías pues la burguesia urbana y la -

rural, decandarcn medios de producción y herramientas perfec-

ccionadas, =aquinaria, insumos, materias pricas, etc. necesa-

rias para la ampliación de las empresas existentes y la cons-

trucción de nuevas plantas, Por otro lado crece la demanda de 

artículos de consumo, tanto por parte de la burguesía, como de 

los obreros. 

Así cismo, aumenta el número de proletarios industria 

les y agrícolas, lo que está estrechamente vinculado a la pen~ 

tración del capitalismo en el campo. 
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En este contexto, la revolución industrial, conlleva-

. un enorme progreso en la produccié~ pero, en contrapartida, -

también en explotación de la clase obrera. En suma, la gran -

industria maquinizada fue la base sobre la que se asentó la do 

minación del modo capitalista de producción encontrando así, -

la base técnica material que necesitaba, 

La base de la industrialización es la industria pasa

da, es decir la producción de medios de producción, sin embar

go, el desarrollo de la gran industria maquinizada capitalis-

ta, arrancó históricamente el desarrollo de la industria lige

ra, o las ramas industriales, que producen artículos de consu

mo personal. Para crear este tipo de industrias, y equiparlas 

debidamente se requieren muchos menos recursos y el capital -

reinvierte aquí mucho más rápidamente que en las ramas que pr~. 

ducen medios de producción. Esto explica porqué los capital!~ 

tas al buscar las mayores ganancias posibles se abocan sobre -

todo a la industria ligera. El desarrollo de la gran indus--

tria maquinizada en las ramas productoras de artíéulos de con

sumo, provoca una mayor demanda de maquinaria y equipo indus-

trial, de carbón, metal, materiales de construéción, etc. 

Al mismo tiempo, van acumulándose gradualmente en la

industria ligera considerables ganancias. 

- -~- -Log1came1ü·e e1ffíúi--gaiiánciás; tienden a buscar nuevas

esferas. de inversión, y es entonces cuando se dirigen hacia la 

industria pesada, produci~ndose en consecuen¿ia, una rápida in 
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dustrialización que se extiende por varios decenios. 

La industria pesada, lleva necesariamente al proceso

productivo a la mecanización, es decir, al ecpleo en gran esca

la de las máquinas: esto permitía elevar la ~roductividad del

trabajo abaratando las mercancías, pro¿ucie~éo mayor número de 

estas en un menor tiempo o igual etc. En una palabra, aumen--

tando la productividad general y por tant=, :as ganancias cap! 

talistas. 

Así, la máquina como tal es un podercso medio para -

a~iv~ar el trabajo del hombre y elevar su ?rcductividad. Emp! 

ro. en el- o.apitalismo sirve de medio para reforzar. la explota-

ción del trabajo asalariado, el maqunismo, i~?one una discipl1 

na espe'cial a los obreroa , la clisc!plina del trab.ajo· la cual

no representa, sino la disciplina del hacbre. El obrero se ha 

lla bajo la amenaza constante de ser despedido de la fábrica.

y de caer en el ej€rcito industrial de reserva. 

Por otro lado, la disciplina en la fábrica es cuarte 

laria, los sefiores del capital que habla~ :a~tQ de libertad 

en los parlamentos, no hacen más que restringirla en sus fábri 

cas. 

La máquina, representa una competencia poderosa para

el obre~o, desde·que se. hecha a andar, desplaza a miles ~e 

ello•, arrojándolos al desempleo, el capitalista aprovecha la

máqu1nn para auoentar la jornada de trabajo, imponiindo}e así-
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jornadas extenuantes al proletario, 

Las condiciones en que labora la clase obrera, son --

deplorables: Una desmedida intensidad de trabajo, estrechez -

en los lpcales fabriles, la insuficiencia de aire y luz, y la 

falta de medidas de protección del trabajo (lo que causa gra--

ves accidentes, que incluso llegan a costarle la vida al obre-

ro), hacen muy frecuentes las enfermedades profesionales y mi-

nan la salud de los trabaja~ores. 

El empleo capitalista de la máquina, enajena al traba 

jador, lo hace que se convierta en una apéndice de esta, se ve 

reducido a ejecutar un trabajo monótl'ono y extenuante. El tra-

bajo intelectual se convierte en el privilegio de los especia-

listas, los ingenieros, los técnicos y los hombres de ciencia. 

Todos ellos, ponen sus conocimientos al servicio del capital;-

por lo que se ahonda cada vez más la opresión entre trabajo f{ 

sico y trabajo intelectual. 

La riqueza que el obrero crea con ayuda de la ·mliqu·f.--
~ ... ,. .' 

na, va a parar a manos de los capitalistas, mientras que la si 

tuación de la clase obrera, se torna cada vez peor. 

El uso generalizado de las máquinas, hace posible la~ 

extensión de su uso hacia el campo, pero como la enorme mayo--

ría de los campesinos son pobres, no ~~eden adquirirlas, po~ -
. ··- -- -·- . ···- -·--· -- -

lo que las máquinas solo son utilizada~ en las grandes explot~ 

ciones agrícolas. 
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Este proceso, origina dos clases antagónicas en el 

campo y que corresponden a la sociedad burguesa: 

La burguegía·~u~~i. y el proletari•do agrícola. 

La burguesía rural, está integrada, por campesinos r! 

cos y terratenientes, que explotan. a los campesinos pobres y -

al proletariado agricola. 

Este tiene que vender su fuerza de trabajo para sub-

sistir, no obstante, que a veces posee una parcela que la may~ 

ria de las veces no le alcanza para vivir. 

Colindando con ellos se encuentra otro tipo de campe

sinos pobres, que aunque son "independientes" (poseen ganado,

un poco de tierra, etc.), están considerados como semiprolet~ 

riado y son explotados por la burguesía rural a nivel de merca 

do: es decir, en la compra y el acparamiento de sus productos. 

El capitalismo aumenta la productividad en el campo,

al elevar la técnica agrícola, pero sin embargo, arruina la ma 

sa de pequefios productores que no pueden_ competir con la agri

cultura mecanizada. A la par con ellos, la mano de obra asala 

riada se abarata, ya que una gran masa de pequeños productores, 

~e proletariza, sin embjrgo, se presenta .~na contradicción en

ia agricultura: al abaratarse la mano de obra, muchos grandes

agricultores prefi~ren emplear trabajo manual y esto frena a -

la agiicultura mecanizada induciendo en su progresivo atraso. 
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"A base. de la industria maquinizada, se opern el pro-

ceso espontáneo de la amplia socialización del trabajo por el-

capital, acentuándose cada vez más la interdependencin de los -

hombres a través de las relaciones sociales de producción, en

tre unas industrias, etc." 31 . 

En este proceso, la sociedad capitalista se divide ca 

da vez mis en dos clases atagónicas: la clase capitalista y la 

de los obreros asalariados: la socialización del trabaj6 y de-

la producción, lograda a base del empleo de la maquinaria, re-

presenta un importante avance en el desarrollo progresivo de -

la sociedad, Pero la ambición capitalista, interesada exclus! 

vamente en el lucro pone límites al desarrollo de las fuerzas-

productivas. 

En conclusión: "la industrialización capitalista, se-

lleva a cabo ante todo, a costa de la explotación de los obre-

ros asalariados y de los trabajadores campesinos del país que-

se industrializa. Pero en la industrialización de los países-

capitalistas, desempefiaron también importante papel las fuen--

tes de recursos exteriores, entre ellos, las diferentes formas 

de espoleacion de los trabajadores de otros países, en partic.!!_ 

lar, los de las colonias"32 • 

31.- op. cit.; p. 107. 

32.- op. cit.; p.p. 101-102 
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1.1 ·El Salado 

Se ha visto, que en el modo capitalista de producci6~ 

la fuerza de trabajo, lo mismo que cualquiera otra mercancía 

tiene un valor, éste valor expresado en dinero, es el precio -

de la fuerza de trabajo. 

Cuando el o?rero vende su fuerza de trabajo al capit~ 

lista y recibe cierta cantidad de dinero por concepto de sala

rio, esta suma no es presentada como precio de la fuerza de -

trabajo, sino como precio del trabajo. Sin embargo, esto es -

engañoso, si el obrero trabaja ocho horas y en cuatro horas 

produce todo lo que consume, las cuatro boras restantes son p~ 

ra el capitalista y se las apropia en forma de plusvalía. En

apariencia el capitalista paga al obrero por su trabajo, que -

supuestamente, cubre toda la jornada~_pero no es así, en reali 

dad el c~pitalista paga solo el valor de la fuerza de traba-

jo, más no el plustrabajo que se apropia. 

Esto no es un error causal, ni de mala voluntad de -

parte del capitalista, es solo producto de las condiciones en

i"as que se desenvuelve la producción capitalista, que hace que 

la explotación aparezca siempre encubierta, es decir, velada y 

que las relaciones burgués-proletario asalariado, se presenten 

desfiguradas, como si se tratase de relaciones entre productores

de mercancías sobre un plano de igualdad. 



En realidad, el salario no es el pago del trnbajo, si 

no de la fuerza de trabajo, es decir, el capitalista paga a 

los obreros su trabajo necesario más no, el excedente. Expli

qu€monos mejor, si admitimos que el trabajo es una mercancía y . 
por lo tanto que tiene su valor, este tendría qué medirse de -

alguna manera y siendo obvio que la magnitud del valor del tra 

bajo como cualquiera otra mercancía, se mide por la cantidad -

de trabajo contenido en él: as! ei='·trabajo tendrá que medirse-

"por la cantidad de trabajo contenido en él" lo que nos lleva-

a una tautología, al sostener que "el trabajo lo mide el traba 

jo" ahora bien, si el capitalista pagase al obrero el valor 

íntegro de su trabajo, desaparecería la fuente de plusvalía y-
,. 

por tanto de la ganancia. Dicho de otra manera, si el capita-

lista pagara íntegramente el trabajo al obrero, no podría exi~ 

tir el modo capitalista de producción. Por tanto queda claro, 

que el capitalista compra una mercancía especial: la fuerza de 

trabajo, pero solo paga el valor de esta mercancía y no el pr~ 

dueto íntegro del trabajo. 

La fuerza de trabajo, crea.un ~alor superior al suyo-

propio y el salario, solo paga una parte de .la jornada de tra-

bajo, ·es decir, el tiempo de trabajo necesario. 

Sin embargo, como el salario actúa como forma de pago 

del .~.:ral:l.ajo. _se adquie'!'.'_e l_a tmp:i::~-ª.:!:Ó.!I~.~ __ que lo_dll, la jo_~J!.ada -

se paga tntegramente. 
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Pero no es así, como dice Marx "el salario no es lo -

que parece ser, es decir, el valor o el precio del trabajo, si 

no solo una fuerza disfrazada de valor -o del precio- de la 

33 . 
fuerza d~ trabajo" • 

En conclusión: el salario, borra todo rastro de la di 

visión d~ la jornad~ de trabajo en necesario y adicional, en -

trabajo pagado y no pagado, disfrazando con ello las relacio--

nes sobre las que descansa la explotación capitalista. 

1.1,2 Las formas fundamentales de Salario 

Dentro· del modo dP. producción capitalista el salario, 

reviste las siguientes dos formas fundamentales: el salario --

por tiempo, y el salario por piezas. 

El sálario por tiempo, es la forma de salario, en la-

que la magnitud de este depende del tiempo que el obrero traba 

ja y que puede medirse por horas, dfas, semanas o meses, 

Por tanto pueden aquí distinguirse varios tipos de s~ 

!arios: salarios por horas, por días, por semenas y por meses. 

El salario.del obrero, puede variar, aunque se mante~ 

ga fija la magnitud del salario por tiempo, se~Gn la duración 

33.- C. Marx: "crítica al programa de gotha";op. cit.; citado 
en el Manual de Economía Política de la URSS.; op. cit., 
p. 110. 
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de la jornada de trabajo. 

Hay que distinguir entre la suma total de salarios -

por días, por semanas y por meses y el pago (o precio) de una

hora de trabajo. 

·El precio de una hora de trabajo sirve de medida para 

el pago que se hace al obrero por un día, una semana, o un mes 

de trabajo. Por ejemplo: si la jornada media de trabajo es de 

8 horas. y el valor· medio de la fuerza de trabajo equivale a 4-

dólares por día, el precio medio de la jornada de trabajo (400 

centavos; 8) será de 50 centavos (SIC). 

Con el ·pago por tiempo ~e refuerza la explotaci6n del 

ob?-el'o por parte del capitalista al prolongar este la jornada

de irabajo y rebajar el precio de la:bor~- de trabaj-0, sin hece 

sidad de mod~ficarel salario por días. 

Pero el obrero enfrenta no aolo est~ tipo dé explota

ción sino también el que se refiere al incremento de la inten

sidad del trabajo, lo que representa ese~cialmente el descenso 

de los salarios, ya que la cantidad abonada, sigue siendo la -

misma a pesar de ser mayor el desgaste de energías, lo que - -

equivale en es~ncia a prolongar la jornada de trabajo, 

Como consecuencia de la baja sufrida por la hora.de -

'i"rabajo' e"l profe tariad·a-sé ve obligado para sóstener"se a aceE_ 

tar una nueva prolongac16n de la jornada, por lo que tanto la-
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desmedida intensificaci6n del trabajo como la prolongación del 

tiempo de trabajo, conducen al desgaste excesivo de la fuerza-

óe trabajo y agotan al obrero. 

Cuanto menos se paga cada hora de trabajo, mayor es -

la cantidad de est~, o es más larga la jornada, que se le exi-

ge a la clase trabajadora, para obte~er un bajo salario y a su 

v~z la prolongaci6n del tiempo de trabajo; provoca la disminu-

ción del salario por hora. 

La burguesía cuando se dan condiciones favorables pa-

ra la venta de sus mercancías, prolonga la jornada de trabajo-

introduciendo las horas extras, es decir alarga la jornada de-

trabajo por encima de la estipulada. Pero sí las condiciones-

del mercado son adversas y el capitalist.p s~ ve obligado a re-

ducir temporalmente el volumen de la producci6n, acorta la jo~ 

nada de trabajo e 1~troduce el pago por horas. Lo que necesa

ri~ se traduce en ~na sustancial reducció~ del salario. -

Como re~ultado de lo anterior el obrero cobra menos, lo mismo-

cuando la jornada se alarga extraordinariamente que cuando se-

redu~e demasiado. 

En la modalidad de salario por tiempo, la magnitud -~·"""""" 
del salario que el obrero percibe no depende directamente dal-

~~ad~ de intensidad de su trabajo: al aumentar la intensidad ·· 

del rrabajo, no aumenta el salario por tiempo, sino que, en -

real fJad desciende el precio hora de trabajo. Para reforzar -

la ~xplotación, el capitalista dispone de capataces especiales 
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encargados de hacer cumplir a los obreros la disciplina capit~ 

lista del trabajo y de velar por la i~tensificaci6n sucesiva -

de este '<src). 

El salario a destajo (por piezas) es la forma de sgl~ 

rio en que su magnitud depende de la cantidad de productos el~ 

~erados, piezas fabricadas u operaciones realizadas en la uni-

ciad de tiempo. En el salario por tiempo el trabajo del obrero 

lo mide su duración: el salario por ,piezas lo mide la cantidad 

de artrículos producidos (e de operaciones realizadas) cada una 

se paga al obrero según las tarifas establecidas. El patrón -

calcula sus tarifas de tal manefa"que el salario que se le pa-

ga al obrero cada hora (o cada ~í•o semana), no exceda de lo-

;ue obtendría cobrando por tiempo. Así el salario a destajo -

no es en el fondo sino una modalidad del saiario por tiec?O --

(SIC). 

-Esta forma de trabajo, es deci; el tra!Jajo a,·~jo
refuerza cada vez m¡s la apariencii. engafiosa de que el obrero-

se le paga el producto Inte~ro de su trabajo y a6n m¡s refuer-

za la intensidad de trabajo a un grado m¡ximo, si el obrero --

~.quiere comer y subsistir, debe trabajar a una gran inte~sidad

y producir un gran número de productos. 

"El obrero se esfuerza por defender la suma global de 

su··-salarfo tr'ábaj ando"inás qué antes~- trabaja 10ayor n6mero de -

horas, elabora mayor número de productos durante una hora •.. -
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resultado de la cual es que cuanto más trabaja, menos salario
. 34 

perci~e" • 

Pese a las diferentes formas que presenta el trabajo-

a destajo su esencia siempre es la misam. El destajo provoca-

la competencia entre los obreros y obliga a estos a intensifi-

car el trabajo, asegurando con ello mayores ganancias al capi-

talista: . "su tendencia es pues a hacer que los salarios indiv.! 

duales rehacen el nivel medio pero haciendo que este nivel me-

. 35 
dio baje" • 

Es decir, la lucha de clases aht toma una apariencia

diferente, ya que el obrero no ve al capitalista como su enem! 

go verdadero que es, ~ino al propio obrero (su hermano de cla

se~ por causa de una quimera que es la que supone que él gana

rá máa, si trabaja e intensifica más ¡u trabajo, que los demás 

obreros, lo cual n~ es más que una forma engañosa de explota--

ci6n capitalista •. 

Uno de l~s rasgos más importantes del salario, bajo -

el capitalismo es la desmedida intensificación del trabajo, --

que exprime al obrero todas sus fuerzas y lo agota con la cir-

cunstancia que el salario no compensa, el des~edido desgaste -

de la fuerza de trabajo. Pa~ado cierto límite en la duración-

34.- C. Marx. F. Engels; Obras Escogidas; citado en el Manual 
de Economía Pol!tica de la URSS.; op. cit.; p. 112. 

35.- Mgnual de Ecoaom!a Política; op. cit.; ~· 113. 
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e intensidad del trabajo, ninguna remuneración complementaria-

puede compensar ni prevenir la destrucción directa de la fuer-

za de trabajo. 

Como resultado de los métodos extenuantes, aplicados-

en las empresas capitalistas al final de la jornada el obrerQ 

experimenta de ordinario, una excesiva tensión de sus energía~ 

musculares y nerviosas, lo que hace, descender el rendimiento~ 
.. . 
del trabajo. En su afán por acrecentar a toda costa la plusv! 

lla, el 9apitalista recurre a diversos sistemas de salarios ª! 

tenuantes, cuyo fin es intensificar hasta el máximo el trabajo 

a lo largo de toda la jornada. Y los mismos propósitos exact! 

mente inspiran, bajo el c·a-pitalismo las diversas formas de la-. 

llamada "organización científica del trabajo" (SIC). 

Existen dos formas de semejante "organización del tra -
bajo", el Taylorismo, y el Fordismo, basadas ambas en la máxiw 

ma intensi.ficación del trabajo. 

En esencia el Taylorismo (sistema que lleva el nombre 

de su inventor, el·ingeniero norteamericano Taylor), consiste-

en: 

Si se seleccionan los obreros más fuertes y mas dies-

tros de la empresa y se les obliga a trabajar a la máxima ten-

sión. cronometrando segundos y fracciones de segundQs, cada --

una de las operaciones los resultados así obtenidos sirven de-

base para establecer el régimen y las normas de trabajo de to-
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dos los obrer~s de la fabrica, El obrero que rebase la norma-

la "tarea~ recibe una pequefia prima sobre su jornada; ~l que -

no la cumpla se le paga el trabajo rendido aplicand~ tarifas 

muy bajas. 

Lenin enjuiciaba el sistema de Taylor, visto en su --

conjunto cuando decía se daban una.serie de importantes con- -

quistas de la ciencia en lo tocante al análi~~~ de las opera-

ciones mecánicas realizadas en el. trabajo, a la el1.!llinación de 
,. 

la~ operaciones innecesarias y a la elaboración de m~todos. 

acertados de trabajo, de los mejores sistemas de cálculo y co~ 

trol, etc., unido a todo ello a la más refinda brutali~ad de -

la explotación capitalista. Lenin llamaba a semejante modo de 

org_a~~~n del trabaju··y: e1._..p.a_go d,~· salarios, "sistema cien-
~ ____ ,/ 

tífico de ex?rimir el sudot" (SI¿), 

U.respecto escribe Lenin "en las mismas nueve a diez 

horas de tra:b-aj0 se extrae al obrero un trabajo triple. agota.!!_ 

do: implacablecente todas sus fuerzas, chupando co11·velocidad -

triplicada hasta la última gota de la .energía nerviosa y muse.!!_ 

lar de los esclavos asalariados. N~.importa que muera prematu 
< ,. 36 

ramente, hay otros muchos aguardando la muerte" • 

Otro sistema •. "científico" de e~primir el sudor. es -

36.- _V.I. Lenip:·;.l!El Sistema Cierlt!Uco de Enrimir el Sudor"; 
obras completas;. ·cJ.tado en: "El Manual de Economía Polí
tica de la.l!R:SS". p. 114. · 
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debido al "intelecto" del rey del automóvil Henry Ford, llama

do "sistema de organizaci5n del trabajo y del salario" este -

sistema, logt~ elevar hasta er m¡ximo la intensificaci6n del -

trabajo,- acelerando cada vez más el ritmo de la cadena e intro 

duciendo, sistemas de salario extenuantes, sin qae la intensi

ficación del trabajo vaya acompañada de un aumento de salarios 

o una reducci6n de la jornada de trabajo, 

- Los patronos, se valen de todos los medios, para de-

gradar la conciencia obrera haciéndoles ver, que tienen un.su

puesto interés en la intensificaci6n del trabajo, en rebajar. -

los gastos por salario, por unid~d de producción, y elevar los 

benéficios de la empresa. Usan para ello cursos de "Relacio-

nes Humanas", donde pretenden inculcar al obrero que no es ex

plotado, que si la empresa gana ~l ganar§ m§s, ~n una palabra

hacerle sentir al obrero que la empresa es "suya" y que el ca

pitalista es su amigo. Los capitalistas proc~ran as! debili-

tar la resistencia del proletariado, desviar a los obreros de

su ingrP.so a los sindicatos, apartarlos de las huelgas y sem-

brar l~ división en la clase obrera. 

Como una de ~as caracter!sticas principales, del modo 

de producción capitalist~ ya desarrollado, es el salario en d! 

nero, su más representativa expresión; entonces se deben· dis-• 

t;inguir d<!.B tipºª---de __ !Jalar_~Q.f): _el_salario nomi'l!al., _y __ el sa~a-

rio real. 
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Salario nominal es el expresado en dinero 1 consiste -

en la suma de dinero qu~el obrer~ percibe a cambio de su fuer. 

za de trabajo, la cual vende al ~apitalista. 

El salario nominal, por sí solo no permite.formarse -

una idea de cual es de hecho, el nivel de salario existente, -

ya que puede ocurrir por ejemplo, que el salario nominal perm~ 

nezca invariable, pero al aumentar los precios de los art!cu-

los de primera necesidad y los impuestos, de hecho al salario

desciende, aunque. en caso contrario ~uede de hecho aumentar. 

Por otro lado, el salario real es el expresado en me

dios de sustento, para el obrero, el que indica que y cuántos

artículos de primera necesidad y servicios puede comprar el -

obrero por su salaiio .en-dinero' ·La magnitud del salario real 

del obrero se determina de una parte por la ~uaotla del sala-

rio nominal y de otra, por el ñivel de precios de los artícu-

los de consumo y los servicios, el costo de los alquileres y -

el volumen de los impuestos cobrados al obrero (SIC), 

Al calcular el nivel medio del salario, las estad!st! 

cas burguresas suelen deformar la r"ealidad, por ejemplo: inclu

yen en la suma global de lo que la clase obrera percibe por s~ 

!arios, los sueldos de la mirior!a di=igente, de la industria 

y la burocracia financiera (gerentes de empresas, di.rectores 

de banco.a, etc,) y eliminan en· c~mbio del número de los asala

riados a la numerosísima capa de obreros no calificados que e~ 
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bran salarios irrisorios, y al proletariado agrícola, ha~iendo 

caso omiso de las alzas de los art1culos de primera necesidad-

y de la elevación de los impuestos y contribuciones, aplican -

índices falsificados del costo de la vida, .. para reducir en for 

·ma apreciable la carest!a, y recurren a los más diversos méto-
··'",; 

dos p.ara P!llear la situación real y efectiva del proletariado

dentro del capitalismo. 

La tendencia general del capitalismo, no .. es a elevar

el nivel medio de los salarios, sino por el contrario, a hacer 

los bajar. 

El salario se deter~ina, como el precio de toda mer--

cancía~ por la ley del valor; al desarrollarse la técnica y --

con ella .el consecue~t~ auraento de la productividad del traba-
·.· ': 

jo, dism~nuye la cantidad de trabajo necesa!io, que se requie-

. ~-~e para la producci6n de medios d~·consumo y aumenta en conse-

cuencia con ello, la cantidad de plustrabajo o trabajo adicio-

nal, a medida que progre_sa la técnica y -el trabajo se hace más 

productivo, se o·pera en .las ramas productoras -de. artículos de-
.,_ ··.' . 

consumo o medios de produ~ción, dei~inadas a ellos un descenso 

en el valor de la fuerza de trabajo y un aumento en la plusva-
--:·. 

lía~ hecho que acusa la tendencia fundamental del desarrollo -

del moAo de producci5n capitalista (SIC). 

trabajo, va acompañada de un desgaste cada vez mayor de la 
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fuerza de trabajo, hecho que contribuye a elevar el valor de -

esta. 

El valor de la fuerza de trabajo se eleva, as! mismo, 

como consecueacia del incremento de las necesidades materiales 

y cultut'ales del obr"ero y de su familia, sin cuya satisfacción 

no es posible la normal reproducción de la fuerza de trabajo. 

Así lo exige el desairollo histórico de la sociedad; -

Lenin señalaba que: "el desarrollo del capi.talismo trae consi-

' 
go inevitablemente la elevación del nivel de las necesidades -

. . . 37 
de toda la población y también del proletariado industrial" , 

El salario como precio de la fuerza de trdbajo, tiene 

que distinguirse de los precios de todas las demás mercancías. 

Mientras que los precios de todas las otras mercancías, osci--

lan en torno a su valor, ya sea por encima o por debajo de es-

te, bajo la acción de la ley de la oferta y la demanda, el pr~ 

cio de esta mercancía espec!fica que es la fuerza de trabajo,-

acusa una tendencia permanente a desviarse de su valor, queda~ 

do por debajo de él. En las condiciones capitalistas de pro--

ducción, la oferta de fuerza de trabajo es generalmente supe--

rior a su demanda. 

Esto es cierto, en cuanto que el proletariado no pue

de demorar la venta'de la única mercancía que le pertenece, es 

37.- y,I. Lenin: "~oposito de Llámado Problema de los Merca 
Wu,"; en obras cogpletas: Manual de Ecpnpmía Pol !tic a: -
op. cit.; p. 117 
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decir, su fuerza de trabajo. ~s máa, no puede aguardar a que

en el mercado de trabajo se den condiciones más favorables pa

ra su venta. De esta sitwsl:ióu _se aprovecha el comprador de -

esta mercancía tan singulaT, pagando al obrero un salario infe 

rior al del valor de ella. 

Por otra parte el aumento del paro forzoso en las ciu 

dades y la superpoblac~ón agraria en el campo, contribuyen a -

asentuar la discordancia·~xistente eptre_ el valor de la fuerza 

de trabajo y el precio pagado por ella. 

Sobre el salario, influyen muchos factores entre -

ellos, 1~ lucha de la clase obrera por el no descenso de los -

salarios y por su aumento. Pero el descenso de los salarios -

estará en proporción directa a la debilidad de la clase obrera 

y viceversa, es decir, mientras más débil sea la clase obrera

el descenso de los salarios será mayor, y mientras más fuerte

sea esta, el descenso salarial disminuirá considerablemente. 

Otros factores que influyen negativamente sobre los -

salarios son las guerras y el carácter cíclico ftel.capitalismo. 

'Por otro lado, el marxismo rechaza la ley ferrea de -

los salarios según la cu.al: el obrero "debe recibir solo lo ne 

cesarlo para su subsistencia". 

ET valor de la fu-erza de t;rabajo varía -según los dife 

rentes paises y regiones, para analizarlos deben siempre tomar 
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se en cuenta las condiciones concretas de cada país y/o re-

gión. 

Los salarios registran un nivel especialmente bajo, -

en los países coloniales y dependientes. En su política de --

avasallamiento y sistemática depredación, los países imperia--

listas se aprovechan del exceso de mano de obra existente en -

los paises coloniales y dependientes y los expl6tan exprimi~n-

doles "cient:l'.ficamente" el sudor, en·palabl;_as de :tenin. 

En estos países las compaaías tras~~cional~s y los co 
. . . -

lonoe imperialistas, abonan salarios muy inferiores al valor -

real de la fuerza de trabajo existente. 

La descriminaci5n racial, tambi~n juega un Pª?~l.de -

primer~ importancia en la baja de los salarios ya qu•.~e les -

paga me~os a los negros que a los blancos. 

Asimismo, al explotar a ~os pbreros d~~las colonias, 

el imperialismo eleva eí nivel de vida d~ los obreros de sus -

pa!~es, pero a costa y en detrimento de los obreros de !as co-

lonias (SIC). 

Por otra parte, los Qbreros calificados crean en la -

misma unidad de ~iempo, m~s valor, con todo y plusvalía, que -

un simple pe6n 1 pero con el desarrollo del capitalismo y la ma 

quinizaci6n. este tipb .de obrero vi s~ando m~s solicitado pero 

al misoo tiempo, deaplazadó del proceso produ~tivo, obl!g~ndo-
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tinamente pierda su calificación. 

Este proceso descrito, se va agravando por la pobla·

eión proveniente del campo, que al emigrar a las zonas indus-

triales presiona fuertemente sobre los salarios, haciéndolos -

descender. 

La aplicación de las· máquinas tiene la tendencia, - -

(por razones ventajosas al. capital) a sustituir, en la produc

ción, el trabajo del hombre por el de la mujer y el niño. 

De esta manera el capitalista hace descender el valor 

de la fuerza de trabajo del obrero y su familia, ya que esto -

hace que el nivel del salario de obrero descienda porque a las 

-mujere-s y a los niños se les paga menos. E.ste proceso, refue!. 

za la explotación capitalista del trabajo, en los países capi

talistas las mujeres y los niños reciben, a trabajo igual sala 

rios considerablement~ menores que los de los hombres. 

El capital extrae plusvalía indiscriminada.mente, no -

le i~porta explotar a hombres y mujeres po~ igual, ni repara

en esfuerzos por disminuír ia feroz explotación del trabajo in 

fantil. El trabajo de los niños en el capitalismo, se paga 

con salarios mucho menores que de los adultos, muchas veces 

por trabajo igualmente productivo. 

Así, la tendencia a la baja del nivel medio de sala~

rio real, se haya además condicionada por el aumento de los --



precios de los artículos de primera necesidad. Una parte con

siderable del salario del obrero. lo absorve el aiquiler de v! 

yienda, el pago de colegiaturas. el pago de servicios públicos 

etc. 

A lo 4nterior hay que agregarle, los impuestos que -

se obliga a pagar a los obreros y que van en aumento ~ medida

que el desarrollo del capitalismo lo va exigiendo as!; y asi-

mismo el deGarrollo del estado. 

La lucha de clases entre burguesía y pro~etariado, 

conforma un expectro muy amplio de aspectos como son: lucha 

económica, lucha política, lucha ideológica, lucha cultural, -

etc. No obstante, esta lucha gira alrededor de una unidad sim 

ple pero fundamental dentro de este conflicto. La clase obre-

ra lucha contra la burguesía porque su nivel medio de salarios 

no descienda, mientras que la burguesía pugna porque esto suce 

da. 

Sin embargo, dentro del capitalismo el salario prese~ 

ta una limitación física para no descender, y esta se refiere

ª que el obrero siempre necesita un mínimo para subsistir ~l y 

su familia. Si el salario desciende por debajo de este lími-

te, la clase obrera se debilitará y habrá gran mortandad entre 

ella, lo que tampoco conviene a la burguesía pues la mano de -

obr~ escasearía y se encarecer1a, por lo que la burguesía está 

dispuesta a ofrecer siempre este oínimo que se conoce con el -
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nombre de "sa:.ario mínimo". 

Sin embargo, los ~breros no est§n d~spuestos a vivir-

Bl nivel de s~bsistencia, por lo que se agrupan en sindicatos, 

exigen contratos colectivos de trabajo, segun social, y presi~ 

nan para que esto se haga realidad, en defensa de su salario, 

!.1.3 Ejército Industrial de Reserva 

El ~~cremento de la producción bajo el capitalismo, -

va acompafiado ~omo ya se ha expre~ado, por el aumento de li --

. .,... composición orgánica de capital. La demanda de mano de obra -

no depende cel volumen de todo el capital sino del capital va-

La ?arte variable del capital experimenta, a medida -

que progresa !a técnica, una disminución relativa en propor- -

ción al cap~cal constante. En la sociedad burguesa al paso --

que va acuculándose un capital y creciendo su composición org! 

njca, disminuye relativamente la demanda de mano de obra, aun-

que ~l volumen total del proletariado aumenta a medida que se-

desarrolla el capitalismo. A consecuencia de esto, una masa -

considerable de obreros se ve imposibilitada de encontrar em~-

pleo para su fuerza de trabajo. 

Por ·tanto~ una ·parte de !a población··obrera queda "so 

brante"; se forma la llamada superpoblación relativa, esta su-
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perpoblación es relativa porque una parte de la mano de obra -

permanece ociosa, pero solo en relación a las necesidades de -

acumulación de capital. 

La finalidad de producción capitalista; la obtención-

de la plusvalía pone ciertos límites a la expansión de la pro~ 

ducción capitalista. En la sociedad burguesa, al paso que cr~ 

ce la riqueza social, una parte de la clase obrera se ve conde 

nada al trabajo desemdido cada vez más agobiante•y otra parte 

lanzada·al paro forzoso, (SIC). 

- " La superpoblación flotante, es la formada por lo.a ~· -

obreros que han quedado sin trabajo por cierto tiempo al rédu-

cirse la producción e introducirse nuevas máquinas o al cerrar 

se algunas empresas, Parte de estos obreros parados, y con --

ellos una porción de obreros de la joven generación encuentran 

trabajo al ampliarse de nuevo la producción, aumentando la ci-

fra ·global de obreros en activo, pero en proporción constante-

mente decreciente con respecto al volumen de la producción, 

La superpoblación flotante guarda también relación 

con las crisis económicas de sobreproducción periódicamente 

reiteradas. En tiempos de crisis, la superpoblación flotante-

aumenta bruscamente al sumarse a ella los obreros despedidos, 

La superpoblación latente es la formada por pequeños-

productores arruinados, y principalmente, por les campesinos -

pobres y los jornaleros del campo, que solo encuentran trabajo 
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en lLagricultura durante una par~e del aao, sin encontr~r em

pleo para sus·K~azos en ·1as~ndustria~.y que, subsistien~~ a: 
duras penas, viven en l,a aldea en medio.de J.a ··mayor ·penuria. -

-Por .c:onsi.guiente, .la s~perpobl.ación·la.tente se .. fo't'ma e~ 13 - -

agricultura y es la superpoblaci6n agrícoia. (SIC). 

El capitalismo, acentGa la diferenciación en la pobl~ 

c:Úi.n c<Impcsina, formándose un numerosQ contingente de .::a::resi-

nos paupérrimos,-algunos de ellos son absorbidos por las ex--

plotaciones agrícolas, formándose de esa manera el proletaria~ 

do agrícola. Pero a medirla que el capitalismo va maquinizándose 

ráma p~~ ·ram·a. en la agricultura, esto conduce a una expulsión-
' 

enorme de mano de obra y va aumentando el desempleo absoluto -

a diferencia de lo que pasa en la industria. 

Una parte de la pobl~ci5u agrícola arruinada, se in--

corpora constan~.emente a las filAs del proletariado industrial 

o pasa a ingresar en el ejército urbano ~2 los sin·.trabajo. 

Simultáneamente con ello, una masa considerable de poblac·ión 
... .,. . 

agrícola~ .. no ha encontrado trabajo en la industri::: per111anecien -. ·~.. . -
do en la ald~a'. .d~nde BC?la':llente una parte. de .ella. logra em- ·-

plearse en la agricultura. 

El caricter de la superpoblaci6n agrari~ consiste en-

que los pequefios campesinos poseen una pequefia economía propia 

y aparecen como propietarios independientes. 

La estadística burguesa no los reconoce como trabaja-

dores páradós; aunque de hecho.. los son. (SIC), 
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· La enorme proporción de parados en la agricultura, de 

termina el ni'as bajo nivel de salarios coíiparados con 1-oá de la' 

industria: "todo esto hace que el obrero agrícola se vea cona-

tantemente reducido al salario mínimo y viva siempre con un --

38 pie en el pantano del pauperismo" • 

La superpoblación estancada está formada por un nume-

roso grupo de gentes, que habiendo perdido su trabajo regular, 

cuenta solo con ocupaciones extraordinariamente .. precarias y p~ 

gadas muy por abajo del nivel habitual de salarios: son las ex 

tensas capas ocupadas en la órbita de los trabajos capitalis--

tas a domicilio y los que viven como jornaleros eventuales. 

En el escalón más bajo de la superpoblación relativa, 

se hayan por último los indigentes desalojados del trabajo en-

la producción desde hace largo tiempo y que, sin esperanzas de 

volver a encontrar nunca un trabajo permanente, viven de ingr~ 

sos muy irregulares. Forman parte de esta categoría los muti-

lados e inválidos, los ancianos etc. (SIC). 

Los obreros desplazados de la producción forman el --

ejército industrial de reserva, el ejército de los sin trabajo. 

Este ejército es un aditamento indispensable de la economía ca 

pitalista, que, no podría existir ni desarrollarse sin el. En 

los periodos de auge industrial, en que hace falta ampliar la-

-·----~~--~~~~~-

38.~ Viase el Manual de Economía Política; ~p. cit.; p. 112. 
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producción rápidamente, los patrones encuentran el número suf! 

ciente de obreros parados; al ampliarse la producción el paro

forzoso se reduce, pero luego adviene la crisis de sobre pro-

dQ~ción y de nuevo son lanzadas a la calle, masas considera--

bles de ob~eros que pasan a engrosar el ejército de reserva de 

lo sin trabajo. (SIC). 

Con el desarrollo del sistema capitalista, adquiere -

proporciones cada vez mayores el paro parcial en el cual el 

obrer~ queda sin trabajo durante parte del día o la semana. 

(SIC). 

La depauperación absoluta del proletariado consiste,

en el descenso del nivel de vida de los obreros, es 'decir, en-. 

el deterioro de sus condiciones de vida y de trabajo, por la -

baja del nivel del salario real, por el aumento de la jornada

de trabajo, por el volumen de paro forzoso o total, por l~ in

fluencia de las crisis económicas y las guerras. Por la marca 

da discordancia entre el nivel de salario real y el valor de -

la fuerza de trabajo, entre las necesidades históricamente -

creadas de los obreros y el nivel de los salarios, pero sobre

todo p~r el grado de intensidad del trabajo y el empeoramiento 

en las condiciones de este. 

El aumento en la intensidad del trabajo exprim~ al -

obrero, lo hace agotar- sus energ:!as--musculares y-nerviosas,--- -

lo que muchas veces origina accidentes de consecuencias graves 
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y en su _mayoría morta_~e_s. Tambié!l _trae col].sigo enfermedades -

del sistema nervioso y del corazón, lo cual no es compensado -

por el aumento del salario real. 

No se puede considerar el problema de la peuperación

absoluta, sin tener en cuenta la situación de los trabajadores 

en los pa1ses coloniales y dependientes. El nivel de vida de

los paises coloniales y dependientes, es sumamente bajo, pre-

senta coeficientes extraordinariamente altos de miseria y mor

talidad, resultado de insoportables condiciones de trabajo y -

de hambre crónica. 

Dentro del capitalismo el nivel de vida de los campe

sinos no es más alto que el de -los obreros asalariados, por lo 

que las grandes masas capesinas y artesanas están condenadas a 

la ruina, -

En conclusión: Unos de los más grandes azotes de la -

clase obrera es el paro forzoso. Como el obrero no cuenta con 

otra mercancía que no sea su fuerza de trabajo, queda en el d~ 

samparo cuando esta no es contratada para su explotación, esto 

condena al obrero a la miseria, al hambre y a la inseguridad -

permanente, pues se ve privado ~e sus medios de vida. 

El ejército industrial de reserva contribuye a refor

zar esta situa¿ión pues constantemente el capitalismo lanza a

la calle millones de obreros que lo engrosan. 
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Elejército industrial de reserva es muy conveniente.

para la burguesía, pues por u~ lado abarata la fuerza de traba 

jo ya que hay muchos brazos qce est~n dispuestos a trabajar, -

por los que salgan del proceso ?roductivo y por el otro, al ca 

pitalista le interesa que a=~~¿e la mano de obra. 
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--- l.2 IDEAS FUNDAMENTALES SOBRE LA OCUPACION Y EL PARO 

J. M. KEYNES 

D. DILLAR 

R. PREBISCH 

La teoría de Keytiesi ha tenido uria influencia consid~ 

rable sobre los economistas profesionales; sin embargo, m~s 

que su teoría, la políiica econ5mica que de ella.se deriva, ha 

tenido una importancia mayor' en el plario- de la practica e_con5-

mica. 
.'·•. 

en i1' ••• ;:t~o: :~,::::: ~: l: .: :::¡:f t~~rr:Jf f ;~:t~Jttt1:~rt::·; o: 
.,',,: .. , , ',· ..... «: ··.·:.· . . . . . '¡7:" 

lít::t~a econsmica mon~tadsta. 

No obstante las ideas fundamentales formuladas por --

Keynes, nacen de una necesidad inmediata y urgente: cubrir la-

brecha de la economía capitalista en crisi~. 

"Estas ideas y sus aplicaciones pr:ícticas, econtra- -

ron su expresión concreta en las políticas anticíclicas aplic~ 

das en los principales ;:iaíses capitalist~1~: "el ~ew Deal", y -

el mensaje económico especial del presid~nte Truman al ~ongre-

so, al terminar la segunda guerra mundial, 10s libros blancos-

ingl~s, canadiense, y australiano, sobre ln P•'lít ica con respe~ 

to al paro, el proyecto de ley Murray sobre empleo total de 

li45 y la Employment Act. de 1946 de los F~t~d~s Unidos, la 
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disposición de la nueva constituci6n francesa, que estatuye -

un presupuesto anual para combatir el paro" 1 

~eynes expone sus ideas fundamentales, con respecto -

a la teoría anticrisis, en su obra más famosa y de mayor impo~ 

tancia: TEORIA GENERAL DE LA OCUPACION, EL INTERES, Y EL DINE-

RO. 

Estasideas fundamentales se centran alrededor.de los-

siguientes puntos: 

1.-

,, .. 
El' .ta:rác tér"g~tiel!af' ú .·ra teoría de .. Ke~nes. 
. ·:\: . ·' '. ,( .· . ' .. :,s::,+· .. ;.: :;; "'' , , ... , .. ·!:~~ . 

. E1;:papeL'deL:diiiero!• . · 

. f<j;·~~~~~~i~~.¡f~!~'.~i•fl •in ¡'~~/~\.Y; ~·¡. ~¡~~O• . 
·La foverái,on y. 

2 .-

3.-

4.-

5.- Lj irisertidumbre en el futuro.· 

Con respecto al primer punto, su teoría se ocupa de -

todos los niveles de empleo, en contraposición a los clásicos* 

quienes se abocaban al caso especial del empleo total. 

"El propósito de la teoría general de Keynes, es ex--

plicar que es lo que determina el volumen de empleo en un mo--

l.- D. Dillard: "La Ieoría Económica de J. M. Key_n..Jll!.. EDIT.
·AGUit.AR; p. 4, 

*.- Kevnes considera como clásicos a los autores burgueses, -
"v~lgares", como: J, B. Say, A. Marshal, y Pigou etc. 
Por lo tanto como es obvio no los toma en el sentido mar
xista del termino. 
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mento dado, ya sea empleo. total, pªro __ .!lmpli9 !_o algún desnh·el 

intermedio" 2 • 

La explicación de Keynes se encamina también a cesci-

frar lo que para el, son las causas de la inflación: tar.tc el-

paro como la inflación dependen en lo fundamental de la de~an-

da efectiva. Cuando la demanda es deficiente se produce el p~ 

ro, y cuando la demanda se presenta en forma excesiva, se pre-

duce (seJiín Keynes) la inflación • 

.. Otro- aspecto. de la teoría general de Keynes, es ~·l --
. . 

• • 1 • • ' • 

que se --~~fbr~ "a 'l~s cambios de volumen de empleo y i'~. p:rÓcu~ 
·,. 

ci<$n,, en.: e'l sistema económico en su conjunto, en coni:ras~e ;con 

la teoría tradicional, que se refiere primordialmente, ·aunc;~e-

no en una manera exclusiva, a la economía de la empresa sin~u-

lar y de la industria singular. Los conceptos básicos key~e--

sianos, son los volúmenes totales de empleo, de reot~ ~aci~nal, 

de producción nacional, de oferta total, de demanda total. de-

consumo social total, de inversi6n social total y de ahor~~ so 

cial tota1 113 • 

En cuanto al aspecto monetario, el dinero ocupa un 1~ 

gar muy importante en la deter~inaci0n del empleo y :a ?~~~uc-

ción en su conjunto. 

Para Keynes el dinero tiene tres funciones icpor:~n--

2, - Op. cit.; p. S, 

3.- Op. cit.; p. 6. 
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tes: 1). La de medio de cambio, 2). La de unidad de cu•nta 

y 3). La de acumulador de valor. A esta Última, le da la más-

grande importancia ya que los que tienen una considerable ren-

ta y por tanto, una mayor riqueza, pueden ahorrar una aprecia-

ble cantidad de dinero de la que consumen normalmente. Lo an-

terior será llevado a cabo de varias formas, entre las que se-

cuentan: atesorar dinero, prestar dinero, e invertirlo en al--

gún tipo de bien de capital. Para Kéynes la forma más impro--

ductiva que puede dársele al dinero, es atesorándolo, y la que 

mas beneficios puede traer es prestándolo. para recibi~: un' int!_'' 
·. . . . ·:· 

res por una forma~rodu~tiva ~omo ca-
• ,. •,,' M, 

pi tal. 

en cu'anto acu~ul,ácÍÓr de riqueza es es 

téril y las otras formas de riqueza producen rendimientos en -

forma de interés o beneficio, tiene que haber una explicación-

especial de por que la gente prefiere, a veces, acumular riqu~ 

za en la forma estéril de dinero. Keynes da como respuesta a-

esto, que el dinero puede ser la forma mas segura para acumu-

lar riqueza 114 

Para Keynes el deseo de la genta para acumular rique-

za dineraria, se debe al enorme grado de incertidumbre que tie 

ne en el futuro económico. Las personas que poseen bienes ren 

tables o ~~n,ro a pr~stam~, tienen incertidumbfe que no exper! 

4 • - Op • e i t . ; p • 7 
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menta el poseedor de dinero. Sin embargo~esto es considerado

por Keynes una "desventaja para la producción social" de ahí -

que afirme: "Cuando los poseedores de riqueza, expresan en ge

neral una preferencia por atesorar dinero mas bien que por 

prestarlo o invertirlo, la producción de riqueza social real -

esta en desventaja. 

Esta preferencia por la posesión de dinero, mas bien-

que por la posesión de riqueza rentable, solo existe en un gr~ 

do importante en un mundo en que el futuro económico es incie~ 

to" 5 • 

-y posteriormente agrega: "el deseo de acumular rique...; 

za en forma de dinero, es un barómetro del grado de nuestra -

confianza en nuestros propios calcules y convenciones relati-

vas al futuro ..•. la posesión de dinero efectivo mitiga nues

tra inquietud, y el premio que exigimos por desprendernos de -

nuestro dinero es la medida del grado de nuestra inquietud"
6 

El tercer punto tratado por Keynes, se refiere al in-

terés. 

Este es considerado como "un premio por no atesorar -

dinero" ya que el deseo de atesorar no es absoluto, puede ser-

superado pagand~-un premio en forma de interés, En este sentí 

5, - Idem.; p, 7, 

6, - Op, cit.; p, 9. 
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do el interés es "la recompensa por transferir la dispcsici6n-

sobre la riqueza en su forma líquida. 

El tipo de interés depende de la intensidad cel deseo 

de atesorar, o de lo que Keynes llama preferencia a la lique--

dez, para fines especulativos. Cuanto mayor es la preÍerencia 

por la liquidez mas elevado es el tipo de interés que hay que-

pagar. Un aumento en el deseo del público de tener dinero au-

menta el tipo de interés. 

Ahora bien, Keynes no toma mucho en cuenta ~l atesor~ 

miento efectivo, sino mas bien, subrraya el "deseo de ateso- -

rar" y distingue entre dos tipos de este, uno sin trascenden--

cía y el Rltimo con una enorme importancia: "Un poseedor indi-

vidual de riqueza solo puede aumentar la cantidad de riqueza -

que posee a expensas de algún otro, sin que por esto aumente -

la oferta total de dinero. Por tanto, cuando el conjunto del-

público quiere mas dinero no puede obtenerlo, y el deseo ere--

ciente de dinero da como resultado la necesidad de pagar un --

premio mas elevado a los que se desprenden de su dinero. Pero 

cuando el precio que hay que pagar por el dinero se eleva, mu-

ches tipos de negocios que podrían abrirse a tip~.de interés -

mas bajos no se emprend7rán en absoluto, Por tanto un aumento 

en los tipos de interés tiende a reducir la demanda efectiva -

. 1 . . "7 y, en ti1mpos nor!llll es_~·--ª· origLnar _paro .. 

7,- Op, cit.; p. 8. 



Y con respecto al punto cuatro que es la inversión, -

Keynes parte de que en la sociedad existe una enorme desigual

dad en la riqueza y la renta, y por lo tanto, en la capacidad

económica para consumir. 

De. ahí, que la capacidad de la sociedad para consumir, 

es limitada. Los ricos tienen más renta que la que desean co~ 

sumir ordinariamente, y los pobres tienen tan poca renta que -

su capacidad para consumo es muy limitada. Esto trae como co~ 

secuencia un "exceso potencial" considerable de recursos por -

encima de los necesarios para producir bienes de consumo. 

Este exceso, si ha de ser utilizado por completo, tie 

ne que dedicarse a la producción de cosas que no se han de con 

sumir habitualmente. La producción que excede lo que se consu 

me habitualmente, se llama inversión. Esta comprende muchas -

actividades entre las ~ue se pueden mencionar: 

La construcci~n de nuevas f~bricas, nuevas ~asas, nu~ 

vos ferrocarriles, y otros tipos de bienes que no han de ser -

consumidos con tanta rapidez como se producen. De ahí que la

distinción entre consumo e inversión sea fundamental en el aná 

lisis keynesiano. 

Al respecto Dillard afirma: "la diRLinci5n entre con

sumo e.inversión es fu~damental para todo el análisis de Key-

nes, Su teoría reducida a sus términos m1H Rimples, afirma -

que el e111pleo depende de la cantidad de invE>rsión, o bien que-
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el paro es originado por una insuficiencia de inversión"
8

. 

Así los obreros no solo tienen empleo en las nuevas -

inversiones, sino que también, gastan su dinero en los produc-

tos y servicios que estas proporcionan, lo que ayuda a mante-

ner la demanda efectiva. 

De lo anterior se puede afirmar que el ecpleo es fun

ción de la inversión y que si esta cesa, se origina el paro. 

El Último punto que se refiere a la incertidumbre en

e! futuro, nos muestra le estrecha relación que según Keynes -

existe, entre la inversión y el empleo; se aumenta la inver- -

sión, correlativamente también aumentará el empleo, y si esta

cesa se originará (como ya se dijo) el paro. 

Pero cabe pr~guntarse: lQué es lo que hace variar la

inversión? La respuesta es: la irracionalidad psicológica es

la causa de la inestabilidad de la inversión. La inversión 

fluctúa porque el conocimiento presente del futuro descanza en 

una base precaria y, por tanto, las decisiones que conciernan

al futuro incierto son tambil!n precarias y están sujetas a re

visión repentina y precipitada. 

Es decir, la inversión esta sujeta a la ·incertidimbre 

en el largo plazo, de ahl'. que para invertir el eap.resario te!!_ 

8. - op , c i t , ; p ; 9 . 



ga que hacer ciertas previsiones a futuro y tratar de precaver 

posibles resultados desastrosos. Todo esto trae como conse- -

cuencia importantes fluctuaciones en la inversión y por tanto

en el empleo dado que tales previsiones no se pueden someter -

a una base de previsiones científicas y "racionalmente dirigí-

das", 

"Pero como la gente práctica vive en una sociedad cu-

ya productividad depende de la inversión en gran escala en ca-

pitales duraderos, tenemos que tomar, y tomamos, decisiones re 

lativas al futuro a largo plizo aun cuando descansen en una ba 

9 
se de arena movediza" 

No obstante, los inversores tienden a confiar en el -

juicio, sobre el futuro de la mayoría o el término medio, de -

los "pronosticadores" económicos, (lo que Keynes denomina j ui

cios convencionales), los cuales se convierten en la bse de 

las inversiones futur3s v del comportamiento del mercado. 

1.2.1 l\evnes Contra los''Clásicos'' 

"Explicar la~ variaciones del nivel de ocupación es -

el prop&sito primoidinl de la teoría de Lord Keynes. A su ju! 

cio los economistas cJJsicos no se preocuparon mucho de este -

problema, pues partíao mJ~ bien, en sus raciona:ientos, del su 

9 • - . Op • e i t . ; p • 1 1 • 
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puesto de un iivel fijo de ocupación de los factores productiP 

vos y se limitaban u averiguar como se distribuían estos entre 

sus distintas aplicaciones y la forma en que se determinaban -

sus respectivas remuneraciones y el valor de los productos ob

tenidos1110. 

De ahí que Keynes afirmara de ellos: 

"La teoría clásica .•. engaña y es desastrosa si inte.!!_ 

11 tamos aplicarla a los hechos de la experiencia" 

Para ~os clásicos, la causa de la desocupación estri-

ba en que los trabajadores rehusan, aceptar el menor salario 

que corresponde al descenso de la productividad marginal del -

trabajo, para ello!,! la desocupación es en definitiva un "fenó-

meno volunta.rid' que se corrige con una baja "adecuada" en los-

salarios. 

En contraposición Keynes opina que no existe tal re--

sistencia de los trabajadores a recibir un menor salario real. 

Y la desocupaciSn-afirma-,r~S un fen5meno involunta--

rio, cuyo origen es completamente diferente, al que proclaman 

los clásicos, Se debe en realidad a la insuficiencia de la de 

manda, para absorvcr todos los productos resultantes del pleno 

10.- ,R. l'rebisch: uI:ntroducd8n a K'eynca", El>I'I, F,C,E.¡ p. 
17. 

11,- Idem, 



emp1eo de las fue.rzas productivas. 

Sin embargo, existe un punto de coincidencia entre a~ 

bas concepciones económicas: las dos escuelas aceptan que los-

salarios corresponden a la productividad marginal del trabajo-

y que esta, es decreciente conforme aumenta la cantidad de pr~ 

ducci6n. 

Pero expliquemos estos principios, citando a Raúl Pr_!! 

bich, que al respecto nos dice: ''recordemos brevemente estos -

principios. El primero nos dice que el salario es igual al --

producto marginal del trabajo esto es, al incremento del pro--

dueto correspondiente al incremento de ocupación, previa reduc 

ci6n de otros costos. Por cierto que esta igualdad se pertur-

ba si la competencia o los mercados, son imperfectos. 

El segundo principio sostiene que el producto margi--

nal disminuye a medida que aumenta la ocupación, debido a que-

la industria está sujeta normalmente a rendimientos decrecien-

tes en periodos cortos en los que se suponen constantes el 

equipo de capital~ la t~cnica y organizaci6n productiva. Y -

como el salario depende del producto marginal, al disminuir e.!!. 

te, tiene tambÍ~n que disminuir aquél; de maner~ que un aumen 

to en la ocupación solo puede ocurrir si declina simultaneame~ 

12 te el nivel de salarios reales" • 

12.- Citadg por Raúl Pxebisch: op. cit.; p.p. 17-30. 
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Con cll0 aumentan los beneficios de los empresarios,-

dado que el men~r salario real corresp~ndiente a la menguada -

productividad de los trabajadores adicionales, se extiende ta~ 

bién a los trabajadores de la mayor productividad que ya esta-

13 
han ocupados, en virtud del alza de precios 

Sin embargo Keynes no acepta la noción cl&sica de --

"resistencia marginal al trabajo"; para éste, tal noción "abar 

ca cualquiera de las razones que pueden llevar a un horubre o -

grupo de hombres a abstenerse de trabajar antes que aceptar un 

salario que tiene para ellos una utilidad inferior a cierto"m.I 

nimo'' 14 

Tales razones pueden ser el "resultado de la legisla-

ción o las pr&cticas sociales, la combinación entre los obre--

ros para negociar convenios colectivos, la lentitud Je adapta-

ción de las condiciones cambiantes, o la mera obstinación huma 

1115 na • 

Los economistas cl&sicos, sostienen que si los obre--

ros no se opusieran a trabajar por un salarlo menrir al corres-

pendiente a la ca!da de la productividad mar~inal, no tendrta-

por qué haber desocupación, que,esta se pres~ntarí.a a causa de 

"ajustes en el sistema económico" y <JUe tendría un carácter 

13.- Op. cit.; p. 18. 

14.- Op, cit.; p. 19. 

15.- 1\, :euUu;b; ci t • ; . p ; . 19 • . '·.: op. 



81 

transitorio, 

"La desocupación se debe según dichos economistas a -

que los salarios correspondientes al producto marginal que po-

dr!a obtenerse de los trabajadores desocupados, no es suficie~ 

te para inducirlos a trabajar, esto es, para vencer su resis--

tencia al trabajo; en otros términos, a que el salario que se-

exige es superior al justificado por la productividad marginal 

del trabajo 1116 

La conclusión que se deduce de las anteriores afirma-

ciones clásicas, es que la desocupación es producto de sala- -

ríos relativamente.más elevados que la correspondiente produc-

tividad marginal del trabajo, por lo que no es posible "aumen-

tar el empleo" por tanto, para que aumente este, ser5 necesa--

río rebajar los salarios en dinero, hasta que el salario real-

corresponda a la productividad marginal del trabajo. 

Keynes refuta terminantemente tales afirmaciones: - -

"primero la desocupación no se debe a esta actitud de los tra-

bajaJ~res, sino a la demanda insuficiente de Ja colectividad,-

$eg~"J~ la desocupación no puede corregirse con la baja de los 

sal.-tri~·s en dinero
1117

, 

Para Keynes, cuando la demanda es ittMufici~nte, el --

16,: Op. cit.; p. 19. 

17,~ Op. cit.; p. 20. 
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sistema económico se ve forzado a contraer la producci6n. En-

cambio cuando la demanda crece al aumentar las inversiones de-

capital, se van absorbiendo los desocupados hasta aproximarse-

al nivel óptimo de plena ocupación. Aunque admite que los re~ 

dimientos decrecientes, conforme sube la producci6n, determi--

nan el alza de precios y, en consecuencia, la baja de los sala 

ríos reales, afirmando que esta baja a menudo es aceptada por-

los sindicatos de trabajadores, aunque con ciertas reticencias 

según ha sido demostrado por la experiencia, pues "no dificul-

tan el aumento de la ocupación con el obstáculo que les atribu 

ye la escuela clásica 1118 , 

La rebaja directa de los salarios -argumenta Keynes--

en dinero, no tiene la virtud de aumentar la demanda, que es lo 

único que hace que disminuya la desocupación. Mientras que la 

aceptación de menores salarios reales cuando crece la demanda, 
... 

por obra de las inversiones, es lo que permite precisamente -~ 

que se acreciente la ocupación. 

Para Keynes, la insufi~iencia de la demanda global, -

es la causa fundamental de los males del sistema económico. ~ 

Los clásicos se negaron a aceptar esta"verdad"; para ellos 

cualquiera que fuera el nivel de ocupación, existiría siempre-

un "equilibrio general" entre la demanda global y la oferta de 

18.- Op. cit.; p, 20. 
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todos·los articulas producidos. Es decir, para los clásicos -

la "ley de Say" es absolutament:e válida, "toda oferta crea su-

propia demanda" y sostienen, que existe una "sucesión de pun--

tos de equilibrio" de la demanda y oferta globales; en donde -

sube la producción, la demanda se acrecienta, se consume dicha 

?roducci5n y todo vuelve a empezar. 

Keynes, sostiene contrariamente a ellos, que solo 

existe un punto de equilibrio y un solo nivel de ocupación en-

que coinciden la oferta y la demanda globales, pero que este -

es a menudo inferior a la ocupación plena y que solo se llega-

a él en forma casual "por accié¿nte o designio", 

Más allá de tal punte de equilibrio, la demanda resul 

ta menor que la oferta.y, en ccnsec·uencia, la ocupación no pu~ 

de aumentar. 

En suma"( ••.. ) el >oluaen de ocupación está dado por 

el punto de intersección de la curva de la demanda global con-

la oferta global, pues es en este punto en que la suma total -

Je beneficios estiraados por les empresarios llega a su máximo, 

llamase demanda efectiva a la correspondiente a este punto de

· 1 ºb ... 19 equ1 i r10 , 

Fuera de esto no exis:e nada mas, As1 Keynes refuta 

.l la "ley de Say". 

19.- Op. cit.; p. 23. 
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En conclusión: "Reducir los sueldos y los salarios lo 

estimaba Keynes desmoralizador y equivocado. El buscaba un m~ 

dio de expansi6n monetaria de la inversi6n pGblica y otras fo~ 

mas de acción estatal. Esto representaba una buena desviación 

del laissez faire tradicional; pero Keynes no se hacía ilusio

nes en cuanto a la mano invisible que se supone guía a los ho~ 

brea por la recta senda cuando tratan de perseguir su propio -

interés"
2º. 

La gran polémica con los clásicos, se centra en la --

esencia misma de la teoría keynesiana: la desocupación no es -

producto de salarios excesivos, en relacion al rendimiento del 

trabajo, Si no que es la insuficiencia de la demanda colecti

va lo que da origen a la desocupación. Como más adelante se 

verá la "insuficiencia de la demanda" incide en factores que 

para Keynes son cruciales en la lucha contra el ciclo economi-

co: inversión, tipo de interés, ingreso, ahorro y eficiencia -

marginal del capital. 

1.2.2 La Teoría del Empleo de Keynes 

El régimen capitalista, se caracteriza entre otras e~ 

sas, por una desocupación persistente, que se ve agravada por

depresiones cíclicas de la economfa, lo que entraña. graves pe.!. 

didas de fuerzas productivas.en. deti;imento __ de los _qi_y_el~p de -

20,- D. Dillard; op. cit.; p, 28-29. 
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vida de la clase trabajadora. Keynea se da cuenta 4e esta si-

tuaci6n y la admite. 

Para él la persistencia de la desocupación crónica 

proviene de las sociedades opulentas; las que presentan un - -

enorme desarrollo industrial, De ahí que, Keynes postule: ".:uando 

crece el ingreso de la colectividad, crece también el ahorro,-

sin que esto planteé problema alguno, mientras las inversiones 

aumentan paralelamente. Pero no siempre sucede así; llega un-

momento en que a pesar de que el ahorro sigue subiendo, la ta-

sa de interés se resiste a descender en el grado indispensable 

para esimular nuestras inversiones, que lo abosrban por compl~ 

to. A partir de ese momento, no hay inversiones suficientes -

para utilizar todo el ahorro posible 1121 , 

Para Keynes el ahorro es "riqueza que no se consume", 

la escasa propensión a consumir impide de este modo, el creci-

miento de la ocupación (SIC). 

Luego entonces el mal radica en "la insuficiencia de-

las inversiones para emplear todo el ahorro", y como el ahorro 

es riqueza no consumida, "insuficiencia de la inversiones sig-

nifica también, insuficiencia de la demanda de esa produc~ión. 

"Hay que provocar deliberadamente el crecimiento de -
\ . 

aquellas (inversiones), hasta que la demanda sea suficiente p~ 

21.- R, Prgbisc:b: op. cit.; p. p. 8-9. 
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ra absorber toda 111 oferta que proviene del empleo pleno de --· 

22 las fuerzas prollul'I ivas" 

KeyneH H0 manifiesta como decidido enemigo del aho- -

rro; para €1 no H0 requiere del ahorro de las clases ricas, si 

no que este se ~onvierta en inversiones productivas, que inci-

dan en el aumento de la renta nacional. Para este economistJ-

"el ahorro es un factor de retardo en el desarrollo de la rj-

queza colectiva y la formación del capital". 

Keynes parte en su teor!a del empleo, de un conccp.o, 

que es fundamental para €1, es decir, el principio de la dema~ 

da efectiv'a: "el empleo total depende de la demanda tot<d. y el 

paro es el resultado de una falta de demanda total. La deman

da efectiva se manifiesta en el gasto de la renta. Cuando el-

23 empleo aumenta, aumenta la renta" 

En la teoría keynesiana es un principio fondamental -

que cuando la renta real de una comunidad aumenta, aumenta tam 

bién el consumo pero menos que la renta. Por consiguiente pa

ra que haya una demanda suficiente, para mantener el aumento -

en el empleo, tiene que haber un aumento en la inversión real, 

igual a la diferencia, entre la renta y la demanda de consumo-

procedente de esa renta. En otras palabras, el empleo no pue-

de aumentar a no ser que aumente la inversión. Esta es la me-

22.- Op. cit.; p. 9. 

23.- D. Dillard: op, cit.; p. 31. 



dula del principio de demanda efectiva. 

Keynes también, define otros conceptos que son impor

tante•" dentro de su sistema teórico y entre ellos se pueden 

mencionar los de: demanda total y oferta total. El término tle 

manda para Keynes, es la demanda total del sistema económico. 

Como el volumen de producción de todo el sistema eco

nómico, no puede ser medido en una "unidad económica simple",

Keynes utiliza cuando habla de volumen total de producción, la 

cantidad de trabajo empleado. De aquí se deduce (según el sis 

tema keynesiano) que el precio de demanda total, aumenta a me

dida que se acrecienta, la cantidad de empleo, y disminuye a -

medida que disminuye la cantidad de empleo. 

En una economía de libre empresa, que eatá movida pe~ 

el afan de lucro, los hombres de negocios emplean el número de 

obreros que les rincen el mayor beneficio. El total de ~om- -

bres empleados en la economía, corresponderá al total o suma -

de los empleados pcr los empresarios, 

Para inducir a los empresarios a proporcionar una de

terminada cantidad de empleo, será necesario que estos obten-

gan una cantidad ~ínima de rendimiento, a lo cual Keynes lla~a 

"precio de la oferta total de dicha cantidad de empleo". 

· A medida que aumenta la cantidad de rendimiento, seri 

mayor correlativamente la cantiüad de empleo que se ofresca a

los obreros por les patrones, 
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Sin embargo, lo anterior se 1:11.!guirá una trayectotia -

linial ni invariable, habrá cantidadeH de empleo para las que-. 

los rendimientos e!'lperados, no serán suficientes para indu'cir

aquella cantidad de empleo, 

Sin embargo, en algunas ocasiones, habrá cantidades -

de empleo, para las que los rendimientos esperados sean exact~ 

mente iguales a los necesarios, para ser lucrativo el empleo -

para los empresarios. Es en este punto donde se verifica la -

intersección de la función de la demanda total con la de la -

oferta total y tal punto de intersección, daterminara la canti 

dad efectiva de empleo para cualquier momento. 

Este es el punto crucial de la teoría del empleo de -

Keynes, En este punto los empresarios obtienen el máximo esp!_ 

rado. Sin embargo, no se puede deducir de esto, que este pun

to ha de corresponder al empleo total; ya que segGn Keynes, la 

demanda de inversión típica, sera insuficiente, para inducir -

al empleo total, ya que en ausencia de un gran volumen de in-

gresos previstos por la venta de bienes de inversión, el ingr!_ 

so total esperado por los patrones, ser~ menor que el necesa-

rio para inducirlos a ofrecer empleo a todos los que quieran ~ 

trabajar, 

Según Keynes, el empleo· da como resultado la elabor.

ción del volumen total de producción; de un parte, y la crea..:

ción de la renta de la otra. De ahí que el volumen total de 
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producción tendrá un valor igual a la renta total. 

El volumen total de producción, esta integrado por la 

producción de bienes de consumo y la producción de biens de 

inversión. La renta total se obtiene de ambos tipos de inver

sión; si el empleo ea inferior al empleo total, todo aumento -

del empleo, tendrá que dividirse, entre la producción para el

consum~ y la producción para la inversión, de una manera que -

corresponde a la forma en que los perceptores de renta deciden 

dividir su aumento de la misma entre el gasto para el consumo

' el gasto para el ahorro. 

Si como Keynes supone la función de la oferta total -

esta dada, por la tesis de su teoría general, en que el empleo 

esta determinado por la demanda total~ lo cual depende a su -

vez de la propensión al consumo y de la cantidad de inversión, 

an un momento dado, cuando la renta se eleva, el consumo lo ha 

ce también pero menos que la renta, por lo que la inversión no 

puede aumentar, lo cual trae·consigo la reducción del empleo;

por tanto, el consumo debe aumentar para que lo haga la inver

~ión hasta cubrir la diferencia entre la renta v el consumo. 

Cuando existe una ausencia en la demanda de inversion 

o en su aumento, los empresarios que emplean obreros adiciona

les, para aumentar el volumen de producción, no venderán todo

lo que producen a no ser que lo hagan con pérdidas. 

Si los obreros empleados últimamente se destinasen 



90 

a producir =ien=s de consumo, habrá una demanda insuficiente -

para compra" c::s bienes a precios rentables para l~s empresa-

ríos, por~ue ta: solo urta parte de la renta Gltimamente creada 

será gastada ?ª~ª comparar dichos bienes, y la demanda adicio-

nal solo gasta=! una parte de esos bienes de consumo. Pero si 

los obreros a:~:ionales empleados producen, bienes de consumo-

en una prcporci~n menor al cien por ciento, habrá una disminu-

ción en la =e~a~:a de bienes de inversión, lo cual origina tam 

bi€n p¡rdidas, :~e no permitirán cubrir a los empresarios ni -

sus costos tcta:!.es correspondi.entes al "nivel de empleo" más -

elevado. 

"Por ::::lsiguiente, la producción y el empleo tan solo 

alcanzan su e~~ilibrio en el punto en que la renta excede al -

1 A f • d 1 • •A 11 24 conumo en a cua~tia e ectiva e a inversion • En canse--

cuencia la prod~cción y el empleo alcanzarán solo el equili- -

bri6 en el pu:tc en que.la renta exceda al consumo en la cuan-

tía efectiva de la inversión. 

De lo anterior se puede deducir nuevamente que el em-

pleo no aumenta a menos que lo haga la inversión, donde la pr~ 

pensión al consumo permanece inalterada. 

Finalmente, otras categorías que son importantes den-

tro de la teoría keynesiana del empleo son las a continuación-

24,- D. Dillard; op. cit,; p. 40, 
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nombradas: 

1.- Propensión al consumo 

2.- Aliciente para la inversión 

3~- Eficiencia marginal del capital 

4.- La tasa de inter~s. 

Sin embargo, estas categorías keynesianas aún con - -

tener importancia como ya se dijo, no se anlizaran pues esto -

nos conduciría a cometidos fuera del propósito inicial del pr~ 

sente marco teórico, 

1 '" 



l. 3. TEORL\ DE LA EXl'l.OTACION Y ALINEACION l,;OLONIAL 

FRANZ FANO~ 

1.3.1. Introducción 

La Europa colonialista "civilizó" a las colonias de-

América, de Asia y de Africa (que ahora conocemos como países 

subdesarrollados o del "ter~er mundo"), les dió su cultura, --

les dió su nombre como expresión de "civilización"; pero al -

mismo tiempo las animalizó, las explotó, en una palabra las -

exprimió. 

En palabras de Jean Paul Sarte: "mientras las metró-

polis aparecían vestidas, las coloniales lo hacían desnudas. 

Se educó en las metrópolis a adolescentes de los paf 

ses subesarrollados, se les infundió en el credo occidental;-

pero al mismo tiempo se les enajenó, les fue marcada la fren-

te con un hierro cadente con los principios de la cultura oc-

ciddntal, se les introdujeron en la boca mordazas sonoras,·--

grandes palabras pa~~osas que se adhieren a l~s-.dientes; tras 

una leve estancia en la metrópoli se les regresaba'·a·'su país, 

falsificados" 
1 

Todo esto,· se enmarca en un sistema de sobreexp.lota-

1.- J, P. Sartre: 
p. 7. 

"·Prefacio a los Condenados de la TierrA!.'; 



ción de las colonias que se ve, y se hace presente en sus ra~ 

gos más·evidentes con la discriminación racial y los asesina

tos de la población civil colonizada. 

La historia colonial, es la historia de la opresión, 

en donde la burguesía imperialista ha conformado diversos ti

pos de clases dominantes, que por supuesto estan a su serví-

cío; aquí señores feudales, allá burguesías de colonisados. 

Así la burguesía imperialista ha .formado el divisio

nismo, la lucha de clases, y el racismo. Ha pugnado por au-

mentar la estratificación en el mundo colonisado formado di-

versas clases y castas etc, y la pugna y la división entre 

ellas mis~as, por lo que ambas luchas no son sino una sola: 

la de los explotados contra los explotadores, 

Mientras que los liberales extranjeros se condonea~

y ufanan de sus libertades, de su amor por la cultura, en 12s 

colonias sucede todo lo contrario, se intimida al colonizadc. 

la re~resi5n aflora a la luz·del día, los soldados de ultra-

mar rechazan el universalismo metropolitano y como se puece -

despojar a nadie sin asesinarlo, se le asesina. 

Los hombres cultos del imperialismo colonialista, 

acaban con el hombre colonizado, lo embrutecen, lo dejan a 

rango de animal superior, para justificar sus aberraciones; 

lo matan Je desnutrición de hambre y de miseria. 
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Pero un hombre sea cual sea su raza y color siempre-

tendrá concien.:ia d.e sí: "Por eso los colonos se verán oblig~ 

dos a dejar a medias la "destrucción"; el resultado, ni hom--

bre ni bestia, es el indígena: golpeado, subalimentado, enfe~ 

mo; temeroso pero solo hasta cierto punto ya que tiene siem--

pre, ya sea amarillo, negro o blanco, los mismos rasgos de e~ 

rácter: es peresozo, taimado, y ladrón, vive de cualquier co-

2 
sa y solo conoce la fuerza" 

Pero esos hombres colonizados no son violentos por -

naturaleza, sino por "inducciéirt", ~i se le ha inducido a ser-

lo, los amos los han tratado como a animales por generaciones, 

los niños han visto co~o sus padr~s han sido golpeados y ase-

sinados, sus madres violadas y sometidas a la voluntad del 

amo. Es natural, que esa violencia revierta y envenene el am 

biente, es natural por tanto, que asesinen a sus opresores. 

Sus robos y su pereza marcan el comienzo de una resistencia 

todavía desorganizada pero en germen. Asesinar opresores no-

es más que revertir .la violenc,ia que antes ha sido vertida 

sobre ellos, ya que los amos áhtes de ser hombres han sido cu 

chillos y han sido fusiles contra ellos, 

" 
La violencia del orpimido est5 en un callejón sin s~ 

!ida, p~r un lado existe en ~l y quiere lanzarla en contra de 

sus opresor'es, pe~o --p<>.1:'- otr:o -~a.tos tienen todos' l'os 111e_dios _re 

2 • .;.. Ide111. ; p. 15. 
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pr~sivos que hacen ~ue la violencia revolucionaria, que pud0-

serlo al destruir a ios opresóres, se inhiba también. Enton-

ces el oprimido, huelca esa violencia sob~e sí ffiismo y sobre-

sus semejantes explotados. Se asesina en las calles obscuras, 

en los callejones etc, Se mata en guerras fraticidas. 

[n la mayoría de los parses colonizados o excolonias 

que podemos llamar "pacificados" la violencia que sienten co.!!. 

tra sus opresores se encuentran entre los más extravagentes -

mitos religiosos y creencias fetichistas. Lo sobrenatural --

los atormenta o los alivia, ya sueñen con el infierno o con -

el cielo. Y esto Gltimo lo convierten en un arma contra la -

desesperación y la humillacion. En una palabra se def ien¿e~-

de la enajenación colonial y la explotació~ burguesa, au~e.n--

tando su enajenación religiosa. 

El resultado es, que ambos tipos de enajenación (la

violenta y la religiosa) se co~plementan y se refuerzan. 

A pesar de ~as violencias que ejercen las burgues!as 

imperialistas y colonialistas, su "humanismo" ¡iermanec~ intac 

to; unidos por la ganancia los imperialistas encubren y e~~e-

llecen la comunidad de sus crímenes. 

' 1.3.2; La Violencia 

El mundo colonizado es un mundo maniqueo - dice :a--

non - es un mundo cortado en ¿~s. La línea divisoria, la - -
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frontera, est~ indicada por los cuarteles y las delegaciones

de po:icía. En ias colonias el interlocutor válido e instit~ 

ciona! del colonizado, el vocero del colono, del burgués es -

~l gendarme o el soldado. 

Por eso la descolonización es siempre un fenómeno Vio 

len~~. ya que la impugnación del mundo colonial, del mundo ca

pita:ista, no es una confrontación racional de los puntos de

vista. no es un discurso sobre lo universal, sino, la afirma-

ción <lesenfrenada de una originalidad, formulada como absolu

ta. 

El mundo colonial es un mundo maniquéo pués al colo

no no le basta con limitar físicamente, es decir, con ayuda -

de s~ policía y de los gendarmes el espacio del colonizado. 

Como para ilustrar el car~cter totalitario de la explotación

colonial, el colono hace del colonizado una quinta esencia 

del ~al; la sociedad colonizada no solo se define como una s~ 

ciedad sin valores, según el colono "los valores han abandon!!_ 

do al coloni~ado, y no le basta con esto, sino que afirma -

que el indígena, el proletario y el campesino son impermea- -

bles a los valorP.s morales, intelectuales; as! como también -

a la ética; es decir, ausencia de valores, pero también nega

ción de valores. El colonizado es para el colono en esté se~ 

tido, el mal absoluto. 

El colonizado y el colono se conocen se han v~sto ·111~ 
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chas veces, tienen algo en comGn, la historia los ha hecho a

ambos, los ha formado, el colonizado no puede desprenderse de 

la enajenaci6n a que lo somete el colono sino es por la fuer

za, por la violencia destructora, que asr juega un papel revo 

lucionario. 

Pero la explotación y enajenación coloniales, no re

presentan sino una premisa para poder mantenerse con vida. 

Uno de los medios ~as poderosos que utiliza el opresor para -

poder seguir manteniendo su dominio es la enajenación religi~ 

sa. 

La iglesia en las colonias es una iglesia de blancos 

y poderqsos, una iglesia de extranjeros. :\o llama al hombre c~ 

lonizado al camino de Dios sino al camino del blanco, del - -

opresor, del capitalista y como se sabe en esta historia son

muchos los llama.dos y pocos los elegidos. 

A veces ese maniqueismo lle¡;a a los extremos de su ló

gica y deshumaniza al colonizado, al oprimido; propiamente h~ 

blande lo a~imaliz~ y, en realidad el lenguaje del colono - -

cuando habla del colonizado, es un lenguaje zoológico. Se -

alude a los movimientos del reptil amarillo, a las emanacio-

nes de la cuidad indígena, a las hordas a la peste, el pulu-

lar, el hormigueo, las gesticulaciones. El colono cuando 

quiere describir y encontrar la palabra justa, se refiere 

constantemente al bestiario; el opresor raramente utiliza ima 

genes. (sic) 
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No obstante el colonizado obrero y campesino, logra

igualmente mediante la religión, no tomar en cuenta a su opr~ 

sor, es decir no lo identifi~a como la causa de sus males y -

de su situación. Por el fatalismo se retira al opresor toda

iniciativa; la causa de t.odos sus males, de la .miseria,, de-1 -· 

destino, está en Dios. 

El individuo acepta así la disolución decidida por -

Dios, se aplasta frente al colono y el sistema, frente a la -

suerte y por una especie de reequilibrio interior logra una 

serenidad de piedra. 

Así pues, la burguesía colonialista es auxiliada en

su labor de tranqulizar a los colonizados, y trabajadores por 

la inevitable religión. 

Todos los santos que han ofrecido la otra mejilla, -

que han perdonado las ofensas, que han recibido sin estreme-

cerse los escupitajos y los insultos son citados y puestos co 

mo ejemplo. 

En las sociedades de tipo capitalista, la enseñanza

religiosa o laica, la formación de reflejos morales trasmiti

dos de padres a hijos, la honestidad ejemplar de obreros con

decorados después de 50 años de buenos servicios, el amor - -

alentado por l!_. armonía y la pr_udencia, estas formas esteti-

cas de respeto al orden establecido crean en torno al explot~ 

do una atmósfera de sumisión y de inhibición, que aligera CO.!!_ 
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~iderablemente la tarea de las fuerzas del orden, En los paf 

ses capitalistas, entre el explotado y el poder. se interponen 

una multitud de profesores de moral, de consejeros; de deso-

rientadores. 

Todos estos "maestros" de la .sociedad capitalista -

tienen. el deber y en primer lugar el inculcar en su~ díscipu

los el individualismo. 

El intelectual colonizado habia aprendido de sus - -

maestros, que el individuo debe afirmarse. La burguesía colo 

nialista había introducido a martillazos, en el espíritu del

colónizado, la idea de una sociedad de individuos donde ¿ada

cual se encierra en subjetividad, donde la riqueza es la del

pensamiento, donde perseguir el lucro es lo que le da sentido 

a la vida. 

En este tipo de pensamiento individualista encarnan: 

el egoísmo, la recriminación orgullosa, la imbecilidad infan

til del que siempre quiere decir la última palabra. 

La desigualdad social, es notoria en las sociedades

capitalistas colonizadas y excoloniales, mientras las ciuda-

des de los colonos sori limpias, llenas de edificios "blanquea

dos, sus calles lisas, sin hoyos, bien alumbradas. Las de -

los colonizados, obreros y lumpen-proletariado, son sucias, -

llenas de hoyos, de piedras, de insalubridad; ahí viven gen-

tes con "mala fama". Los colonizados y los pobres en general 
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ven con envidia las colonias de los ricos, ancran vivir en sus 

ciudades y zonas residenciales así como también poseer sus 

bienes. El poder del dinero enajena a fas personas, las hace 

ver a- los demás como "entes extraños". Para el colono rico -. . 
el colonizado es indecente, inmoral, vicioso, por el hecho de 

ser pobre y explotado; los rico~ son decentes, limpios y mor~ 

les por ser blancos, y son blancos por ser ricos. La enagen~ 

ción humana, se lleva a tal extremo que los valores de los ri 

cos, su ideología domina y aplasta al explotado, lo trauma y-

·lo hace aspirar a ella. 

Pero también, esa cultura produce violencia en el co 

lenizado ya que de hecho niega sus valores. En una época de-

explotación revolucionaria, el colonizado y el explotado tien 

den a negar los valores burgueses a que antes aspiraban, y --

los abortan y los combaten en donde quiera que estos aparecen. 

Como ya se dijo, en el mundo colonizado el único in-

terlocutor valido es la violencia, representada por la poli--

cía y el ej&rcito, que golpean, asesinan, arrasan y q~eman 

los pueblos de los colonizados. "El intermediario del poder-

utiliza un lenguaje de pura violencia. El intermediario no -

aligera la opresión, no hace mas velado el dominio, Lo expo-

ne, lo manifiesta con la buena conciencia de las fuerzas del-

orden. El interc.ambio ll_eva la violenci11 .. a la casa y al cere 
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"Ese mundo en compartimientos, ese mundo cortado en-

dos, esta habitado por especies diferentes. La originalidad-

del contexto colonial es que las realidades econ5micas, las -

desigualdades la enorme diferencia de los modos de vida, no -

llegan nunca a ocultar las realidades humanas 114 • 

La violencia generada de_l mundo colonial es un ref l~ 

jo que Eebota del colono al colonizado. Al nivel de los indi 

viduos asistimos a una negación del buen sentido, mientras que 

el colono o el policía pueden golpear diariamente al coloniza 

do, insultarlo ponerlo de rodillas, se vera a este sacar su -

cuchillo a la menor mirada hostil o agtesiva de otro coloniza 

do. Porque el último recurso del colonizado es defender su -

personalidad frente a ~u igual. 

Es decir, esa agresividad sedimentada en su músculo-

va a manifestarla el oprimido cpntra los suyos, y no contra -

sus opresores, en estos períodos, los oprimidos se pelean en-

·tré sí y los policías y jueces no sabeh que hacer f·rente a la 

criminalidad desatada. 

Frente a la situaci6n econ5mica y colonial en gene--

ral, el oprimido se encuentra en un estado de tensi5n perma--

3.- F •• Fanon: "Los Condenados de la Tiexra"¡ t::l>IT,; FCE.; -
p.' 33, 

4.- op. cit.; p. 34.· 
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nente. El mundo capitalista del colono es un mundo hostil pa

ra él; que lo rechaza pero que al mismo tiempo le provoca envi 

día. 

Esejmundo es hostil, pesado, agresivo, porque rechaza 

co'n todas· sus asperezas a la masa colonizada (obreros, campe.si 

nos y pueblo en general); representa no el infierno del que ha 

bría que alejarse lo m~s pronto posible, sino un paraíso al al 

canee de la mano, portegido por temibles canes. 

Pero en este mundo tan hostil existen colonizados, --

. que son los nifios mimados de. los regímenes coloniales, ellos -

tienen la op~rtunid~d de estudiar de asistir a lá universidad, 

de mamar de la cultura occidental, como un becerro de su ma- -

dre. 

Estos hombres, adoradores del franc~s, de Rosea u,· de -

Voltaire, se convierten en dirigentes políticos nacionalistas. 

El colonialismo los deja actuar porque sabe que no representan 

ningdn peligro serio para ~l. En sus discursos los "dirigen-

tes políticos", nombran a la naciSn. Las reinvindicaciones 

del colonizado reciben así una forma, No hay contenido, no 

hay programa político y social; lo que hay es una forma vaga,

pero no obstante nacional; un marco, lo que podría llamarse la 

exigencia mínima. 

Los políticos que toman la palabra que escriben en -

los peri6dicos nacionalistas, hacen soñar al pueblo. Evitan -
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.la subersión, pero de hecho introducen terribles fermentos de 

subersión, en la conciencia de sus extensos lectores. 

Actualmente la independencia nacional, la formación

nacional, en las regiones subdesarrolladas revis:e aspectos -

totalmente nuevos. En esas regiones con excepción de algunas 

realizaciones espectaculares, los diferentes países presentan 

la misma ausencia de infraestructura. Las masas luchan con-

tra la misma miseria, se cebaten con los mismos gestos y dib~ 

jan con sus estómagos reducidos lo que ha podido llamarse la

geografía del hambre. Hundo subdesarrollado, mundo de mise-

ria e inhumano. Pero también, mundo sin médicos, sin ingeni~ 

ros, sin funcionarios. 

Por eso el capitalismo en su forma colonialista, no

ha hecho sino despersonalizar al oprimido, al colonizado. Es 

ta despersonalización es resentida igualmente, en el plano co 

lectivo, a nivel de las estructuras sociales. 

El pueblo ~oler.izado se ve reducido entonces a un -

conjunto de individuos·que no se fundan sino en p~esencia del 

colonizador capitalista. 

Expuesto a tentativas de asesinato cotidianas, ham-

bre, expulsión del cu~rto que no ha pagado, el seno maternal

seco, niños esqueléticos. las obras cerradas, los desemplea-

dos que pululan alrededor del gerente como cuervos, el indfg~ 

na,_ el obrero, l~ega a \•er a su semejante como a un enemigo -
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implacable. Si se desgarra los pies desnudos sobre una grue-

sa piedra en medio del, es un indígena el que la ha puesto y-

cuando se dispone a recoger sus pocas uvas, resulta qu~ los -

hijos del vecino por la noche se las han comido. 

En este estado de cosas, el oprimido no puede sino -

caer en la enajenación más completa y persistente, 
0

empieza a-

crear fantasías sobre naturales, sustituye al cdlono a su ex-

plotador, por mitos diabólicos y expresiones mágicas que impi 

den y frenan la violencia que pudiera desatarse. 

"Las fuerzas sobrenaturales mágicas son fuerzas sor-

prendentemente yoicas, las fue~zas de~ ~olono quedan ínfinit! . . 
mente empequeñecidas, resultan ajenas, 

Mientras tanto, la vida continGa y es de los mitos -

terroríficos, tan prolíficos en las sociedades subdesarrolla-

das, de donde el colonizado va a extraer las inhibiciones de-

su agresividad: genios mal&ficos~ que intervienen cada vez --

que alguien se mueve de lado, hombres leopardos, hombres ser~ 

pientes, canes con seis patas, zombis, vampiros, toda una ga-

ma inagotable de formas animales o de gigantes, crean en tor-

no al colonizado un mundo de prohibiciones de barreras, de i~ 

hibiciones, mucho m~s terribles que el mund~ colo~tlista" 5 • 

Esta adm6sfera d~ terror sobrenatural, al provocar -

s:-=-ap, cit,i p, 48. 
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miedo al colonizado actua como una realidad indudable. Al -

atemorizarlo, lo integra al sistema de explotación. a sus tra 

diciones, a su tribu, a su comarca, y vela las relaciones re~ 

les del sistema. Ya no hay que luchar contra el c0lono y su-

sistema de explotación, pués lo que cuenta es la terrible ad

versidad de las estructuras míticas. 

Pero los países coloniales no lo son eterna~ente, m~ 

chos logran su independencia, tarde o temprano, se forman co

mo nación en un proceso lleno de contradicciones que parecen

insalvables. 

Un país que acaba de salir del colonialismo, no es -

completamente independiente, su soberanía es mas bien formal, 

esta lleno de ataduras, de resquicos del viejo sistema colo-

nial y no lo supera fácilmente. 

A las potencias imperialistas ya no les atrae (en -

cuanto a que estorba sus intereses económicos), la coloniza-

ción a la manera tradicional, es decir., con cañones, tanques

y bombardeos, ahora las formas de dominación son otras, mas

sutiles, mas hipócritas; se trata en suma, de que aunque la -

superest~uctura 'política cambie, la estructura econ5~ica siga 

igual. Ahora se trata, de "zonas económicas protegidas", do

minación industrial, financiera, en suma dominación econ0mi--

ca, 

Los países subdesarrollados son particular~ente vul-
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nerables a los caprichos e intereses del imperialismo. Su es 

tructura económica es endeble y presenta una .escasa industri~ 

lización, esto se agrava por una población en rápido creci- -

miento, lo que trae consigo un bajo ingreso percápita, etc. 

Este tipo de economías si orientan hacia el predomi

nio de actividades primarias; en estas actividades, se produ

cen fundamentalmente materias primas para exportación, la po

blación activa se encuentra en su mayor parte en este tipo de 

ramas; lo que provoca, una utilización improductiv~ de la - -

fuerza de trabajo, más particularmente, un enorme desempleo -

d~da la §obre pqblació~ existe?te. 

El sector servicios, está generalmente más desarroll~ 

do que el resto de los sectores económicos y ocupa a más per

sonal. 

La producción de las industrias de transformación es 

escasa y estas, casi inexistentes o incipientes, 

Todos estos elementos forjan el marco de dependencia 

económica, con respecto del exterior en que viven los países

subdesarrollados y que los deja a merced de la explotación -

descarada del imperialismo. 

Los problemas económicos y sociales son particular-

mente agudos en estos .países, dado qu.e la mayor parte de ·1a P.5!. 

blación es rural, y al escasear·las tierras, ya sea porque son 

infertiles, porque abundan los latifundios o porque existen -
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"mayores .perspectivas de progresar" en las ciudades, la gran-· 

masa de campesinos abandonan el campo lo que plantea proble---

mas insolubles. Los campesinos sin tierra, que constituyen -

el lumpenproletariado, se dirigen a las ciudades, se amonto-

nao en los barrios miserables de la periferia y tratan de in

filtrarse en los puertos y ciudades creados por el dominio co 

lonial. 

Las masas campesinas siguen viviendo en un marco in

móvil y las bocas excedentes no tienen otro recurso que haci

narse formando cinturones de miseria. 

Los campesinos, desconfían de los hombres ce la ciu

dad y no los quieren; ante sus ojos, estos encarnan al colo-

nialismo, para ellos estos hombres son "traidores", "no tie-

nen moral"; es aquí donde se dan los enfrentamientcs clásicos 

entre campo y ciudad. 

Las clases dominantes coloniales y neocoloniales, -

multiplican sus medidas de intimidación contra el lumpenpro-

letariado, fuerzas de policías y misioneros coordinan sus es

fuerzos para reprimirlos; unos con las armas, otros con la -

fu~rza de la ena~enaci6~. 

El sistema no resiste la presencia de gr.andes con- -

tingentas de jovenes venidos del campo y que al no poder col~ 

carse en el mercado de trabajo, roban, se entregan al vicio,

al alcoholismo etc, 
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La delincuencia juvenil en los países subdesarrolla

dos es el producto directo de la existencia del lumpenprolet~ 

riada. La constitución del lumpenproletariado es un fenómeno 

que obedece, a una lógica propia y ni la actividad desbordan-

te de los misionaras, ni las ó~denes del poder centrpl pued~

impedir su desarrollo, Ese lumpenproletariado como una jau--

ría de ratas, a pesar de las patadas, de las pedradas, sigue-

royendo las raíces del árbol. 

El cinturón de miseria consagra la desicion biológi~ 

ca del colonizado de inv~dir a c_ualqu~e-~ precio y si hace fal 

ta por lás vías más subterráneas la ciudad enemiga. 

"El lumpenproletariado constituído y pesando con to

das sus fuerzas sobre la "seguridad" de la ciudad, significa

la podredumbre irreversible, la gangrena instalada en el cora 

6 zón del dominio colonial y neocolonial" 

6.- Op, cit.; p. 119, 
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1.4 LA RACIONALIDAD ECONOMICA CAPITALISTA 

OSCAR LANGE 

La obtenci6n del máximo beneficio, es lo más impor--

tante dentro del sistema capitalista, el capitalista invierte 

la plusvalía buscando siempre la obtención de una ganancia lo 

más grande posible, de ahí que, ordena sus actividades en una 

forma racional, para poder obtener tal meta. 

Al respecto escribe Lange: "la obtención en la empr..!:. 

sa capitalista del máximo beneficio, se realiza a través de -

cierto principio general de comportamiento que se llama prin-

cipio d~ racionalidad económica o también simplemente princi-

• # • 11 1 , 
p10 economico , • 

Se puede considerar a este, como un principio gene--

ral de comportamiento económico racional en las condiciones -

en que el fin y los medios de la acci5n estan cuantificados,-

tal principio enseña que: "el grado máximo de realización del 

fin se obtiene actuando de forma tal que por un gasto dado de 

medios se obtengo el gra~o mlximo de realizac~ón del.fin. O-

que por un grado dado de realización del fin se gaste un mín{ 

mo de medios, la primera variante de este comportamiento se -

llama principio de máximo resultado, o también, principio de-

máximo rendimiento, 

1.- Osear Lange; "Economía Política", EDIT.; FCE,; p, 150. 
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Y segunda variante principio del mínimo gasto de me

dios o también principio de la economía de medios. 

Esta segunda variante puede ser llamada ~rincipio 

del costo mínimo". 2 

Las dos variantes aludidas conducen a un mismo resu! 

tado. Cuarido se actGa segdn la primera variante, se adopta -

como punto de partida el g•sto de todos los medios disponi- -

bles, obteniéndose inmediatamente el máximo grado posible de

la realización del fin, de acuerdo con estos medios, Por el-· 

contrario, si actuamos d~ acuerdo a la segunda viriante, par-

timos de cierto grado de realización del fin, esto conduce a

la máxima realización posible del fin, teniendo en cuenta los 

medios disponibles. Luego entonces las dos variantes de com

portamiento son equivalentes y estan conformes con el princi

pio de racionalidad económica. 

1.4.1 La Racionalidad Económica en la Empresa Capital~sta 

Definitivamente el campo en donde la racionalidad -

económica presenta mas importancia, es en la empresa capita-

lista, desde luego, fue en esta donde por primera vez en la -

historia del desarrollo de la actividad económica de los hom-

brea, apareci6 este principio en toda su plenitud e importan-

cia. 

2,- Op, cit,¡ p. 150, 
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"El desarrollo del comercio capitalista y el modo de 

producción capitalista dan lugar a la empresa capitalista, en 

la que todos los elementos de la actividad est&n cuantifica--

dos y sometidos al calculo monetario, y en las que aparece un 

solo y único fin de actividad: la obtención del máximo benefi 

cío. En la actividad de la empresa es donde se desarrolla el 

principio de racionalidad económica, o mejor dicho de las dos 

variantes de este principio; el principio de m§ximo resultado 

(o de la máxima eficiencia) y el principio ce la economía de-

medios. 

Este se cumple progresivamente a medida que se desa

rrolla el modo de producción capitalista" 3 

El principio de racionalidad económica, no ha sido -

·--
"eterno", no apareció en la antiguedad, es éecir, durante el-

desarrollo de la economía natural, pues en esta existían una-

gran cantidad de fines en la actividad econémíca, inconmensu-

rables entre sf, por lo que no se encontraban bien definidos-

los medios a aplicar. 

~n estas 'ondiciones la actividad econ~mica esta re-

gida por la costumbre, es totalmente "emp::rica". De ahí que-

la racionalidad econ5mica solo nace durante el desarrollo de-

la producci6n mercantil y del modo de producción capitalista. 

3, - Op. cit. ; p. 152. 
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Cuando van desapareciendo paulatinamente lo: e~emen

tos d~ la economía natural, desligándose asi mism0. ¿e la eco 

nomra dom~stica, aparece la maximizaci6n del benef ici~ y si--

multan~amente, la aplicaci6n del principio de racia~1:idad 

económic.1; es ahi en ese momento'hir,tórico, cuando c~:ieza a-

regir para la empresa con caricter exclusivo. 

La manifestación mas concreta se puede enco::~ar - -

cuando en la empresa, se empieza a aplicar la segun!a varian

te de dicho principio, o sea, la economía de medies ~::.e cons-

tituye el rasgo distintivo de la empresa capitalista. 

"Marx 'llama l:a atención. sobre este hecho c-::a::ido es--

cribe: "esta economía en el empleo de medios de prc-c::.:.::ic;n, -

este método para alcanzar un resultado concreto ce~ ::s meno-

.res gastos posibles, se revela, en un grado todavra :ayor que 

en las otras fuerzas inmanentes al trabajo, como una fuerza -

inherente al capital y como método peculiar y carac:er~stico

del régimen capitalista de producci6n 114 

La racionalidad económica capitalista es u:a necesi

dad para las empresas, no solo porque es el única ~e=io para

realizar el fin de la empresa, sino porque es la ~n~ca manera 

de sobrevivir a la "selección natural" que impone la competen 

cía. 

4 , - Op • ci t , ; p • 15 3 • 
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Es decir, pá~a las empresas capitalistas, la raciona 

lidad económica no se impone Gnicamente como recultado <le es

tímulos económicos propios de las relaciones caritalislas de

producci6n y de cambio, sino que constituye sencill2~~nte une 

necesidad absolutamente vital. En la actividad para el lucro 

no queda ningún lugar para los sentimientos, ni para los valo 

res tradicionales no cuantificados en dinero, Li para la ap~ 

tía tradicional. Todo esto cede su lugar a la ferrea necesi

dad de aumentar al miximo el beneficio (SIC). 

La racionalidad económica, es por tanto, producto de 

las relaciones económicas capitalistas y no cómo pretenden 

los auto.res burgueses "una propiedad universal de la activi-

dad eéonómica de los hombres". Como ya se ha mencionado en -

la antiguedad la racionalidad económica no existía como tal,

las actividades eran totalmente tradicionales y concetudina-

r iits • 

Tuvo que venir la econom!a mercantil y raonetaria, y

con e!las el •fin del lucro ·para qu_e la actividad ·lucrativa 

fuera racionalizada y sus fines unificados y cuantificados: -

"en la empresa capitalista se realiza definitivamente, la co~ 

pleta conmensurabilidad de los fines y los medios, el cálculo 

monetario de todos los elementos de la actividad v la maximi

zación del beneficio como Gnico fin 115 • 

5.-, Op. et.; p. 154. 
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Entonces la racionalidad económica imprime su ley: -

"la· concurrencia al condenar a la bancarrota a todos los que

no tengan en cuenta este principio, obliga a su aplicación 116 

En la empresa capitalista es pues, donde se produce

el primer triunfo histórico del principio de racionalidad eco 

nómica, pero este es un triunfo iimitadci, y deformado 11 ta --· 

vez. Es limitado porque se da en las empresas aisladas, no -

abarcando al conjunto de la economía de la sociedad, es decir, 

a todo el proceso social de la producción y de la distribu- -

ción. La racionalidad de la actividad de la empresa capita--

lista tiene un carácter económico-privado y no, económico-so-

cial. La racionalidad de la actividad de la empresa cons~ste 

en la aplicaci6n del principio de la racionalidad económica -

para la realización de un fin privado, que se propone lograr

la maximización del beneficio privado; dicha racionalidad no

sirve para ningún fin que abarque la totalidad de la activi-

dad económica de la sociedad. Esto se deriva de la propiedad 

privada de los medios de producción y d• su consecuencia: el

carácter anárquico del modo de producción capitalista (SIC). 

La propiedad privada de los medios de producción no

tolera sino los fines privados de las empresas particulares -

cada una de las cuales persigue la ob~eneión del máximo bene-

6.- Idem: p, 154. 
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ficio. Por el contrario, no .existe ningGn fin comGn que abar 

que el conjunto del proceso social de la producción y la dis-

tribución, un fin al cual esté subordinada la actividad de t~ 

dae las empresas. Por esto precisamente, en el marco del mo-

do de producción capitalista, el principio de racionalidad 

económica no se aplica sino en el interior de las diversas em 

presas, pero no encuentra ninguna aplicación en el conjunto 

de la economía de la sociedad pues para que esto ocurra, es -

indispensable la propiedad social de los medios de producción 

(SIC) • 

,l.4.2 1a Racionalidad Económjca Capftalista y su 

Rep~~cusión' en la Clase-Obrera 

En el marco de las relaciones de producción capitali~ 

tas,la maximización del beneficio de la empresa se haci por -

medio de la explotación de la clase de los trab~jadores asala 

riados; pues el beneficio es en efecto, una prte de la plusv~ 

lí·a; la aplicación del principio de la. racionalidad e.conómi-:-

ca, por la empresa capitalista se traduce en una presión con~ 

tante del propietario de la empresa para aumentar la tasa de-

plusvalía, y esto se consigue frecuentemente en detrimento -

de la salud, la seguridad, y a veces, hasta la vida de los --

obi:eros. 

Esta presión es ~~s visible cuando la empresa capit~ 

1ista aplica la s~gunda variante del' principio de racionalidad 
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económica, o sea, el prin~ipio de la economía de meaios. La-

economía de los medios es para la empresa capitalista la que-

recae sobre el costo de pr~ducción, es decir, la economía de-

los medios materiales y de los gastos de mano de obra o sea,-

la economía de los salarios obxeros. 

La primera economía conduce a condiciones de trabajo 

que no tiénen en ·cuenta 'la salud y seg~ridad de los ooreros -

ni las necesidades de sus personas como trabajadores. La se-

gunda conduce a una presión constante sobre los salarios, a -

la reducción de la contratación lo que termina frecuentemente 

en el para masivo. (SIC) 

Al aplicar estos.principios de economía a los ~etlios 
. . 

de producción Marx anotó: "el régimen capitalista de produc--

ción, cdmo corresponde a su car&cter contradictorio y antagó-

nico da un paso mas y dilapida la vida y la salud del obrero, 

considerando la degradación de sus mismas condiciones de vida 

como economía en el empleo de capital constante y, por tanto, 

-como medio de elevación de la cuota de ganancia ( •. ~.) esta -

economía se traduce en el hacinamiento de los obreros en loe~ 

les estrechos y malsanos lo que en términos capitalistas se·-

conoce con e_l nombr.e de ahorro de edificios; en la concentra-

ción de maquinaria peligrosa en los mismos locales, sin preo-

cuparse de instalar los necesarios medios de precaución obli-

gados en los p~ocesos de producción que por su carácter son -

atentatorios para la salud o que como en las 111in••• 11.Uaa - . 
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aparejados peligros, etc. 

Esto, sin hablar de la ausencia de toda medida enca

minada a humanizar, a hacer agradable o simpleru~nte soporta-

ble para el obrero el proceso de producci5n. DPsde un punco

de vista capitalista, esto sería un desp~lfarro absolutamente 

absurdo y carente de todo fin. La producción cupitalista es-

siempre, pese a su tacafier!a, una despilfarradora eri lo que -

7 
refiere al capital humano" 

1.4.3 La Racionalidad Econ5mica Capitalist~ 

e~ Contra.<licción~con la Sociedad 

Así pues, en el marco del modo de producción capita

lista, el principio de la racionalidad económica es antag5ni-

co: 

"El carácter limitado económico-privado y el modo de 

acci~n antaiónico ~el prin~ipió de la ra6ionalidad económica

en el marco del modo de prc-duc-ción cap __ ~talista, hacen que su

aplicación por la empresa capitalista no garantice la utiliza 

ción 5ptima de los medios desde el punto de vista del conjun

to de la sociedad, o sea no garantice la utilización óptima -

de las fuerzas productivas sociales"
8 . 

7.- !bid; p. 156 

8.- !bid; p. 157. 
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El af~n de lucro, lleva a la burguesía al pillaje de 

los recursos naturales en perjuicio de la ecología y la soci~ 

dad, lo que se refleja.también en el pillaje con respecto a -

la fuerza de trabajo. Este hecho, es producto directo de que 

las empresas capitalistas no tienen en cuenta- la necesidad s~ 

cial de reproducci6n de fuerza de trabajo y de las fuerzas na 

turales, lo .que a su vez. es con_sec.uencia si el car.ácter e.specí

fico de las relaciones de producción capitalistas de tal forma

que el principio de ''racionalidad econ6mica" aplicado dentro

de los marcos y límites del modo de producci6n capitalista, -

es la negación misma de los intereses sociales; este hecho se 

puede juzgar por el resultado deforme y contrario desde el 

punto di vista ~el conjunto d• la sociedad a su propia visi&n 

de como debería ser la utilización óptima de medies. 

De todo esto Marx deduce que "la producción capita-

lista ( .••. ) pierde de un lado para la sociedad, lo que por -

otro lado gana para el capitalista índividua1" 9 . 

Sin embargo, y a pesar de sus deformaciones la racio 

nalidad de la actividad económica en el seno de la empresa c~ 

pitaliste representa una conqui~ta de importancia histórica,

dado que,· la practica de un comportamiento acorde con el pri.!!. 

cipio de racionalidad económica y, sobre todo, ·1a toma de con 

ciencia de este-principio constitúye una -conquistaiaportante 

9,- Idem¡ p. lST: 
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que se manifiesta concretamente en los enormes progresos rea-

lizados por la técnica material en el marco del modo de pro--

ducción capitalista; progreso que por otra part~ eot5 en es--

trecha conexi6n con la aplicacióri en la actividad de le empr~ 

sa del principio de racionalidad econé~ica gracias a la racic 

nalización de la actividad económica, y a la aplicacion del -

principio tantas veces aludido, con el fin de alcanzar al ma-

ximo beneficio de la empresa. Con esto han surgido estímul~s 

y posibilidades de obtener un rápido desarrollo de las fuer--

zas productivas. 

"Ac,tualmen,te, cuando es posible, e incluso necesario 
.. 

a causa de la madurez de las fuerzas productivas, pasar a nu~ 

vas relaciones de producción basadas en la propiedad social -

de los medios de producción aparece también la posibilidad e-

igualmente la necesidad de pasar de la racionalidad económica 

limitada de la empresa privada, a una racionalidad económica-

aplicada a escala social. E~to abre una nueva etapa en la -

historia de l~ aplicació~_del principio de la racio~alidad 

~ . ,, lo 
economica , 

10.- Ibid; p. 158. 
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1.5 LA TEORIA NEOLIBERAL DE~ EMPLEO, LOS SALARIOS 

Y LOS SINDICATOS 

MILTON FRIEDMAN 

El modelo económico del que parte Friedman, es ~~e~-

cido COl}IO: "modelo económico .noo_liberal", este se basa en .:!l

supuesto de que existe un capitalismo competitivo: 
011

la ori3nJ. 

zación de la mayor parte de la actividad económica, mec:ar.te~ 

.. ~mpresas privad,as- en operaciones en un mercado libre; ::c:-::ic un 

sistema de libertad económica y cama una condición n.:!cesa:ia

para la libertad política"
1 

En este sentí¿~, la t~oría f~iedman~ana def~n~:el p~ 

pel que el gobierno debería desempeñar en una sociedad libre, 

según la cual el estado debe intervenir minimamente en la ac-

tividad economica, "manteniendose así la vigencia de libre --

mercado, como medio óptimo de estabilizacjón de pre~ios y ¿e -

asignación de recursos"2 . 

De esta manera en su libro "Capitalismo y Libertad", 

Friedman afirma: "Nuestros principi_os, no ofrecen ninguna lí-

nea rigurosa y clara para determinar hasta donde es adecuado, 

l.- M¡ Friedman; "La libertad de Eledr"¡ ED~T_, GRIJALBO; -
p. 9. 

2.- llile; "Nueva Constitución Econ6mica"; "Los ModeJ.gs Cona 
t ituc ionales· ?leo Libera les 11 ;-- Radl Branez B, ( Rev. Co•er
cio Exterior; vol. 32; Núm. 1; 1982, 
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utilizar el gobierno, para alcanzar de manera conjunta lo que 

es dif!cil e imposible que nosotros obtengamos por separado -

atravez de un ca·mbio voluntario 113 • 

Aunque en la anterior afirmoci6n Friedman ~o hace 

una referencia explícita a la no intervanci&n econ6mica del -

Estado; en realidad el se refiere a la misma cuestión: el Es

tado debe ser únicamente y exclusivainente un "E::itado subsidia 

rio" dentro de la actividad económica, no debe intervenir ha

ciendole la competencia a los empresarios. 

Sin embargo, lo que se le niega por un lado sele co~. 

cede, en -lo que se refiere a sus "funciones", como de'posita-

rio de la democracia, la seguridad de la naci6n y la propie-

dad privada. 

En realidad el neoliberalismo, admite que puede exis 

tir una divisi&n entre liberalismo económico y el liberalismo 

pol~tico, pero en .realidad esta va en pe-rjuicio. del liberali~ 

mo político, cuyas premisas deben ser dejadas a un lado, por

lo menos en forma temporal, mientras se consolida la plena l! 

bertad económica, es decir, cuando Friedman se refiere a la -

libertad, no lo hace en realidad a la libertad rolítica ni a

la que permite elegir una sociedad nueva. Sino el se r.efiere 

a la "completa libertad", del individuo para elegir sus mercan 

3.- M. Friedman; "La Libertad de Elebir"; p.9. 
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cias para satisfacer sus necesidades. Es decir, debe ser. µn-

mero consumidor soberano. 

Los puntos fundamentales, de la teoría monetaria, ~n 

cuanto a política económica se refiere son: 

1). ~na más baja, participación de las erogaciones-

del Estado en la renta nacional. 

2). Henos impuestos estatales a la industria. 

3). Un papel mis impor~ante del mercado. 

4). Un crecimiento estable y reducido de la cantidad 

de dinero en circulación. 

5). El paso de industria estatales hacia la propie-

dad del sector privado (reprivatización). 

6). Reducción y/o eliminación de programas de asís-

tencia social. 

7). Reducción y/o eliminación de programas educati-

vos "superfluos". 

Entre otros aspectos de su teoría, Friedman afirma 

que en el mundo actual, 1a relación entre inflación y lento 

crecimiento económico, consisteprin~ipalmente, en que ambos

males. son reflejo de la r~pidamente crecie~te intervenci6n del 

Estado ~.n la economía, y su "intromisión en la industria priv.!. 
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da". Según él, el gobierno utiliza un porcentaje cada vez m~ 

ror de los recursos económicos totales, en dicha intromisión, 

lo que provoca la elevación de los impuestos, l~ regulaei6n y 

control de la industria, lo que contribuye a Sü vez a la in--

flación y el estancamiento. 

Ror tanto, la estagflaci5n es el resultado de una --

Gnjca y principal causa: La intervención Estatal. 

Para Milton Friedman el problema del desempleo no es 

un problema esencial, ya qu,e lo considera tan solo, como "un -

fenómeno mas", de la economía; para él es el resultado de la-

"sob.recarg11.", de fuerza de trabajo que tienen las empresas. 

Para justificar su anterior afirmación, dice: "El 

* objetivo concreto, (de las empresas) , no es el dar ocupación 

porque sí, sino una ocupación productiva ( ••.. ), el despido -

de empleados superfluos y la eliminación de las normas labora 

les restric¿ivas de toda clase, son por lo menos igualmente -

importante~" 4 . ** (para combatir el desempleo) 

La anterior situación según este e~onomista, trae --

efectos benéficos a la economía, pués los desempleados busca-

rln ser mas calificados para contratarse con ma¡ores ventajas, 

*.- El subrrayado es mío. 

4~-- "Mil ton Friedman defiende sus teorías" 
Núm. 29-30; Julio-Agosto de 1982~ SPP. 

**.- Idem. 

Co~textos, Afio ~. 
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y los .émpresarios saldran mas benefibiados, por contratar - -

obreros cnda vez ~Is capaces. 

Sin embargo, si esta posibilidad se frustrase los d~ 

sempreados tendrln que esperar a que llegue el auge para reso! 

ver su pro.blema mayor: la falta de emp.le~. 

.r Sin Embargo, una medida que propone Friedman para dis 

minuir el desempleo, es la de reducir el silario real y nomi-

nal, de los obreros, así estos trabajarían m~nos tiempo y de

jarían. sus lugares vacantes para que ingresaran al trabajo, -

los desempleados que estuviesen dispuestos a hacerlo por el -

nuevo monto de sal~rio que se les o~rece, 

Según el monetarismo, el "alto nivel de salarios", -

es en gran parte el culpable ~e la inflaci5n, por \anto, es-

'" tos deben reducirse a fin de que el efecto de las p~líticas -
l 

' antiinflacionarias no incidan en los costos y muchos~menos en 

el empleo. 

Para Friedman los sindicatos, son una de las princi

pales causas del desempleo y la inflaci6n; ~sto debido pri~--

cipalmente a las practicas restrictivas, que estos realizan -

al "no permitir la libre_contratación de la mano de obra, en-

tre empresarios y obreros", también se les atribuye la infla--

ci6n, pu6~~roauev~n excesivas alzas en los salarios, 

En un debate, sobre "desempleo e inflaci6n", llevado 



a cabo en Inglaterra, un defensor del monetarismo, el señor -

H. Rose afirma "sin embargo, la principal causa directa del -

aumento en el desempleo, fué el aumento del 22% en los sala-· 

rios en la ronda de pagos, que parece haber sido olvidada en-
. 5 

el presente debate" . 

Para Rose la cuasa más evitable del aumento del de--

sempleo fué la "excesiva" alza en los salarios reales, y más-

aún le atribuye a esta alza una importante participación en -

la crisis de los precios del petróleo de 1973 y 1979. 

La conclusión para este autor, es simple: hay que r~ 

ducir los salarios reales, de los trabajadores porque estos -

inciden en los costos de producción y la rentabilidad de las-

empresas; y concluye: "pero la existencia de un_movimiento --

sindical, excesivamente poderos~ posiblemente ~onstit~ja hoy-

en día, la principal razón, por la cual las espectativas de -

la inflación sean tan resistentes a cualquier tipo de políti

ca en Gran Bretaña 116
, 

y agrega posteriormente: "más aun, si la restricción 

de los salarios reales y monetarios es lo que s~ n~cesita,,--

una política de ingresos tiene que ser un medio para frenar -

5.-. "En defensa de los merietaristas 11
; Artículo pubiicudo en-· 

The Times de Inglaterra y reproducido por: "Contextos",
Año 3, Núm. 1, 29-30; Julio-Agosto de 1982; SPP. 

6,-
11

En defensa de los monetaristas"; Art:Lculo citado. 
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el poder sindical colectivo, mas que solo un~instrumentos para 

asegurar la cooporaci6n sindical en ia disminución de las es--
7 

pectativas inflacionarias" 

Por supuesto, el monetarismo tambi~n se manifiesta --

contrariamente a los controles de precios, los cuales, según -

esta concepción, frenan la rentabilidad de las empresas y del-

libre cambio en el mercado. Es decir, por un lado, se propcne 

una reducción en los salarios, pero por otro una 1~beraci5n de 

' los precios de los productos blsicos y de todo tip~, que indu-

dablemente, repercute negativamente sobre los obreros. 

Friedman, niega categóricamente que los sindicatos h~ 

yan traído bsneficiP alguno a los t~abaja~~res;·~s! como ia 

partiiipación estatal, tampoco lo hizo. 

Segun Friedman se ejercita un juego de palabras cuan-

do se habla de trabajo y sindicatos, y afirma que no son la --

misma cosa ya que, muchos trabajadores no pertenecen a ni~gun-

sindicato. Adem&s, afirma que constituye un .error identificar 

los intereses de una organización sindical con los de sus miem 

broa. Esto último, lo explica por medio de la corrupción, de-

muchos de los dirigentes sindicales que utilizan el sindicat~~ 

como medio de provecho propio. 

Da a entender que el regateo de los sindicatos por l~s 

salarios, es "algo· fraudalento", que no sale con facilidad a'.°;La 

luz publica; y .dice sin ambajes que los sindicatos, pe~tenacen 

7 1-. . Idem, 



~l período pre-industrial y que incluso se remontan a la Gre--

cía intigua de lo que se deduce que estos ya son obseletos. 

Friedman tiende a confundir a los sindicatos y asoc~h 

cienes de profesionistas, con los sindicatos obreros en el sen 

tido real de la palabra, es decir, los mete a todos en el mis-

mo saco, sin distinguir sus diferencias cualitativas. 

Expone sutilmente que los sindicatos, entorpecen el -

libre juego de las fuerzas del mercado, y toma como punto de -

partida a los sindicatos de médicos apuntando: "a estas altu-
,J· 

ras del libro difícilmente es necesario repetir que los manda-

mases de la medicina han sido sinceros en su creencia que las-· 

* restricciones- al entrar en el campo (de la' medicina) há ayu-

dado en algo al paciente. En estos momentos, nos sentimos fa-

miliarizados con la capacidad que todos nosotros tenemos para-

B . 
creer que todo lo que nos favorece beneficia a la sociedad" 

Friedman asegura que es falso que los sindicatos de--

fiendan a sus trabajadores de la explotación, y al respecto 

apunta: "1-?s sindicatos más prósperos s'iempre amparan a los 

tralia{iidores en ocupaciones que exigen una preparación, y se -

9 
encontrarían relativamente bien pagados con o sin E~uellos" 

•.- El subrrayado es mío. 

8.- M. Fricdman; "!¡!! I1 ~ge¡tag d!il 1;-;icw"; JI. 312. 

9.- dp. cit.; p. 323. 
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Según esta concepción, los sia¿icatos solo hacen que-

la paga sea aún mayor, ya que considera ~ue la explotación del 

capitalista hacia el obrero no existe, ~ue es falsa porque a -

los obreros se les paga por el trabajo que realizan. Luego e~ 

tonces co~sidera ,que los salarios ~o~ ~uy altos y desmedidame~ 

te elevados y no se lo atribuye a su capacid~d o calificación -

(de los obreros), sino por la acci6n de los sindicatos que lu-

chan por elevar sus "ganancias"-'a expe~sas de las empresas, y-

de los con~ribuyentes. 

Para Friedman los sindicato~ son ay~dados en e~ta es

pecie- de "ro.bo" por. el Estado a través de sus ~funcionarios pú-

bli.:os. 

"En general-dice Friedman- los sindicatos han sido --

mas fuertes y los problemas laborales mas serios, en las empr~ 

sas nacionalizadas en aquél pais ( se refiere !l ·!nglaterra), -

* que en otros países El poder de las asociaciones postales-

americanas refleja el mismo principio" 10 

Este autor subrraya, la inutilid~d de ~os sindicatos-

al afirmar: "Sin embargo ( .•• ,),los sindicatos cuyos miembros 

dis~onen de un oficio y una espe~ialización, sin d~da han sido 

capaces de aumentar los salarios de su~ agremiad6s{ sin embar-
.. 

go, los individuos que en cualquier caso recibirían\salarios -

·a~ tos, se encuentran en Üna posici6n favorable par~.\t'orinar si!!. 

*·- El subrr~yado es mío. 

10,- Ibid; pp. 323-324, 



dicatos poderosos. Además, la habilidad de estos para sumen--

tar los salarios de algunos trabajadores no significa que la ·· 

sindicación universal pueda elevar loa salarion de t0~?o los -

trabajadores. Por· el contrario-y esta es una fuente importnn

te de equ!vocos-, los beneficios que los sindicdtou poderosos-

obtienen para sus miembros se consigaen principall4i!:tte a expe!!_ 

11 sas de otros trabajadores" 

Friedman encuentra la explicación a su anterior afir-

mación en la "ley de la oferta y la demanda", y agrega: 

"El principio más elemental de economía constituye la 

clave para entender la situación: la ley de la oferta y la de-

manda, es decir, cuanto mayor sea el precio de un producto, un 

numero menor de personas estará dispuesta a ~omprar~o. Ensa-

.rezcam9s el trabajo de cualquier actividad; y la cifra de"pue~ 

tos de trabajo en ese sector se reducirá. Aumentemos el sala-

rio de los carpinteros y veremos como se construyen menos ca--

sas de las que de otro modo, se edificarían. y las que se eri 

gen tenderán a utilizar, materiales y métodos qu~ exigan un nú 

mero ~enor de horas carpintero. Subamos los salarios ¿e los -

pilotos de iíneas liereas, .Y los viajes en avión serán más ca--

ros. Volará menos gente y habrá menos puestos de trabajo para 

aquellcs. De modo alternativo, reduzcamos la cifra de carpin-

teros o pilotos, y alcanzaran salarios mayores. Limitemos el-

11. - ldem, 
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número de m~dicos y podrán subir loa precios de las visitas" 
12 

Aqur ya subyace la teoría de que hay que bajar los s~ 

!arios para que haya m&s empleos y mayor productividad, así 

como también, que los sin-Oicatos prósperos, como él les llama

reduzcan los puestos de trabajo en los sectores que controlan

y por tanto creen desempleo. 

Según Friedman, un sindicato próspero reduce el mere~ 

do de trabajo, por lo que solo los empleados que pertenecen a

el reciben altos salarios, y los que no pertenecen a ningún 

sindicato acuden a otras ramas económicas, a aume~tando la ofe~ 

ta de trabajo y por lo tanto originando un exceso en dicha ra~ 

ma, de lo que dériva el paro, 

Para Friedman los sindicatos siempre estan presionan

do para que se aumenten los salarios, a costa de los beneficios 

de las empresas; pero sin embargo, asegura que estos no alcan

zan, para cubrir dichas demandas de aumento salariales, pues -

"son muy bajos'', ya que tienen que pagar impuestos, aranceles, 

demandas salariales, rentas e intereses pagados por préstamos. 

Bas&ndose en ''estudios recientes", afirma que la ac-

tuaci5n de los sindicatos sigue siendo básicamente la misma. -

Salarios mayores para los trabajadores bien pagados, mas bajos 

para aquellos peor pagados. 

12.- op. cit.; p, 325. 
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Posteriormente, aduce, que la intervención de los sin 

dicatos en el mercado de trabajo afecta aunque indirectamente-

a los consumidores, esto último como efecto de salarios que in 

ciden sobre el precio de los bienes de consumo. 

Las cosas son innecesariamente caras para todo el mun 

do, incluso para los carpinteros. 

Los sindicatos han impedido que los trabajadores uti-

licen sus conocimientos para producir los bienes más aprecia--

dos. Estos, se han visto obligados a recurrir, a actividades-

en las que su productividad es menor. 

"La cesta total de la que podemos disponer es mas pe-

13 
queña de lo que podrfa haber sido" 

Para Frledm~n él p6der de lo~ aindiaatos dimana de -

"su capacidad de reducir puestos de trabajo y aumentar sala- -

rios a s~s afiliados", y también a la creación de pensiones de 

jubilación con ayuda del Estado. 

Reitera una y otra vez que la imposición de salarios-

altc§ c_;:_ean ·un gran. poder ,para lo$ sindic¡atos, y aument~n inn~ 

cesariamente la mano de obra en determinadas ramas de la ~con~ 

mía; le que los afecta con el paro. Al respecto afirma: 

"Si de una u otra forma un sindicato puede garantizar 

qué ningún constructor puede pagar meno•, de digamos quince -

dól~res por hora a un fontanero o a un carpintero, esta garan

t!a, reducirá la oferta de puestos de trabajo y por supuesto -

13.- !bid; p, 326. 
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14 aumentar§ la cifra de personas que quieren trabajar" 

Acusa también a los sindicatos de corrupción con ayu

da del Estado, as[ como d•-1legar basta la violeµcia contra --

los empresarios, de no aceptar estos sus demandas. 

En la teor~a monetarista, el salario mínimo es satani 

·· z-ado ..... afirm-~ndo'se de este, que es p.agado en la mayoría de las

vec~~ a""i»ersonas "que n~ lo me't'ecen". merce~ ~ que a.u grado de

calificación es muy bajo, y que además, este es impuesto por -

los sindicatos y por el Estado como un "pretexto" para ayudar 

a los pobres. 

SegGn esta teoría con el salario mínimo no se ayuda -

a- los poi> res ni ,a nin.g~n ·trabajador, p~rque el salario m[nimo

exige que los empresarios descriminen frente a las personas ~-

con poca especialización, pués la ley les obliga a pagar, un 7 

·salario mtni~o sea cual sea la calificación del solicitante de 

empleo~ y muchas veces este no reune las suficientes actitudes 

co~o para que se le pague dicho salario; se _ _r_ÍI\. mas ventajoso -

que se le contratase por una menor cantidad a dicho salario m! 

nimo, mientras que aprende, se cualifica mas y asciende ~'mayi 

res merecimientos, en la escala salarial. 

Y para ilustrar sus anteriores afirmaciones. Friedm•n 

recurre a las causas del desempleo juvenil y principal•ente, ~ 

14.- tbid; p. 329. 
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entre los negros. 

Al respecto apunta: "la tasa de desempleo juvenil y -

especialmente entre los negros, es un escándalo y una seria -

fuente de desasociego social. Empero, es una consecuencia en-

15 
su mayor parte de las leyes de salarios minimos" 

"Adem§s de proteger a los afiliados a los sindicatos, 

el Estado ha aprobado un conjunto de leyes destinadas a prote-

ger a los trabajadores en general: normas tendentes a propor-

cionar una compensación a los trabajadores; que prohiben el -

trabajo d~ los niños, fijan salarios minimos y un número máxi-

mo ~e hora~ de trabajo, crean com..isiones~que aseguran unas re-

laciones laborales favorables, promueven una relación positi--

16 va, regulan la politica de empleo" 

Aunque reconoce que algunas de estas me~idas tomadas

por el Estado han sido benéficas para los trabajadores, vu.elve 

sobre lo mismo, al afirmar que "algunas otras ( .... ) han pro--

p~rcionado una fuente d~ poder·a sindicatos o ea,res~rio con--

cretos y han sido también origen de puestos de trabajo para b~ 

rócratas, reduciendo los ingresos y las oportunidades tlel tra-

17 
bajador medio" 

15.- !bid; p. 336. 

16.- !bid; p. 337. 

17.- !bid; p. 341, 
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Friedman culpa al Estado de "sobre protege~" a los 

trabajadores en detrimento de la mayoría de los ciudadanos. 

Para el señor Friedman existen dos tipos de trabajad~ 

res, a los que nadie protege: aquellos que solo tienen un pos! 

ble empresario y los que no tienen ninguno. 

Los ,individµos que.solo t~enen un posible patrón tien 

den a ser trabajadores muy bieri pagados, cuyos conocimientos - .. 

·son tan raros y valiosos que solo un empresario tiene importa!!_ 

cia s~ficiente como para beneficiarse plenamente de ellos. 

Los individuos que no pueden elegir patr6n son en su-

mayoría los perjudicados por las medidas de la administració~; 

' ' si ha mencionado'ya a aquellos,·a quienes la existenci~ de.le-
. ' , 

yes sobre salarios m~nimos, condena al desempleo, 

Como se ha indicado anteriormente la mayoría de ellos 

son víctimas por partida doble de las medidas de la administra 

ción: una escolarización deficiente y salarios mínimos altos -

.que les impide alcanzar una formación en el lugar de trabaj~. 

Segun esto, las personas que reciben ayuda o asisten-

cía publica, se encuentran en una posición similar, trabajar -

les favorece solo si pueden ganar lo suficiente para compensar 

la p~rdida en la percepci6n de la ayuda del_bieneatar 0 1 de -

otros programas de asist.encfa pGblica. Es posible que no haya 

ningún empresario para que los servicios de esta persona val--

gan tanto, Esto es cierto, para las personas que reciben ayuda 
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de la seguridad social y tienen .menos de setenta y dos años. -

Si ganan más de una cifra modesta pierden los beneficios que -

perciben de la seg.uridad social. Esta es la principal razón 

por la que la participación de las personas de más de sesenta

y cinco años en la población activa ocupada a disminuído tanto 

en las últimas décadas (SIC), 

Milton Friedman sostiene que la existencia de muchos

empresarios, protege al trabajador ya que estos al ofrecer em

pleo lo están protegiendo, porque si un empresario no esta dis 

puesto a pagar al obrero cierta cantidad de salario, otro em-

presario si lo estará. Es decir, la protección real del traba 

jador proviene de la competencia, que se establece entre los -

empresari~s por obtener sus servicios. 

De ahí que el neolib~ralism6 sostenga .que lo que .debe 

prevalecer dentro de la economía, es la competencia entre los

factores de la producción, es decir, la que 'se establece entre 

los empresarios por obtener sus servicios, 

Según esta teoría solo este mecanismo de competenci~

le a~egura ~l traba'j ador una protección "meno13 mala"~ de ahí 

que para Friedman este es el mejor sistema posible: 

"La funci5n de la competenc~a es una característica 

del sistema del mercado libre con la que nos hemos tropezado -

una y otra vez. La existencia de otros patronos de los que un 

trabajador puede conseguir empleo protege a este de su empres~ 
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n6mico entre todos loa ciudadanos, y mejora enormem~nte las -

condiciones de vida de la clase trabajadora. 
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1.6 LA ADMINISTRACION CAPITALISTA DEL TRABAJO 

Cipriano Flores. 

C. Marx. 

F. Engels. 

1.6.1 la Administ~aci6n Capitalista como Enajenadora 

del Trabaj~ Libre. 

Al estudiar la administraci6n capitalista, debe con--

templatse la relaci6n fundamental ~ue existe en el v!nculo en

tre trabajo, el instrumento y la naturaleza:· 

Para eJ.~'!llp.lif icar. tenemos a las soc.iedades pl'ecapita-. .· 
listas, las cuáles basabán su proceso productivo en la rela- --

ci6n: trabajo-instrumental-naturaleza, es decir, en el trabajo 

pleno, en el que el hombre se expresa a sí mismo en cu~nto a -

tal, como creador de sí mismo y transjormador de la naturaleza, 

porque dicho trabajo lo coloca· en poseci6n óe esta pol' medio -

de sus intrumentos de trabajo. 

·-
Pero esta relaci6n, trabajo-instl'umento-naturaleza, -

se ha transformado con la evoluci6n econ6mico-social de la bu-

oanida-d.,. de'.ab! que el capi.talismo, se ha tranáformado en todo 

lo contTario. Ea·este se interpone el trabajo entre el inatr.!!_ 

mento y la aataraleza;'ha:ciendo.del propio trabajo un •el!1o al 

servicio del instrumento. 

.. 
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"En la medida en que el trabajo se ha convertido en -

un instrumento, se hace necesario su control y direcc16n. y el 

nacimiento de la administraci6n como forma peculiar de la org~ 

nizaci6n capitalist~ del trabajo" 

Con la aparici6n de las relaciones capitalistas de --

producción y más concretamente con las relaciones de explota--

ción. se da la sumisi6n completa del trabajo al capital, lo --

que da origen a la administraci6n del trabajo, es decir, que -

aparece la administración como un atributo del capital para or 

ganizar, dirigir y contratar el trabajo. 

Este paso crucial en la historia de la administra- -

ción~ se da cuándo la amnufactura es substituida por la gran -

industria, y cuándo las t.écnicas. rudimeptarias son substitui-- -
' ' 

das por la producción MAQUINIZADA; todo este proceso significó 

el .tránsito de la división del trabajo entre instrumentos. 

Con este surgi.eron las bases de la nueva administración. 

Aquí ae hace una distinci6n entre la mera direc~ión -

del trabajo que se d~ en las sociedades precapitalistas y la 

dirección administrativa de la sociedad capitalist~. 

"Ln primera consiste en la conducción del trabajo aso 

1 .- "La Administración Capitalista del Trab!l:lo" . .P.F.Ólongo; p.
~ 10; EDIT, UNAM, 
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ciado en gran escala, pero desprovisto de relaciones ¿e depes 

dencia, en tanto que la segunda también, es esto más la hege-

2 
monía del capital sobre el trabajo" 

"Tal distinci6n nos permite darnos plena cuer:ta de -

la esencia coercitiva de la administraci6n capitalista; a su-

condici6n de mediaci6n represiva entre el ~apital y el traba

jo" 3 

El paso de la suboordinaci6n formal a la subo~rdina-

ci6n~eal y el nacimiento de la administraci6n ~~pita!ista, -

implican también el tránsito de la plusvalía absoluta a la --

plusvalía relativa, ya que en la etapa de la manufactura la -

plusvalía que el capitalista tiene del trabajo asalariado es 

esencialmente plusvalía. absoluta; obtenida fundamental~ente -

por la ampliaci6n indiscriminada de la jornada de' tra~ajo; 

por el contrario en la fase industrial maquinizada el ~ipo de 

plusvalía que se obtiene es plusvalía relativa, debido a la -

reducción de la jornada ae trabajo y a la legislación tutelar 

laboral implantada por el Estado en aquell~·época. 

La plusvalía relativa requiere de un organismo admi-

2..- Op. cit.; p. 11 

3 . ..:--·"!bid; p. 11 

\ 
;}\ 
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nistrador, dada la complegidad que alcanza la industria, con

la consiguiente racionalizaci6n del trabajo. De este modo se 

incrementa la plusvalía relativa merced al mejoramiento (des

de el punto de vista técnico) del proceso de trabajo intensi

fic&ndose la producción y la productividad del trabajador. 

El origen del trabajo enajenado (léase como adminis

traci6n) *, se liga a la condición previa que es la separación 

entre el trabajo intelectual y el trabajo manual; dicha sepa

raci6n va produciéndose gradualmente en la etapa manufacture

ra, debido también a la g~adual y creciente divisióri del tra

bajo entre los propios productores. 

Una vez separados los trabajos intelectual y manual, 

la ganancia se la apropia el primero y el segundo continúa -

en manos del trabajador. 

La enajenación de~ trabajo o ad~inistración nace por 

tanto de la apropiación, por parte del propietario del traba

jo intelectual de los medios de producción, de los cualeá es

desprovisto ei productor directo en el transcurso de la fase

manufacturera. 

Al hablar de administración se debe pensar no en el

hombre abstracto, si no en el social concreto, quien se en- -

*·- El Subrrayado es Míu. 



cuentra,enajenado como trabajador manual por la administra- -

ción que detenta otro hombre social concreto que es su explo

tador. · De ah! que la administración no es la expresión del -

hombre, si no del hombre .contra si mismo. En una palabra la -

administración no es una expresión del hombre en igualdad si

no precisamente al revés entre desiguales, es decir, entre -

los ·que de'tenr:an. lo.e· medio.s de pr.oducción y los que solo tie

nen su fuerza de trabajo como medio de existencia, entre loe

que dirigen y los que son dirigidos. 

Pero no obstante que la administración es la enajen~ 

ción del hombre por ~.l.ho~bre, la esencia de ésta se encuen-

tra en el trabajo humano, es decir, la célula de.la adm~nis-

tracion es el trabajo humano, sin embargo, este se enc~entra-' 

determinado históricamente. En e~ capitalismo la administra-

ción enaj.ena al trabajador en provecho de las clases pose:edo

ras~ ahí e~ trabajo no se encuentra en relación directa con -

la na~ural~za porque si asi fuese la administración (enajena

ción dele trabajo)*, no podría existir, ejemplo de ello son -

las sociedades primitivas, en donde el trabajo no se encontra 

ba enajen~do y era servidor directo del bombre. 

El trabajo ha sido y es el creador del hombre pese -
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a que algunas tendencias teóricas y sobre todo religiosas nie 

gan tal afirmaci6n, las cuales ven el trabajo como un don que 

la divinidad ha dado al hombre para que complete el mundo 

creador por Dios. 

Pero la ciencia demuestra que solo cuando el homíni

do se vuelve vípedo y tiene las manos libres ''crea" las herra 

mientas y empieza a transformar la naturaleza y as! mismo, -

"creando'' al mundo y por lo tanto a Dios. 

En palabras de Engels se puede afirmar que gracias a 

la cooperación de la mano, del cerebro y el lenguaje el hom-

bre fue ejecutando operaciones cada vez más complicadas hasta 

llegar al descubrimiento de la agricultura, la casa, la pesca, 

la ganadería, el hilado y el tejido, el t~abajo sobre meta-

les, la alfarería, la navegación y más tarde las artes y las

ciencias. 

Es decir, el mundo ha sido una "creación'' primero -

del trabajo manual y después del intelectual, el trabajo ma-

nual es la base indispensable en la que se asienta el trabajo 

intelectual. Sin embargo, la paulatina enagenación del trab~ 

jo y del misco hombre, hicieron que las cosas parecieran de -

otro modo, dándole el mérito primordial al trabajo intelec- -

~ual. 

De ahí que Engels afirma: "frente a todas ~stas ctea 

cienes, que se manifestaban en primer término como productos-
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del cerebro y parecían dominar las sociedades humanas·, 'fruto-

del trabajo de la mano, quedaron relegadas a un segundo plano, 

tanto más cuanto que en su fase más temprana de desarrollo de 

la sociedad (por ejemplo ya en la familia primitiva) la cabe-

za que planeaba el trabajo era capaz de obligar a manos aje--

4 
nas a realizar el trabajo proyectado por ella" 

"El rápido progreso-continúa Engels-, de la civiliza 

ción fue atribuído exclusivamente a la cabeza, al desarrollo-

y a la actividad del cerebro. Los hombres se acostumbran a -

explicar sus actos por sus pensamientos, en lugar de buscar -

esta explicación en sus necesidades (reflejadas naturalmente

e.n la cabeza del hombre que asJ'. cobra conciencia de. ell-a)", 5 . 

Entonces podemos concluír: la importancia del traba-

jo en la historia humana ha sido decisiva. Llegado a un est~ 

do de desarrollo de la sociedad, los productos del trabajo se 

presentan como frutos del cerebro, productos y consecuencias-

de la división del trabajo. 

La teoría burguesa de la administración adopta el --

punto de vista que el cerebro lo ha "creado" todo, y que el tr~ 

4.- Op. cit.; p. 22. 

5.- "El papel del trabajo en la transformación del aono en_
hombre"· F. Engels. 
Editori;l Progreso. Moscu, 1971; p. 74. 
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bajo material, directamente productivo, es una cosa s~cundaria, 

esto va de Taylor a Bernard. Los cuales no explican jamás la-

base material de sus teorías administrativas. 

De acuerdo con la concepci6n marxista del trabajo, s~ 

gún la cual este es un intercambio dialéctico entre el ho~bre-

y la naturaleza, en la que se este la transforma y al cisco --

tiempo se transforma a si mismo, (transformándola), y en donde 

el instrumento de trabajo juega un papel vital en este proceso, 

Flores afirma que: "De ninguna manera la relación TIN (Trabajo 

-Instrumento-Naturaleza) presupone la existencia de la adminis 

tración p-orque e.n ella el trabajo se identifica con el propio-

hombre y este se haya con.respecto a la naturaleza en una si-

tuación objet:lva" 
6 

Por el contrario la administ~ación supone que e: tra-

bajo se halla en~jenado, es. decir, que no expresa la cbje:iva-

ci6n. del hombre sino su negación, en donde el hombre se ve en-

contradicción y correspondencia consig~ mismo, y en dpn¿e el_ -

trabajo pasa de ser la objetivación a puro instrumento, r~~ lo 

tanto, la relación sería: ITN (Instrumento-Trabajo-Naturale- -

za). 

La administración supone que el trabajo se halle en -

situación de medio y recurso y por tanto de enajenación; deri-

6.- C. Flores; "La administración capitalista del trabaic". -
Edit. UNAM.; p. 25. 
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v§ndose de ahí las diferentes formas de enajenaci6n del ob~e~ 

ro: "El objeto producido por el trabajo, su producto, se en-

frenta a él como algo extraño, como un poder independient.e -

·del product~r. El producto del trabajo es el trabajo que se

ha plasmado, materializado en un objeto, es la pbjetivación ~ 

del trabajo. 

La .realiza~ión del trabajo como estado econ6mico, se 

manifiesta como la privaci6n de la realidad del obrero; la o~, 

jetivación como la pérdida y la esclavización del objeto, la

apropiaci6n como extrañamiento, como enajenación. 

Hasta tal punto se manifiesta la realizaci6n del tra 

bajo, como anulación del hombre, que el obrero se ve anulado

hasta la 'muerte por hambre. L.a objetivación se revela como -

pérdida del objeto que al obrero se le despoja de los obj•tos 

más indispensables, no solo de la vida, sino también de los -

objetos del trabajo. Más aún, el mismo trabajo se convierte

en un objeto del que solo pueden apoderarse ~on el mayor es-

fuerzo y con las interrupciones más irregulares. Hasta tal -

punto se convierte la· apropiaci6n del objeto en la enajena- -

ción, que cuanto más objetos produce el obrero, menos puede -

poseer y más cae bajo la férula de su propio producto, del e~ 

pital. Todas estas consecuencias vienen determinadas por el• 

hecho de que el obrero se comporta hacia el producto de su -· 



7 trabajo como hacia un objeto ajeno" 

Esta forma de enaj enac16n (la de.l producto. como aj_! 

no al obrero) trae consigo dos consecuencias~ El dominio del-

capital sobre el trabajo y sobre el comportamiento de loa - -

obreros. 

Mientras más plusvalía produce el obr_ero más cae en-

el dominio del capital lo cual conduce al capitalista a exi--

gir del trabajador un rendimiento optimo, lo que lleva a las-

técnicas más refinadas de explotaci6n: el Taylorísmo y el For 

dismo 'etc. 

:Esto origina un comporta~iento rebelde de los obre-

ros. los ¿~~les no trabajan a todo ritmo. descomponiendo los-

instrumentos de trabajo. haciendo tiempo deliberadamente. - -

creando grupos-de defensa hacia las· autoridades e Ídentificán 

dose. como cla~e s~~ial. 

El capital trata de contrarrestar esta situaci6n De~ 

diante difeientes formas de enajenaci6n, entre los que desta-

can: "Las relaciones humana". que es la :iegaci6n del Taylori2 

mo pero que en esencia persigue el mismo :in: ~najenar al tra 

bajo para su mejor explotación.;:-, 

Al criticar Cipriano Flores las "relacionl!s humanas" 

?.- "Manuscritos Econ6micos-Filos6ficos de 1844; C. Marx: p. 
75; citado en: C. Flores; op. cit.; p. 26, 
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como t€cnica administrativa enajenado~a. pone de manifiesto ~ 

la esencia de las relaciones humanas de explotación ca7~:ali~ 

ta. La conquista de estas cosas por patte de la •dministra--

ción, es imposible sin afirmar su base, que es la e~a~a=aci6n 

del hombre que trabaja y por tanto un obstáculo para =~ reali 

zación. 

Lo que no ue ha enterldido le escuela de relac!:~~s -

humanas, es que el trabajo enajenado: "Produce maravillas pa-

ra los ·ricos, pero produce privaciones para los obrer:s; pro-

duce palacios, pero aloja a los obreros en tugurios; ?:odu~e-

bellezas pero tulle y deforma a los obreros . 

• 
Sustituye a~ trabajo por máqu~na~, p'ro con~a~a a--· 

los obreros a entregarse a un trá"bajo pr·opio de b4rbar..: s y 

convierte en ·máquinas a la otra parte: Produce ~$p!ri:u pero 

produce estupidez y ¿·retinismo para los obrel;'os"' 8 

Existe una segunda forma de enajenación, que es la -

relación entre el· trabajo y el acto de producción; e$:a se--

gunda forma presupon~ a las formas de enajenación que ya he--

mos expresado y viceversa porque la enajenaci6n no se expresa 

aisladamente, ya que el hombre no puede enfrentarse al produ~ 

to de su tra~ajo, como hombre aislado, en donde el crab4jo y-

su producto le pertenecen, sino como trabajador aliena~o en -

8.- C. Marx;. "El Capital." Op. cit.; p. 77; Cipriano Flores; 
op. cit.; p. 28. 
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donde él se enajena as_! mismo en el acto de produccic5n, es d~ 

cir el obrero se niega en su trabajo. No encuentra en este -

su expresión, objetivación, si no por el contrario haya en -

ella su explotación y la negación de su esencia. Es decir, -

el obrero se siente un extraño ante su propio trabajo, no se

siente bien si no a disgusto, mortifica su cuerpo y su esp!r! 

tu, Y· solo es él cuando la coerción cesa y huye del trabajo -

como la peste. 

Esto impulsa a la administración capitalista a bus-

car formas optimas de control, para dominar la resistencia -

obrera, por lo qu'e se da a la tnrea de- reclutar obreros ena-

· j enados, pasivos, con estupidez y cretinismo acentuados en -

cuanto a una posición crítica de su explotación. 

Como el trabajo no se pertenece asi mismo, por tanto 

la inteligencia, la conciencia, y la razón, son armas marta-

les en manos de los obreros,. según· 1o expresa la admintstra-

c.ión burguesa. 

Sin embargo los anteriores, no represent&n loi fini-

cos medios para.enajenar a·los obreros sino que el capital -

se vale también de medios admini~trativos buscando formas de

"identificación" del obrero y su trabajo, como son: condicio

nes ambientales optimas, "relaciones humanas entre obreros y

con las empresas"; creando en el trabajador la sensación fal

sa de su vinculación a la f§brica como algo suyo, "con inter~ 

ses comunes", con el capitalista y donde no e,;isten intereses 
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y contradicóiones de clase. En und palabra buscar las formas 

de "identificación" entre el trabajador y su trabajo. Sin em 

bargo, cuando la empresa no encuentra estas formas, simple y

llanamente utiliza la coerción física, legitimada y avalada -

por el orden social y el derecho burgués. 

l.~.3 Trabajo Enajenado y Administración. 

El hombre en su actividad se produce y reproduce en

contacto con la naturaleza, al transformar a esta, se trans-

forma así mismo y lo que es más importante al realizar el tra 

bajo (su trabajo), realiza ·una actividad consciente lo qu~ -

lo distingue de los animales, convirtiéndolo en un ser genérico. 

La tercera forma de enajenación, invierte estos tér

minos de la relación en cuan~o a que el hombre, precisamente

porque es un ser conciente, hace de su actividad vital, de su 

esencia, simplemente un medio para su existencia. Esta terce 

ra forma de enajenación del trabajo hacedel hombre un ser i.!!_ 

dividua!, es decir, esté se niega como un ser genérico. En -

consecuencia niega también su actividad consciente. 

La actividad consciente, se presenta ante el trabajo 

como atributo exclusivo del capital que constituye la propie

dad privada y propiedad del trabajo enajenado. Por tanto la

actividad consciente se presenta como administr·ación; ·la úni

ca que dirige el trabajo, no 1..onsciente, no libre,-·n:o genl:iri-
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co, y como la administraci6n trata con trabajadores individu~ 

les que viven simplemente para su reproducción física, es as!, 

que su enajenación resulta más fácil para el capital. Como 

el obrero se convierte en un ente individual, atomizado, ca--

rente de conciencia de su explotación, esto :o convierte en -

fácil presa de la coacción por part~ del capitalista bajo las 

formas de: despido, control y vigilancia en él proceso de pr~ 

ducción. control estricto en la entrada y sa:~ca de la fábri-

ca tiempo para comer etc. 

1.6.4 Dirección.y Alta Vigilancia 

., 
La adm:l:ii°;Lstrac·ión s6lo existe all! d,;:>n4e se. encuen--

... ..• ~.t. 

tra á.l. trabaj'O .c.olectivo socia1rn~nte combinado, que exige de-' ' .. , ' ... ' . 

una alta Jf;~~~{ón y vigilancia. 

De otro lado, este trabajo de alta •igilancia,- se --

presenta necesariamente en todos aquellos sistemas de produc-

ción,· en_ donde existe un az¡tagonismo entr~ el ;-roductor direE_ 

to y el propietario de los medios de producci6c. Cu§nto ma--

yor es este antagonismo, mayor también es la i~portancia que-

desempeña el trabajo de alta vigilancia. Por eso este tipo -

de trabaj~-alcanza su punto culminante bajo el sistema de es-

clavitud. 

Sin embargo, es también indispensable en el régimen-

de producción capitalista, puesto que este proceso de produc-

ción constituye al mismo tiempo el proceso de consumo de la -
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fuerza de trabajo por el capitalista. 

Como bien ~firma Marx: "El trabajo de alta vigilan--

cia y dirección en la medida que se deriva del carácter anta-

gónico del sefiorio 4el capital sobre el trabajo, y que por --

tanto es común al régimen capitalista y a todos les sistemas

d'e producción basados en los aµtagonif?mos de clase" 9 

Esta cita de Marx nos demuestra entre otras cosas --

las siguientes: - el trabajo de dirección y alta vigilancia--

existe en aquéllos modos de producción en que imperan las con 

tradicciones·de clase. 

~ Cuánto.mayore~ son las' contradicciones, mayor es -

la importancia del trabajo de dirección ~ alta vigilancia. 

- Todo trabajo social en gran escala y col!lb•inado. pr~ 

supone el trabajo de dirección y alta vigilancia. 

- La función dirigente derivada de fa propiedad de •• 

los medios es la base y la expresión del poder tanto económi--· 

co, como político. 

Ahora bien, cabe p~eguntarse si: ¿el trabajo de direc 

~ión y alta_ vigilancia es igual a la administraci·6n?; ¿el. de 

dirección y alta vigilancia es un aspecto' de la ádministra- -

9.- C.... Marx; "El Capital"; Tomo III.; p, 369; C, Flores; op,
-~ci.t.; p.p. ·36_ - 37. 



c16u. o ea una expresi6n particular de ella?. 

En primer lugar, la administraci6n es una manifesta-

c16n parti~ular del trabajo de dirección y alta vigilancia; -

por tanto toda administraci6n presupone dirección y alta vigi 

lancia, no sucede lo mismo en sentido contrario. La existen-

cia de la administraci6n está· condicionada por factores his-

t6ricos y determinados, que señalarán a lo largo del trabajo; 

(SIC) • 

La administraci6n capitalista tiene como unidad eco-

nómica fundamental la flbrica, a diferencia de la admi~istra-

ción pública.que tiene como.base fundamental al Estado. 

1.6.5 Administración Capitalista y División del Trabajo. 

La división del trabajo en la fábrica es una expre--

sión particular de la sociedad, y la división del trabajo so

cial 'es la expresión global de toda la sociedad. Esto irnpli-

ca cie~to grado de d¿sarrollo social y as~ ~ismo de las fuer

' zas productivas sociales, de tal manera que la división del -

trabajo social repercute en la división del trabajo en la fá

brica. En otras palabras la administraciói y la división del 

trabajo en la fábrica y en la sociedad, son un producto histó 

ric~ y no un capricho del capitalista, 

Luego entonces, si la adminis~ración es en última -

!ristancia organización del trabajo y esto quiere decir divi--
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· .. 
si6n y coordinación, es de suponerse que el desarrollo de la -

divisi6n del trabajo origina y conforma la divisi6n del traba-

jo en la fábrica y no constituye· una expresi6n absoluta y arb_! 

traria del capitalist~o administrad~r, sino su voluntad está-· 

condicionada o determinada por el desarrollo histórico (SIC). 

Con ~l desarrollo del moda de pr~ducción capitalista, 

los empresarios tienden a disociarse adquiriendo· autonomía pr~ 

pia, dando origen a ramas industriales independientes, lo cual 

demuestra la diversificación de la división del trabajo en la

soéiedad. 

Ahora bien, las mercancías unen a los diferentes pro-

ductores aislados, por medio del mercado. En cambio en la fá-

brica el obrero se fragmenta ya que no produce él sólo una mer 
) l -

cancía sino que es productor sólo de una~parte de ella, por lo 

tanto la mercanc~a es el producto en común de muchos obreros,-

y el enlace expresado por medio de: "La venta de diversas fuer 

zas de trabajo a un capitalista que las emp~ea como fuerza de

trabajo combinada" lO 

La concentración de los medios de producción tiene --

una importancia decisiva para la existencia de la administra--

ción, porque de esta manera ~l capitalista puede dirigir y or-

ganizar racionalmente el tr2bajo combinado de los obreros, con 

10.- c. Ma:r::x.. op, cit.; Tomo I; C. Flores; op. cit.; p, 39, 
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un costo mínimo; en cambio la no concentraci6n, harta casi im-

posible la organizaci6n, y la direcci5n tendría un alto costo-

necesitando de grandes recursos técnicos. 

Esto hace que la fuerza de trabajo sea concentrada --

también y quede en dependencia absoluta del capitalista. Como 

afirma Marx: "como resultado de la concentración de los =edios 

de producción, la ley férrea de la proporcionalidad adscribe -

11 . 
determinadas masas de obreros a determinadas funciones" , ·Y 

para resaltar las ventajas de la concentraci5n de los cedios -

de producción para el capitalista Marx destaca que: En cambio -

en el fraccionamiento de los medios de producción la distribu-

ci5n de los productores de mercancias reina en 'caótica ~ezcla-

12 
de a~ar y arbitrariedad" ~ . 

La última relación que establece Marx, consiste e~ --

que: "La división del trabajo en la manufactura supone la auto 

ridad incondicional del capitalista sobre hombres que sen -

otros tantos miembros de un mecanismo global de su propiedad,-

.la división social del trabajo, enfrente a·productores di~ec-

toe de "mercanc!"as que ño conocen más 'autoridad que la de la --
concurrencia; la coacción que ejerce sobre de ellos la presi6n 

de sus mutuos intereses" 13 

11.- e e Marx; 1212 1 cit.; Tomo I; P• 289; c .. Florer¡; gp. cu.;--p. 40. 

12.- c. Marx¡ ºE· cit.; Tomo I.; p. 289; e. flores¡ º!?· e!!;.; 
p. 40. 

13.- e. MilUi g n • cj,t,; p. 290; c.. flores¡ º1?1 cit s; p. 0:.3. 



\ 156 

" '\. 
\. 

"\\ 
'\ Por._tanto la ·autorida'd es un atributo del capitalista 

en c~~to a tal, pues el capitalista define la forma y el tipo 
\ ... 

de autoridad y es conformada por la división espec!ficamente -

capitalista del trabajo (SIC). 

La división del trabajo en ~a fábrica, es festejada -

por la conciencia burguesa: porqul! es la· expresión del ,sojuzg!!. 

miento del obrero a un control rígido de sus actividades, de -

tal manera que el capitalista es el máximo legislador en su -

fábrica. Pero sucede, que el déspota fabril exige como clase-

dominante la supresión.~~ cualquier limitante y reglamentación 

de su~ actividades dentro de la soc~edad. Dicho en otras pal~ 

brao mientras que en la fábrica su autoridad es incondicional. 

en la sociedad exige la más plena libertad de acéión (SIC). 

1.6.6 Subordinació9 d~l Trabajo al Capital. 

El trabajo es una forma de desarrollo que pertenece

.- exc.lusivamente al hombre; ningunii otra especie animal pueife. de 
' -

sarrollarlo conscientemente, pues el hombre antes de ejecutar-

cualquier trabajo lo planea, es decir, proyecta en su mente el 

futuro objeto de su creación y al final del proceso, de trabajo, 

brota como res~ltado que antes.de comenzar existía ya en la --

mente de obr~ro,. es decir, en el resultado que ten!a ya antes-

existencia ideal. 

La •xistencia orgánica del trabajo manual e intel~c-



l.57 

tua.l supon·e neceaariamente la no enajenación del trabajo, es -

dec._i.1'-' 1 que ne> debe existir ningún obstáculo para que se reali-
'·.\· 

ce e\. inte.rcalllbto del hombre con la naturaleza, en el cuál los 

instru,entos son la expresi6n de ese grado de intercambio. 

Con el.desarrollo de la divisi6n social del trabajo y 

co~o consecuencia de esta, la esición de la sociedad en clases, 

la separaci6n orgánica entre trabajo intelectual y trabajo ma-

nual, se transforma o s~ plasma como una separaci6n social, es 

decir, mientras unos hombres planean, otros ejecutan. Esta se 

paración social es base fundamental para la existencia.de la -

administra~ión, de-tal manera qué podriamos decir qué es su ra .. 
z6n de ser (Sit). 

La administración capitalista hace recaer su acción -

no sobre el trabajo vivo en relación consigo mismo, sino en la 

determinación máquina-obrero. La máquina en este caso supone-

una división del trabajo, por tanto, una parcialización del 

obrero por ~l capital. (SIC) 

La separación social del trabajo intelectual del ma--

nual 'e traduce en la fábrica capitalista en una separación en 

el nivel del proceso de producción en el cual las fuerzas int~ 

~ectuales de este, se separan del trabajo manual y se convier-

ten en artículos del poder del capital sobre los obreros (SIC). 

Esto lo han comprendido muy bien los autores hurgue--

ses como Taylor al reforzar la tesis que debe haber una separ~ 
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ción del trabajo en la que los obreros realicen lo más pesado-

y en menos tiempo como "lo requiere el trabajo manual" y los -

capitalistas realicen la administración; es decir, el trabajo 

intelectual se presenta como medio de explotación de los obre-

ros. 

De aquí se puede afirmar que la administración no so

lo e~-la ~xpresión objetiva-de la sepa~ación entre el trabajo

intelectual y el- tiabajo manual en el pruceso de producción c~ 

pitalista, sino que es al mismo tiempo factor de reproducción-

y difusión de esta separación. 

El capitalismo reproduce en escala ampliada la oposi-

ción ~ntre el trabajo intelectual y el manual, y sus ideólogos 

ven eri el aumento de esta Gposición una de las ~§s importantes 

garantias del mantenimiento de su dominación. 

Por tanto, se afirma que la administración como forma 

de dominación-del trabajo intelectual sobre el trabajo manual-
., 

es una relación social y por tanto tiene su base en la duali--

dad capital-trabajo, en lo que es sinónimo capitalista-obrero. 

En esta relación hay una supeditación hegemónica del-

trabajo al capital que tiene dos aspectos básicos: una subsun-

ción formal que se da como la aparición de una plusvalía abso-

luta y una. subsunción real que se da con la extracción de plu~ 

valía relativa. 



159 

El análisis de la subsunci6n formal del trabajo al ca 

pltal, entendida en un sentido general, nos lleva a establecer 

la diferencia entre proceso de trabajo (en forma libre no ena

jenada) y proceso de producción (donde el trabajo sirve para -

producir valores, es decir, esta enajenado) y por medio de es 

te último a observar que el trabajo se ha circunscrito al pro

ceso de producción capitalista como un medio para la creaci6n

de plusvalía, siendo este el fin último del capitalista. Por

esta razón surge necesariamente la función administrativa del

capital en la forma de control y dirección, 

El capital, por otro lado, toma al tra~ajo en las co~ 

diciones técnicas generales, en que lo haya somet~éndolo~paul~ 

tinamente a su dominio, de manera que el capitalista aprovecha 

para s!, las mejores habilidades tradicionales de los obreros. 

De aquí que se puedan considerar tres características de la -

subsunción formal del trabajo al capital: 

1) E~ conocimiento .del oficio constituye una autono-

m!a del trabajo frente al capital. 

2) La pericia técnica no está en manos de la direc- -

ción. 

3) La forma administrativa de supeditación es por in

ducción. 

La derivación que podr1amos sacar de las anteriores -
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proposiciones, es que la relación existente entre el capital y 

el trabajo, es una relacién monetaria y por tanto un proceso -

de intercambio entre poseedores de mercancías, el uno de-los -

medios de producción y el otro de la fuerza de trabajo. Dicho 

de otra manera; simple y llanamente, el trabajo está en rela-

ción al capital en una dependencia econ6mica, pero sin cambiar 

de modalidad de la práctica de trabajo; lo que ha hecho el ca

pital es se~arar al productor di~ecto de.sus me~ios de produc

ción (le ha dejado tal vez alguno~ instrumentos) enfrentándose 

le como capital (SIC). 

Como sefiala Mar: "Cuando el campesino atafio indepen--

diente y que producía para sí mismo se vuelve un jornalero que 

t_rabaja pata un ag-ricult°'-r; cua~do la estructuración jerárqui.

ca característica del modo de producción cooperativo se ecl~p~ 

sa ante la simple antítesis de un capitalista que hace traba--

jar para sí a los artesanos convertidos en asalariados; cuando 

el esclavista de otrora .::::plea como asalariados a sus ex-escla-

vos etc., tenemos que, procesos de producción determinados so-

cialment~ de otro modo se han transformado en el proceso _de --

14 
producción del capital" 

La formación social capitalista presupone la existen

cia del trabajador libre que puede vender su fuerza de trabajo 

al duefio del capital, este compra la fuerza del trabajo del --

14.- c. Marx; op. cit.; p. 54; c. Flores¡ p. 56, 
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obrero y la explota al máximo por medio de la jornada de trab~ 

jo. La existencia de trabajadores libres representa un gran -

avance con respecto a las frirmaciones anteriores al capitalis

mo, de ahí que, se tengan las siguientes comparaciones: 

1) A los esclavos, se les podía obligar a trabajar

porque eran esclavos de otros hombres, a los obreros se les -

obliga a trabajar o morirse de hambre. 

2) El esclavo solo trabaja bajo el acicate del té-

mor exterior y no para su existencia-que no le p~rtenece aun-

que le es garantizada- en cambio el trabajador libre trabaja -

para su propia existencia y necesidades. 

3) El obrero libre es más productivo, porque la con 

ciencia de una determinación personal libre, así como el senti 

miento de responsabilidad lo hace más productivri que el escla-

vo. 

4) La '";;:-:1n11idad de la relación entre el escl,avis-

ta y el esclav~ sé mantiene sujeta por coerción directa. El -

trabajador libre, por el contrario, está obligado a mantener -

él mi'Ífrao la relación ya que su exi.stenci:a depende de que se r~ 

mueve continuamente la venta de la capacidad de trabajo al ca

pitalista, 

5) En el caso del esclavo, el salario mínimo apare

ce ~amo una magnitud constante independientemente de su traba-



162 

jo; en cambio el rendimiento personal para el trabajador li- -

bre, bajo ciertas condiciones, determina el monto del salario. 

6) Al esclavo no le repercute directamente el hecho 

de que su fuerza o habilidad particulares eleven el "valor ve

nal" de su persona; mientras que el trabajador libre por ser -

propietario exclusivo de su ca~acidad ·de ~ra~ajo si to afecta. 

7) El esclavo pertenece ~ un amo, el obrero en cam

bio pueden vender su fuerza de trabajo al que considere oport~ 

no y puede cambiar de dueño. 

8) El esclavo recibe en especie los medios de sub-

sistencia necesarios mient~as que-~f trabajador libre lo~ reci 

be bajo la forma de dinero. 

Todas estas relaciones de diferencia, demuestran la -

superioridad económica e histórica del trabajo libre sobre el

trabaj o esclavo (sic). 

· El uso que el capitali~mo hace de la fuerza de traba~ 

jo est§ basado en la relación capital-trabajo que es puramente 

económica. En este cont~~to se da una suboordinación del tra

bajo al capital, lo cual presupone el consumo de la fuerza de

trabajo del obrero por el capitalista, por medio de la adminis 

tración, es decir, por medio de la vigilancia y dirección. 

También se propicia la variación de actividades y por tanto de 

la fuerza de trabajo, lo que origina diferenciación de los mo 
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dos de trabajo. La consecuencia de esto, es una intensa ex-~ 

plotación de la fuerza de trabajo que aumenta en intensidad y

eficiencia en el empleo dentro de las condiciones de trabajo -

para la eficacia productiva de la empres¿. 

Otra consecuencia es que el proceso capitalista pone

ª cada vez más obreros al servicio del capital gracias a la -

acumulación. 

La administración es como se ha dicho una manifesta-

ción de la relación capital-trabajo que en el sistema capitalis

ta es una relación de explotación del hoctre por el hombre, p~ 

ro que tiene su personificación en el obrero y capitalista, le 

que implica además relaciones de explotación entre clases,so

ciales. 

El régimen capitalista se distingue de antecesores -

por dos características principales:···1a primera es que los prE_ 

duct.os tienen en forma predominante y determinante el carácter 

de mercanclas y la segunda es que el fin de la producción capJ 

talista es ·la plus'Val!a. ·Ahora bien como la fu'erza de· trabajo' 

es una merca~c!a el.capitalista cuando la compra, puede hacer

con ella lo que le venga en gana, es decir, consumirla produc-

tivamente o no. Sin embargo, como el fin 6ltimo del capital -

es la plusvalía (como ya se dijo), le interesa explotarla ni -

máximo y no desperdiciar ni lo más m:!nimo de ella, De esto -

se deriva que al dueño del capital le interesa por tanto, "' -
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obrero colectivo y convinado y no puramente el obrero indivi-

dual. En estas circunstancias para el dueño del capital el -

obrero no es un ser humano, es decir, la relación de ambos no

es humana, sino simplemente económica, "El fabricante es el C.!!_ 

pi tal y el obrero es el trabajo", por eso para el capitalista

el trabajador colectivo pasa a ser solo un número. Es decir.

el burgués concibe al obrero como "un bbjeto"· que es• sucept;!.-

ble de comprarse y venderse; no ve en los obreros hombres, si

no manos, como los califica abiertamente. 

Por eso el empleador suele "cuidar" al obrero como -

una máquina que tiene valor de uso y puede deteriorarse, y pr~ 

cura hacerl~ enajenándolo •ediante la sd~inistración. 

El modo de producción en cuanto a expresión de r~la-

ciones de producción, de desarrollo de fuerzas productivas y -

del trabajo social del hombre, lleva consigo un modo de coope

ración, que es a su vez una fase social y una fuerza producti

va directamente social en condiciones diversas y con fines di

ferentes (Sic). 

Ahora bien, el modo de producción capitalista confor

ma un tipo de cooperación que en su forma ,es una función de d_!-. 

rección, hegemónica del administrador hacia los trabajadores y 

en un contexto social más amplio de la burgues!a hacia el pro

letariado. Es por eso que Marx afirma: "La apropiación de la

función de dirección supone por lo tanto el antagonismo entre-
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el productor directo y el propietario de los medios de produc-

ci6n, de tal manera que cuanto mayor es este antagonismo, ma--

yor es también la importancia que desempeña el trabajo de alta 

15 
vigilancia" 

La existencia de la administración, presupone la del-

obrero libre; por tanto la administración (o hegemonía del ca-

pitalista sobre el obrero) se ejerce siempre sobre el trabaja-

dor libre, es decir, la relación de cooperación capitalista se 

caracteriza por su forma de relación econ6mica. La dominacióc 

o hegemon!a del capital sobre el trabajo no es directa sino --

que la administración se presenta ante el capital como un me--

dio para supeditar al trabajo. 

En .cambio,las rela~iones. ~e cooperación ~recapifalis-. . - ~ .... .. 

tas tienen su base en un r~gi~~ri· d{iecto de despotismo y servi 

dumbre (sic). 

La cooperación capitalista, enajena al obrero ya que-

encubre· !os ~rocesos de explotación de la fuerza de trabajo, -

al hacerle pensar que· es "natural" que el capitalista mande y-

~l est~ para obedecer~ ~a cooperación es una fuerza del proc~ 

so productivo que deshumaniza al trabajador supeditándolo a uc 

plan de trabajo que le e~ completamente ajeno y adem§s es la -

autoridad del capitalista que se presenta como el poder terre-

15.- C, Marx¡ op. cit.¡ Tomo II; p. 76. 
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nal, la voluntad ajena, que somete la actividad del obrero a -

los fines perseguidos por la voluntad del capitalista, sin to-

marlo en cuenta, como objeto que solo sirve para producir, obe 

decer y callar. Por lo tanto la autoridad del capit~lista es-

intrínsicamente desp6tica. 

Durante la manufactura, en sentido estricto, el •proc~ 

so de la desaparici6n de los oficios trae como consecuencia no 

una divisi6n del trabajo, sino una divisi6n del obrero. Por--

que en contraste con él, el oficial realiza sus fuerzas espir1 

ruales en todo el proceso de elaboraci6n del producto, de tal-

manera que se identifica con su pro~ia obra y tiene pleno domi 
' ~ . 

nio del proéeso de trabajo, En cambio con la asignación perma . -
nente del obrero a una actividad se enajena al trabajador en -

el proceso de producci6n y el producto, la mercancía que se o~ 

tiene en este proceso, nQ es la expresi6n del trabajador, sino 

su negaci6n, por tanto el hombre es dividido por el trabajo. 

De esta manera, el obrero en el capitalismo solo exi~ 

te en cuanto obrero colectivo o combinado (sic). 

Adem'ás de distribuir los diversos trabajos parciales-

entre los diferentes individuos se secciona al individuo mis-

mo, se le convierte en un aparato automático adscrito a un tra 

bajo parcial, En estas circunstancias la manufactura crea las 

condiciones necesarias para el dominio del capital sobre el --

trabajo. 
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La organización basada en la división del trabajo, no 

solo desarrolla la fuerza social productiva para el capitalis

ta, sino que además lo hace, a fuerza de mutilar al obrero in

dividual, crea nuevas condiciones para que el capital d~mine -

sobre el trabajo, por lo que aunque por un lado representa un

progreso histórico y una etapa necesaria 2n el proceso económ! 

co de la for=ación de la sociedad, por el otro es un medio de

explotación civilizada y refinada. (sic). 

Al iniciarse el proceso capitalista de producción, el 

capitalista aumentaba la plusvalía y l~chacía ·absoluta, alar-

gando hasta líoites agobiantes la j.ornada de trabajo; esto tra 

jo como consecuencia 1a acción defensiva de la ~lase obrera,

que recurrió a las huelgas hasta lograr que los estados burgu~ 

ses dictaran leyes reduciéndo la jornada de trabajo. Entonces 

la burguesía buscó nuevas formas de aumentar la plusvalía que

consistió en abatir el valor de la fuerza de trabajo, haciéndo 

que los obreros produjeran igual o más cantidad de productos -

en el mencr tiempo; a esto lo llamó Marx plusvalía relativa. 

En síntesis para reducir el tiempo de trabajo necesa

rio, es menester elevar la capacidad productiva del trabajo; -

pero para conseguir este fin, se necesita tener los medios ade 

cuados y uno de estos medios es la administración. (sic). 

La ad~inistración que es un medio para producir plus

valía relativa requiere sin embargo, para realizar su función-
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de la supeditación del trabajo al capital •. por esa raz6n se 

considera que la cooperación simple y la manuf actur• como for-

mas transitorias de la organización del trabajo lo que llevará-

hacia la verdadera organización cient!fica del trabajo, es de-. . ' . . ' 

cir, a la administración como fenómeno propio de la coopera- -

ción fabril. 

La subsunción real del trabajo al capital es aquella-

situación en la que no se trata solo de que el trabajo sea in-

cluído en un proceso productivo cuyo senti?o está en ln produ~ 
·, 

ción de la plusval!a; sino q~e se trata también del hecho que-

el mismo proceso laboral como proceso histórico de relación en 

tre el trabajo y los medios de producción, ha sido transforma-

do por el capital hasta el ya existente entre trabajo y capi--

tal; es decir, la técnica productiva ya no es la antigUa, es -

una técnica nueva específicamente capitalista en la que la sub 

sunción del trabajo a los medios de producción no es ya soia~-

mente una subsunción que se capta también en el terreno mate--

rial; o sea, el trabajo esta subsumido al instrumento en el -

sentido material de la palabra, 

Esta es la época de la técnica capitalista en un sen-

tido auténtico, que tiene su.culminación en la máquina; eD 

efecto, el uso de la máquina es la realización plena de la sub 

sunción zeal del trabajo al capital. 

La subaunción real expresa, pués, una nueva situa~ión 
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y relaci6n de trabajo frente al capital. La situación se ca--

racteriza por ser de subsunción real y la relación es adminis-

trativa, en cuando el capital se ha apropiado objetivamente de 

la direcci6n del proceso de producción, a la vez qu~ existe 

una disociaci6n en~re trabajo manual y trabajo de administra--

ción (Sic). 

"La cooperación de diversas clases de obreros adultos 

y no adultos, que vigilan con destreza un sistema de maquina--

ria productiva, accionando ininterrumpidamente por una fuerza-

central (el motor primario) y de otra parte como un gigantesco 

autómata formado por inumerables órganos mecá~icos dotados de-

conciencia propia que actúan de mutuo acuerdo y sin interrup--

ción para producir el mismo objeto, hallándose supeditados to-

dos ellos a una fuerza motriz, que se mueve por propio impul-

so" 16 

* "( ••• ) En esta definición el autómata es el sujeto,-

y los obrero·s simples son órganos conscientes de aquél y supe-

ditados con ellos a la fuerza motriz central (esto es una ca--
. . ... '." . . . . . . 17 

racterística central del sistema motriz moderno)" . 

La producción fabril crea la subsunción real del tra-

16.- C. Marx; op, cit.; Tomo I; p.p. 346-347; C. Flores; op.
c i t . ; p 1 104 • 

* .- El Subrrayado es Mío. 

17.- c. Marx; op. cit.; p. 347; C. Flore•: op, cit.; p. 104, 
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bajo al capitalf la m3quina se convierte "en el tirano mecáni

co" que domina al obrero y esto tiene una base técnica real, -

pues la maquina aumenta la productividad del trabajo, abarant~ 

do las mercancías y disminuyendo el valor de la fuerza de tra

bajo. 

La maquina sustituye al obrero que maneja una sola h~ 

rramienta por un mecani,smo que opera c¡on una masa d'e herramie!!_ 

tas iguales y parecidas a la vez, movidas por una sola fuerza

motriz, cualquiera que sea la forma de esta, 

Así el organismo humano, se convierte en un instru~e!!. 

to de un mecanismo, emansipándose la maquina del hombre (obre-

ro) . 

Esto cambio la relación proceso subjetivo y proceso -

objetivo de la división del trabajo, En este proceso desapar~ 

ce el principio subjetivo en el que el proceso de trabajo se -

adaptaba al obrero. 

El uso capitalista de la maquina repercute ~n la deg~ 

neración física e intelectual y a su vez en la pauperacion co.

ral de los trabajadores. 

Ademas, la jornada de trabajo, impuesta par la ley c~ 

mo consecuencia de ·la lucha obrera, plantea al capitai .la nec~ 

sidad de que el obrero despliegue mas fuerza de trabajo en un

tiempo menor. in capital resuelve el problema con dos r:iedios ím 
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portantes: la máquina, y la administraci6n. 

En estas condiciones la máq~i~a y la administraci6n -

se convierten en dos excelentes medios para estrujar y expri~

mir mits al obrero "científicamente"; o ;;ea dentro del mismo --

tie:po de la jornada de trabajo. 

Así pu€s, a par~ir del marxismo, la administraci6n a• 

debe explicar desde el punto- de vista ¿~ 16s administradbs, ~a 

decir, de. los obreros;. de ,tal manera ~·~e ofresca una e'xplica;;. 

ciSn de la administraci6n ~esde el punt~ J~ vista hist6rico, ~ 

social y material, convierti€ndose po~ este hecho, en una - -

ciencia del trabajo •.. 
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CAPITULO II 

ANTECEDENTES HISTORICOS GENERALES 

2.1. ANTECEDENTES 

2.1.2. El ~odelo de Sustitución de Importaciones a partir de-

1940 y su Repercusión en la Agricultura Mexicana. 

INTRODUCCION. 

El crecimiento económico en México, posterior a la dé 

cada de los años cuarentas, se fundamentó en un modelo de acu

mulación de capital, cuyo elemento central fué la expansión y

consolidación del Sector Industrial del país. De este modo, -

el contenido y la orientación que la Política Económica del Es 

tado Mexicano, dio al desarrollo agrícola quedó supéditada a 

l~s necesidades que 
1

planteaba el nuevo modelo de desarrollo. 

De esta manera: "El Desarrollo del capitalismo en Mé

xico a partir de la segunda guerra ~undial ha dependido p§sic_! 

mente de la formación y crecimiento de una industria destinada 

a sustituir a cualquier precio las importaciones de bienes de

consumo final. 

La actividad agropecuaria nacional fué suboordinada a 

ese propósito y desempeñó, entre otras, las siguientes funcio

nes: 
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l. Generar divisas mediante la exportaci6n de produ~ 

tos agropecuarios para el financiamiento de la 1mportaci6n de-

bienes de capital y materias primas para la Industria Xacio- -

nal. 

2.' Abastecer de materias prima~ baratas a la Indus-~ 

tria, con frecuencia a precios inferiores a los del mercado 

mundial, 

3 •. Alimentar a precios b~Jos a H p~blaci6n urbana -

para hacer atrac·tiva ia_ :i,nye~_sJ6'n industr~iil por el bajo costo 
. . . ;.' . . ·, .: . : '~ .. , .. ·' ... . - ~. ; .. , . . ' 

·de subsiatencia. y répro'ducci6'ñ de - fuerza de trabajo. 

4. Aportar gente, no sólo como mano de obra para la-

industria y otras ocupaciones "modernas" sino para entregar 

una reserva de desocupados o marginados urbanos, que supera en~ 

magnitud a la población empleada en la industria y los serví--

- 1 cios, y que contribuye de manera decisiva para mantener bajos-

los salarios y limitadas las reivindicaciones laborales en el

. 1 
país". 

As!, el sector agropecuario debía producir alimentos, 

suficientes y a precios accesibles para el proletariado 'industrial 

l. Arturo Warman "El problema del campo''. En M~xico Hoy va
rios Autores. Editorial Siglo XXI. p. 108. 



'2.1.3 Jeformaciones y Desequilibrios de la Estructura Agraria 

El desarrollo del capitalismo en la agricultura mexi-

cana a partir de 1940, gener5 un proceso de crecimiento econó-

mico, ?rofundarnente desigual, en lo que se refiere a los secto 

res que componen la estructura agraria. Es decir, por un lado 

la burguesía agrícola recibió todas las ventajas y ganancias 

que ¿e~E el sector durante su época de auge, y por el otro los 

campes~nos pobres, fue~on condenados a ser los principales 

age~ces tributarios, del. crecimiento del resto de los se:cores 

d-e la economí?"" Así, c.omo tam~ién los" principales here¿e::os -

.de la. cr·'is:(s,,a&'rícoia que ha sufrido posteriormente el pa:'.s. · 

, ... · ·D~ ;·,es fa' ma.nera los presupuesto_ a· oficiales destinapos

al ic•af?~:;f~ir~n···seriamen'i:e limitádo~·.)~~fa l~s campesinos l:las -
'·' • • • > ·1 ...• -. ' ' ·, 

d~sval'~d~~·::;.·.e~ administraciones: .. i::¿r;¡J .. }f_'.de: Hi2uel Alemán se re-
.- l ''-i :\••"'-. !:·,:,,~' ' ~ \ 

curr~~ i~~;-~_so'a la··.·~fol'lri~~ia:·,~¡.~~\i~~--.b_., .. ª~:.con fuerte~ organiz!!_ 
'• ;-,.', 

dones campesinas.· ;.,',,_ 

Por oi:ra parte. y por razones ;diferentes, .la estructu-

ra.agraria m•xicana trajo romo resultado, en el se~t6r ~~=ifun 

dista y en el ejidal, el deterioro económico y social de am- -

plias :apas de la población campesina. Estas quedaron ~~inci-

palme=te ubicadas en zonas Je temporal, por lo general da mala 

cali¿i~. y a diferencia del Hertor capitalista desarrc1:~~0, -

han :arecido de los recursnH rrnn~micos y t~cnicos neces1~ios-

para ?tcjucir de otra fornia, q11C' no sea en pequeña esca!.a, con 

los :0~siguientes bajos niv~l•R dC' producci&n y pro¿uccivi~ad; 
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cuyos productos son principalmente de autoconsumo y solamente-

se canalizan hacia el mercado interno. 

En una palabra, la política oficial ignore olímpica-

mente la existencia de una gran mayorra de campesinos sin tie-

rra, o con tierras de temporal carentes de riego, insumos y ma-

quinaria. 

A nivel nacional la poli'.d.ca · gubernamental de los cua-

rentas provocó también 'que los campesinos que recibieron -tie':--,.. 

rtas ~esde· el cardenismo .f~,er()~ -~.elegado.s -a'' los· i~~h~8. .. i~f.e".'"."' 

riores deL sistenu1 ·de t:~I1enci;a, 111.i~ntru; :que la cci~_.•-~-~.-_._~_-.·._}-~-~~-iÍi~-" .. -
·i.'.\:: ;:,:¿ ,..'·" ( ·.;·,>:~ . .'~/·. ,. ·: ,</ ':,;< 

'' .'• • ·''. ' •• :·: • : < ./ .... - ••• !.',"', ... <·:" 
privada fue en' aumento. .: ... ,,<.:.. . . "; .. ;.: .. ,_.__,,-.,_~ •" :.: ... _'' ::>::·";_\;'\ .... .. 

·_·. -~·'·=_. ·:·~;:. ,-,:~:!~:. '· - . . ·, - ; ........ ; .,,. .;- (J. .. •. ~-1• ' . ' 
'•,"· • ,• ,·,.; __ ·, •. :,,,~·.·.,,',~ .• -'.:~j•: • ,;·,'" ~~·'•·::;;,)'J:,7~\ • ~·' ,L~.',_,~·',,t.>.~~<':.<.·.·~;·.· .. :(,~·.·.~ .. ·· .. : .,.; ··~•--.;~_·; ~:._ ~;./ -;. -:-.-;·1 <-!~-.- --~·;·. "'.\'~-:;:. .:-. . 

·.Tan·· f~é- así.-''qú:e\'eÚ;35,s'% ;d_e• .. ¡~~\·:f'i~:iia's'd~'-'1~'i/ú' de - · 
. •,' :··,,~·<·-·;:.:J• ......... , .. _::··,,:.,· .. ~-'<"}'.·.~;'l,·.,'>:•::· '•'--:'A,'.', ';':.': •:;··'", '.;'.i··,'._ ;,'._'_.'._ ' ,, '•<_\·:_~;~ ... _._<_ '< 

riego, estabán d.el '4,5,.~ de los u"suarios;: mie'ntras que el 69.~·2,% 

de ios usuarios contr~iab~:·Eañ·· solo el 24% de las tierras. 

2.1.4. La Crisis de la Agricultura 

De esta manera, la política del sector público poste-

rior a la d~cada de lps afios cuarenta fu~ disefiada e implemen- · 

tada en t~rminos de respaldar principalmente al desariollo de-

la industria, como modo de substituir importaciones "descuidin 

dose" la agricultura de temporal. 

En el campo el Estado siguió la política de impulsar-

sobremanera el desarrollo de la agricultura capitalis~a comer-

d.al en detrimento de la pequeña y aediana producción agrícola, 
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con el consiguiente desarrollo desigual de la estructura ru- -

ra¡, que preparó las bases de la crisis actual. 

Sin embargo, la agricultura mexicana no siempre estu-

vo en cris·is, ya que presentó un acelerado crecimiento para la 

década 1945-1955, manteniendo una tasa de crecimiento de 5.8%-

anual cumpliendo satisfactoriamente con las funciones que se -

le asignaron como proveedora de materias primas para la indus-

tria y de alimentos baratos para un proletariadp industrial en 

crecimiento. 

, Pero e~ •. en la década que va de 1955 a 1965, cuando -
·\ •• \ ·•'.' <'.l . ' . 

e.l cre.cÍ~i~tÍt~'~encionado comenzó a descender llegando a un 4% 
'\ .'· 

sola~~nte1.sin embargo, en ambos decenio~ el increment~ de la~ 

producción superó con creces al ·crecimiento de la población lo· 

que se tradujo en un considerable aumento de la oferta agrope-

) - -cuaria por habitante, este espectacular desarrollo fue un re--

sultado complejo de dos procesos interactuantes que se influy~ 

roñ mutuamente en forma importante: El crecimiento de la agri-

cultura capitalista y el de la producción campesina, ~ue a pp-

sar de todos los ·pesares respondió al principio, satisfactoria 

mente a los retos de la producción. 

~o 0bstante eate crecimiento, a partir de 1965, se e~ 

pezó a hacer evidente que el sector a3r!cola no podría mante-

ner ese ritmo y es entonces cuando empiezan a aparecer las pr! 

me.ras manj fes tac iones de la crisis agricola, expresándose con-
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toda su fuerza en el afio de 1972, cuando las exportaciones - -

agropecuarias dejaron de crecer y las importaciones de alimen-

tos aumentaron sensiblemente. 

"Durante la primera mitad de la década de los sesenta 

el comportamiento del sector agropecuario mantuvo un crecimie~ 

to de 5% •nual significando una aportaci6n en el Pil_dei 15%;

en la'segundi mitad ta t~sa.de cre~imientó cay6 a 1.2% anual ~ 

la participaci6n de la agricult~ra en ef pr6ducto .total 2.9%.

Detrls dé estos resultados que se .hicieron drámáticos ~á~~tar~ 

de, subyace una tendencia que venía acusaridc;> e~ usf de instru

mentos d~ pol!ti~a econ6mica respecto al sector agropec~ario,-

como la inversi6n pública, .el .·repart.o de .. tierras, los cambios-
·,·, > • • : ,. 

de precios relativos y la políFica crediticia fundaméntalmén-'-

t 
,.2 e. 

Este Gltimo porcentaje de 2.9%, significaba un ritmo-

de crecimiento, por abajo del que experimentaba el incremento-

' de l~ poblaci6n; viendo la cuesti6n por subsectores, dentro 

del sector primario la que más contribuy6 al colapso fué la 

agricultura que solo creció a menos del 1% anual promedio, - -

mientras que la ganadería y la pesca crecieron a ritmos supe--

riores a su tendencia hist6rica. 

2.- Luis Angeles: "Política Agropecuaria"; Crisis y coyuntura
de la Economía Mexicana. EDIT. El Caballito. p. 19 
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La inversión pública en la agricultura tambi~n resin-

tió una fuerte reducción pues si en 1950 del total de la inver 

sión se dedicaba el 20% a la agricultura, en 1960 se había re-

ducido a 7% solamente. 

2.i.5. Tenencia de la Tierra 

A pesaT de 1a Revolución de 1910, los homenajes a Za-

pata y la Reforma.Agraria, el latifundismo sobrevivió, pero 

ahora: con un~ "nueva cara", y con un nuevo nombre: "pequeña 

propiedad inafec.tabl-e". 
,·,· . ,\ 

De esta maner'a:l~s'i~i~t~tbuc~one·s ,de tie.rras a los --
• • • • .. -. \ '.' ..,,, .'. :;' 1 ·.: ••• ,~:~. ,'. ,. 

campesinos P.obr~s· fuer:on C::~.4a' ~ez inás lentas y ios latifundis·:. 
' . ''.• ·' ·, .; . . . ' 

tas ~:l. •isudaronll ·nLsé ;~_acc)ngC>jaron" pues tranquilamente explo 

,.taron: sds. múltiples ~'pe.queñ~s propiedades", inafectables, por~ 
obra .y gracia de los gobiernos postrevoluciona rios. 

2 .1 .6 · Proletariado Agrícola 

El producto del neolatifundismo mexicano fué la apar! 

ción de un enorme proletariado agrícola que presionó fuertemen 

te sobre la tierra y los salarios en el campo. 

Así durante la década de los cuarentas y aún poste- -

riormente, existían aproximadamente 3.3 fuillones de campesinós 

sin tierra dentro del sector agropecuario, lo que constituye -

m~s d~ la mitad de la PEA en la ,agricultura, demostrando así 
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' que la reforma agraria esta muy lejos de haber cumplido en - -

cuanto entregar la tierra a quien la trabaja. 

sin embargo, sólo una parte de esta masa campesina --

es un auténtico proletariado agrícola, que trabaja en los lat! 

fundios o "c°ontratándose" con auténticos pequeños p'ropietarios 

o ejidatarios por un salario miserable; los demás son peque-

fios p~opietaiios·min1fundist~s y ej.idatarips, que engrosan te! 

poralmenta sus filas, debido al carácter estaciona\ .de la si~m 

bra y la cosecha. 

: t ... 

Por lo demás, gran parte.de este proletariado agríco

la es fuerza. de. trabaj º· mig.ratoria que va a trabajar de bl'ace

ro al extraiijero, o ~~ hqJhÁ -~~~o mano de obra no calificada 

en las ciudades del país, principalménte ed~la ciu~ad de Méxi-

co; constituyendo as! un proletariado a la vez urbano y rural. 

Lo anterior es consácuencia directa de que, los jorn! 

!eros agrl~olas ocupan los estratos m§s bajo~ dentro de la so-

ciedad capitalista mexicana; sus ingresos se encuentran gene--

ralmente por deb~jo del salario mínimo oficial; sus condicio--

nes de vida, de trabajo, y en general de subsistencia son in--

fames. Generalmente trabajan por día, por tarea, o a destajo-

y, no disponen de seguridad en el empleo mucho'menos un ingre-

so seguro; no conocen lo que es la seguridad social, por tanto 

no tiene atención médica para ellos ni para sus hijos. 

En una palabra: " son ello• quianes forman e1 sec-
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tor de ~oblación en él que imperan las más agudas condiciones-

de po~reza como resultado de los bajos niveles de ingreso, y -

alto grado de subempleo en que se resumen sus características

ocupacionales113 

2.1.7 Represión, despojo y Miseria, 

. :··, .... 

Con el campesino se ha usadd todo para su control y -
·.: : .... '.'. ...... . 

expl~tac:l.ón( ~es4e la ,f;uerza hasta la ,sutil manipu¡ación de· la 
'r"' . , . . . ·,_., .. · . , .. ·. . ', /·': .-. ,·~ , 

esperanz~ ~- eÍ"' rencor; se le ofrecen¡ se 'ie. pró~Úen consi:~nt~ 
mente, como"medio de canipulación 'políf:i.ca;: cosas que no se le 

cumplen. 

. ~~( . ·. 

. .. ' .. .. ~' 

A lci anterior se hf!il agre·gado formas d'e control "muy-

efi'éientes", como son el manejo corrupto y burocrático de la -

reforma Agraria en el que hari participado, organismos federa-

les como s,on: el antiguo Departamell¡t? de Asuntos AFá;f:Í.os y C.9,. 
'. ' ·. ·-\e· .. 

Ionización (ya exti:-:to), y la actua'(•s·ec.retarla de la Reforma-

Agraria. 

La corrupciSr: ha sido y es un fenóceno que se da a to 

dos los niveles, perc cuyas victimas principales han sido los-

campesinos. 

3 .- Eras to Díaz IaRia: ''Acumulación de capital y niveles de De 
itarrollo en la Aj:ricultura mexicana". Tesis Profesional. 
1-:NF..- UNAM, p. 91 
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Por medio de la corrupción todas las conquistas camp~ 

sinas han sido enajenadas; desde sus tierras hasta su represe~ 

tación política, algunas veces, el Estado ha emprendido accio-

nes tendientes a beneficiar a los campesinos, pero estas se --

han perdido en la corrupción que ~eina dentro del sector p6--

blico y en la CNC que dice "defendertt los intereses de sus - -

agremiados • 

. Otra;;de la#: io'r~as brutales· .de do~il\a~'ión' sobre los -
·, •. ' -~ .J. • '. • ·~ ·- ··, < ·::.~\: ;.:· · .. , .. 

campesinos, .és .e~i,.·#.~~}qut:~mo' siti 'lhg~r .a '.d.~das ;·••. 

El· cac::í.qu~ es la autor:l,dad suprema que orda'p11 sobre -
"' ~ . 

alguna regiónf su dominio se extiende a cuesti.ones políticas,-
··,:··. 

económicas pero sobre todo agrarias; decidei. sobre "vidas y ha

ciendas", si el quiere los pueblos progresan pero si no, estos 

permane~en en el estancamiento. Su poder llega a tal.punto· --

que muchas veces t~nto las autoridades estatales como 4~ fede-

rales tienen que negociar con El. 

El poder del cacique se fundamenta en el terror, su -

palabra es ley y el que la viola encuentra la muerte por ases! 

nato; aGn así el cacique no se crea problemas judiciales con -

este tipo de acciones, pues las autoridades del lugar de su do 

minio son sus incondicionales. 

Pero el contro! de los caciques sobre los campesinos-

no se limita a la violencia física, sino también a formas de -

control ideológico qua estan contenidas en el paternalismo so-
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bre el campesino y también en la inevitable religión, que es -

el mejor aliado del cacique al prometer al explotado: ''Una me-

jor vida después de la muerte". 

No obstante a veces la pre~i6n del sistema de explot~ 

ción sobre e~.'canipesihri <es' tari incesant~ qué la viotencia es--
;·. ' ~ ' . ' -

, .. t.-: , ... 

talla inevitablemente. 
:' ~. . . ' ' Ento~ces resulta insuficiente la com-

pleja ~ed de control (¡u~ se teje alrede.dor del campe~¡nádo; --

tal sÚuacióri s~ 'man:Í.Úesta cuando los campesinos in\'.ade.~ ,las-
·,,:, - ,' 

las ~ f.iciri~s' y tierras'de::~~i h~JrsiéÍo despojados; ocupando 
• 1 ,· '. ;', • • ,,., '. z ·, •: . : . . . . ~; 

las pl:ántis. in~l.t'~t'{Úies, ios ayuntamientos. - ., .-:· .... " ' . < . ,-· j :-·,: >' :· _, . ,,, • ·.:i.: 
- .',,!1 

· . .,: <~:-.' ~ .. ·. ' 
· :. · \M\fl:fÍiá~::\,~i;~s ''eri' franca rebeld1a contra el. ~_fá,t:ema de-

exp°l,o'~a~~ó'ri;;iiii~ilt·~'~:;.;l:¿ r~aÚz'adón de l~~ 'f'ines :d:i.~eo·l~~i-

,:.,'.· 

' ' 

fUridismo; ria deJa'n.''s;ekbrar ptoductos de corte 'comerci·al en sus 
. ~; . •· ', .. ' 

tierra, o ·de:pl_~~ci, se enfrascan en combates violentos. 

Entonces la burguesía agraria apoyada por el Estado -

utlliza a las guardias rurales o bien a guardias blancas (pist~ 

leros y matones a sueldo). y si esto no es s~ficiente el Estado 

:·tiliza el "glorioso ejército m_exicano" para que sofoc;ue las -

::ublevaciones e "imponga el orden". Se han dado casos, en que 

el ejército a masacrado poblados enteros, como en Guerrero con 

l~~ copreros, como en ~lrida cuando los campesinos airados se-

¡-~,_,,,.íonaron Jel Banco Agrario, o en Puebla c\'ntra los lecheros, 

~ ~0m0 en el caso del bac~crdeo con aviaci6n a los indios tri-

C:º•'" de Oaxaca. 
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En una palabr~ la represi6n violenta en el campo, es-

cotidiana no representa ningún elemento de sorpresa para los -

campesinos, forma parte de su "modus vivendus". 

2.1.8 Crecimiento Poblacional 

Durante la Revoluci5n de 1910-1917 la poblaci5n· me~i-
. . ·' ,•_,' -:. 

cana sufri6 un sensible decrecimiento, por causa· de l'a .lucha -
· .. 

armada, 
.· ... ' ... ':~ '. 

. ,., 

Sin· .".~~·:~.>.~ .. ~•~.' ~ ,•:pÓ~t e.l"i,~~i;en~e ·:~mp,feza. a. experi111~1lta ~ 
' -· .¡"' 

una importante i:e'cÜperai:ión. 

De esta manera: "Durante los decenios de 1920 y 1930-

* la poblaci5n [mexicana] comienza a experimentar un cambio de-

mográfico de descenso en'los niveles de mortalidad, que alte--

rar1a profundamente su evoluci6n y comportamiento: de un régi 

men de comportamiento moderado y relativamente estable se evo

lucionaría a uno de crecimiento en constante acelerac~6n 114 , 

De esta manera la poblaci5n mexicana aumenta su cree~ 

miento llegando a un importante crecimiento de 1.7% anual en--

tre 1930 y 1940, afio en que la· poblaci6n del país sumaba 20 mi 

* El subrayado es mío. 

4. - Francisco Alba: "La población de México Evolución y Dili:
.ma..s.". El Colegio de México; México 1979, pp. 17-18. 
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llones de habitantes, 

El mencionado crecimiento debe atribuirsele sin lugar 

a dudas, al avance bastante impartante qu~ tuvo el país en ma

teria sanitaria y asistencial. A lo anterior debe agregárse-

le la correlación que se da entre los factores anteriormente -

mencionados y el aumento (aunque modesto suficiente por aque-

llos dias) del nivel de vida de la población. De esta manera-

se producen resultados espectaculares en la conservación y ex-. . '· ' 

tensión de la .sobrevivencia d~ la poblaci6n, .... ) .. 
··.,:· 

.Tan ha: .. si4_0 as!, q':'e en los sÉ!is ·lustros ,que siguie-'-
'.' ··.:"····. ;·<, :·~.:·:,.:/;~:·· ... , ):;~:':>"' -,, .'.' .. · '; .. - ..... ,,~." ·. ··, 

ron :!i.;~9.4,o~,~f~sP,eránz11 de vida al nacer 's\há incrementado -

en. mási,:d'é/20.:;~~os·;· de IJI,5 años que e·ra en 1940 a 62,1 años en 
. :·,';.','.,' .1:.::"·• ,-··· .. ·.;.,·· . 

Estos cambios influyeron en forma muy acentuada, en -

el crecimiento poblacional mexicano, ya que a partir de aquí -

la población experimenta un rápido aceleramiento en su ritmo -

de ~recimiento, que ha sido en promedio de 3% durante el perí~ 

do 1940-1970. Como se observa la tasa de crecimiento poblaci~ 

nal ha sido bastante considerable. 

Todo este proceso ha traído como consecuencia un in--

cr~n~nto considerable de la población joven menos de 15 años -

para 1970 representaba, el 46% de la población total, lo que -

signiflrnba que esta población total, en unos cuantos afios más 

presl1•1rnr{a sobre el mercadc. de trabajo, lo que provocó a la -
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larga un fuerte desempleo. En efecto con la migración ínter--

na se produjo un proceso de concentración poblacional en zonas 

urbanas de carácter industrial cada vez mayores, las cuales --

avanzaron y se ensancharon día a d[á, creando también fenóme--

nos de concentración de orden social, económico, político v --

cultural que se han ido agravando y que provocan grandes con~

centraciones de poblaciSn mu~ha_de la cual no encuentra empleo 

y se ti~ne que dedicar a actividades que se consideran de sub-

empleo. 

2~1.9 Aus~ncia de Fuentes de Trabaio 

~nb de los.problemas más gr~ves que afronta el agro -

mexicano.~s ei·dese111p'leo con sus secuelas de subempleo en que

se encuent¡:,.an sumidas importantes cantidades de campesinos, d~ 

bido, por una parte al crecimiento demogr5fico y por la otra a 

1 '. 
la falta de dinamismo que presentaron los sectores no agríco--

las para absorber a la fuerza del trabajo excedente provenien~ 

te .del campo. 

* Según un estudio realizado, en 1967 la República Me-

xicana, contaba para ese año con una población de 45.7 millo--

nes de habitantes de los cuales 14.4 componían la fuerza de 

trabajo; de esta última cifra 7.2 millones eran campesinos. 

"Ahora bien sobre la base de que en México se culti--

van 15 millones de Has, de las que tres millones pueden rendir 

* Véase el Plan de Desarrollo de la UNAM (1968-1980) Edición
Preliminar, México 1967. 
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dos cosechas al afio, se tiene un total de ll_millones .de tie--

rras susceptibles de aprovehcamiento; con lo que sobre el su--

puesto de que en las condiciones técnicas presentes cada agri-

cultor puede cultivar 4 ó 5 Has, se pone en evidencia -sin au-

mentar la intensidad de uso de la tierra. -que solo hay ocupa-

ción productiva para 3.5 millones de campesinos. En consecuen 

cia, descontando. alrededor de un m1116n de personas dedicadas~ 

a la ganadería, la p~sca, las labores forestales, etc. para -~ 

ese afio 2.7 millones de campesinos, 37.5% 'e los activos en e\ 

sector constituían mano de obra excedente 115 • 

•11,· .• 

Este problema se agrava Eiún más, .tomando :en ·.cuenta - ... 
·.,r· ·1··: .. 

que el empleo en el campo tiene como .c~~acteftsti~~s pi;i~dpa-
.,,, ,. ··~ :.':.:,;¡_·:::· . ' 

les el de ser estacio'nal y por tanto e·s'caso ;'. 
i .... 

As{ dada la falta de:~ntegraci6n de la economía camp! 

sina y su dependencia de factores climáticos, se calcula que ~ 

en promedio el t'iempo de trabajo se reduce.'a 5 meses al año -

o s~a que el hecho de que 37.5% de la fuerza de trabajo se en-
•. 

cuentra desocupada en la ~iepci6n económica del i~~mino, se --

añade la circustancia de que ei resto sólo tiene en promedio -

ocupación para el 52% de las jornadas brirmales de trabajo. 
" '¡. 

5. - Clori"a Gonziilcz Saluar':. "Problemas de la mano de obra en 
M.fxicg".- UNAM.- M~xico 1981 p. 57. 
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En el mismo estudio se estima que las p.:-sibilidades -

de absorción ocupacional en el futuro próximo no p~drán exce--

der de 8 f 9 millones de campesinos. 

El que los campesinos trabajan en promedio ~ ó 5 me--. 

ses al año, i!D;Pl.ica un ;>roblema bastante grave.de subempleo, -

que se manj,fiesta ~n muchas formas, que se püe_den ad.vertir por 
e • • • • ,"': • .:J, :"• • < ~ ' 

ejemplo en.las migraciones campesinas a donde hay fuentes de, -

trabajo. ···ral es el caso de los j~rnaleros que.\an a l~_pizca

del algodón o de los que van al corte 1e café en .C':liapas;; o -

los que acuden a laborar en el corte ~e ca~a·¡n ~~racr~i'~ Mo~ 
' ' ; '/~·,'. 

relos y los que recogen la cosecha 'J~ ma!z ~n;ei'. ~st~d'~ ·ci~· ·M~·:-
"', : , ,, • ; ' " <. ;:'-, • > "~'. : , • 

xico, 
··-),:, ~:~'.''.'-~, 'p'-.; .:.'~/,:.;·:_¡,;·L~ ~· .·: A~f.-'i': 
~.. .','1_;1>/<:··-. ' \ ·:--'t<i~\: .. 

:,>_: ~~:- ,.,. ' \-. :::, .. /f'·1-'·:· 
'' :.·;· .. ···_',¡,. -·.-·'¿:·:f:\' _,·,,:- '.,.:.!·}_y··:· 

Aún más muchos. ~úb~e~pl~iÍdoa· ~t,abafa~·:: ~·~\l .. i:aÍ' d~ •qu~· -
se les de tan sólo .la ca~.id~·, 1>,'.c~~J~;~~hc:~:~·~: :1l'Óu~'~:i:~~ó ~'~axáca; 

,-i 
.-,-. 

2.2 MIGRACIONES 

2.2.l Migración a los centros Urbanos 

La República mexicana reciente varios tipos d~ movi·-

mientes migratorios, pero los de más importancia, son loa movi 

mientes "internos" de la población; ya que forman parte de la-

redistribución geográfica de la población, originado por las -

diferentes tasas de desarrollo regional. 

La emigración se presenta principalmente en las regi~ 
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nes pobres, miserables, y estancadas, como resultado del desa-

rrollo desigual del capitalismo, entre campo y ciudad; por lo-

que necesariamente se origina movimientos migratorios a zonas

de características opuestas, con tasas de desarrollo más eleva 

das, implicando con esto supuestamente mejores niveles tanto -

de ingresoJ como de vida y de bienestar general. 

A partirdel940 y hasta 1960, las corrientes migrat~ 

rias han. tenido, la''ct;~~de'n~ia de· dÚigirse hacia la· c fu dad 

~éxic,o. p;fnci~Ú·~~~:~~·}:;:~a·r~ bu~~~r. mejores condiciones, de 
::(;_ ,¡·:.· .. 

tencia, . ·" ,; 

de -

ex is 

Durante \ó.~ ¿fic>s mencionados y a nivel de entidad fe 

deratÍ\r~~ iá póblac'Í5n migrante ha tendido a hacerl,o a,l Diatri 
' ' ' '· ¡ 

to Federal, a su· "zona metropolitana" y también hacia el norte 

de la BepGblica. De esta manera en ocho entidades se concen--

tran el 65.2% del total de la población inmigrante en 1940, 

el 64.8% en 1950 y el 71% en 1960. Entre ellos el Distrito Fe 

deral destaca en forma importante pues absorbe el 39.4%, 41.9% 

y 37.6% respectivamente de la población inmigrante. 

La mayoría de los mígrantes eran en su mayoría jóve--

nes, en los tres períodos considerados; en el decenio de 1930-

1940, 83% de los desplazados tenían una edad entre 10 y 29 

años. En 1940-50, la proporción que representó este grupo de-

edad fué de 69% y en el decenio siguiente de 76%. 

En suma: "El proceso aigratorio que se ha generado en 
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México es muy importante; en las últimas décadas .. se han tras la 

dado del agro mexicano a ia zona urbana aproximadamente 4.5 

millones de habitantes, lo que indica que esta migración ha si 

6 do en forma compulsiva" • 

La corriente migratori_a dei campo a la, ciudad no s,e .,;. 
:':, 

ha detenido en lo q~e va de,. la d:€cadl1 de los. ochenta~: .·.M~. ca'-

be duda. que se e~éá'··pre~:~i{i~'ri~?~~d·,f_~~~~¿nd;'?.6á6 7~,~o~6~icp-
, ~ ,-

_, '. ' 

muy impórtán.te d~(IÍlagni~~~e~ .,~:l.n.>~~:ºc.~~et1,t.~r · · ... __ .•··.· ... 
'·' -·,,) .. --~. : ' ' 1 -, .. l~: - :- . : _,' ', 

pr~bl~~a~ a'·Üs:-

trabaj ador~s migratorios~. que son b~s~ante agudos. pues gene-:-
· ·:,':' .. 

ralmente son personas que pÍ-o~.t!~-~Ti dd .111.edio rural, ·~s .. decÚ~.::_ 

campesinos sin uerra cc~uie:,'f~:-~:e:. visJ 1 c¡_ue además, ''.s~n:'víct:l 
mas de la explotación y r~p;'~·~i~n' reinantes en·:~ ·c·~~~~;:,~,~;~:i:= 

·, .. '.··::' 
cano. 

Una vez que se hallan en la ciudadi venden su fuerza-

de trabajo, por un salario que generalmente no alcanza a cu- -

brir satisfactoriamente sus necesidades primarias, 

Como la gran mayoría son de muy escasa calificación,-

para desarrollar trabajos de tipo industrial especializado; se 

6.- ~ar1a Consuelo Del C. Barrera Rios: "Hoyimientos Migrato
~ios ~ ~lgunos Efectos Socio económicos en el Area Metro
nolitcn3 de la ciudad de Méxic~ TESIS.- Facultad de Econo 
m!a UNAM. México 1970 p. 5. 



emplean en las labores más rudas o inverosimiles que se puede-

uno imaginar, por lo que son víctimas de la explotación capit~ 

lista que en determinados aspectos se realiza y toma formas P!:, 

culiares en las ciudades. 

Sin embargo, el empleo con ser el más importante, no 

es el finico motivo de migración del ca~~o a la ciudad, sino -

que tamb~én se· busca tener un mayor ingreso, lo cual no St? lo-

gra. por. lo ge~eral, ~ambién .se busca educación par·a loEI, hijos, 

la cual se logra a medias, pues es muy comfin que m~c~~'.~."\d:~ _'._ 
,··:¡ 

~llos no logran relizar una carrera universitaria o: ~ci:lit"Eri~i-
•:•. 

ca o siquiera, una carrera técnica. 

Tampoco logran encontrar una vivienda dec6t~sa, pues..; 
-·· . 

casi siempre los migran tes se alojan. en las zonas periféricas-. 

y anillos de m.iseria que rodean :a la ciudad de México,.* 

*De.be con11i.:;nnrse l].Ue to,:;os lo.,. dr , 
este ca.1)ítulo, se encue1~tra.n ~o c~a .; ~s a 'lUª, i1ace refe1·e1)ci& -
p:rooe1~te t.asis. n en .... os en A~ auexo ele la ----



2 .3 CONS~RUCCION •. 

2.3.1. Características Generales de la Industria de la Cons~-

trucción en México. 

Generalmente se considera, que 1925 es. el año en que

arranca en forma "oficial", 'la industria de la construcción en 

México. 

Dúrant,~. el, Régimen del pr~s.~den.~e. Pfüta~~o Elias'::c¡¡'7-
. : ·. ,·,'•'' ' ' 

ll~s •.. se·.·~~pie'z~ .. ~·.apl~car u~~ :u~~~·.~~-j:~?~·;;~~/·~.}.j·:·l:.'.~.~t:~.~r,1e .• •. 

obras ptlblicas >biisada principiilínente:"ér(':una(infriies(ructura\--

económic.a ; s~o~ial, ,re~at¡·vament~ ·~~ta~ie~·: ·:":·'',: {:.~>' • /· 
::· .. ;. ,.. :~~:· /r.<·{/·~ ... :· \:' ·· . .'';-.'..:''.' 

'::... ..... !'.: '•. '.-• ,:> ·. ~· '··<·. 
',; ,. 

·Los primeros esfúerzos .~ealizad~s e~ esta •materia', •-

fueron re~lmente rudimentarios, pues la .industria de la cons--

trucción estaba. muy atrasada, ya que no contaban con la maqu! 

naria, el personal, ni la técnica requeridas para tal efecto,-

por lo que la industria estuvo dominada, dur~nte muchos años -

por empresas extranjeras. 

"Con el tiempo, se fueron formando empresas con pers~ 

nal directivo y profesional mexicanos, hasta convertirse, mu--

chas de ellas, en compañias constructoras ciento por ciento me 
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1 
xicanas. Aún más, en años recientes, las compañías construct~ 

ras mexicanas, han mejorado sus técnicas, conocimientos y cal! 

dades de los trabajos, exportan tecnología y conocimientos a -

países de centro y sudamérica. México figura Actualmente con-

Brasil como uno de los países del área de América Latina que -

mayor número de obras construyen en el extranjero" 7, 

De esta manera se puede constatar el alcance que ha te-

nido esta industria, el cual.ha sido sin duda muy importante -

para el conjunto de la economía mexicana. Sobra decir que: "Pa-

ra ver el avance registrado por la industria baste mencionar -

que todavía en 1939 solo exist{un noventa empresas constructo-

ras registradas, número r!diculo si lo comparamos con las tres 

mil docientas compañías registradas en 1969, treinta años des-

pués" 8. 

Por otro lado la Industria de la Construcci6n tiene -

varios aspectos de cari'cter técnico, social y econ6mico que es 

necesario mencionar. 

7. DELFINO RUIZ BLUST. "La Industria de la Construcci6n en

México y sus Repercusiones Econ6micas". Tesis. -
Facultad de Economía. UNAM. México 1980. p. 5. 

·a. GUSTAVO TREVI~O RODRIGUEZ. "Los Peones en la Industria -

de la Construcci6n en el Distrito Federal". Te-
sis. Fac. de Economía.- UNAM - México. 1970 p.-
9. 
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La construccion guarda en si una dicotomía, ya que 

suele se~ una actividad b¡sicamente de car5cter industrial, lo 

que sin e3bargo, no excluye que también preste servicios para

la comunidad social. 

Las empresas que se agrupan en la rama de la construc 

cían, se caracterizan por su movilidad, no obstante tenei sus

oficinas en lugares distintos, . a donde se realizan las obras, -

ubiclndose generalmente en las grandes ciudades; realiz<"ndo 

sus actividades en esas mismas urbes o en campos distantes. 

Por tanto, debe entenderse por construcción, a todas

las obras realizadas por empresas públicas o privadas realiza

das fuera de éstas, ya sean en las ciudades o en lugares y di~ 

tantea a ellas sin embargo, en la industria se pueden encon- -

trar dos tipos de empresas, es decir, las de car¡cter permane~ 

te las que son eventuales; las primeras como su nombre lo indi 

ca, constantemente se encuentran realizando obras; en cambio,

las segundas se organizan para hacer trabajos específicos, que 

una vez que son terminados, estas desaparecen. De ésta manera, 

se pue estimar que, el 87% del valor de los trabajos en la - -

construccion, son realizados por empresas de caricter permane~ 

te, y el 13% restante por las eventuales. 

En cuanto al aspecto jurídico de la construcci5n, se

puede afirmar, que las industrias que se dedican a esta rama -

de actividad, estan bajo la legislaci5n vigente, por lo que --
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las cOlllpañías constructoras deben pertenecer por ley a la Cam~ 

ra,Nacional de la industria de la construcción. 

La industria de la construcción es una rama polifacé-

tica por así decirlo, ya que sus actividades no se circunscri-

ben a ella misma, si no que trascienden hacia los restantes --

factores de la economía, que pueden localizarse en el mercado-

o en una zona territorial determinada. 

• . Por tal mo.tivo, se puede cÜás.:L:ÉÍ.c~r r.i'a. é'.bnstiuccii5n 

de la siguie~t:é:i~'ahera{ según su .demanda en púbÚc·a y'p~ivada, 
y much!ls v'ecies d~do que; en ello intervienen est'cis do~ tipos -·. '.· .. ,, " .... 

de· const.ru~d.~s~>~nles menc.ionados, también se puede 'habla;:..de: 

"consi:r~'Cc:Í.ón. lllix ta". 

La construcción pública se distingue por su contenido 

sociai y se puede clasificar en: obras petroleras, y petroqui-

cas, Eléctricas, Sider6rgicas, industriales, de pavimentación, 

para a5ua potable, alcantarillado, municipales, instalaciones-

de ti~v escolar, Hospitales y Centros asistenciales, vivienda, 

ferrocarriles, carreteras y puentes, aeropuertos y servicios -

aere~s. telecomunicaciones, irrigación y agricultura, instala-

ciones ganaderas, forestales·, infraestructura pesquera y -

con$trucción de edificios públicos, así como instalaciones 

de trsnsporte colectivo. Y la construcción privada que 

se Jistingue básicamente por la persecución de una ganan-
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cia al construir obras diversas y que también puede dá'rsele --

una clasificación: edificación residencial, casas, pisos y es-

tructuras de departamentos; Construcción no residencial: comer--

cios, Industrias y ciertos tipos de edificaciones instituci~ 

nales de carácter privado como son: Escuelas, Institutos Cult~ 

rales, e Iglesias; y también construcciones de tipo .turístico-

y de diversiones; Hoteles, Centros recreativos~ centros turis-

ticos, cines etc • .. ; 

"' \·'· 

, . 'i! 

La actividadfde;'l~Í'· construcción, es i ndiscÚ t ib lemente 

la rama, de {;·:¡~i-~-~~{~'.'~ü:~': produce. instalaciones que deben es 
•. ; i . • ,'.. : ; .' ~·J;. ' ,>_ ·:. ;' ~ .:,· ;·:;·' : .r >'.'.\: ··: ~;· .···, :: .. :· .. ¡;~-:- ' .' 

tar ad.heridiuÍ al te'rreno'.~'' .. ya sea en sus superficie o en sus en ., - .. ' ·"' :· ~· -'· '. ·: :<·: _:.~~;· ~ .- "t: -

trañas, ~:a. q~é su pfo.~ucto no solo se de_stina a proveer de - -
... ' . 

abrig6° ·y ~¡bi~á'c·:f.ód aÍ'.ho~bre, ·sino que también, ha de res~l--
... , . . /·~··: ·. . 

ver la .inmunerabies necesidades que se presentan en los dife--
..... ,, 

rentes campos d~ la ec~no~~a. 

Por tal motivo, la construcción utiliza gran variedad 

de inj~mos, los que dependen del tipo de construcciones de que 

se trate. 

Los materiales principalmente usados son: a) cemento, 

b) varilla, c) ladrillo, d) madera y e) árena. Los productos-

secundarios utilizados suelen ser; yeso, cal, vidrio, tub~ría-

de cobre, alambre conductores, pinturas, cerámica asfalto, con 

creto armado etc. 
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Influyen en la proporci6n ·en que. se utilicen estos m!. 

teriales y su variedad, la regi6n geogr§fica donde se realicen 

los trabajos, el precio de los mismos, y su destino final. 

En México la mayoría de los materiales utilizados se-

fabrican en el país; lo mismo pasa con la maquinaria y el equ! 

po (que en.buena parte 1ª se produce aquí). por supuesto bajo

licencia y apoyado en la legisl~ci6n vigente. 

También debe apuntarse que existen compañías exclusi

vamente dedicadas al pre~tamo de maquinaria. por lo que algu--

nas constructoras• pueden acudir a estas, ~r;end,arles maq11:ina

ria y equipo. que muchas veces nd pueden adquirir en el merca-

do nacional, o no tiene dinero para importarlas. 

Las condiciones bajo las cuales trabajn generalmente-

la construcci6n són muchas, pero de entre ellas destacan el h~ 

cho de que, estan industria requiere normalmente de un contra-

to de obra inmueble (a no ser de que se trate de construccio--

nes rudimentarias, por cuenta propia), pero sin embargo, la --

producci6n de instalaciones que han de quedar fijas, es decir, 

adheridas al piso ya sobre la superficie o en sus entrañas, r~ 
-

quiere de esta condici6n indispensable: "Cuando se habla tGcni 

camente de.construcci6n se indica una producci6n para un tei--

cero, esto es, jurídicamente se presume el llamado contrato de 

obra y económicamente se implica la conjunción de los factores 
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que dan 1 uga r a 1 a empre.sa" 
9 

Este requerimiento jur~dico implica también, factores 

econ6micos de producci6n, indispensables para alcanzar el sum.!_ 

nistro de materiales, implementos, mano de obra y direcci6n --

técnica de los trabajos. 

les de 

En suma se pueden ~esumir las caracter!sticas:genera-
• :.: • .:... '' - • ' • ·, 1 - ' , • ~ ·: ' • .., i' ·" ' .t•" . ' 

la con~t~tic::;:ún .de la sig~i:~nt:~ forma: 
'' .. 

·', ·,.', / 
'.;''ji:;!, ·.1, 

.·"i. Es una i~dústriá generalmente local~ y se distribu 

ye de acuerd~ con la p~blaci6n y sus activi~ade~ econ6miC::as.-

Las materias primas son generalmente pesadas y su transporte -

es caro. Las industrias abastecedoras tienden en tal virtud a 

dispersarse en raz6n directa, de la producción de obras, y con 

sujeci6n ~ las cortdiciones geoló~icas d~ las lacalidades. 

II. Ofrece un ejemplo ido'ñeo de la industria "cubie.E, 

ta y protegida" puesto que no hay problemas de competencia ex-

tranjera, excepto en los casos de algunas materias primas y ma 

quinaria especial. 

Por otro lado, no puede extender su radio de acción -

con las facilidades de otras empresas, sin perder su individua 

9. FERNANDO ALFREDO GUTIEIREZ B. "Análisis Critico de la In 

dtistrii de la C~natrucci6n en Mixtco". Tesis. -
Fac. de Economía - UNAM ~ Mixico 1980 - p. 162. 
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lidad e independencia. por la necesidad de ajustarse a las con 

diciones del mercado. 

III. Produce al •ismo tiempo, bienes durables de pr~ 

ducción y bienes durables de consumo; as! los productos pueden 

servir para acomodar otras actividades industriales y comercia 

les en todas las etapas de la producción. 

IV. Emplea trabajo especializado, semiespecializado

y general, y los costos del mismo, forman parte importante del 

costo total. Es una ocupación fundamentalmente masculina. 

V, Es la industria que produce bienes que no pueden

ser transportados de un lugar a otro (con salvedad física de -

ciertos objetos, casas prefabricadas estructuras.etc., que pu~ 

den aer movidas precisamente para ser instaladas definitiva y

permanentemente en el sueldo). 

VI. Al ser también la industria que requiere uno de

los m§s altos porcentajes de •ano de obra puede originar tanto 

una afluencia de trabajadores de otras poblaciones, como. una -

aceptación generalizada de los individuos de la localidad, 

siendo por tanto, un vehículo indiscutible, tlt asimilación so

cial, técnica y cultural. 

VII. Tiene la peculiaridad de ser el medio y el fin-
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de las obras, y así, a la vez que se utiliza para transformar-

la topografía, se emplea para dotar a población de construccio 

nes y servicios" 
lO 

Por el lado estrictamente económico se puede afirmar, 

que la actividad de la construcción. de acuerdo a los sistemas 

de cuentas nacionales de México se encuentran en la división -

4: Construcción; constituida a su vez ifriicamente por la rama -

60 del catálogo mexicano de actividades económicas y se puede-

definir como: 

"Comprende lo~ trabajos efectuados ~or establecimien-

tos o un;l.dades dedicadas principalmente a la organización y/o la 

realización total o parcial de edificios y obras de ingeniería 

civil, tales como obras de urbanización, saneamiento, de elec-

trie idad • de comunicaciones y transportes, hidráulicas, mar!ti--

mas. 

Incluyendo las nuevas construcciones así como las re-

formas reparaciones y mantenimiento, tanto de carácter artesa

nal como técnico" ll 

l!O.;, FERNANDO ALFREIJC> GUTIERRBZ B. Ob. cit. pp. 169-170-Ül. 

Anuario de la Indust~ia Mexicana 4e la Construcción. 
Dirección Técnica. CNIC. México 1983, p. 14. 
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De acuerdo con la ley de Camaras de Comercio y de las 

Industrias en general, se establece como obligatoria la afilia 

ci6n de las empresas a la ca1uara que les corresponde; por tan-

to, la Camara Nacional de la Industria de la Construcci6n -

(CNIC) agrupa a todas las entidades ya sean físicas o morales

que est:n dentro de la rama de la construcci61', las que inte- -

gran lo que se denomina "Industria de la Construcci6n". 

Por otra;ifarte ~' ·e1 núme.ro de soc i-os· de la ci t'aí:J.ci,,.·CNIC 

para ·el·.~;~ño· de l·?~}~ 'f~·~ de .9874 ~ por lo que 'se c~n~icÍ~rá:,' que 
"·'¡' 

la: Camard.• ha ~rec;ÚÍq:.ffuuy· significativamente 'p'ues, s~·füL'.~Ülti-.. ' ,_. .·., ... ;····"· ·'• . . ... 

plic~,d~::;~isf died·~~-~l/veces en los ultimos ·27 iiños pr~:~'.entan-
. ·.~ ,./ó ·; .. :.~';·:.-,:·:·:~'-· /_:.:1)-~;:'.·~-;·,_,;:_.·.,· .. :· .. :._·:::. _: ·<_.~~-- ·. - ' 

do u,na.tá.sa~nud de·:crecimiento de· 10.5%; en la ultima déca-

da .l~:meUib't~s!a _s(\ m~litiplic6 por 2. 3, registrándose una tasa-
• . ' " ·,: . . : '. ' . ·:· \ f~' . - .- • ' • 

anual ·de· :1 CJ%' ''(Ver culidro del anexo 13) . 

En cuanto al crecimiento del capital de la Industria-

constructiva, se puede apreciar, que a pesar de la crisis eco-

nómica en la que se encuentra el país, ha experimentado un im-

portante crecimiento, pues según el anuario de la construcción p~ 

ra 1983: "El capital conjunto de la Industria... Se ha quintE_ 

plicado a valor corriente en los Últimos cuatro años mostrando 

una tasa anual promedio de 137. en términos aparentes (incluye~ 

do infln~ión), lo que equivale a una tasa real de crecimiento-

de 20.3% anuales, misma que puede calificarse de agres~a pues-

to que es bastante superior a la que observó la formación in-
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terna bruta de capital nacional. 

No obstante el crecimiento irttenso en el número de em 

presas, el capital medio se ha incrementado sustancialmente de 

1.7 millones en 1977 a 5.8 para 1981; hecho que s~gnifica una 

li2. 
tasa en términos reales de 7% anual" 

Hasta aquí se ha presentado un panorama general, de -

~o-que e·~,yi:r,e'¡>resenta la Irtdustria de la construcción enMéxi 

co; El :que, ~~~irá de marco para analizar ei. co·~·por1:ami~~to del 
! '1 ·:':: • ' • ·~ 

emp~eo;· la inversi8n Pública y privada etc. ~n ~i'coiii~~tci 

dei tem~ de· que trata esta tesi~. 

2.3.2~ La .in~ustria de la Construcci6n en México y su Impoi~-

tancia como Absorbedora de Mano de Obra. 

La industria de la construcción en México, se ha sig-

nificado por su gran dinamismo, en cuanto a las repercusiones-

que ha tenido, sobre las diversas variables macroeconómicas co 

mo lo son: La inversión pública, el PIB; pero sobre todo, el -

empleo de fuerza de trabajo, que ha sido de la mayor importan-

cia en los últimos años, 

Es por eso, que a continuación, se expondrán las ca--

12. Ibidem, p. 34, 
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racter!sticas más acusadas. que guarda esta industria en lo --

que se refiere a la absorción de fuerza de trabajo. 

La industria de la construcción muestra como su prin-

cipal característica. el hecho de ocupar mucha mano de obra p~ 

ro relativamente poco capital; lo que origina que dicha activ! 

dad presente, tasas medias de crecimiento de la población eco-

nómicamente activa em~leada en ella, muy elevadas al no reque-

.rir altos niveles d·a califica.c:i.ón. 

s~ e~t:imáb~ q'ue pa'r'a el año de 1950 la. rama construc-
- ,· ' ·:, .' ~ - ' . -·-, .. , ·. ",. ' ' 

ción absorbí~ :a Íi~ total' (d~>i24 oOo •personas, para 1960 a - - -
• ' • • ' • • • ·:'' ~ ; ; ._. e - ... : rl,: • ! ' ' • • ' : • • • ' _• f• • • • '.- • ' " ' ••• ' '.' '' • • • • ' • • ' - ., ' - ·, • .' ' ; '' • •• • • 

408000'y p~ra .108',aiÚ:iEl~:\:1~·:·1/910 un~á/::5fiooo. tráb,ajadoreS·
1

en to-
:·.<:~.-:.'';·;.<-~._:-i\·:.~_-;::~~~<:_;::·.}~7:~·'·~.'\'.\.---:~;: >.··. <.! .... : .... ' .<·~_:: .,. '·.· .:::..·>:·-:\>· .. ·~·-~.--· .. ··'._._" , .... :.:-:·. ' 

do el' .dé'l.os.:.c¡·~t;!ªlred.l:!dor de 200~QOO.labóran;enel D.F. 
.·._ ·:\->i'.:~§>>7:. ' '_\;<' .:. 

;.<{ .' .· : ,' .', ' ;·. ,, 
, '"'·t .. · 

1 ~ \:. ~ .. ' : ··,-. • • . • 

'~Los' empll!os generados· en el sector crecieron a una -

tasa·promed:l.o'de· 5.1. en tanto que los generales para el resto 

de la economía registra~on Jna tasa de crecimiento de 2.8. Pa 

ra 1977 se generaron 800,000 mil empleos en la construcción, -

que junto con los 463 mil generados en el sector de la produc-

ci6n de materiales de construcción, ocupan el 26% de la PEA en 

el c~njunto del sector Industrial" 
13 

----------
1:3. ROSA MARIA GUEVARA FERRER. "¡,a Industria de la Construc

c16n en el período de Crisis 1970-1980". Bol~ 
tín Economía Informa No. 86 Octubre de 1981. -
(2! Parte) - Fac. de Economía - UNAM p. 6. 
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Por otra parte y en base a la encuesta continua sobre 

* ocupaci6n , que lleva a cabo períodicamente la SPP, hasta el-

cuarto trimestre de 1978, se calculaba que la población econ6-

micamente activa ocupada en la rama de construcci6n era de - -

1014100 ocupados para la industria, lo que represent6 a más --

del 6% de la población ocupada. 

Rela~ionando ~la· población económicamente activa con 

el e~pleo ·en lá rama cÍe. c~n11trucción, se puede observar qUe e_! 

te ha '.mClstr~do una; tenden
1
c¡a', de constante aúmentl> ~1:•pasa.r de-

'!-- • '?.·:· .. ._ . ·- . ·' ' ~· ·.·. 
;·: . 

4.Ú en 1970 a 5.1% eni97a. 
•' :::,,:· .. En el período considerado <'el em-

pleo generado por ni c~nstrucción 
' . ' ., .. · .. _ .. ,.,,_. 

de empleo totat
14

• (~e.i,c~adro 14 

crecid al doble Je·la tasa.-.. ,-
del anexo), 

. ·.'• 

' ' •' .. ' 

Para la d~cada que apenas comienza y según Ú:meri'cio-

nad.a .encue,sta cont.inua so.bre ocupación,. en el año de 1981. se -

ocupaban 1881000 personas en el sector y para 1982 se ocuparon 

1802000 * trabajadores. Lo que demuestra claramente que la --

** ocupación en la construcci6n sigue aumentando aceleradamente . 

* . Encuesta continua sobre ocupación. Cuarto trimestre de -
1978. Secretaría de Programación y Presupuesto, Coordina 
ción General de los Servicios Nacionales de Estadistica = 
Geográfica, e informatica. México 1978. p. 3, 

14. "La Industria de la Construcción y sus Insumos, Análisis
y Expectativas". Tomo I - SPP - M~xico 1982. 

* . Cifras Preliminares de la encuesta continua sobre ocupa-
ción 1982. 

**· Sin embargo, y tomando encuenta que México, vive una de -
las crisis económicas más fuertes de su historia, y pues
to que n~ se cuenta con cifras recientes para 1983, es de 
suponer que ~l empleo en la construcci6n haya disminuido
considerablemente, Merced a la retracci6n del gasto públi 
eo Principalmente. -



Sin embargo y ri6 obstante lo anterior, la fuerza de • 

trabajo que labora en la construcción, se ve sometida a cona--

tantea fluctuaciones, en su demanda las cuales afectan su esta 

bilidad y por supuesto su calidad. 

Las variaciones en la demanda se deben en primer lu--. 

gar, a la irregularidad de las inversiones p6blicas, y en .se--

gundo. lugar, a las estacione~ del afio pues en 1~ temporada de

lluv~is si.reducen las actividid~s en la construcci6n, po~que-

las' tormentas· obataculi·2an las edificaéiones, ya ses interrum

. piendo loa· trabajos en la obra o dañandolo · réc.ientemente cona 

tru!do~ c6~o.el trabájad~~ se e~cuentri poi mucho tiempo 

oc,~oso y s:Ln' pago, al. disminuir i'~' áctf~idad en la c9nstruc- -
. . . -

c:i6n, ingresa a otras iridustrias' .y al reanudarse la buena t'em-

poráda ya no regresa por l,o que ·las empresas tienen que contr~ 

·tar nuevo')ersonal para')c:is trabajos, aunque no tengan expe- -

rienda l5 

En lo que se refiere al desempleo abierto, que consis 

te en población que no tiene empleo y que ha trabajado en la-

construcción como ultima labor, se muestra que su tasa se ha -

reducido en un 50% en el primer semestre de 1977 al cuarto tri 

15. DELFINO RUIZ BLUST. "La Industria de la Construcción en-

México y sus Repercusioges Econ6micas". Tesis 
Fac. de Economía. UNAM - México 1980. p. 76. 
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meatre de 1978 al pasar de 11.5% a 5.8~; el nivel de desocupa-

ción con respecto al total ocupado y desocupado de la construc 

ción pu•de apreciarse en el cuadro 15 del anexo. 

Aun cuando la participación del empleo en la const:ru~ 

ción se ha incrementado con' respecto al total, la tasa de ere-

cimiento de la fuerza laboral de esta rama ha tenido un compo~ 

tamiento flu~tuante, lo cual se explica en func~óncd~l car§c~-
. "t .. 

ter cÍo'l.ico con ,.que se desa.Trolla esta" indust.ria. En· el. lapso 

de 1959-1964, su. particip~ción en el e~pleo represent5 ~l 4.2% 
. - . ~ 

en prolDedio anual; .entTe 1965-1970 pas6 al 3.4% y durante el -

período 1971-1976 se elevó al 4.1%, E.n lo qüe se T~ti:~re a la 

composici5n del empelo existen tres O:i~eles. ciar~mente: definí-
-•.·. '. 

dos: el de profesion.alea y técnicO's,~'el administrat:f.vo y el de 

obreros~ artesanos, y jornaleros. En 1960~ el primer grupo re 

presentó el 4.5% del total, mientras que el segundo significó-

el 5.6% y el tercero el 89.8%, Para 1970 esta estructura cam-

bió ya que los profesionales y técnicos representaron solo el-

4.1%, el personal administrativo el 10% y los obreros. artesa-

nos y jornaleros significaron el ~S.9%, cabe sefialar que este-

dltimo grupo muestra gran inestabilidad, debido a los ciclos -

estacionales de la actividad constructora. 

Otro concept:a.-que ·reviste ·gran :f,mpor.tancia, es la pr~ 

ductlvidad·real de la mane de obra, cuyo indice pasó de 100 en 

1950 a 184.4 -en 1978, l.o que lleflej,_ .. Ul\ lento crecimiento para 
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todo el per!do aun comparado con este índice que registró la -

totalidad dé.la economía, el cual pasa de 100 a 250;8 en el --

mismo período 
16 

Este menor dinamismo se explica por un lado, en el r~ 

ducido uso de capital por hombre ocupado en relación a otros -

sectores productivos y por el otro, en el sustancial crecimie~ 

to del empleo generado por la construcción, el cual, en buena-

medida es mano de obra no calificada. 

Por otra parte y a pesar del importante crecimiento -

que experimentado la participación de la población Económica--

mente Activa en el sector de 2.7% en 1950 a 4.2% en 1976 y de-

tener un promedio de la misma de 4.37% en el período de 1965 a 

1975; la contribución sectorial al P!B fue de 4.85; lo cual --

quiere decir que el sector construcción contribuye más al pro-

17 
dueto interno Bruto q~e al empleo. • 

Dado que, como ya se ha expuesto, la construcción oc~ 

pa mucha mano de obra y relativamente poco capital~ se puede -

afirmar entonces, que esta rama industrial, no tiene practica-

mente problemas de mano de obra, pues a pesar de sus fluctua--

ciones estacionales (ya mencionadas), cuenta con un enorme - -

ló. "La Industria de la Construcción y sus Insumos". Oh. cit. 
p. 15. 

17~ ROSA MARIA GUEYARA FERRER. Ob. cit. p. 6. 
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ejército Industrial de reserva a su disposición ya que en ge

neral no requiere de mano de obra muy calificada. 

Dado que existe una fuerte expulsión de fuerza de tr~ 

bajo; proveniente del campo hacia las ciudades, debido princi

palmente a la subocupaci6n y a las condiciones de represión y

misería reinantes en el medio rural, generalmente los trabaja

dores inmigrantes encuentran empleo como albañiles o peones i~ 

dependientes, o bie~ son contratados en obras que realiza el -

Gobierno o el Sector público en las ciudades. 

Sin embargo, estos obreros, sufren frecuentemente go! 

pes de las crisis y ciclos de la construcción ya que esta rama 

es muy suceptible a este tipo de fenómenos económicos, La con 

secuencia de esto es que al parar una obra determinada (y sobre 

todo de caracter público), por alguna de las crisis menciona-

das, y dado que este tipo de obras ocupan muchos trabajadores; 

estos van a la calle irremisiblemente, creando un grave probl~ 

ma social, como lo es el desempleo y todos los fend"'menos que -

lo acompañan. 

En las obras públicas grandes, generalmente llamadas 

de construcción pasada, los trabajadores tenderán a ser expul-

s-ado-5 en--sü-mayoda --e-ñ -epo-éas ___ d_e_cilsis_;" _iiun después de que --

puedan ser recuperadas las inversiones; tendiendo a ser despe

didos principalmente los peones y trabajado~es no calificados; 



quedandose solamente los muy especializados. 

Además de esto los obreros enfrentan bajos salarios -

por dos razones: una es que aburida la mano de obra que qui~ 

ra trabajar en la actividad y la otra su baja especialización. 

Estos fenómenos de crisis y expulsión de mano de obra se han -

presentado con mis frecuencia desde. el principio de la dªcada

de los años setentas, ya que la desaceleración del crecimiento 

económico se inició en 1971, reflejá'ndose en todos los secto

res productivos, y si se exceptúan las actividades petroleras

y de energía elªctrica, en los demás sectores, se acentuó la -

profundización del poblema del desempleo y el subempleo; en la 

economía.en general, y en la .rama de la construcción en partí

cula~~ 

~Esta situación se agravó aún mis, pues no obstante 

que.en~el pe~!odo·l970-1976, se generaron un promedio de300,000 

empleos anuales, la p0blación en edad de trabajar sufrió un in 

cremento de un millón de personas al año aproximadamente. 

A lo anterior se sumo' que durante el año de 1976 se

empieza a apreciar el estancamiento del sector construcción y 

a que el PIB en el mismo, sufre un decremento de 1.9%, y la 

PEA del sector en cambio, experimenta un incremento de 1.69% -

y cerca de 500 mil desenpleados. Esta situación no varí~ para 

el siguiente año de 1977, pues aunque el PIB dentro del sector 
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experimenta un crecimiento del 3% en cambio se va acompañado -

de un desempleo de 400,000 personas. Ya en 1978 si bien se --

inició la recuperación en la construcción, no lo~ra consolidar 

se el proceso y el desempleo afecta a algo más de 300 mil obre 

ros del ramo. 

Por otro lado, como ya se ha m~ncionado los salarios-

en la qonstrucción son muy bajos, lo ~ue hace que la distribu

ción del ingreso en este sec~or sea muy inequitativa: "Sí bien 

el sector ·observa una creciente proporción de absorción de la-

PEA, la p•rte de sueldos y salarios ·distribuidos por el mismo-
. . . . 

represent,n desde 1950 un porcentaje casi estable con una ten-

dencia hacia la baja, pasando de 8,1% del total nacional en --

1950-i96'o al 7, 9% y 7 .8% respectivamente en 1965 y 1967, Por 

su parte los beneficios del capital distribuidos por el sector 

aumentan del 1% del total nacional en 1950 a 3.5% en 1967. 

Las cifras no demuestran más qu~ la enorme distorsioo que -

existe entre la situación de los asalariados y los beneficia--

rios del capital" 
18 

• La gran desigualdad en la distribución del ingreso, -

se explica por la importante rotación, que sufren los trabaja-

dores (debido a la naturaleza de su trabajo, eventualidad pri~ 

cipal~ente), lo que los coloca en una situación de suna preca-

l&. JOSA MARIA cug,v~RA FRBBi&. 9b. cit. p. 6. 
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riedad, sumi€ndoln3 en períodos de desempleo sustanciales en--

tre unas ocupaciones y otras. Esto se debe principalmente a -

los viciados mecanismos de contrataci6n, pues generalmente no-

se les contrata legalmente. (frecuentemente en forma verbal),-

lo que deriva en que carecen de todas las prestaciones so--

ciales; es más, muchos ni siquiera ganan el salario mínimo; no 

teniendo acceso tampoco. a servicios como los que presta el 

IMSS, INFONAVIT, etc. ni vacaciones pagadas; aguinaldo, repar~ 
·"" ..... 

to de utilidades, y en muchos casos ~i sindicalizaci6n. 

;··,, .. ' 

Es en el sector construcci6n 1 ·.donde se puede apreciar 
' '. ,¡;·. :;,,. . ' . 

con mayor claridad, la explotaci6n de lo~· obreros por el capi-
' . ' 

tal, pues son contratados por las ~mpresas .de .. esta ind'ustria o 

~or particulares (contratistas), q~ienes les exprimen hasta la 

última gota de sudor, es decir, consumen la fuerza de trabajo

del obrero, hasta el límite de sus fuerzas fueron y sin embar-

go este jamás tiene seguridad en el trabajo, pues generalmente 

queda fuera de la estrucc~ra de la empresa en la que labora, -

es eventual y trabaja a destajo. Las empresas no tienen -----

ninguna rel~ci6n con ell~s y casi nunca sostienen equipos per-

manentes de trabajadores, el reclutamiento de los trabajadores 

se realiza sin reglamentaci6n, por contratos personales, hasta 

familiares o libremente. Para este sector la mano de obra es 

regulada por la dimensión de su oferta y, limitada por la even 

li 
tualidad de la demanda • 

19 Ibidem. p.p. 6 J 7 .. 
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Si se aprecia el papel del empleo en la construcción-

según las categorías, es decir, especialidades y cará.cter en -

que pueden dividirse éstas, se puede observar que para cada 

grupo de capital de las empresas, resalta, la proporción de 

personal no calificado (Peones), como el principal elemento de 

la fuerza de trabajo requeridos por esta industria (Ver cuadro 

16 del anexo). 

Por otr~·lado, se puede afirmar que, alrededor de - -

tres cuarta~ ~a~tes ~el perspnal trabaja por obra determinada, 

caracteri~~L~a''i~herente a esta industria de la construcción. 

Instituto Mbicán~ ~el Seg'liro<.Socia.1,: la, c~al. ~onslgna las ·si-
. ' . : ·~<::<,1~. :·. '' ' . ' ' ' '. ' .·.' " 

guientes .cifras para ia rama de conátrdC:C:ión'. 
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POBLACION DERECHO HABIENTES DEL IMSS EN LA CONSTRUCCION 

(MILES DE TRABAJADORES) 

ASEGURADOS DIC. 78 DIC. 79 

Eventuales 
450 464 

y Temporales 

Asegurados 
53 65 

Permanentes 

SUMA 503 529 
',''."• . . :'.; :, ' .. 

·.· 

Por 'lo demá·~·::. c:.~n'r~~p~c~'o a su situ~ció~ social, se. -

puede decir que ~e 'éricuen.tra: en ·c6ndiciones deplorables ya que 
. ' .. ·, " '~ .. , 

en el sector, ei·ssi de los tiabajadores son jornal~ros, obre-

ros y artesanos~ De ellos 11.2% son analfabetas el 60% no ter 

minaron la instrucción primaria y solo el 17.3% si finalizó es 

te ciclo de escolaridad. Para 1977, el 90%, de los 800 mil em 

pleados del sector provenía del campo, sólo el 20% estaba sin-
20 

dicalizado y el 821, jamás había participado en una huelga 

20. Ibídem. p. 7. 
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2.3.3 Monto de las Inversiones Públicas en la Industria de --

la Construcción. 

Las inversiones públicas en construcción, ~obre todo-

la& que se refieren a infraestructura, juegan un papel destaca 

dísimo dentro de ésta industria. 

Al re.specto se impone subrayar: que el comportamiento-
. . . 

de esta rama· fodusi:rial, · ~s muy sensible -al crecimiento de la-
., - ' ~¡; •( r ·,,·, '• . , ' 

economí'-a; ·>~irci:ide
0

•'man~ra particular al cr.ecimi~nto y comport!_ 

mi en to de· 1~'.'({~~~-ái"o:~·Piiblica. 
-. -. ', " - '"- . .-.~,.,·. - • .. · 
' ' ·,': ,:,· ' :_ i ,- .;:: ·, . ·~ -. . .. ,-. .... l 

· .. ··· a~;i:;::~t~~r~~.;,rb: .,~l-~adamente, de tal manora 

que casi.. i'gu/1.le':::á.l/cfrec'i'miatfto \ ~~ i{a: ·.tasa· d em og rif i ca., la con!_· 

'truccio~ ló ~~~¡¡>~;~:\n:a~~ra negativa, mientras que si' e'l PIB --
:: ,. 

crece por.encima de· dicha tasa, l.a construcción lo hara de ma-

nera más proporcional. Este fenómeno se puede explicar, por -

do~ motivos: el primero es que la construcción depende del mo~ 

to del ahorro interno, y el segundo e5 que el comportamiento -

de la inversión total y dentro de ella la inversión pública, -

influyen de manera determinante, en el comportamiento de la ra 

ma constructiya; de tal manera que a través del tiempo y sal--

vo algunas excepciones la construcción ha mantenido un ritmo -

de crecimiento uniforme en lo que va de los últimos treinta· años: "En 

relación a la contrubución de la formación del PIB la participaciOn rela 

tiva de la construcción en el producto interno bruto y global ha-
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mantenido una tendencia al crecimiento, En tanto que en 1940. 

Representaba 2.8%, para 1979 representaba 6.9%. 

Si se considera su participaci6n relativa dentro del-

sector industrial, esta ha sido superior al 12% a partir de la 

década de los cincuenta, y su tasa media anual (de crecimiento 

a la del PIB global. En el período 1970-1980 este tuvo un ere 

cimiento de 5.6% en t~nto que el sector de la cons~rucci6n fue 

de 7. 6%. Por su. parte., .si. se consideran los bienes producidos 

por el sest:or; 'su parti.cipaci6n en la' foruci6n' brut~ :c1e1 cap.f. 

tal fij~:;;lt:ª ·~on~ribuido colistant:ém~.1lte ~(!.~~.~<f~so:.~({ori:.~¡s. de -

5% es ·~e:~:Í.'r, más de la niit~d de la in'vei~,i~kn,~·~i:a fija cor~e~ 
.·/,: .i.•. •· .. · . . .: .. :·:'.; · . .. 2i::··•.·· ·.<>·• '.···, .• ;,,.: .. :·•· ... ~ .. ·· 

ponde · al::~.ector constructivo 1 · •• ,: .• ""'. ··;.· "· · 
' .. ·, ;. ., ' ' :.<~ •. •.·.··..-..... ~ :· 

. ·. ~ ' ... _. - ., ' 

si~: ~mbárgo · ~\a·::·~¡(~·~·r~ii;o;!·~·e' ¡:; :~.tivídad de la - -
.· . , . ,, ·'.·-.: . -,~. ":;. : ,y·:·~ ·"·-í. ~ 

const~ucción• ho<::es.d'~ki~gG~ri• 111ildo:/f;~~~~it:·~, .. síno q~e obedece a 
1 .... :,'- ••• ';?· .. '. 

la pc,fíti~a ~.~:gasto piiblico ~s .. el princi~al de mandarte de es 

ta Í~dustri~~ .. 

En 1979 la demanda de este sector representaba el -

80% del total de la mencionada industria en tanto que el 20% -

correspondió a la iniciativa privada. 

21. Roja María Guevara Ferrer. "La Industria de la Construc
CJ..on en el PerJ..odo de Crisis 1970-1980" (Primel:'a parte) -
Boletín Economía Informa 085. Septiembre 1981. Fac. de -
Economía UNAM. P. l 7 
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Hacia 1970 el total de la inversi6n del Gobierno Feae 

ral se de~tin6 a construcci6n en un 89 : de la que 63 : desti-

no a los organismos descentralizados y >9.8% a las empresas de 

participación estatal. 

No se debe perder de vista que la parte mas importan-

te de estas inversiones, correspodieron a obras de infraestr~c 
. . 

tura y de .beneficio social que el Gobierno impulsa confor:e al 

modelo de acu~üiación vigenie en ~~xi~o.· 
·-'. "'.. ~. ;· . 

" -, ' ;;,, .. <~·<·< :·: 
Sin embargo; para la prifu~~.a. :úiit:i;i':',d'é ta década de 

los setenta, el .esÚdo mexica~o ~tid~ '~d d·~bÚita~i~nt~ consi 
. ' .·, .. ~. 

derable, debido prinéipalmente a ios'.ch~ques en el· plano ·?ÓlÍ

tico entre el régimen de EchE!ve~ría y la gran burguesía~ 'De -

tal manera que el régimen'e~hever~ista, trata de salir de la -
. . 

"crisis de confianza" por medio del forll:alecimiento del estado 

basándose en políticas económicas sime~cadas tanto en el gasto 

público como en la inversión. Lo que conduce repercusiones ne 

gativas e inaediatas en la industria de la construcción, mer--

ced a su estrecha relación con la inversión pública como ya se 

ha mencionad~ Las consecuencia de esta situaci6n, fueron aarca 

das fluctuaciones en el gasto público para este período: "En--

tre 1965-1970 su contribución al PIB fu~ de 9.7 % pero los - -

efectos de la contracción de la producción en 1971 no escapo -

al sector y para ese año presentó una reducción de su tasa de-

. ... 
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crecimiento de ·2.6%" 
22 • 

En cambio al recuperarse un poco la economía en su ritmo-

de crecimiento, para el período 1972-1973, se da una fuerte expan-

sión del gasto público, que influye directamente en la rama cons--

turctiva que en en pérÍodo considerado creció a una tasa de 17.6%-

y 15.8% para 1972 y 1973 respectivamente. 

Por otra parte, la construcción para el .siguient.e período 

(1974-1975), consig.ue un ctecimierito que es cousec~e11~e·coú el-com
,;::: ... :~ --

partimiento económico general ya que par~ este láp~o';·ia~·vo un cree!, 
' . .,; ·_.· , 

míen .de 5,9% y 4% respectiva~en~e, no obst~nte en ·_r:~i·a-cton con el-

PIB, la rama Constructura redujo su parii~ipació~ qu• solo fue de-

5.9% para cada uno de los afios "sin embargo, el sector empieza a -

perder dinamismo en los Últimos meses de 197~ ya que el segundo s~ 

mestre de ese año la rama sólo creció 1.8% respecto al mismo perí~ 

do de 1973, en tanto que en el primer semestre de ese año su crecí 
23 

miento fue de 13.5%" 

Sin e=bar30 puede considerarse que en el lapso 1972-1975-

la construcción, fue compensada por lo menos en parte, merced a --

los insentivos que recibió con la creación del INFONAVIT, que ve--

22 .• Rosa María Guevara Ferrer. Ob. Cit. p. ¡5 

23. Rosa María Guevara Ferrer. Ob. Cit. p. 18 
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nía a aumentar en forma importante a esta rama d~ ~ctividad 

económica. 

2. 3. ~ La Inversión Pública en la Construcción po:.- se.:tores 
Económicos -----·-···-.. ---. 

La evolución de la demanda en o~ra pGbiii~ para, el --

año de 1970 priviligió la construcción industri¡l. conce.~nien.-

te a la.rama de petróleo y pet~oquímica i'a ~ual. creció .en - --. - . , ~. r ' . . . . _,. ., .. 

21. 74% mientras que: la ;edÍffoaCiSn lo hiz.o :en ~··o~:ÍJ~< 
. > ·:< ,:·,.:· \": •' . 

\,'·;· .. ·· .. :··:· 
.,· .· ·. ,,' 

. . - .• ·,. :: Y://;¡;·";;;/ .... 
Sin: embargo, hi!ci.a la ~tiad de'lá•decú1.da; de· lcis set en .. 

· : . · .;·_ .· ·.: .. ··<·~ ~:\~. --~·, '" . ~~~~-)·: .r:.:.·._, · ... , .. -... · .,·· ·· .. ·:::}·:/:y:,t:·.x;::.~.~~~::.'..:~~.·"··;·:_ ,./'.'..'.'.-.:~:;·;_.··~.:-.:':r: :, ·· ·/ "'.:, ·... . ,. ;,. .. . 
tas, se. puso ·mayor enh.sis en•la construécion'::de o!di.ficaciQn'." 

en lo u~.erente a obras .elect~ómagnftÍ~~·¡:·:,~(·::{~'.siéf.iaci~rt~·s ·~n--
dustriales, de acuerdo con la polítiéa 'de gasto p~blico, que -

para esa epoca tr.ató de impulsar la infraestructura industrial, 

así como también la agropecuaria. 

Así de esa manera: "La partiiipación en la demanda --

de obra pGblica del renglón de edificaciones auaentó de modo ~ 

significativo, de representar 21.6% en 1972 pasó a 30% en 1974. 

Este incremento se explica ampliamente p~r las activi 

dades de INFONAVIT, FOVISSTE, BANOBRAS, en la construcción de-

vivienda. Al sector público le correspondió un alto porcenta-

je (aproximadamente 80% del financiamiento e inversión en pro-

graaaa de vivienda), y al INFONAVIT, partículariaea~e, le co---
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rrespoD.dió cerca del 50% del financiamieotc para esos años" 
24 

En 1975 la edificaicón baj¿ un poco su ritmo de crecí 

miento el cual fue de 27 .26% mas sin embargo, siguió ocupando -

el primer lugar en cuanto a demanda de obra pública; le siguio 

en el segundo lugar agua riego y seneamiento con 21.46%. 

Para el año de 1976 la tendencia 31 estancamiento que 

se había venido manifestando desde tiempo atras (1974) aparece 

en.toda su magnitud en los primeros meses de 1976. En este p~ 

ríodo la construcción solo aumenta su participación con respe~ 

to al PIB en 1,5%. 

Con la devaluación del peso que se presenta en agos-

to de 1976 los problemas de la rama constructura se agudizan -

considerablemente y el descenso de su participación con respe~ 

to al PIB, es muy marcado (6.1%), que viene a traducirse en un 

decremente de 1.9%, lo cual se debe, al cclapso que sufrió la

economía. la que solo creció en 2%. 

A este estancamiento tan profundo de la construcción

contribuyeron ademas de la devaluación: la inflación galopante 

de la economía en general y del sector en particular, que se -

2~, Rosa Haría Gueyara Ferrer. Ob. Cit. P. 19 

• 
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reflejo en los precios de los ~ateriales; una fuerte esca~e= -

de financiamiento y el descenso del 18% en la inversión del -

sector privado. Además debido a los decrementos de la da~anda 

pública y de la crisis en la propia rama constructora, esta -

sólo trabajó al 20% de su capacidad de producción de obras de

construcción. 

No obstante esta situación, la demanda de obra ?Úbli

ca siguió acentuándose en la edificación la cual fue de 25.49% 

(visiblemente más bajo que en años anteriores). Esta situa- -

ción se puede explicar por la continuación en el progra~a de -

construcción de viviendas por parte del INFONAVIT, lo cual le

sirvió de colchón de cierta manera a la rama constructora, en

medio de la crisis. 

El segundo .. lugar lo siguió ocupando agua riego y sa-

neamiento con 19.07% y el tercero electricidad y comunicacio-

nes con 15.87%. 

En el primer semestre de 1977 la rama de la construc

ción, cae en la parte mas baja del ciclo económico al regís- -

trar un decremento de 10%. Sin embargo, amortiguaron la caída 

de esta, factores como el aumento del gasto público y al mismo 

tiempo la reactivación de la inversión privada; ademaF se le -

abonó a la industria aproximadamente 500 millones, por concep

to de adeudo• en obras publicas del sexenio anterior; la con--
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tratacion de obras nuevas por parte del sector público y la 

reconstrucción del fondo de financiamiento por parte de Bano~

bras. 

Para el segundo semestre de 1977 la industria experi~ 

menta un crecimiento de 5.4%, lo que significo una recupera- -

ción sino importante, si alentadora, para la rama constructo-

ra. En este sentido las ramas que mas absorbieron inversión ~ 

publica fueron: agu~ riego y saneamiento con 24.65%, electri

ci4ad y comunicaciones con 17.26% y edificación con ló.42%. 

Sin embargo, este crecimiento no compensó la caída -

del semestre anterior, ya que en conjunto esa rama creció a un 

ritmo muy bajo del 2% solamente. 

Para el ado d~ 1978 la industria de la construcción 

experimenta una sensible recuperación, explicá"ndose esta por -

el crecimiento de gasto público en la rama del petróleo y pe-

troquímica as! como en el aumento de l~inversiones de inter~s 

social principalmente en la rama de vivienda. 

En este lapso (1978) la inversión pública en constru~ 

ción de plantas para petróleo y petroquímica fu: cie 24.18% - -

mientras que riego y saneamiento tuvo un porcentaje de 17.93%

y trnnsportes de sólo 15.83%. 
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Por otro lado la iniciativa privada también contribuye 

en forma importante en construcción para edificación, ya que -

"El sector privado aumentó su participación dentro del finan--

ciameinto de inversión en programas de vivienda, de 12.4% en -

1977 este s~ incrementó a 23.7% en 1978. 
25 

Para este año el sec 

tor creció en 13.3%" 

Durante el año de 1979 la construcción sufre una acele 

rada recuperación m~rced en primer lugar al incremento de las

obras .~h:;·~:(),rit~;~.c'cióñ 'irid'ustrial y en segundo al auge petrolero 
-·--,.--,·-

experimeni:a'~éf"en la segunda mitad de la década de los setentas 

de. esa :~·~~·ev~!~< 
")<:> .... '.· ·-.; -~ '.:. 

''La obra in·dustrial se convirti6 en el principal tipo-

de trabajo que los constructores realizaron. Para 1978 alean-

za su punto máximo representando 29.4% de la demanda total lo-

que corresponde al impulso dado dentro de la política económi-

ca a los sectores petrolero, petroquimica básica y electrici--

dad. La construcción industrial se encuentra representada fu~ 

damentalmente por los trabajos de Pemex. En 1979 la construc-

ción de obras petroleras y petroqu{micas se incrementa 45.72%-

y absorbe 74.45% del total de la construcción Industrial" 
;2~· 

2-5;. Rosa !iaría Guevara Ferrer. Ob. Cit. p. 20 

~~. Rosa María GueTara Ferrer. Ov. Cit. p. 20 
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En este período la urbanizaci6n cobra importancia, ya-

que en 1979 su participación dentro de la demanda total es de-

13.3% en tanto que en 1978, solo era de 8.8~. La explicación-

de este hecho se puede encontrar en la construcción de ejes --

viales que fue bastante importante y ademas en la ampliación -

de las líneas del metro, que empiezan a cubrir praéticamente -

la ciudad. 

2 .4 ta Cons.,t,rucp~ón del "?\eJ;rs" de la Ciudad_ da i!§xico 

La const'r-ucción ¿el "metro" de la ciudad de ~éxico se -

inició el 19 de junio de 1967. 

Este, proyecto tenía como principal fin, resolver el -

proble~a de transporte urcano de la ciudad la cual se caracte-

riza por su enorme creci~iento demográfico y pcr ende por sus-

graves problemas de transporte. Dicho proyecto, estuvo basado 

en un estudio, en el que se evaluaron las posibilidades de - -

construir un sistema colectivo de transporte, r&pidc y eficie~ 

te, "con vía libre", es decir, sin obstaculos de niaguna espe--

cie (semáforos, tráfico de coches, "congestiona~ien::os" etc). -

Concluido el mencionado proyecto se llegó a las seguientescon-

clusiones. 

a) Se demostró la factibilidad de construir el siste-

ma cie transporte colectivo ("metro") en la ciucia¿ de ~exico. 
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b) El Departamento del D.F., debia abserber el costo

de la totalidad de la obra ~ivíl o sea que al fijar la tarifa

sola~ente trataría de amortizar el costo del equipo y el gasto 

de operación a fin de obtener una tarifa adecuada al ingreso -

de los sectores económica~ente más débiles de la ciudad, una -

vez aprobado el proyecto, se firmó un crédito con la Banca 

Francesa por 1630 millones de pesos aun plazo de 15 años. 

Posteriormente, se ?rocedió a estudiar el trazo más 

conveniente, analizandose varias alternativas, tomando en. cuen 

ta los siguientes aspectos: 

1.- La constituciSn demográfic~ aetallada de la~ zo-

nas que recorrería. 

2.- Puntos que co~prenden industrias centros de trab~ 

jo, oficinas gubernamentales, centros educativos, deportivos,

recreativos y otros semejantes. 

3.- Análisis de las costumbres existentes de transpo~ 

taciSn actual. 

4.- Determinación del número de pasajeros a movilizar 

diariamente en cada uno de ellos. 

5.- Necesidad de Conservar el patrimonio monumental 

de 1a ciudad el cual abunda en la ciudad e México. 
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6.- Posibilidades de construcci6n de acuerdo con el -

ancho de las calles utilizables. 

7. - Análisis del "comportamiento" de dichas calles, -

en cuanto a los aspectos de resistencia. 

B.- Predicciones de Comportamiento futuro. 

9. - Características básicas del subsuelo (peculiar en 

la capital de la República en lo que se refiere a cada tramo. 

10.- Inver.siones necesarias para cada soluci6n en --

cuanto al subsuel'os~ 

11.:- Proyecci6n de las recuperaciones posibles en ca

da una de ellas etc. 

Verificadas los estudios anteriormente mencionados, se 

determinó que el trazo del sistema se llevaría a cabo en tres

líneas: la número uno viniendo del oriente de la ciudad y atra 

vezando el "corazón" de. la misma hasta su zona occidental a --

orillas del bosque de Chapultepec. 

La línea número dos entrando por el zócalo de esta ca

pital y subiendo al norponiente ru~bo al Estado de México. 

Finalmente la línea 3 se proyectó de norte a sur. 
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La denominada línea uno esta integrada por diecinueve 

estaciones, a lo largo de su recorrido. La segunda es mas - -

grande pues se compone de veintidos estaciones, y la tercera -

sólo tiene ocho. Por otra parte, la línea 2 es la mas grande-

(como ya se dijo) y cuenta con 18.82 Kms,, le sigue la línea -

l con 16.99 Km y la tres 16 K:n (aproximadamente). 

Es de consignarse, que estas tres primeras líneas 

fueron terminadas en el año de 1969, durante el Gobierno de 

Gustavo Díaz Orda~~ 

Del año en que se inagur~ el "metro", hasta fines de-

1976 no se construyó nin.una línea, ni nada relacionado con el 

sistema de transporte colectivo. 

Dado que, -en el año de 1969 el "metro" transportó 250 

mil pasajeros, calculandose que para 1982 transportaría 6.3 ~i 

llones y para el año 2000, 26 ~illones, 27. el Gobierno de Jo-

se LÓpez Portillo, dicidió aapliar las líneas del "metro". 

Así en el año de 1980, se elaboró el "Plan Maestro" 

.del "metro" que contemplaba en su primera etapa la prolonga- -

ción, hacia el sur y el norte de la línea 3, y la construcci&n 

27. Cons~ruc. Noticias. "El Hetrd nuestro de cada dla". afio 
19 No. 220. Mexico Mayo de 1982. p. 10. 
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de las líneas 4, 5 y 6. Al terminarse estos trabajos, se cal-

culaba que la capital contaría con una red de "metro" de 85 --

KQ., y podría transportar a 5 millones de pasajeros diarios. -

Los cálculos, que se hacían al ritmo que se apreciaba el cree~ 

~iento del sistema de transporte colectivo, eran que se ten- -

drían que construir, cas1 un kilómetro y medio por mes durante 

un promedio de 15 a 18 años. 

Además, se calculaba que este tipo de obra tendría -

un impacto decisivo en el empleo de mano de obra, (por· lo demás 

bastante barata) y así mismo en la productividad general de la 

economía pues el tiempo de traslado de los obreros i sué cen-

tros de trabajo-', se reduciría apreciablemente. 
«>'· 

Asi nace un nuevo organismo pablico encargado de -

.:oordinar la construcción de las ampliaciones del "metro" al -

que se le denominó Comisión de Vialidad y Transporte Urbano --

tCOVITUR). De tal forma, el 28 de agosto de 1977 se iniciaron 

::.as obras de ampliación de la línea 3 del "metro" hacia el nor 

:e, temrinándose desde el tramo Tlatelolco la Raza, el 2~ de -

agosto de 197~ y concluyendo el primero de dicie~bre de 1979 -

con su inagura~ión. Este tramo se compone de las estaciones:-

::otrero, Basílica, e Indios Verdes, con una exte::sión de 5.45-

Km, que agregado a las que ya tenía toda la línea hace un to--

:al de 21.91 Km aproximadamente. Se calcula que apartir de --
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esta ampliación la línea 3 prestó servicio a 450 mil usuari~s-

diariamente;por otro lado las aopliaciones de la Raza a los --

Indios Verdes tuvieron un costo, según cifras oficiales de 3 -

mil 500 millones de pesos y proporcionaran empleo a 2 mil per-

sonas entre obreros y técnicos. 

El 16 de enero de 1978 se iniciaron'los trabajos para 

prolongar la línea 3 hacia el sur, a partir de la estación Hos 

pital General, calculandose una extensión de 5 Km; la amplie.--

ción comprendía 5 estacione~: ~e~tro ~édico, Etiopía, Eugenia. 

División del. Norte y Zapata •. 

··\: 
Así ~l 7 ;de Junio d~ .1980 .se puso en> servicio,. ia e::-

·,,:. '- ' 

tación Centro Médico·, dos·~~~es d~~pUés el. ·25 d·e:ag~sto de 

1980 entra en operacíón un nuevo tramo de la línea 3 sur, de 

4.5 Kms y 4 nuevas estaciones: Etiopía, Eugenia, División del-

Norte y Emiliano Zapata. La suma de estas ampliaciones inte--

gra una línea de 21.91 Km y de 16 estaciones, de esta manera -

se establecía una importante comunicación norte sur en escasos 

15 minuto s. 

Toda la línea construida hasta ese momento contaba --

con 16 estaciones: Indios Verdes, Basílica, Potrero, la Raza -

Tlatelolco, Guerrero, Hidalgo, Juarez, Balderas, Niños Beroes

Hospital General, Centro Medico, Etiopf~ Eugenia, División del 
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Sor te y Zapata*. 

Por otra parte en la línea 3 "sur", se emplearon 3 

mil 500 obreros, presentando como se ve una importante absor--

ción de mano de obra. 

La primera etapa de la línea 4 del "metro" que se - -

co~struyó al oriente de la ciudad, fue inagurada el 29 de ago~ 

to de 1981, en su primer tramo con una extensión de 7 .499 Kms. 

Por esta línea se· optó' la solución de construcción elevada en-

5 de las 7 a~tacion¡~ &e qtie esta compuesta. 

De las 7 estaciones mencionadas 2 de ellas se encuen-

tran sobre la superficie terrestre, es decir, Martí~ Carrera -

y C~ndelaria y las 5 restante son de tipo el~vado: Talismin --

. ~on¿ojito, Morelos, Consulado, y Canal del Norte. 

El 26 de mayo de 1982 se inaguró la segunda etapa de-

la lí:i.ea 4 del "metro" la cual presentó 2.9 Km de longitud y -

co~prendió las estaciones de tipo elevado, Fray Servando, Ja--

~aica y Santa Anita. 

* En este año de 1983 se inaguró, el tramo comprendido en-
tre las estaciones Zapata y Universidad Ampliando aún más 
la "Linea 3", no se ex~one en el texto este aspecto pu~s 
en el momento de escribir este capítulo no se contaba to
davía con información sufiéiente. 



?or otro lado, esta nueva etapa tuvo una i~Yersión 

de 6 millones de pesos de los cuales 2 mil millvües ~e a~lic~ 

ron a la obra civil, que incluye el tramo del eje 7i&l 2 orie~ 

te comprendido entr la Candelaria y Santa Anita, ¿~ tanto que-

la obra electromecÍnica tuvo un costo de 4 mil mill~nes de pe-

sos. La construcción de esta obra empleó a 2 mil 5~.) .:-breros. 

Ade~as se terminó de construir tambi'n los .talleres -
.. - '·' 

de Ticoman en su segunda etapa; el costo de. la, obra, s~e .:.:-ir.pren-

de la. urbanización de este ~crnjurito ''ie11\u~~''.:~re~,:.i/.,1_~,'n¡il m
2

-

asct?ndió a.600 millones de pesos ·csegat1.cür~~ o.ti.'.ÚÚes>.• 
-,~ -.. ' . ~ : :'.: .. ;,·· .i. 

'···:·.; .. _. :-_~,,:¡ »:- \'.1;::··-' 
'"«' . . ~ 

n. s de agosto de /9ia ~·ió: .. t~'.tci~.::~.'1:·dotis¿.iti'bcion de-

1a línea 5 dt?l metro;. y se :inag\1ró el 19' ~~ diciei:-r e dé 1982, 

es deci/' 4 años despu·es~ cuenta con una longitud de 14.26.1\m, 

de los cuales 5.10 son de tipo subterraneo y 9.16 áe superfi--

cie. Los lugares de la ciudad que son tocados por esta !Ínea, 

se encuentran al oriente y norte de la metrópoli y son: la co-

lonia Pantitlán, en los lÍmites con el Estado de ~éxico, aero-

puerto Internacional, Río Consulado, Glorieta de Potrero, y --

avenida de los 100 mts. 

Cuenta con 12 estaciones, 4 subterraneas~ Hangires, -

terminal aerea, Valle Goméz y Misterios, y B de superficie 

Paatitlán, Oceanía, Aragón, Eduardo Molina, Consulado, la Raza 

autobuses del Norte e Instituto d~l Petróleo. 
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Por otro lado, Consulado hace correspondencia con la-

linea 4 y la Raza en la línea 3, lo que aliviará en gran medi-

da, congestio~amientos y deficiecias de transito en dichas zo-

nas según las autoridades. 

Por Último, en el año de 1980 se inicio la construc--

ción de la línea 6; y esta se inaguró el 21 de diciembre de --

1983, cuenta con 8.21 Kms de longitud y 7 estaciones; Se ini-

cía en el Rosario, el extremo nor-poniente del D~F., hasta el

punto de cor-::-aspondencia con la estación Instituto :?!exica:io 

del petró'leo de la línea 5, sus estaciones son subterfáneas 

excepto una, :a del Rasario, las demás son: Tezozomoc,. A:capot 
' . ' ... ' .. -

zaleo, Ferrería ~orte 45, Vallejo, e Instituto del 'petról·eo; -

esta última en correspondencia con la línea 5. por lo i~~~~ es 
··.···' .·, -

ta línea beneficiara el transporte de las zonas indu~t~iale~ -

de Aztcapozalco, Naucalpan, y Tlaneplantla y su costó e::a cal 

culado en 2! :il 500 millones 
28 

de pesos . 

Por ~tro lado se encuentra en proceso de ccnscr~cción 

la "línea 7" ~u.: se inició en la estación Tacuba del :ne.:-:-: - -

(líbea 2) ,. :iene como terminación la estación "Barra::i:.:. .:el 

Muerto". !..a ::::-:.ea tiene como longitud probable 12.63 K::::, :: co 

28. Per íodi~ ...... : "Uno Más Uno''. Jueves 22 de Diciembre : 983. 
p. 2:). 
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como fecha de terminación tentativa el año de 1984. 

Debe mencionarse que simulta;eamente a la construc--

ción del "metro" se relizaron obras colaterales de complement~ 

ción, entre las que se pueden contar: paradero de autobuses, -

ejes viales, remodelaciones urbanas de diversa índole, h1lipuer

tos etc. Así como, la puesta en servicio de un número impor-

tante de camiones de la "Ruta 100" manejado por el D.O.F. 

Durante la administración de López Portilio, la red -

del metro se duplicó, pues en 1976 esta era aislo de 41. 5 Km y

al finalizar el sexenio esta llegó a 85. 08 ·Km. ··· 

Hasta la fecha la red del sistema de transporte cole~ 

tivo cuenta con 93.6 Km (agrega •• dole los de la nueva línea 6), 

con 92 estaciones, de las cuales 85 son de paso y 7 de trans-

bordo. Por otro lado y desgraciadamente, no se pudieron obte

ner cifras confiables sobre el origen de lqs inversiones públ.!_ 

cas destinadas a la construcción del sistema de transporte co

lectivo "metro", sin embargo, si se puede hacer al respecto -

una somera evaluación del monto de dichas inversiones a partir 

de ciertos años. 

Como ya se mencionó durante el período presidencial 

de Luis Echeverría, no se constrµyó; nada relacionado con el 
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ttmetro", a lo sumo se registraron, algunas reparaciones y al--

gunos gastos en mantenimiento. 

Así durante el afio de 1970, la inversión pGblica to--

tal en construcci5n fue de 19941.1 millones de pesos, de los -

cuales el "cetro" absorbi5 925.1 millones, es" decir, ·el 4.63%-

de la inversión pública total para ese año; en L971,.no: se. re-

gistra gasto alguno en este rengl6n sino as hasta.197i, cu~ndo 
• > •• 

a ub. monto de inversión lJÚblica .de 22631". ~ 11Llioneá' :de pesos -

le cortesponden al metro 15.2 mil{~~e~~{es.aeci~ el 0.06%) de-

la inversión pública, total:',:para,,.~i año .. :nencionado. 
~ •' ' , 

A finales-

del sexenio Echeve.rrista (1976) se efe~t~a .• una nueva pequefia-.. 
inversión de 26 millones de .pesos,- scibre'ui:i'a.inv.ersión pública 

total de 30982.1 miH~nes'de la ~u~l rep~~~~nt9 solo el 0.08%. 

En 1977 y ya en el sexenio de L5paz ?artillo, la in--

versión pública en el metro, empieza a re~uperarse aunque en -

modesta ?roporcion. 

La inversión pública total en construcción para ese -

afio· (1977) fue de $29982.0 millones de pesos de los cuales se-

destinaran a la construcción del "metro" 307.6 millones repre-

sentando en números relativos el 1.02~. 
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En 1978 los montos ~e inversión en la construcció~ 

dal sistema de transporte colectivo aumentaron considerable~en 

te, ya que de la inversión pública total en construcción que -

fue de $ 4203 7. 8 millones, el "metro" absorbió $ 53 7 5 millones 

es decir, el 12.78% . 

. Tal fenómeno se derivo, del auge petrolero, c!ebi¿.:- al 
1.'• 

~ual se efectuaron fuertes erogaciones en per(oraciones y ?la-

taformas petroleras, lo que origino un .fuerte endeuda:iient.:- e!_ 

terno debido a que el Gobieroo mexicano, contrató con el ~:e-

rior cuantiosos préstamos de divisas extranjeras (dolares), p~ 

ra financiar la infraestructura petrolera y así mismo otros 

renglones de la economía, que sufrirari-.los efectos "multiplic~ 

dores", de la ab~ndancia petroleJ'a. 

Así uno de los renglones a los que se les di5 pre!e--

rencia fue el sector de comunicaciones y transportes y dentr~-

de este a la construcción del sistema de transporte colectivo-

"metro". 

Sin embargo, a partir de 1980, se empieza a manifes-

tar la crisis económica en el país reflejÍndose en todos los -

sectores de la economía y desde lu~go en el de comunicaciones-

y transportes. 
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Por eote motivo la ioversiGo pública destinada a la 

construcción de1 metro, comienza a experimentar un comporta

miento fluctuante, que sin embargo, en cifras abeolutas no de

ja de ser importante. 

Para el año de 1980, sobre una inversión pública to-

tal en construcción de $ 57863.l millones, fueron destinadas a 

la construcción del '~etro" $ 1486.3 millones, para 1981 de un 

total de 67130.0 fueron destinados al mismo rubro $ 3030.8 mi

llones, y por último para 1982 de una inversión pública total 

en constr~ccion de $ 46650.00 millones, el metro absorbió s6lo 

$ 144.0 millones, cifra. por lo de ~¡s contrastante con las de

los años anteriores. 

Las fluctuaciones, en el renglón tratado se pueden -

apreciar mejor en términos relativos pués para el año de 1980, 

la inversión en el metro representó el 2.56%, para 1981 el - -

4.51%; sufriendo un decremento en 1982 en el que represento el 

3.08~ del total de la inversión ?ara ese año (ver cuadro del -

anexo). Sin embargo, debe consignarse que, a pesar de la cri-

sis económica, la construcción de nuevas líneas y la amplia- -

ción de las ya existentes, jaoás se detuvo y aunque las Íluc

tuaciones en la inversión después y a partir de 1978, fueron -

marcadas, no por eso dejaran de tener una continuidad bastante 

importante. 
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. ' .. i : ' ' .·~ : •• :·. ~:' '~, f ; 

Por.· otro lado la empresa que construy5 el "metro" 
; )' ·'; _: ¡'~ '...' ~ ¡¡_, ;, ' .. ~ . 

fue la ya "fam()sa" _con~tructora "Grupo !CA", que tiene la pre-

ferencia gubernan;ienta_l e_n cuanto a construcción pública se re-

fiere. 

···1·· ::·: .. .: ;' 

Sus dO.s·· :f i~·:iS:te·~. lnás importantes, dentro de la cons--
• -·~. . :'..• '-~ 1 . " : ',/. •;, 

trucción del sis~~m~ ~~ transporte colecti~o ~~~: COMETRO, em-
-~~ .·<, \J't.:::.:>·;~~ ,...,1';' ~'~;,'.~; ·' \ '· 

presa· 'c¡ue se 'encarga .de .. la obra 'civil y'·EL_ECTROHETRO 
' : .'.,:! :.: :; 1':J' ·; :.¡ '.:;·¡·«/.',:·.' ,· '. . . ,<:: ': .: '" '," . 

que rea 

liza l_a obra de tipo electromecá"nica. 
';.·.:. u 

En cuanto a la absorción de fuerza de trabajo, la ---

construcción del. metro juega un papel importantísimo pues ab--

sorbe~ mucha mano de obra. 

Desde que se inició su construcción a la fecha (1983). 
·, --~ .: 

se calcula que ha empleado a aproximadamente 51000 trabajado--
,'¡l. 

res en forma eventual, sin contar las que labo~an actualmente-

en la línea 7 en proceso. La construcción de las líneas: l, 2 

y 3, se calcula empleó a 10,000 trabajadores 29 las líneas -
30 

3 sur, 4 y 5 emplearon en su conjunto· 26000 trabajadores y -

la línea 6 ocup5 a 15,000 obreros 31 , lo que demuestra que .el 

2~ .. 
30 .. 

Revista: "Porque" Febrero 21 de 1969 No. 34 

El metro genera y ahorra. STC (Metro). D.D.F. Dir. Gral 
de Relaciones Públicas. (sin página). 

-31. Dato, conocido durante la investigación de Campo. Línea 
6 del "He tro". 
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metro es una obra multiplicadora del empleo. Aunque esta" su-

jeta a los ciclos económicos y las "voluntades sexer.iales" en -

forma muy estrecha. 

2 .4. 1. ~foen Campesino de l.j)S Obrerqs del "MetrQ" 

Como quedó establecido en los apartados anteriores, -

las condiciones, imperantes en el campo, caracterizadas por -

la desiguáldad social con sus secuelas de despojo explotación

y misería d• los campesinos provocaron fuertes corrientes mi-

gratorias, ·hacia varios puntos del país, pero, principalmente

hacia la ciud.ad de México. También se subrayó que aún en la -

década d~ los ochentas, la cual apenas principia, tales ·co~ -

rrientes migratorias no se han detenido, pues siguen pievale--

•:inedo en el campo la explotación, el desempieo abierto y el 

subempleo. 

En este apartado, se pretende demostrar que, los obr~ 

ros que trabajan en el "metro", provienen principalmente de 

las mencionadas migraciones rural, urbanas y las causas por 

las que emigran son básicamente económicas. 

Además sé demostrará también que la mayoría de ellos

se dedicaban a actividades agropecuarias·en su l.ugar de orí.en. 
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En el cuadro 18 se puede observar que de los 219 tra-

bajadores entrevistados 270 provenían de la provincia y s&lo-

21 eran originarios del D.F., o estaban ya desde antes avencin 

dados en este. Esto quiere decir, que el 93% de los trabajad~ 

'!;'es que laboran en la Construcci&n del "Metro" de la ciudad de 

México proceden de la provincia y sólo un 7% de esta fuerza de 

trabajo es originaria del D.F •. 

. '·• 
P.or entidades· Federativas se tienen que el .Estado de-

Puebla ~cupa el primer lugar en cuat1to a "aportación" de trab!!. 

jadores'~l"metro"; es decir, de Puebla, procedieron 61 obre--

ros correspondiendoles un. porcentaje de 20. 96%; le siguió en-

importancia Oaxaca, con 530 obreros y un porcentaje de 18.21%, 

En tercer lugar encontramos al Estado de M~xico con 47 trabaj~ 

dores y un porcentaje de 16.15%, En cuarto lugar se halla el-

Estado de Veracruz con 37 obreros y un porcentaje de 12.71%; -

en quinco lugar Guerrero, con 22 trabajadores y un porcentaje-

de 7.56% y por último en el sexto lugar el D.F. con 21 obreros 

y un porcentaje de 7.22% 

Además es de hacer notar, que dentro de estas 6 últi-

mas entidades, se encuentran las clasificadas como aas probres 

de la República, es decir, Oaxaca, Guerrero y Puebla. 

En cuanto a las causas de migraci5n, es decir, a las

fazones que tuvi~ron los trabajadorea para dejar sus 1ugares -
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de origen tenemos que la falta de empleo ocupa el primer lu- -

gar. 

En efecto, de los 291 obreros entrevistados, 209 de 

ellos, es decir, el 72.00% adujo falta de empleo, el segundo 

lugar lo ocuparon "razones económicas", que se refieren bíisic~ 

mente a bajos salarios, (por debajo del salario mínimo); den-

tro de est~ tipo de causa tenemos a 46 obreros (16.00%); 

.El tercer lugar· lo ocuparon los "malos temporales", -

con 6chenta obreros (2;67%); en cuarto lugar encontramos razo 

nes fa?!liliares con diez y seis obrero.s (el 5.34%);. ,·y el restan 

te 4.02% está representado, por razones i.ntracendetites. (ver -

cuadro 19). 

De todos los datos consignados, sg puede d~ducir que

el dese::i:pleo, los bajos salarios y las condiéio,t1es ·deplora- -

bl's ec que se encuentra el sector rural, son l~s principales, 

causas :e migración. 

En efecto.,. el .desempleo afecta a grandes núcleos de p~ 

blación tanto rural como urbana, sin embargo, golpea, mayorme~ 

te y ce~ especial fuerza a los campesinos. 

El trabajo en el campo se caracteriza por su teopera

lidad, ;Jes el campesino general~ente trabaja sólo de tres a -
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cuatro ·mese·~.\al.año,. y los demás por con.siguiente se encuentra 

inactivo •. 

Eri.condiciones como la crisis actu~l por la que atra-

vieza el país, estas circunstancias se agravan enormemente, --

dand~ paso ~·un importante desempleo ab{~rto. Dado que ·-ia :na-

yor pirte de ·la agricultura del país es de temporal, y'·por lo~ 

tanto, ~eciente fen6menos tanto de tipo econ5mico como climato 

16gic¿; nó ie ~a al campesino para subsistir, y por tanto este 

tiende a emigrar a la ciudad em busca de empleo, o sino tiene-
"', 

otro remed~ó; se queda desempleado por una buena temporada. 

Además de q':'e .. en el campo, generalmente los á'alarios son más -
... : 

bajos que en. la· .ciudad, pues aunque estos ya· fueron igualados-
-,,;: .. 

al menos e.~.· f:o~~a· oficial, en l'a prá~ ti ca •. se. siguen pagando --
,· .. -.,,..' 

aGn por~ abaj~ del ~alario ~ínimo nominal urbano establecido -

por.el Estado•· 

Por otro lado, al analizar las ocupaciones que tenían 

los obreros del metro en sus lugares de origen, se puede obse~ 

var que 193 de ellos es decir, el 66.32% eran campesinos, 56 -

(el 19.24%) se dedicaban a la albañilería y 4.12% es decir 12-

obreros estaban desempleados (ver cuadro 20). 

Por otro lado .• es de pensarse que las que se dedicaban 

ya antes a la albañilería combinaban. ambos tipos de actividad -
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es decir, labraban la tierra y construían; dado el carácter 

estacional de la actividad agrícola, es muy probable que as! -

haya sido·. 

Por otro lado, en los porcentajes menores se puede 

apreciar toda una gama de oficios, que van desde amas de casa

(que es del caso de las afanadoras) hasta braceros y choferes. 

Las cifras y análisis anteriores, demuestran fehacien

temente, la hipótesis en este trabajo planteada de que: lama

yoría de los obreros que trabajan en la construcción del "Me-

tro" son campesinos desempleados o subocupados, que vienen a .. 

la ciudad en busca de un empleo que satisfaga sus más urgentes 

necesidades económicas. 
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CAPITULO III 

LA POLITICA LABORAL 

3.1 LEGISLACION LABORAL 

3.1.2 Ley Federal del Trabajo 

En el presente capitulo. se expondr§n los principales 

articulos de la ley Federal del Trabajo, que se relacionen di-

rectamente con los planteamientos sobre política laboral, que

expone ésta tesis, con el objetivo de apreciar en los siguien-

tes apartados si sa cumplen cabalmente o no con respecto a los 

t-breros que traba'jan.;~m l~ construc:cifn del Metro d• ·la ciudad 

de México, 

La Ley Feder~l del Trabajo, es una norma jurídica em~ 

nada de la Constitución! Polí.tica de los Estados Unidos Mexica-
' ': > ••• • ' '. • ' 

nos y por tanto,tiene carácter obligatorio ta~to para los pa--

trones como para los trabjadores, que viven en la RepGblica Me 

xi cana. 

En este contexto, dicha ley emana del artículo 123 

C~nstitucional que a la letra dice: Artículo 123,_ Toda perso-

na tiene derecho al trabajo digno y social~ente Gtil; al efec-

t~ se promoverán la creación de empleos y la organización so--

~ial para el traba1o conforme a la ley. 



L~s fr~~~iones más importantes del Artlcul9 123 Cona 

titucion~Ú relad'.ionkdas ;Con este 
.. ' ./. ,.: . ;> "·: ' - .... · .... ·.' ' 

'··, 
·:::·_.:', 

'-.; 
......... 
"' ;-:,. ,::· .. ' 

· ,'i~i .c~ri~~~s~":de ·. ia p1ltó,'n ~ ;<i~~\C,ont:r~.;,;en·t·r· ,i · ias · b'ases 

s iguienl:es /d.~t~:i:~, .e.~pedlr .Í:.efe~' sobr~'' e~ \~rélbafo.~ 1 as .:úáles -
. " - _¡;._ •, ·-•\ ·,'·" '·1~·. ):'.·.,.:·::_ '.':> 

regirán: . '..·t;:; .• ,'. :·.<' . , 
·.·.r\·;,~-.:',.; ~~"-~'ii . ·'·»·,"; 

A •. -. Entr'e los obreros', jornaleros, empleacos .:Omésti-

cos, artesanos· y de· un·a manera general, todo contrato :le traba 

jo". 

· !."". 'l:a'· d~r'ilcióil'' de:·1a jornac1l! máxima será .d,~ .~.},o.ras • 
. ·;-

' ': ' :: :. : . :' . ' ·: ~ ·:::.. 1 . • ::/ '; - ' . : ':· . 

. . r.: ..... · ,.i ~'. • .f • •· .,~. ;AAf K•Ho.·~;~t:J~: .. ,:x; fr ~tar-
e l opei:ario de .~n día de desca'nso_:e:ti~n,d~./~'e,~~~. 

·. ,.,, . . ¡. -·~ -" -

VI. Los salarios mlnimos ~e que deberán disfrutar --

los trabajadores serán generales o profesionales. Los prime--

ros regirán en una o varias zonas económicas, los segundos se-

aplicarán en ramas determinadas de la Industria o del comercio 

o en prqfesiones, oficios o trabajos especiales. 

Los salarios mínimos generales deberán ser suficien--

tes para satisfacer las necesidades normales de un jefe de fa-

milia, en el orden material, social y cultural y para proveer-

a la ~ducaci6n obligatoria de los hijos. Los sa1arios m!nimos 
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profesionales se fijarán considerando además, las condiciones-

de las distintas actividades industriales y comerciales. 

VII. Para trabajo igual debe corresponder salario --

igual, sin tener en cuenta ~exo, ni nacionalidad . 

. · .. ,VIII. El salario m!nimo quedará exceptuado, de embar 

go, compe~~:á~1611'< ·~.· descuento. 
~·,.. ··>.: .. :· .- »/,,:, -· ,', . 

. ',:1::.'. '.(, . 
• _,,! '.;".'"».·-: ·::,_,:· 

:kr:ii. Itas empre su ·cualquiera 
.. -·-,.; .. '..;j" - .· ''; .. ".:," . .,,>,• .• ' 

que sea en actividad,-

estariin<obligadas á::propÓrc':l.onara á sus t'rabajadores, capacit! 
' ':;'. •, .. '',' .. -··,,· ··.''•_--. 

ción y .ad:lestra::iento 'j>ara el· trab~jo. La ley reglamentaria -. "'.,. ·.· ·' . . , 

·determiriará.l~s sistemas, métodos y procedimientos conforme a

loa cuales los patrones deberán cumplir con dicha obligaci6n. 

XIV. L~s e~presarios serán responsables de los acci-

dentes de trabajo y de las enfermedades profesionales de los -

trabajadores sufridos con motivo o en ejercicio de la profe---

si6n o trabajo ~~e ejecuten; por lo tanto, los patrones debe--

rán pagar la in¿c=nización correspondiente, según que haya - -

tratdo como conse~uencia la muerte o incapacidad temporal o --

permanente para t"abajar, de acuerdo con lo que las leyes ce--

terminen. Esta responsabilidad subsistirá aún en el caso de -

que el patrón c~~trate el trabajo por un interoediario. 

X V . ""' ;- .a r 5 n estará o b 1 i g ad o a observar de a e u ere o -



con la naturaleza de su negociación, los preceptos legales so

bre higiene y seguridad en las instalaciones de su es~ableci-

miento y a adoptar las medidas adecuadas para prevenir accide~ 

tes en el uso de las máquinas, instrumentos y materiales de -

trabajo, así como de organizar de tal manera éste, que resulte 

la mayor garantía para la salud y la vida de los trabajadores

Y del producto de la concepción cuando se trate de mujeres em-

barazadas. Las leyes cont~ndr§n al efecto~ las sanci~ces pro-

~edentes en cada caso; 

XVI~! ~~~to los obreros como los empresarios tendrán

derecho par• coligarse en defensa de sus respectivos intereses 

formand6·sindicatos, asociaciones profesionales, etc. 

XVII. Las leyes reconocerán como un derecho de los -

obreros y de los patrones las huelgas y los paros. 

XXXIX. Es de utilidad pública la ley del Seguro So--

cial y ella comprenderá seguros de invalidez, de vejez, de vi

da y cesación involuntaria del trabaj~ de enfermedades y acci

dentes de servicio y de guarderia y cualquier otro encaminado

ª la protección y bienestar de los trabajadores, caopesinos, -

no asalariados, y otros sectores sociales y sus familiares. 

Por otra parte, el inciso B del artículo 123 que se refiere a

la relación que existe entre los poderes de la unión. el Ge• -
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bierno del D.F.; y sus trabajadores; consagra los derechos de

los trabajadores en referencia a estos poderes estatales •. -

y las fracciones más importantes que se toman por su relaci6n

con la presente tesis son: 

!. La jornada máxima de trabajo diurna y nocturna s~ 

rá de 8 y 7 horas, respectivamente. Las que excederán serán -

extraordinarias y se pagarán con un ciento por ciento más de -

la remuneración fijada para el servicio ordinario. En ningún -

caso el trabajo extraordinario podrá exceder de tres horas dia 

rias ni de tres veces consecutivas. 

!l. Por cada seis dias de trabajo, disfrutará el tra 

bajador de un dia de descanso, cuando menos con goce de sala-

rio integro. 

III. Los trabajadores gozarán de vacaciones que nun

ca serán menos de 20 días al año. 

IV. Los salarios serán fijados en los presupuestos -

respectivos, sin que su cuantía pueda ser. disminuida durant~ -

la vigencia de estos. En ningún caso los. salario~ podrán .ser

.inferiores al mínimo para los trabajadores en general en el."-

Distrito Federal y en las entidades de la· República; 

V. A trabajo igual corresponderá salario igual, sin-
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tener en cuenta el sexo. 

VI. Sólo podrán hacerse retension¿s ¿escuentos, de-

ducciones y embargos al salario, en los casos ?r~vistos por --

las Leyes. 

IX. Los trabajadores sólo podrán ser susp¿ndidos o -

cesados por causa j~stificada, en los tirminos que fije la ley. 

En caso de separación injustificada tendrán derecho a optar --

p~r la reinstalación en su trabajo o por la indemniza~i6n·co--

rrespondiente, previo el procedimiento legal. En los casos de 

supresión de plazas los trabajadores afectados tendrán derecho 
. . '· ·. 

a que se les otorgue otra" equi~alen~é a la 'suprimida " indem--

cización de Ley. 

X. Los trabajadores tendrán derecho de asociarse pa-

ra la defe~sa de sus intereses comunes. Podrán, asimismo~ ha-

cer uso de sus derechos de huelga previo il cumplimiento de --

los requisitos que determine la ley, respecto de una o varias-

dependencias de los poderes públicos cuando se violen de mane-

ra general y sistemática los derechos que éste artículo le con 

sagra. 

XI. La seguridad social se organizarl confarne a las 

siguiences ~asas minimas: 
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a) Cubrirá los accidentes y enfermedades profesiona--

les; las enfermedades no profesionales y maternidad; y la jub1 

!ación, invalidez, vejez y muerte. 

b) En caso de accidente o enfermedad se conservará -

el derecho al trabajo por el tiempo q~e determine la ley. 

e) Las mujere~ durante el embarazo no realizarán tra

bajos que exijan esfuerzo considerable ~ sig~ifi~~en ~n peli--
·.,,\ ·'. ';,·"t'' ; ' 1 

gro para su salui en .relación con la 3estación; gozarán forzo-

s ace~~~- ~¡~;un '~~~ de d ~~je~~~~:.' a~·i: ~~ '.i ¿~;¡ i~·¡ f e~h~, frir~<l'~' ~p~~'x'i-
,; ) . ·. i 1:;. :;~ .· !"; ~ .· . ' j ; 

madamente para el parto y de ~tros ¿:s desptiés del mismo, de~-

biendo percibir su salario .1n·t·e·gro y conservar su empleo y los 
. ,• . . " .. . . ,. . ' ' ., .·. ' ~· 

derechos que hubieran adquiridri por la reiaci5n·_~e ~rabajo. En 
! :: 

el período de lactancia tendrán dos ¿escansos extraordinarios-
, .1. ··; .. L·.1. 

por día de media hora cada uno para a:imentar a sus hijos. 

A¿emás disfrutarán de asistencia mªdica y o6~tréfic~,· d~ medi-

cinas, de ayudas para la lactancia ? ~el servicio de guarde- -

rías infantiles, 

d) Los familiares de los cra~ajadores te~~rin dere-

.:!· . .:- a asistencia médica y medicinas, -a:: los. casos y en l·a~ pr!?_ 

r~rciones que determine la ley. 

c) Se establecerán centros para vacaciones y para re-

cuperación, así como, tiendas econéc!=as para benecio de los -



trabajadores y sus familiares. 

f) Se proporcionarán a los trabajadores habitaciones 

baratas, en arrendamiento o yenta, conforme a los programas pr~ 

viamente.aprobados. Además, el Estado ~ediante las aportacio-

nes que haga, establecerá un fondo a favor de dichos trabajad~ 

res y estableceFá un sistema barato y suficiente para que ad- -

_9uie:ran en propiedad habitaciones cómo.:!as e .higiénicas, o bien 

para construirlas, repararlas, mejorarlas o pagar pasivos ad--

1 
qu~~idos por estos conceptos. 

, .. ' . 

En lo que respecta ª. la ley Federal del: .'Tr~bajo,. se -

expondrán a continuación los principales art1cul~~ ·y~stis·f~~c~ 
,';'l •. '' . 'l 

ciones relacionados con las condiciones de trabajo y de vida -

de los obreros del "metro". Al respecto se aclara, que los ar 

t1culos relacionados con otros temas que trata esta tesis se--

rán expuestos en el capítulo correspondiente. 

La Ley Federal del Trabajo comprende en su t1tulo pr! 

mero, los principios generales a que deben apegarse las rela--

ciones laborales entre el capital y los trabajadores. A este-

respecto del artículo 1° al 4° se establecen cuestiones como -

l El Articulo 123 Constitucional y las fracciones expuestas -
vienen contenidos en~"Ley Federal del Trabajo 1983".- Edito 
res Mexicanos Unidos, S.A. pp 5-15 
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las siguientes: La observación de la Ley Federal del trabajo es-

para toda la República, también se afirma que esta ley busca ~ 

conseguir el equiiibrio entre trabajadores y patrones; el reco 

nacimiento del trabajo como un derecho y un deber social,el --

cual debe asegurar en nivel decoroso para el obrero y su fami-

lia, así como la eliminación de prejuicios, raciales, de tipo-

sexual, de edad, credo religioso, inclinación o tendencia polf 

tica, condición social, y finalmente que toda persona tendrá -

derecho a dedicarse a la actividad que prefiera siempre que es 

2 
ta sea !!cita y no afecte intereses de terceros, etc • 

. ,•·.-, 
-.·, 

En· el ·art!culo 5º se consagra que: Las· disposiciones-
. ·.. . ' . . ' ' .' ' ,· '/' i ';, .. . ; ,·:·~·"-~ ·. 

de esta ley Sclrt'.de. orden pGblico. por lo qué :lo ·prciducfrá efec 
. . ·:. ~··~ ... :,::·: .. '.·1. . -

to legal, ni impedirá el goce y el ejercició dé io~:dereéhos,-

sea escrita o verbal, la estipulación que establezc~: 

Fracción III: Una jornada inhumana de trabajo ?Orlo 

notoriamente excesiva, dada la índole del trabajo, a juicio de 

la junta de con¿iliación y arbitraje. 3 

En el 6: ce la referida ley, se define lá ?ers~~ali--

dad jurídica de~ trabajador: Artículo gº: Trabaja<l~r es la --

persona física que presta a otra, física o moral, un trabajo -

·-------· 
2. Ob. C'i t. ? • li 

3. Ob. Cit r - 1$ 
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personal subo o rdinado. 

Para los efectos de esta disposición se entiende por-· 

trabajo toda actividad humana, intelectual o material, indepe~ 

di•ntemente del grado de preparaci6n técnica requerido por ca-

4 da 1rpfesión u oficio. 
1 • •• 

En el títU.lo 2° de la citada ley se trat_a_ lo :}:eferen

te a las ;-~{i.:fon~~ individuales de trabajo que .. ~ri' sus dispos!, 
• '.' ·,_,.,:,. ;' • ' ' ·,. .,·•,'e·~ ... •. ' .. , :. - .• ' 

;-';-•.·, 

cienes.· geriéraf es estáblecen: 
'-· .. -- ,. ' .. , ;, ,, . " - -~ ~. · . 

. ·, _.;.,:>:"-. ' ' ·: ,._ . '. - -:.: ... '.. '.~. . . ' ' ' 

ÚtiC~lo 20~ :Se enti~néie':~b~ ;re'iacicSn de:trabajo, 
·>:,:.· ... ,.·.-; . . .. , ,/ -·-~-· ,'. ·!,. ,''i·" ., :':';_:,·; ·,.,'Y:: - ·i 

cualquiera que sea ei' acto. qti~ i~~da\:ó.fig~n; Ía. prestaci6n de-

un trab.ajo personal subordinado>~:un~ pérsona, mediante el pa-

go de un salario. 

Contrato individual de trabajo, cualquiera que sea 

su forma o denominaci6n, es aquel por virtud del cual una per-

sona se obliga a prestar a otra un trabajo personal suboordina 

do, mediante el pago de un salario. 

La prestación de un trabajo a que se refiere el párr~ 

fo primero y el contrato celebrado producen los mismos efectos. 

4. Ob. C i t • p. 19 
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Art1culo 21. Se presume la existencia del contrato y 

de, la relación de trabajo entre el que presta un trabajo per

sonal y el que lo recibe. 

Articulo 24. Las condiciones de trabajo deben hacer

se constar por escrito cuando no existan contratos colectivos~ 

aplicables. se harán dos ejemplares, por lo menos, de los cua 

les quedará uno en poder de cada parte. 

Artículo 25. El escrito en que consta las condicio-

nes d~ :rabajo deberá contener: 

r. Nombre, nacionalidad, edad, sexo, estado civil y

domicilio del trabajador y del patrón. 

II. Si la relación de trabajo es para obra o por. 

tiempo determinado o tiempo indeterminado. 

III. El servicio o servicios ~ue deban prestarse, 

los que se determinar~n con la mayor precisión posible. 

IV. El lugar o lugares donde ¿eba prestarse el traba 

V. La duración de la jornada. 
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VI. "La forma y monto del salario 

VII. El d1a y lugar del pago del salario; y 

VIII. La indicación que el trabajador será capacitado

º adiestrado ert los términos de los planes y programas estable 

ciclos o que se establezcan en la e~presa conforce a lo dispue~ 

to en esta ley; y 

IX. Otras condiciones de trabajo, tales como d!as de 

descanso vacaciones y demás que conven~an al crabajador y al -

patrón. 

Artículo 26. La falta de escrito a que se :refieren -

los artículos 24 y 25 no priva al trabajador de los derechos • 

que deriven de las normas de trabajo y, de los servicios pres

tados, pues se imputará al patrón la falta de esa formalidad. 5 

El capítulo Il de las relaciones individuales de tra

bajo se refiere a la duración de las relaciones de trabajo que 

se exponen en .los siguientes artículos. 

Art!éulo 35. Las relaciones de trabajo pueden ser 

por. obra o tiempo determinado o por tiempo indeterminado, A -

t•it~ de estipulaciones expresas, la relación ser§ ~or tiempo-

S. Ob, Cit. p. 21, 22, .fa. 
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po indeterminado. 

Articulo 36. El señalamiento de una obra deterainad~ 

puede únicamente estipularse cuando lo exija su naturaleza. 

Articulo 37. El señalamiento de un tiempo determina

do puede únicamente estipularse en los casos siguientes: 

I. Cuando lo exija la naturaleza del trabajo que se

va a prestar; 

II. Cuando tenga por objeto sustituir temporaloente

al otro trabajador y 

III. En los demás casos previstos por la ley. 6 

El capitulo IV del mismo título segundo se refiere 

a las circunstancias por las que se prueden originar recisi~-

nes de las relaciones de trabajo; se expondrán las más ic?~r-

tantes relacionadas con la presente investigación: 

Articulo 46: El trabajador o el patrónpodr§n rescin

dir en cualquier tiempo la relación de trabajo por causa just! 

6. Ob. Cit. p. 25. 



ficada, sin incurrir en responsabilidad. 

Artículo 47. Son causas de rescisión de la relación~ 

de trabajo, sin responsabilidad para el patrón. 

I. Engañarlo el trabajador o en su caso, el sindica

to que lo hubiese propuesto o recomendado con certificados f al 

sos o referencias en los que se atribuyan al trabajador capac! 

dad, aptitudes o facultades de que carezca. Esta causa de re-

cisión dejar& de tener efecto deipu€i de treinta días de pres

tar su servicios el trabajador. 

II. Incurrir el trabajador, durante sus labores en -

faltas de probidad u honradez, en actos de violencia, arnagos,

injurias o malos tratamientos en contra del patrón, sus fami-

liares o del personal directivo o administrativo <le la empresa 

o establecimiento salvo que medie provocación o que obre en de 

fensa propia. 

III. Cometer el trabajador contra alguno de sus ~om-

pañeros, cualquiera de los actos enumerados en la fracción an

terior, si como consecuencia de ellos.~e altera la disciplina

del lugar en que se desempeñr. el trabajo. 

V. Ocasionar el trabajador los perjuicios intencio

nalmente, perjuicios materiales durante el desempeño de las la 
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·bores o con motivo de ellas, en loo edific~os, obras, maquina

ria, instrumentos, materias primas y demás objetos relaciona-

dós con el trabajo. 

VI. Ocasionar el trabajador los perjuicios de que h~ 

bla la fracción anterior siempre que sean graves sin dolo, pero 

con negligencia tal que ella sea la causa única del perjuicio. 

X. Tener el trabajador más de tres faltas de asisten 

cia en un período de treinta días, sin permiso del patrón o -

sin causa justificada. 

XI. Desobedecer el trabajador al patrón o· a sus repr..!:_ 

s~ntantes, sin causa justificada, siempre que se trate de tra

bajo contratado . 

XII. Negarse el trabajador a adoptar las medidas pr~ 

ventivas o a seguir los procedimientos indicados para evitar -

9 ac.:identes o enfermedades; 

XIII. Con.:urrir el traba.jador a sus labores en estado 

de e=briaguez o bajo la influencia de algúr. narcótico o droga

enervante, salvo que, en este último caso, exista prescripción 

médica. 

El patrón tiene como obligación: El patrón deberá dar-
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al trabajador aviso escrito de la fecha y causa o causas de la 

recisi6n. La falta de aviso al trabajador o a la junta, por -

si sola, bastará para considerar que el despido fué injustific~ 

do. 

Los articules 48 y 49 tratan los términos que·deber§~ 

seguir el trabajador y el patrón en caso de recisfón de contra 

to o de que uno u otro que tengan la razón". 

El capitulo V es el referido a la terminación de las

relaciones de trabajo._ 

El artículo 53 dice: son causas de terminación de las 

relaciones de trabajo: 

I. El mutuo consentimiento de las partes; 

II. La muerte del trabajador. 

III. La terminación de la obra o vencimie'i:1to' del tér 

mino o inversión del capital, de conformidad con los art!culos 

36, 37 y 38. 

IV. La incapacidad fisica o mental o inhabilidad ma

nifiesta del trabajador. Que baga imposible la prestaclón del 

trabajo; y 
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V~ Los casos a que se refiere el art!culo 434 •. 7 

El t!tulo tercero trata un tema de la más vital ímpo!_ 

tancia dentro de esta tesis. pues se refiere a las condiciones 

de trabajo. 

Dentro de este apartado se encuentran las disposicio

nes generales cuyo artículo 56 dice: Las condiciones de traba

jo en ningún caso podrán ser inferiores a las fijadas en esta -

ley y deberán ser proporcionadas a la importancia de los servi 

cios e iguales para trabajos. iguales sin que puedan establece.E_ 

se. diferencias por motivo de raza, nacionalidad, sexo, edad, -

credo religoso o doctrina política, salvo las modalidades ex-

presamente consignadas en esta ley, y el artículo 57 se refie-

re. 

A lo que supuestamente pueda pedir el trabajador con

respecto a sus condiciones de trabajo: 

Artículo 57: El trabajador podrá solicitar de la ju~ 

ta de conciliación y arbitraje la modifi,<:ación de las conéicio 

nes de trabajo, cuando el salario no sea remuneradn~. o sea. -

excesiva la jornada de trabajo, o concurran circunstancias eco 

nómicas que la justifiquen. 

El·patr6n podrá solicitar ia modificación cuando con-

7. Ob. Cit. pp. 25-29. 
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curran circunstanci3s económicas que lo justifiquen. 

El cap!tul~ dos contiene como temasla jornada de tra

bajo cuyos artlculos reglamentarios son: 

Articulo 55: Jornada de trabajo es el tiempo durant~ 

el cual el trabajad~r esta a disposición del patrón para pres

tar su trabajo. 

Art!culo 59: tl·i~abajidor y el patrón fijarán la d! 

ración de la jornada de trabajo, sin que pueda exceder de los

mbimos legales. 

Los trabajadores y el patrón podrán repartir las ho-

ras de trabajo a fin de permitir a los primeros el reposo del

sábado en la tarde o cualquier modalidad equivalente. 

Artículo 6J: Jornada diurna es la comprendida entre

las seis y las veinte horas. 

Jornada Mc!::.irna es la comprendida entre las veinte y

las seis horas. 

Jornada mL~ta es la que comprende períodos de tiempo

de las jornadas diurna y nocturna, Siempre que el per1odo no~ 

tu·rno sea menor de tres horas y media, pues si comprende tres-
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y media o más, se reputará jornada nocturna. 

Artículo 61: La duración máxima de la jornada será:

ocho horas la diurna, siete la noctura y siete horas y media -

la mixta. 

Artículo 62: Para fijar la jornada de trabajo se ob

servarl lo dispuesto en el artículo 5°, fracci6n III. 

Articulo 63: Durante la jornada continua de trabajo -

se concederá al trabajador un descanso de media hora por lo ~e 

nos. 

Artículo 64: Cuando el trabajador no pueda salir del 

lugar donde presta sus servicios durante las horas de repos= ~ 

de comidas, el tiempc correspondiente le será computado co~~

tiempo efectivo de la jornada de trabajo. 

Artículo 65: LO los casos de siniestro o riesgo ir.=~ 

nente en que peligre la vida del trabajador, de sus compañer~s 

o del patrón o la existencia misma de la empresa,la jornada :e 

trabajo podrá prolcr.f,arse por el tiempo estrictamente indisf¿~ 

sable para evitar e~~s ~ales. 

Articule 66: Podrá tembién prolongarse la jornada :e 

trabajo por circur.~~ancias extraordinarias, sin exceder nunca-
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de tres horas diarias ni de tres veces en una semana. 

Articulo 67: Las horas de trabajo a que se refiere -

el articulo 65, se retribuirán con una cantidad igual a la que 

corresponda a cada una de las horas de la jornada. 

Las horas de trabajo extraordinario se pagarán con -

un ciento por ciento más de salario que corresponda a las ho--

ras de la jornada. 

Artículo 68: Los trabajadores no est'a"'n obligados a -
j'; 

prestar sus servicios por un tiempo mayor del per~itido en es-

te capítulo. 

La prolongación del tiempo extraordinario que exceda-

de nueve horas a la semana, obliga al patrón a pagar el tiempo 

excedente en un doscie~tos p~rciento mas del sal•rio que co- -

rresponda a las horas de la jornada, sin perjuicio de las san

ciones establecidas en esta ley. 8 

En el cap1tulo III se .encuen~r~n contenidos los arti

culas. que reglamentan los días de descanso de los cuales' se -

tomarán los siguientes: 

8. Ob. Cit. P•º• 33 
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Artlculo 69: Por cad4 seis dla• de trabajo disfruta

rá el trabajador de un 4~a de descanso, por lo menos, con gose 

de sala.rio ln tegro, 

Art!culo 70: Eñ loe trabajos que requieran una labor, 

continua los trabajadores y el patrón fijarán de común acuerdo 

los dlas en que los trabajadores deban disfrutar de los de des 

canso semanal. 

Artículo 71: En los reglamentos de esta ley se proc~ 

rará que el. dia de.descanso semanal sea ~l domingo. 

Eh el capítulo V se continen las disposiciones relativas 

a el salario. 

S~gún la Ley Federal del Trabajo: Salario es la retr! 

t~:l,bución que debe :pagar el, patr.6n ·a1 trabajador por su traba

jo (Artículo 82) 

Ahora. bie~, el monto del salario puede fijarse de va-

varias maneras por lo que el artlctilo 83 consigna: Art. 13: El 

salario puede fijarse por unidad de tiempo, por unidad de obra, 

por comisi6n, a precio alzado o de cualquiera otra manera. 

Otros artlculos con respecto al salario dentro de la-

. ley son: 
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-aju2lalb utnd•7l uh aalb ~lsu ubn~ ~o~ :~a alu~!3xA 

4c~~cul~ ~4: El sa~ario .se integra con los pagos he-
Hí:iO;]'. !l<.1 :> ., ~.n.H ... ...r11 O.t .• oq ci oanG~~!:tt: :."11· s.'r h rn.1 1.Jo!·, ·.rohn f.t.HiH"l j J~~\ ¡\¡, 

chos en efectivo por cuota diaria, gratificaciones, eercepcio-
. .n~30Jlll o~~a[oD sb 

nea, habitación, primas, comisiones prestaciones en especie y-

,:tE~IC~q'th~r~ ¡;P; ~ rn Í'~~n H?iª1 o~ ;¡f¡·g~t~ ~1ó~:;q u~ Q ~e "~~eg~~e al tfab~ 

DH~~,5,;P?cftru~~ Hª~~j?¡_1 '1 :i'',:~H.c¡ J :1 't'. 

Artículo 85: El salario debe ser remunerador y nunca 
':12..11t~1·~-~.;: ¡;.¿:~tJíi:) 

menor al fijado como m1nimo de acuerdo con las disposiciones -

_1;'9~bys_H +~I ·;u ~¡;r~ 1/ f~'.11~ •i:~~ ~ ~W~ºgy ~21 s a.iªf, T~·: ~~. ,f amarán en

cons iderac~8,Pinl.~nfiªNi~g.? LF~M~ªg"~~~--~Fª~~j~/¡, l:J i.Hip i';:un 

21:.v.l r H J: ~l'l' IP.ulrL UJcfJrB ;re f Nrl'k~:f.~ (;je .... ~ bf.r~ ~;!Mu· ~e\~.r.~.f u ción que

se pague será tal, que para un trabajo normal, en una jornada
. n.'. "I ·;.Ja~ .[!;> r, 

de 8 horas, de por resultado el monto del salario mínimo por 

9 iJ.9,, .m enp s,, ,., r) i- .., 
1 
.. 1 ~ ., ~... ~. r- .. J • ~. ··"' .J. ... :- • ~< .. 

·-1;d1n.:I !.le 'JOíj :robi~(scfa:U J<; nr11Jsq . .[!t 'IC,;.¡:·:,1:' :1d'.iO ~HJ¡; no.l:Jutl.t·r~· 

Del artículo 86 al 89 se tratan divers.as disposicio-
(S:t\ c.J1.1:Ji::11A) ot. 

nes relacionadas con el salario de las cuales se mencionan las 

,.;;igqal • .,los .t.rah.~1ado:i:.~ tend.rán derecho a un aguinaldo anual -
.L. • • , ... .1 ;\ • "'n .'Jl :rti o :i t. o o 1 u ::i J :1 1 JJ ·.1. .~• s ti p e .r i o q e ¡:: ':f n rrn m o: :d ·¡¡1 •:· 

cump..1·"-'Q..1,.el .... .:>.ñp ,...ie., 1.Aenv,i cias. rec~b.:f..r:.án una narte oroporcional-
.., .... ~~- .;:i •• .it;. .1.""":J·r i::~ .... 1J p-i . .... n :J .;.; J"' \l n"'h .o .i .("1; n t: :.) :' ,i::, H • _r:.-r"i t ~ .:: t.'I ~~ :.i- ~.ro i::; 

(de aguinaldo) conforme al tiempo que han trabajado cualquiera 

9. Ob, Cit. p. 36 
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que fuere; Los pagos del salario no pueden exceder de una se-

mati.a para las personas que desempeñen UD trabajo material y de 

quince dias para los demás trabajadores, etc. 

El capitulo VI trata d'el salario m1nimo; por conaide--

~ 

raree de importancia vital se transcribiran textualmente los -

capítulos más importantes y las fracciones relacionadas con --

ellos. 

Artículo 90: Salario m!nimo es la cantidad menor que-

debe recibir en efectivo el trabajador por los servicios pres-

tados en una jornada de trabajo. 

El salario mínimo deberá ~er suficiente para satisfa-

cer las necesidades normales de un jefe de familia en el orden 

material, social y cultural, y para proveer a la educación - -

obligatoria de los hijos. 

Artículo 91: 'Los salarios mínimos podrán ser genera-

'· les para una o varias zonas económicas, que pueden extenderse-

a una, dos o más entidades federativas o profesionales, para -

una rama determinada de la industria o del comercio o para pr~ 

fesiones, oficios o trabajos especiales, dentro de una o va- -

rias zonas económicas. 

Artículo 92: Los salarios mínimos generales regirán -
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para todos los trabajadores de la.zona o zonas consideradas in 

dependientemente de las ramas de la industria, del comercio, -

profP.siones, oficios o trabajos especiales. 

Artículo 94: Los salarios mínimos serán fijados por-

las comisiones Regionales y serán sometidos para su ratifica--

ción o modificación a la comisión nacional de salarios mínimos. 

Artículo 95: Las comisiones regionales y la cooisión 

nacional fijarán los salarios míninos profesionales. 

Artículo 96: Los salarios mínimos profesionales res! 

rán para todos los trabajadores de la rama de la industria o -

del comercio, de la profesi~n, oficio o trabajo especial consi 

derado dentro de una o varias zonas económicas. 

Articulo 97: Los salarios mínimos no podrán ser obj~ 

'~O ~e compensación, descuento o reducción. 10 

Con la salvedad que preveen las fracciones I, II, III 

y IV de esta ley. 

Del capital VII que se refiere a las normas protecto-

10. p.p. 38-39 
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ras y privilegios del salario es imporJ*nte destacar al art1c! 

J.o 110 y a su fracci6n Vl por la re]..acU5n que gua!dan cou el -
' 

presente trabajo. 

Articulo 110: Los descuentos en los aalerios ~e los -

trabajadores estan prohibidos. salvo en los ~~so~ y !oa requi-

-~it:os &ig'uientes: 

Vl. Pago de cuotas ~indicales ordinarias previstas en 

los estatutos de los sindicatos: 

Por último y para los efectos del tema tratado en es

te capitulo• se ·hace referencia al titulo quinto dedicado a --

la reglamenta~ión del trabajo de las mujeres. 

Art!culo 164: Las, mujeres disfrutan de los mismos de 

recbos y tienen las mismas obligaciones··-que los hombres. 

Art~culo 165: Las modalidades que se consignan en e!. 

te capítulo tienen coco prop6sito fundamental, la protección -

de la maternidad. 

Art1culo 166: Cuando se ponga en peligro la salud de 

la mujer. o la del producto. ya sea durante el estado de gest~ 

ción o el de lactancia y sin que sufra perjuicio en su salario. 

P.restaciones y derechos. no se podrá utilizar s11 trabajo en la 
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bores insalubres o peligrosas, trabajo noctÜ~no indus~rial, en 

establecimientos comerciales o servicio, después de las diei -

de la noche, así como en horas extraordinarias. 

Artículo 167: Para los efectos de este título, son -

labores peligrosas o insalubres l~s que, por la naturaleza del 

trabajo, por las condiciones físicas, químicas y biológicas --

del med~o en que se presta, o ,por la composición de la. materia 

prima que se utilice, son capaces de actuar sobre la vida y la 

salud fisica y mental de la mujer en estado de gestación o del 

prod.uc to. 

Artículo 171: Los servicios de guardería infantil se 

prestarán, por el Instituto Mexicano del Seguro Social, de con 

formidad con su Ley y dispdsiciones reglamentarias. 

J.;? .. ~iciones de conttatacion en las obras del "metro" 

La mayor{~ de la contrataci5n ~el personal obero, en-

la construcción del 11Metro", se realiza fundamentalmente. por - -. 

conducto del sindicato (CTM), pues representa un requisito in-

dispensable para entrar a laborar en dichas obras. 

Sin embargo, esto no quiere decir en absoluto1 que tal 

situación represente la regla, pues tambi~n existen contratis-

tas·privados cuyos trabajadores poseen sus propios sindicatos 
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O· bien carecen de sindicalización. 

A.este respecto· el 90.03% de los trabajadores de la -

línea investigada (línea 6 del,.metr~),,_,declararon haberse con-

tratado por medio del sindicato y sólo un 3,78% por medio de -

contratistas privados (ver cuadro 1). 

Lo anterior indica que el sindicato o más concretamen 

te la CTM, controla prácticamente toda la contratación de la -

fuerza de trabajo en las obris del "metro", lo que le da un do 

minio signilicativo sobre los obreros y representa un factor -

de presión Pol1tica muy importante sobre las empresas que man~ 

jan la construcción del "metro", sobre todo en caso de que hu

biese algGn conflicto entre ambos, cosa ·bastante improbable -

pues ambos cuidan sus mutuos intereses. 

Por otro lado, entre las empresas contratantes pod~~

mos encentra~ a dos que resaltan por su magnitud en cuanto a ma 

no de obra ocupada. Por un lado está COMETRO, empresa de ca-

racter privado, cuya función es realizar las obras de construc 

ción de obra· deter~iri~da y Electrom~tro que es la encargada de 

todo lo referente a las instalaciones Electromagnéticas (y tam 

blén es compañía privada). 

Pues bien de los 291 trabajadores entrevistados -

83.00% declar6 haber sido contratado por COMETRO, el 12.02% 



CUADRO 1 

MEDIO DE CONTRATACION. · ~. 

FUENTE: Cuestionar.io; investigación de campo; ltnea 6~ del "metro". 

Jornada d~trabajo 8 horas. 

1 dta de descanso. 



CUADRO 1 

MEDIO DE CONTRATACION 

. . ·-···----··---------·-··--·-----

POR MEDIO 
DEL SINDICATO 

262 90.03 

POR CONTHA-
T ISTA PRIVADO . 

11 

NO SAílll 

3.78 . 18 

FUENTE: Cuestionario; investigación de ca~po; linea 6 .. del "metro". 

Jornada de trabajo 8 horas. 

1 dla de deacanso. 

6. 18 
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po~ El~ctro111etro y solo un 5.15% por otras compañlae o contra-
" 

t~stas privados (ver cuadro 2), 

La diferencia que ae nota entre estas dos empresas 

(COMETRO y ELECTROMETRO), se debe fundamentalmente, a que mie~ 

tras cometro realiza la gran mayor1a de las obras (construc- -

ción de estaciones, túneles, "cajones", etc.) ELECTROMETRO se-

encarga especialmente de instalaciones eléctricas (cableado, -

tendido de v1as, etc.), por lo que ocupa indudablemente menos

* personal que la mencionada COMETRO. 

Por otro lado, se pued9 afirmar que la mayor!a de los 

contratos en las obras del "metro", son por tiempo indefinido. 

De los 291 obreros entrevistados el79.38%, declaró que su con-

trato era por tiempo indefinido, mientras que el 18.90% asegu-

ró GUe por obra determinada lo cual en esencia viene a ser lo-

mismo; esto significa que el 98.28h, de los trabajadores son -

eventuales y que al ter~inar las obras_~e .quedar~n sin trabajo. 

Por otro lado 1.71% tuvo diferentes respuestas, prin-

cipalmente aseguró haber-sido contratado por un año. esto se -

* Sin embargo, se debe hacer notar, con respecto a los traba
jadores de electrometro, que no se pudo continuar la inves 
tigaci6u de sus condiciones de vida y de trabajo, por que -
la empresa se opuso a la investigaci5n "por no convenir a -
sus intereses", por lo que ·él número de obreros que ocupa -
probablemente sea mayor que el aqut expresado. 



CUADRO 2 

EMPR~SAS CONTRATANTES 

EMPRESAS CANTIDAD % 

Cometro 241 83.00 

Electrometro 35 12.02 

Otras 15 5. 15 

T O T A L 291 100.00 

FUENTE: 'cuestionario; Investigación de campo;.Línea 6 del "metro". 
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debe a que fueron empleados por contratistas privados y empre-
' ,# 

sas del mismo ~~r~cter y cuyo contrato ya estaba determinado -

aún antes de !ngfe$ar al metro (ver cuadro 3). 

As! mismo el 94.84% de los trabajadores entrevistados 

decla~ó tener un empleo eventual y s~lo el 5.15% declaró te:

* n~t e~pleo fijo (ver cuadro 4) • 
... ~ oto - .--·· 

Esta situación es deplorable para los obreros que la-

boran en esta construcción que es la del metro, pues no les da 

ninguna seguridad económica, su contrato puede durar 6 meses -

o nada m&s dos, o puede ser terminado en cualquier momento por 

causas diferentes. 

La Ley Federal del Trabajo, no proveé esta situación, 

sino la ve como algo "naturual" e "inevitable". Si se le ana-

liza, se puede deducir que no existe en ella ni un párrafo de!!_ 

tinado a proteger al trabajador eventual, a este se le consid= 

ra como a .''fuerza de trabajo. flotan.te", que no sienta der.echos 

en ninguna parte. 

* 

A los trabajadores del metro se les explota en el pr~ 

Este 5.15%, se debe a lo que ha venido siendo apuntado, es
decir, son trabajadores cuya relación de trabajG1 es con con
tratistas privados. 



CUADRO 3 

CONOCIMIENTO OBRERO SOBRE LA DURACION DEL CONTRATO 

DURACION DEL CONTRATO 
CANTIDAD 

indefinido 
(No sabe cuando terminará) .231 79. 38% 

Por obra determinada 55 18 ~ 90 

Un año 5 1. 71 ' 

----·· -- ---·-----------·-
T O T A L 291 100.00 

' 

FUENTE: Cuestionario; Investigaci6n de Campo; Linea 6 del "Metro". 



CUADRO 4 

~VENTUALTDAD ~N EL EMPLKO 

EMPLEO CANTIDAD % 

Fijo 15 5 .15 

Eventual 276 94.84 

T O T A L 291 100.00 

FUENTE: Cuestionario; Investigacion de Campo, L!nea 6 del "Metro", . 
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ceso de trabajo. se les hace gastar sus energlas físicas·y sin 

embargo la única "recompensa" que reciben es el despido al ter 

minarse las obras. 

En una palabra este tipo de trabajadores no tienen 

ninguna es'peranza de vivir "decorosamente" o por lo menos a un 

nivel aceptable. Ni siquiera existe un seguro de desempleo P!' 

ra ellos, al contrario se les empuja al ejército industrial de 

reserva, muy conveniente para el capitalismo, para seguir man

teniendo bajos los salarios y la explotación de la clase obre

ra, sin embargo, el obrero del metro tiene cierta conciencia -

de esta situación, sabe que. un trabajo eventual no le da segu

ridad si acaso alivia sus necesidades moment~neamente para na

da más. 

Al entrevistar a los obreros a este respecto, sobre -

lo ventajoso o desventajoso de su empleo, el 74% declaró que -

era desventajoso, no solamente por su carácter de eventual,.si

no por el bajo salario que se obtenía y por las condiciones de 

trabajo prevalecientes, y s6lo un 26,80%, declaró que era ven~ 

tajoso; lo cual se explica porque muchos de estos obreros no -

tenian empleo antes de trabajar en el metro o recibian sala- ~

rios muy inferiores al minimo en trabajas anteriores. (Ver -

cuadro 5). 

La mayoría de los obreros que laboran en.las obras 
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rug VENTA.roso 

78 

CUADRO 5 

.OPINION OBRERA SOBRE LO VENTAJOSO 

Y DESVENTAJOSA DE SU EMPLEO 

FUF. DP.SVP.NTAJOSO 

26 .80 213 

FUENTE: Cuestionario; Investi~aci6~ ~e Ca~po; Linea 6 del "Metro". 

N 

::t 
% 

74. 00 
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del metro provienen de la provincia y de ellos un importante -

porcentaje eran campesinos, es decir, gentes dedicadas a las -

laborea agropecuarias (ver capítulo II), por este motivo sería 

"16gico" que al terminar las obras, regresaran a sus lugares -

de origen, sin embargo, no es así. 

De la muestra investigada, sólo el 10% d~lcaró que r~ 

gresaría a su lugar de origen, el 2.74% afirmó no saber lo que 

iba a hacer, pero el 88% aceveró que se quedaría en la ciudad-

a buscar un nuevo empleo. (Ver cuadro 6). Esto indica e impl! 

ca que los mencionados oberos no tienen medios de vida, en sus 

lugares de procedencia como para regresar a sufir desempleo y-

por lo tanto hambre y miseria. Se podrá arg.umentar que pueden 

encontrar empleo, en algunas otras obras, pero esto es muy im-

posible, dado que la economla, se encuentra en crísis y muchas 

obras no se realizarán, además de que ot.ras que se habían ini-

ciado están paradas. 

En las nuevas lineas del metro que estan por realiza~ 

se (en 1983) entrarán los ·m·ás calificados; pero aún estos pro-

yectos son muy frágiles y se pueden venir abajo dadas las con 

diciones actuales de la económia mexicana. 

Entonces la situación es muy clara. la gran· mayoría -

de estos trabajadores, irá irremisiblemente a engrosar la~ fi

las de~ ej~cito industrial de reserva, ya sea que figuren en -



'Regresará a eu-
lugar de origen 

Permanec·erá en-
la Ciudad en --
busca de un nue 
vo empleo 

No e abe 

T O T A J, 

CU A ORO 6' 

EMIGRACION O PERMANENCIA DE LOS OBREROS 

AL TERMINAR EL EMPLEO 

CANTIDAD 

28 

255 

8 

291 

¡ 

FUENTE: Cuestionario; Investigación de Ca'.mpo; Linea 6 del "Metro". 

% 

10.00 
fil) 

(4 

88.00 

2.74 

100.00 
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el "desempleo abierto" o como subempleados (vendedores ambula.!!. 

tes. limpia parabrisas. etc.). 

Por último, podemos consignar que los obreros que la

boran en la construcción al metro trabajan 8 horas diarias. 

tiene una hora para comer y descansan 1 día (el domingo), Y en 

este aspecto ~s de r~conocer. si se cu~ple con la L~y Federal -

del Trabajo. 

3.3 

3.3. 1. 

SINDICALIZACION 

Diversas Disposiciones sobre Sindicalización 

El marco jurídico que regula el nacimiento. la vida y 

el término de la organización obrera está integrado por la - -

constitución política de los Estados Unidos Mexicanos las le-

yes reglamentarias (Ley Federal del Trabajo) de 1983, con sus

reformas posteriores, los convenios internacionales y los esta 

tutos sindicales dictados por las propias organizaciones sindi 

cales. 

La constitución garantiza en forma amplia el derecho

de los trabajadores de coaligarse en defensa de sus intéreses

y taabién protege el derecho a la.huelga. 

Por otro lado la Ley Federal del Trabajo destina, los 

títulos séptimos y octavo a regular las relaciones colectivas-



de trabaja y de derecho de huelga. En sus 8 cap!tulos, el ti

tulo sfptimo (Articulo 354 a 435) se ocupa 4e las coaliciones; 

los sindicatos; federaciones y ~onfederaciones; el contrato co 

lectivo de ~rabajo; el contrato ley; el reglamento interior 

de trabajo; la modificación colectiva de las condiciones de 

trabajo; la suspensión colectiva de las relaciones de trabajo

y la terminación de estas relaciones. 

En cuanto a convenios internacionales México ha rati 

ficado el convenio número 87 relativo a la libertad sindical -

y a la protección del derecho a la sindicalización, promulgado 

y publicado en el diario oficial de la federación el 6 de octu 

bre de 1950 por lo que integra el derecho p~sitivo aplicable

ª las organizaciones obreras. Es menester ~clarar·que el ~en

cionado convenio fué suscrito con la Organización Internacio-

nal del Trabajo y está destinado a fijar algunos principios g~ 

nerales que debieran observarse por los estados que lo suscri

ban a efecto de garantizar el ejercicio üe los derechos que -

derivan de la libertad sindical. 

De acuerdo al convenio, la libertad sindical deberá

garantizar a todos los trabajadores sin ninguna distinción, -

con excepción de los miecbros de las fuerzas armadas y de la -

pol1c1a cuya situación será determinada por las legislaciones

nacionales de cada país (Articulo 2° y artículo 9° fracción 

lº)". 
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\.... 

Con.base a las disposiciones del convenio puede sos--

tenerse que la libertad por él garantizada consiste en el dere 

cho de los trabajadores y empleadores de constituir sus organ~ 

zaciones sin necesidad de autorización previa y a afiliarse a-

ellas, con la sola exigencia de observar los estatutos aindie~ 

les (artículo 2°)~ Las organizaciones tienen el derecho de re 

dactar sus reglament~s y esiatutos, de elegir librecente.sus -

representantes así como de regular su vida interna sin la in--

tervención de las autoridades que tiendan a limitar o a inter-

poner el ejercicio de estos derechos (Artículo 3°). Las orga-

nizaciones no pueden ser disueltas o suspendidas por vía admi-

nistrativa (Art. 4°), y pueden formar federaciones y confedera 

ciones (Artículo 6°). 

La adquisición de personalidad jurídica de las orga-

nizaciones, federaciones y confederaciones pueden estar suje--

tas a condiciones que limiten la aplicación de los principios-

antes citados por lo que la legislación de cada país no menos-

cabará ni será aplicado en detrimento de las garantías que el-

convenio establece respecto a la libertad sindical (Artículo -

7 y 8). 

La libertad sindical se completa en las nor-.as ínter-

nacionale·s con las disposiciones del convenio número 98, de -

1949 cuyo objeto principal es garantizar la libertad recípro

ca de las orgaui.%aciones obreras y patrones, sin que ~- realiéei:i 
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actos_de ingerencia de uaos respecto a otros; tanto en lo que-

se refiere a su constituci6n, funcionamiento o administración-

(Artículo 2° párrafo 1°), 
'\. 

Se entiende por actos ie ingerencia: 

"Las medidas que tiendan a fomentar la constitución-

de organizaciones de trabajadores, dominadas por un empleador-

o una organización de empleadores, o a sostener económicamente, 

o en otra forma, organizaciones, de trabajadores, con objeto -

de colocar esas organizaciones, bajo el control de un emplea--

dor o una ~rganización de empleadores (Artículo 1°, 2° p&rra--

fo). 

11 Este convenio no ha sido ratificado por M~xieo" • 

Esto tiene una explicación relativamente sencilla:-

En M~xico son muy frecuentes, lis situ•ciones quel~nu~eran l~s 

párrafos anteriores. Es muy común que a los sindicatos inde--

pendientes y de lucha, se les hostigue con suma reiteración, -

se les opongan los ll~mados ~indicatos fantasmas", como formas 

de oposición y de intervención en sus asuntos internos. El es 

11. -· ...... Graciela Bensusan Areous.- "Estudio del Marco Jurldico 
que apoya a la Organizaci6n Sindical del Trabajo".- Secre 
tarta del Trabajo y Previsi6n Social.- INET.- pp. 48,49.-
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quiroláje es usado a menudo por el Estado contra las luchas 

obreras independientes, e incluso la represión violenta es usa 

do cuando los métodos de mediatización no funcionan, 

En tal situación es evidente que el Estado, no va a-

cumplir jamás, con convenios internacionales que limiten su 

control sobre los sindicatos y el proletariado en gpneral. Así 

pue~esta es la explicación del porque no han sido cumplidos. 

Por otra parte, otra forma jurídica que pertenece a-

la sindicalización es el estatuto. El estatuto sindical es ~l 

instrumento que regula la vida interna de la organización. En 

el se contemplan los objetivos y fines de la asociación los me 

dlos y procedimientos, las autoridades que la integran y los -
.• 

mecanismos para su elección y los derechos y obligaci~nes de·-

los miembros, las condiciones de admisión de estos; mecanismos 

de aplicación de sanciones, motivos y procedimientos de expul-

sión, forma de convocar a las asambleas, época en que estas d~ 

ben de realizarse y quórum para sesionar,duración de la direc-

tiva, disposiciones en torno a la administración de los bienes, 

etc. 

Estos requisitos y (otros) son los e~igiaos por ~a -

ley Federal del Trabajo (Art. 371), a efecto de que el estatu

to pueda ser presentado a las'' autoridades co.mpetentes al soli-

citar el registro de asociacióa (Art. 365). 



Es tam~ién frecuente que en los estatutos se esta- -

blezca la adhesión de la organizaciGu o partidos pol1t1cos, 

ejemplos de ello lo constituyen los estatutos del SNTMMSKN, 

la CTH, y la CROC. 

En realidad el contenido estatutario es muy variado

y depende fundamentalmente del tipo de sindicato (gremial, de

empresa, etc.), del marco jur!dico bajo el cual la organiza- -

ci6n existe (Apartado "A" o apartado "B"), del número de traba 

jadores, de su extensión geográfica, de el nivel de organiza-

ción (Sindicato, Federación o Confederación). 

Por otro lado el articulo 123 de la constitución con 

tiene dos apartados: el "A" y el "B". El primero regula de m~ 

nera general toto trabajo sujeto a salario sin importar el fin 

de lucro (que puede estar ausente) perseguido al contratarlo.

Lo anterior se desprende del párrafo introd~ctario al mencion~ 

do apártado,· destinado a regir,: "Entre .l,as ol:>rerós, jornale-

ros, empleados, doméiticos, artesanos y, de una manera general

todo contrato de trabajo. 1112 

Puede decirse entonces que de acuerdo al carácter g~ 

neral del ámbito de aplicación de este apartado, así como de -

12. Ob. Cit. p. 50. 
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la libertad de asociación profesional (Consignada en la frac-

ción XVI, todos los trabajadores en (el sen~ido en que este -

término es definido por el artículo 8° de la ley laboral, es -

decir, la persona f1sica que preste a otra, flsica o moral, un 

trabajo personal suboordinado") se encuentra bajo el mismo mar 

co jurídico en lo que a sus relaciones laborales se refiere: -

La Ley Federal del Trabajo de 1970 con sus reformas posterio--

r~s ., 

El apartado "B" tiene en cambio un ámbito de aplica

ción restringido y está determinado a regir "entre los poderes 

de la unión el Gobierno del D.F. y sus trabajadores". Su 

fracción X hace referencia a los derechos colectivos de este -

factor: "Los trabajadores tendrán derecho de asociarse para la 

defensa de sus intereses comunes. Podrán así mismo hacer uso

del derecho de huelga, previo el cumplimiento de los requisi-

tos que determine la ley, respecto de una o varias dependen- -

cias de los poderes públicos, cuando se violen de manera gene

ral y sistemática los derechos que este articulo les consagra. 

Cabe, finalmente mencionar dos consideraciones: En -

primér lugar, debe señalarse 9ue la ley Federal del Trabajo al 

exigir 20 trabajadores en "Servicio activo" a efectos de la 

constitución del sindicato (art. 364) es decir, trabajadores -

que se encuentren.vinculados a un patrón por un contrato o re

lación de trabajo, no establece un obstáculo para que for11\en -



281 

parte del sindicato, aquellos trabajadores que se encuentren -

desempleados, y en segundo lugar debido a la incorporaci6n en

los más importantes contratos colectivos de la cláusula de'ex

clusi6n de ingreso, la pertenencia a un sindicato es condición 

para la obtención de un empleo. En este sentido debe conside

rar~e ~ue los desempleados pueden afiliarse a los sindicatos -

ya constituidos y esto es frecuente especialmente en los sin

dicatos gremiales (artistas, deportistas, etc.). 

A continuación se expondrá de manera suscinta el con 

tenido del título séptimo de la ley Federal.de Trabajo referen 

te a las "Relaciones Colectivas de Trabajo". 

Artículo 354i La ley reconoce 1a libertad de coali-

ción de trabajadores y patrones. 

Artículo 355: Coalición es el acuerdo temporal de -

un grupo de trabajadores o de patrones para la defensa de sus

interes~s comurres. 

Capítulo II: Sindicatos, Federaciones y Confederaéio 

nes. 

Artículo 356. Sindicato es la asociación de trabaj~ 

do~es o patrones, constituida para el estudio, mejoramiento y

defensa de sus respectivos intereses. 
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Art!culo 357: Los trabajadores y los patrones tie-

nen el derecho de constituir sindicatos sin necesidad de auto

rización previa. 

Art!culo 358: A nadie se puede obligar a formar pa~ 

te de un sindicato o a no formar parte de él. 

Cualquier estipulación que establezca multa conven-

cional en caso de separación del sindicato o que desvirtúe de

algún modo la disposición contenida·en el párrafo anterior, se 

tendrá por no puesta. 

Art!~ulo 359: Los sindicatos tienen derecho a redac 

tar sus estatutos y reglamentos, elegir libremente a sus repre

sentantes, organizar su administración y sus actividades y for 

mular un prcgrama de.acción. 

Articulo 360: Los sindicatos de trabajadores pueden 

ser: 

I. Gremiales, los formados por trabajadores de una -

misma profesión, oficio o especialidad; 

II. De empresa, los formados por trabajadores que -

prestan sus servicios en una misma empresa. 



III. Industriales, los formados por trabajadores 

que presten sus servicios en dos o aás empresas de la misma ra 

ma industrial. 

IV. Nacionales de industria, los formados por trab~ 

jadores que prestan sus servicios en una o varias empresas de-

la misma rama industrial, instaladas en dos o en más entidades 

federativas, y 

V. De oficios varios, los formados por trabajadores 

de diversas profesiones. Estos sindicatos sólo podrán consti-

tuirse cuando en el .municipio de q)Je se trate el ,número de tra 

baj.adores de una misma profesión 'sea menor de v'einte. 

A=ticulo 365: Los sindicatos deben registrarse en -

la secretaria del trabajo y previsión social en los casos de -

competencia federal y de las juntas de conciliación y arbitra-

jes en los de competencia local, o cuyo efecto remitirin por -

duplicado. 

r. Copia autorizada del acta de la asamblea consti-

tutiva. 

II. Una lista con el número, nombre y domicilio de-

·-~os patrones, empresas o establecimientos en los que se pres--

tan los servicios. 

.· .... ·.¡ 
.. 
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III. Copia autótizada de los estatutos; y 

IV. Copia autoritada del acta de la asamblea en que 

se hubiese elegido la directiva. 

Articulo 366: El registro podrá negarse únicamente: 

' I. Si el sindicato no se propane la finalidad pte--

vista en el artículo 3S6; 

II. Si no se c~nstituyó con el número de miembros -

fijado en el articulo 364 y 

III. Si ~o se ~xhiben los documentos a que se refi~ 

re el articulo anteriorJiatisfechos los·requisitos que se esta 

blecen para el registro de los sindicatos, ninguna de las auto 

ridades correspondientes podrá negarlo. 

Articulo 370: Los sindicatos no estan sujetos a di-

sdlución, suspensión o cancelación de su registro, por v!a ad-

' 
ministrativa. 

Articulo. 371: Los Estatutos de los sindicatos con:..-

.. tendrán. 

I. Denominación que le distinga de los demás; 

II. Domicilio 
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III. Objeto 

IV. Duración. Faltando esta disposición se entende 

rá constitu!do el sindicato por tiempo indeterminado. 

V. Condiciones de admisión de miembros. 

VI. Obligaciones ~derechos de los asociados, 

VII. Motivos y Procedimientos de expulsión y corree 

cienes disciplinarias. 

Artículo 372: La directiva de los sindicatos debe -

rendir a la asamblea cada seis meses, por lo menos, cuenta co~ 

pleca y detallada de la administración del pa~rimonio sindical. 

Esta obligación no es dispensable. 

Artículo 375: Los sindicatos representan a sus miem 

bros en la defensa de los derechos individuales que les corres 

pendan, sin perjuicio del derecho de los trabajadores para - -

obrar o int~rvenir 'directamente censando ~ntonce~ a petíción -

del trabajador, la intervención del sindicato. 

El capítulo V del título séptico de la L~y Fe~eral -

del trabajo contiene las disposiciones cás importantes en cuan 

to a reglamentos de trabajo se refiere; a continuación se 

transcriben los más importantes; 



Artículo 422: Reglamento interior de trabajo es el -

conjunto de disposiciones obligatorias para trabajadores y pa~ 

trones en el desarrollo de los trabajos en una empresa o esta

blecimiento. 

Artículo 423: El reglamento contendrá: 

I. Horas de enttada y salida de los trabajadores,.

tiempo destinado para las comidas y periodo~ de reposo durante 

la jornada; 

II. Lugar y momento en que deben comenzar y termi-

nar las jornadas de trabajo. 

III. - Días Y. horas fijadas para hacer las limpiezas

de los establecimientos, maquinaria, aparatos y útiles de tra-' 

·bajo. 

IV. Dias y lugares de pa~o; 

VI.· Normas para prevenir los reisgos de trabajo e -

instrucciones para prestar los primeros auxilios. 

VII. Labores insalubres y peligrosas que no deben -

desempeñar los menores y la protección que deben tener las tra 

bajadoras embarazadas; 
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VIII. Tiempo y forma en que los trabajadores deben

someterse a los exámenes médicos, previos o periódicos, y a -

las medidas profillcticas que dicten las actividades. 

IX. Permisos y licencias. 

X. Disposiciones disciplinarias y procedimientos p~ 

ra su aplicaci6n. La suspensi6n en el trabajo, como medida 

disciplinaria, no podrá exceder de ocho éí~s. El trabajador -

tendrá derecho a ser oido antes de que se le aplique la s~n- -

ción. 

· ~. 3, 2 Sj.ndicalización de los _Obreros -~s_.:._ ~!etro 

En este apartado se tratará la cuesti6n referente a

la sindicalización <le los obreros del metro, a las relaciones -

de Jatos con el sindicato y a las características de éste como 

aparato burocrático de dominación. 

Como ya se ha mencionado el 90,03~ de los trabajado• 

res declararon haberse contratado por oe¿io del sindicato o -

más explicitamente se puede decir que el sindicato los contra

tó, adscribi~ndolos despu~s a empresas c~~o COMETRO y Electome 

tro. 

Ahora bién, el 95.18% de los trarajadores aseguró es 
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tar sindicalizado, cosa por demás creibie si se considera, que 

la gran mayoría ~e las contrataciones las realiza el sindicato, 

Por otra parte s;lo el 4.81% aceveró no estar sindicalizado, -

Esto se debe principalmente a que son trabajadores contratados 

a destajo, por los contratistas privados, no adscritos a las -

empresas mayores ya citadas (ver cuadre 7). 

Se puede afirmar que el sindicato de los trabajado-

res del metro, cumplen con todos las formalidades que consigna 

la ley Federal ¿eL Trabajo, es decir: tiene estatutos, decla

ración de principios, etc, y al menos teóricamente abegura te 

ner la función de garantizar en forma amplia el derecho de los 

trabajadores de coaligarse en defensa de sus intereses y tam-

bién declara pocposamente proteger el derecho de huel$a, así

como, elegir libre y democriticamente a sus representantes. 

Ademas acevera que la vida interna del Sindicato se

regula sin la interventión de ninguna autoridad. 

Por otro lado, los obreros del metro están incluídos 

en el apartado A del artículo 123 constitucional, pertenecen a 

la CTM y por tanto estin adheridos al PRI ya automáticamente. 

No se encuentran sujetas a un contrato colectivo de

trabajo, puesto que tienen el carácter de eventuales, por lo -

que su contrato es individual y por separado, 



CUAORO 7 

SINDICALIZACION 

--·· -··-·- -···-·-····- -··-··--· ....... - .. --·-··· .. ··-····--····------··--··------· ----------·--

SINDICALlZAOOS % NO SINDICA~IZADO % 

277 95.18% 14 : 4 .81 

FUENT.E: Cuestionario; Investigación de Campo; Línea 6 del "Metro". 



El sindicato de los obreros del "metro" se puede ca-

racterizar, como un sindicato de Empresa, ya que sus trabajad~ 

res, prestan su servicio a una misma negociación; al respecto-

cabe aclarar, que aunque Cometro y Electrometro, son empresas-

diferentes, el sindicato es el mismo para ambas por eso insis-

timos en la definición de este. 

Por lo demás, los requisitos de registro del sindic~ 

to y aprobación del mismo, son una cosa "automática": es decir, 

la CTM tiene todos estos trámites hechos de antemano, el obre-

ro ingresa al sindicato y ya; en ese sentido, no tiene porque-

tomarse molestias. 

~ .3.3 Naturaleza del Sindicato 

La vida sindical en México, se desenvuelve en el - -

marco del sistema capitalista, subdesarrollado y dependiente,-

esto quiere decir que en nuestro país se enfrentan dos clases-

antagónicas que son por un lado la burguesía y por el otro él-

proletariado; como afirma Marx: "Ningún eufemismo puede ocul--

tar el desagradable hecho de que la sociedad actual está, en -

lo fundamental, dividida en dos grandes clases antagónicas. --

Por un lado los capitalistas que poseén todos los medios para-

el empleo de trabajo y por el otro los obreros que solo poseen su fuerza --

de trabajo. El producto del trabajo de estos últimos debe ser divi 



4ido eatre doa clases y alrededor de esta división se desarro-

lla uaa lucha incesante ya que cada clase trata de obtener la-

mayor parte posible. Lo curioso es que la c~ase obrera que l~ 

cha solo por obtener una fracción de su propio producto a menu 

do la acusan de ¡robar a los capitalistasl"lJ 

En este sentido, la clase o~rera tiene entonces la -

necesidad de agruparse de coaligarse para defender la parte --

del producto social que a ella le toca; de ahí que hallan naci 

do los sindicatos como una forma histórica de lucha de la cla-

se obrera para defender sus intereses. 

Los sindicatos presentan una base racional es decir, 

no aparecieron porque sí
1

dicha base racional está representa

da por el valor de la fuerza de trabajo cuya importancia es --

enorme para la clase obrera. "Los sindicatos tienen como fin-

impedir que el nivel de los salarios disminuya por debajo de -

la suma pagada tradicionalmente en las diversas ramas de la in 

dustria, y que el precio de la fuerza de trabajo caiga por de-

14 
bajo de su valor." 

Ahora bien, el capital y ·el obrero se enfrentan en el 

(13). Véase. c. Marx, F Engels.- "Acerca de los Sindicatos"; -
(colección Movimientos Obrero).- Ediciones Quinto Sol, 
S.A. p.p. 51-52 

(U). Véase. c. Marx, F Engels.- Ob. Cit. p. 11 
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mercado, el pricer~ como comprador de mercancias (entre ellas

la mano de obra), y el obrero, como vendedor de la Gnica mer-

cancía que pose~ su fuerza de trabajo. 

Pero es sabido que si la relación entre la oferta y

la demanda cambia entonces el precio del mercado también cam-

bia y si en un mooento dado abunda el trabajo, entonces el sa-

lario tiende a bajar. Sin embargo, existe una apreciable dif~ 

rencia entre, por una parte, el salario determinado por la 

oferta y la deoan¿a y por la otra el monto del salario que el

vendedor (el obrer~), está forzada a aceptar, cuando el capi-

talista trata con cada obrero tomado por separado y le impone

un bajo salario, explotando la miseria excepcional (del obrero 

aislado), independientemente de la relación general entre la -

oferta y la demanda. 

Indudablemente las afirmaciones marxistas tienen una 

validez indiscutible dentro del contexto sindical. Puesto que 

un obrero aislado siempre estará a merced del capitalista, el

que seguramente la obligará a aceptar un salario paupérrimo, -

aprovechándose de su enorme necesidad de trabajar para soste-

nerse así mismo y también a su familia. Es decir, un obrero -

aislado no tendrá la menor oportunidad de enfrentarse con éxi

to al capital de arrancarles siquiera las mínimas concesiones. 

De ahí el fundamento de los sindicatos, que se supone defien-

den los intereses de los obreros y le arrancan concesiones a -
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la burgues1a. 

"En consecuencia. los obreros se coaligan para colo-

carse de alguna manera en pie de igualdad con el capitalista ~ 

para el contrato de venta de su fuerza de trabajo. Esta es la 
. 15 

razón (la base lógica) de los sindicatos." 

Lo que los sindicatos tratan de evitar,es que el - -

obrero empujado por la miseria extrema en que vive,se vea obl! 

gado a aceptar un salario inferior al fijado de antemano por -

la oferta y la demanda,de manera que el salario caería por de-

bajo del nivel aceptado por la mayoría de la clase obrera,con-

tratada en determinada industria. El valor de la fuerza de 

trabajo representa para el obrero el mínimo del salario que 

puede recibir y para el capitalista el salario uniforme e -

igual para todos los obreros de su empresa. 

Los sindicatos por lo tanto; nunca permiten a sus --

miembros trabajar por menos de ese mínimo de salario. Son so

ciedades de seguridad creadas por los mismos obreros."
16 

En una palabra la Gnica potenc~a social que poseen -

15. C. Marx, F Engels, ob. cit. p. 12 

16. Ob. Cit. p. 12 
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loa obreros es su número, pero no basta que sean muc.hos, para

poder enfren~ar al capital con éxito, sino que tienen que es-

tar cohesionados, en una organización que defienda sus intere

ses, la desunión de los obraras les traería consecuencias fu--· 

nestas, es la desunión la que fomenta el capital (para poder -

salir victorioso, sin embargo esta se genera también por la -

competencia inevitable entre los obreros por alcanzar l~s mej~ 

res puestos y por tanto ta~bién, los más elevados salarios. 

Sin embargo
1
el nacimiento de los sindicatos ha sido producto -

de los esfuerzos espontáneos de los obreros al luchar co~~ra -

el capital y al mismo tiempo parE tratar de eliminar o por lo

menos reducir la competencia. Los sindicatos tratan de cam- -

biar los términos del contrato, de tal manera que al menos se

pudieran elevar los salarios y las condiciones de vida por en

cima de la condición de simples esclavos. 

El objetivo principal de los sindicatos es pues, el

de mejorar las condiciones de vida y de trabajo de la clase -

obrera. 

Sin eabargo en México, la mayor!a de los sindicatos

(con honrosas excepciones), se han convertido en la antftesis, 

del papel que les asigna la teoria'marxista; de un instrumento 

de lucha, se han tra-snformado en un mecanismo de control de la 

clase obrera, el cual se manifiesta en estructuras burocr!ti--· 

cas esecialmente antidemocráticas, bajos salarios y el deterio 
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ro del nivel de vida de los obreros. 

Manejados por direcciones obreras "charras" los sin-

dicatos sirven a la clase dominante y no a la trabajadora. 

Si se supone que el nivel de sindicalización se co--

rresponde generalmente con mejores salarios, prestaciones, etc. 

en la realidad mexicana los sindicatos contienen los salarios-

no obstante los altos niveles de i~f:ación. 

Como dice un autor: "es conocido el proceso de desna 

turalización de los organismos sindicales creados para repre--

sentar a los trabajadores y dominados por burocracias sindica-

les más comprometidas con las clases dominantes que con la cla 

se obrera. Muchos episodios del movi=iento obrero mexicano se-

ñalan como la burocracia política y l:s dirigentes espurios --

han impulsado la propia creación de crganismos sindicales. Hay 

incontables ejemplos de organizacic~es ;ue en sus primeros 

años tuvieron una vida democrática ~ue al ser usurpada la di-

rección por líderes no representativc-s, fué abolida. 1117 

El papel del Estado, ha sii~ hasta ahora el de mante 

ner el sistema de dominación y control de la clase obrera a --

( 17). Véase Raúl Trej o Delabre. - "El =cvimiento obn•ro: Situa
ción y Perspectivas".- H€xicc S~y (varios nutur~n).- Edi 
torial Siglo XXI. 2º Edicion. ;:. 1:s. 
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trav€s de los sindicatos; para tal efect~ el estad.:' ha estre--. 

chado sus "lazos" con la burocracia sindical, con la cual se -

identifica amplia~ente. 

"La burocracia sindical es, hoy, el sect.:--:- :nás forta

lecido, con mayor poder especifico y propio en el i~terior del 

Estado. Tiene, respecto a la burocracia Pol1tica, una rela- -

ción de mutua conveniencia. El poder de los dirige~tes sindi-

cales, su capacidad de intermediación, se conserva gracias al

entendimiento con el gobierno: 

Y el gobierno, a su vez, haya su más a=?lia susten

tación en las masas obreras, organizadas bajo la hegemonía de-

18 las direcciones sindicales, nacionales." 

La relación burocracia sindical gopierno trae como -

consecuencia directa el empleo de métodos antidem~cráticos pa

ra someter a los obreros, e incluso el uso de la fuerza públi

ca para reprimir a sus opositores en el ámbito sindical. 

La antidemocracia se ejerce básicamente, en el mante 

nimiento de una escasa, casi .nula vida sindical en la mayor -

parte de los organismos obreros. Eludiendo la celebración de

asambleas y omitiendo los informes sobre el destino de las cuo 

18. Raúl Trejo Delarbre.- Ob. cit. p. 114:'· 
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En este contexto s~ encuentra in~erso el sindicato -

de los obreros del "metro". 

El sindicato no se preocupa, por las condiciones de

trabajo de sus agremiados. De esta manera, ce los 291 obreros 

entrevistados el 93.81% declaró, que no se le proporcionó nin

gún tipo de reglamento de trabajo ni que tu·1iera conocimiento

de ninguna disposición de este tipo, y solo el 6.18% aseguró -

que en efecto se le había proporcionado uno; pero es evidente, 

que este último porcentaje mintió, po~iblecente por miedo al -

cuestionario (natural en estos casos) en función de alguna sa~ 

ción, real o imaginaria que pudieran recibir en caso de conte~ 

tar negativamente (por lo demás totalmente infundada), o bien 

por simple ignorancia. (ver cuadro 8). 

Esta actitud del sindicato, decuestra claramente, -

que ¡¡u verdadera naturaleza es la de ser U'.'! "sindicato Blanco" 

pues ademfis de que esta violando la ley Fe¿eral del Trabajo, -

en su titulo séptimo que se refiere a las "relaciones colecti

vas de trabajo'', capitulo V, artículos 4~~ al 425 con sus res

pectivas fracciones sobre reglamentos de trabajo; denota una -

1 9 • ID EM • p • 13 O 



Se le proporcionó un
reglamento de trabajo 

No se le proporcionó
un reglamento de tra
bajo 

T o ·r A r. 

CUADRO 8 

REGLAMENTO DE TRABAJO 

C:ANTinAD 

18 

273 

271 

FUENTE: Cuestionario; Investigacidn de campo; Línea 6 del Metro. 

6. 18 

93.81 

100.00 



ausencia total de interés, por la suerte que puedan correr los 

trabajadores, dentro de las obras. 

Como no existe ningún reglamento que especifique, -

disposiciones formales de horario, como serían: hora de entra 

da, y de salida, tiempo para comer, etc, 

les comunican en forma verbal. 

Las disposiciones se 

Pero, sobre todas las demás disposiciones referentes 

a las condiciones de trabajo en general, no se les dice una so 

la palabra, por lo que los obre~os queda~ a obscuras, sin sa-

ber nada de nada. 

El sindicato podrá aducir que esto se debe, a que 

muchos trabajadores no saben leer y por lo mismo no es posible 

que se les repartan reglamentos escritos. Sin ecbarg~. esto -

no sería disculpa dado que un importante número ¿e ~breros s!

ter~inó su instrucción primaria, y no ha recibido ~in~ún regl~ 

=ento. 

Por otra parte, en las obras del "metro" el sindica

to es solo una entidad burocrática que no representa a nadie,

es decir, los representantes de los obreros no exis:en, verda

deramente, sino que ese papel lo dese~ne~an los "c~arrrs'', bu

r~cratas. que se pueden encontrar apoltronados en las oficinas 

i~~r~visnrlns del sindicato. Es por este motivo, cue las asarn-
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bleas que,se supone,toda organización sindl~al debe organizar-

y promover "brillan por su ausencia", no se ,·,1n,;i-!eran necesa-

rias; posiblementr, ¡iara el sindicato "todo marcha bien", 

Esta situaci6n se refleja en que un ~ran número de -

los obreros ni siquiera saben que·estan dentro ¿¿ u~a organiz~ 

ci6n sindical, nadie se ha encargado de decírselos,estos obre-

ros dadas sus condicion~s de miseria y analfabetis~o no saben-

que tienen derecho a que su sindicato, los defienda contra --

cualquiera arbitrariedad de los patrones, cosa ~u: conveniente 

para estos últimos. 

Sin embargo, no todos los obreros desc.:inocen lo que-

debe ser un sindicato, ni tampoco la naturaleza real del que -

dice representarlos. Muchos de ellos opinaron que el sindica-

to "no sirve para nada", excepto claro está "para cobrar las --

cuotas sindicales", un obrero fu~ mas espec(fic.:i .,. opinó que -

* el sindicato "es patronal". 

En cuanto a las huelgas en las obras ¿e construcción 

del "metro", son un tema por demás superfluo, pues dado el ca 7 

rácter de eventualidad .en el trabajo que tienen :~s obreros, ~. 

* Estas apreciaciones de los trabajadores, fueron recogidas -
en foraa•verbal, y no se incluyeron en el cuestionario por
razones de censura por parte de las autoridades de las -
obras. 



307 

,, 
es muy dificil que ocurra una huelga, además no existe quien 

la organice, pues el sindicato está precisamente para evitar--

la. y los trabajadores en su gran mayor!a, están completamente 

enajenados, es decir, no tienen plena conciencia de su situa--

ción por lo que son incapaces de organizar cualquier movimien-

to organizado que defienda sus intereses. Su situación es re-

flejada en su cerebro como el "orden· natural de las cosas", y-

sienten ~ue su situación se debe a que estan olvidados por "to 

do el ll!undo", incluso "por Dios", y que nadie se apiada de 

ellos sólo su mala suerte. 

En suma: El sindicato es un ente extraño para los 

trabajadores, esta por encima de ellos, sin representarlos, 

sin ayucarlos a mejorar sus condiciones de trabajo y por añadi 

dura su nivel de vida. 

Es una entidad burocrática más que aplasta sus dere-

chos y co~tribuye a su explotación. 

La burocracia le chorrea por los poros: al observar-

·a los "eopleados" sindicales que se encuentran adscritos den--

tro de las oficinas en las obras del metro, se puede apreciar, 

que de obreros no tienen nada, pero de bur5cratas lo tienen to 

do; su ~anera de vestir, de hablar y de comportarse los denota 

como a autinticos empleados de la burocracia sindical. 
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La estructura sindical solamente se le h~ce presente 

al obrero del "metro" cuando se le deducen de sus s:ilarios l.~:; 

cuotas sindicales. o cuando se le confirma su liquidación al -

terminar la obra. 
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CAPITULO IV 

POLITICA DE DIRECCION DEL TRABAJO 

4. l ADMINISTRACION DEL TRABAJO 

Ei:· el presente capítulo, se expondrán de manera sucin 

ta las cuestiones referentes a la administr~ci6n del trabajo,

tantc a ni7el de dipsosiciones generales, como a nivel de como 

se present=. ésta en las obras en constru.:ción del "metro" 

4. l. 2 ilisposiciones Administrativas sobre el trabajo. 

~=-:-a empezar se debe decir, que no se detectó ninguna 

informaciE= sobre administración del trabajo como tal, es de-

cir, a nive:. de disposiciones generales, reglamentos, inspecci~ 

nes etc, .:.:::::itro de las obras en construcción de 1 "metro" sim

plemente ~:rque no existen, 

E= m~xico, se da un fenómeno muy curioso; por un lado 

nuestro p=.!s suscrite con organizaciones internacionales una -

serie de .:::-::-\•enios, con respecto a civersas actividades rela-

cionadas ::~ la economía en general; sin embargo, la mayoria -

de ellas n~nca se cumplen; y en la practic~, quedan sólo en el 

papel co~~ una muestra muda del poco inter€s que se tiene ~n -

cumplirlos • h~cerlos cumplir. 
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Esto es mas frecuente en lo referente a economia labe 

ral, lo que es sintomático en un pais como M~xico ~onde el pr~ 

letariado esta sometido casi totalmente a los desi~nios del ca 

pital y de su representante el Estado. 

El anterior es el caso de las obras del "metro", en -

el transcurso de la presente investigación, nunca hubo una ins 

peccion de "segt:ridad e higiene", nunca fué un ins?ector, a -

constatar si eran llevados a cabo o no los convenios firmados; 

en una palabra el cumplimiento de las disposicioneó avalarlas -

por los convenios que ha suscrito el gobierno mexi~ano con or~ 

ganismos como la Organización Internacional del 1rabajo (OIT)

han brillado más por ~u ausencia, que por su presencia. 

No obstante lo anterior, se procederá a exponer una -

parte de los convenios mencionados, con la intención de aquil~ 

tar en su significado preciso el "descuido" que en Materia La

boral cometen las autoridades meyicanas en detrimento de la sa 

lud física y moral de los trabajadores que laboran en la cons

trucción del metro. 

El convenio No, 81 relativo a la inspección del traba 

jo en la industria y en el comercio data de 1957, la parte l -

se refiere a la "inspección del trabajo en la industria", el -

cual se compone de 21 artículos, de los cuales se citarán solo 

los considerados más importantes y a su vez relaciunados con -

el tema, 



Artítulo lo.-"Todo miembro de la organización interna

cional del trabajo para que esté en vigor el presente convenio

deberi mantener un sistema d& inspecci&n de trabajo en los est~ 

blecimientos Industriale~~ 

Artículo 2o. "El sistema de inspección del trabajo en

los establecimientos industriales se aplicara en todos los est~ 

blecimientos de cuyo respecto los inspectores del trabajo estén 

encargados de velar por el cumplimiento de las disposiciones le 

gales relativas a las condiciones de trabajo y la protección de 

los trabajadores en el ejercicio de su profesión~ 

Artículo 3o. "El Sistema de Inspección estará encargado 

de: 

a) Velar por el cumplimiento de disposiciones legales

relativas a las condiciones de trabajo y a la rroteccion de los 

trabajadores en el ejercicio de su profesion, :~les como las -

disposicioneF sobre las horas de trabajo, sala=ios, seguridad,

higiene y bienestar, empleo de mer.ores y dem¿s iisposiciones 

afines en la medida en que los inspectores cie: :rabajo est:n en 

cargados de velar por el cumplimiento de muc~as disposicione~;-

b) Facilitar la informacion técnica y asesorar a los -

empleadores y a los trabajadores sobre la mane=~ mas efectiva -

de cumplir las disposiciones legales. 
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e). Poner en conocimiento de la autoridad competente

las deficiencias y los abusos que no esc&n especificamente cu-

biertos por las disposiciones legales existent~s. 

2.- ~inguna otra función que se encomiende ~ los ins

pectores del trabajo deberi entorpecer el cumplimiento efectivo 

de sus funciones principales o perjudicar,en manera alguaa~la -

autoridad e imparcialidad que los inspectores necesitan en sus

relaciones con los empleadores y trabajadores" 

Artículo 4: "Siempre que sea compatible con la prácti

ca administrativa del miembro, la inspección del trabajo deberi 

estar bajo la vigilancia y control de una autoridad central. 

2.- En el caso de un estado federal, el t~rmino de "au 

toridad central" podra significar una autoridad Federal o una

autoridad central de una entidad confederada" 

Artículo 5: "La autoridad competente deberi tomar las

medidas pertinentes para fomentar: 

a) La cooperación efectiva de los servicios de Inspec

ción con otros servicios gubernamen~ales y con instituciones Pi 
blicas o privadas, que ejerzan actividades similares. 

b) La colaboración de los funcionarios de la inspec- -
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ci6n con lo~ empleadores y trabajadores o sus organizaciones". 

Artículo 21. El informe anual que publique la autori 

dad central de inspección tratara de las siguientes cuestiones: 

a) Legislación pertinente a las funciones del serví-

cío de inspección del trabajo. 

b) Personal de servicio de inspección del trabajo. 

c) Estadísticas de los establecimientos sujetos a --

inspección y número de trabajadores ecpleados en dichos esta--

blecimientos. 

d) Estadísticas de las visitas de inspección. 

e) Estadísticas de las infracciones cometidas y de -

las sanciones impuestas. 

1 

f) 

g) 

Estadísticas de los accidentes de trabajo, 

l Estadísticas de las enfermedades profesionales» 

~ 

Los Artículos 1 al 21 fueron tomados de: Convenios y reco--
mendaciones de la OIT sobre inspección del trabajo CIAT. 
OIT. PNUD. Lima Perú 1981. 3~ reimpresión. 
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Se supone que en México que tiene un Estado Federal, 

estas funciones deberían correr a cargo de la Secretaría del

Trabajo y Previsión Social a través de las comisiones mixtas

de seguridad de higiene, sin embargo como ya se apuntó al - -

principio de este capítulo, tales actividades "brillan por su 

ausencia" en la que se refiere a la construcción del "metro"

de la Ciudad de México; la mayoría de los trabajadores desco

nocen lo que son las "comisiones mixtas de seguridad de higi~ 

ne", nunca se les ha hablado sobre lo que es la seguridad en

e! trabajo y ni tampoco la higiene, no ccnocen lo que es una

inspección de este tipo en fin no conocen nada. (Este aspec

to se tratará con más profundidad en el capítulo VI de la pr~ 

sente obra). 

En la parte IV del citado convenio se presenta~ las

disposiciones finales cuyos artículos se presentan a continua 

ciéin: 

Artículo 32. "Las ratificaciones formales del pre-

sente convenio serán comunicadas, para su registro, al Direc-

tor General de la Oficina Internacional del Trabajo. 

Artículo 33. "Este convenio obligará únicamente a -

aquellos miembros de la organización Internacional del traba

jo, cuyas ratificaciones haya registrado el Director General, 
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2. Entrar~ en vigor doce meaes después de la fecha-

en que las ratificaciones de los miembros hallan sido registr.!_ 

das por el director general. 

3. Dese dicho momento, este convenio entrará en vi-

gor, para cada miembro, 12 meses después de la fecha en que -

haya sido registrada su ratificacion" 2 • 

"Todo miembro de la OIT que ratifique el presente 

convenio se obliga a mantener en vigor una legislación que &.!. 

rantice la aplicación de disposiciones generales referentes -

a los andamiajes, a los aparatos elevadores, al equipo de pr~ 

tección y a los primeros auxilios. 

Igualmente en todo momento el convenio se obliga: 

Artículo 42: "A mantener en vigor o asegurarse de -

que exista un equipo de inspección que garantice la aplica- -

ción efectiva de la legislación referente a las disposiciones 

de seguridad .en la industría de edificacion" 3 , 

2 • Op • c i t • p • 3 
3 • Lou i a D 1 a z , "_C_o_n_v_e--'n_i_o_,s,,,__Y.___R_e_c_o_m_e_n_d_a_c_i_o_n_e_s __ d_e'--l_a __ O_I_T......,.._s_o_?l_r_e_· -

inspección del trabajo". CIAT, Proyecto regional OIT. 
P· 6. 
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Conviene hacer menci5n a una serie de "re~~mendacio

nes" de la OIT sobre la inspección en la industria ce la edi

ficación que datan del año de 1937, pero que no obst3nte han

permanecido inalterables desde ese entonces; dado ~ue el te

ma tratado, se inscribe dentro de la industria de la construc 

cion. 

Por cierto que estas "recomendaciones" por ser solo

eso, menos se llevan a cabo en la construcción del uetro; no

obstante transcribimos las siguientes: 

"Recomendación (No.54) sobre inspeccion en la indus

tria de la edificación (año 1937). 

La Conferencia General de la Organizaci5~ Internaci~ 

nal del Trabajo •••. Considerando que en lo que se refiere a la 

industria de la edificación, debería también llamarse de los -

miembros sobre otras disposiciones que no figuran en las rece 

mendaciones y en el convenio citado (convenio 62 recomenda- -

ción 20 y 53) recomienda,que se tomen en consideración los -

principios y normas siguientes en lo referente a la industria 

de la edificación. 

l. Todos los trabajos de construcción, reparaci6n -

transformación. conservación y demolición de edificios de - -

cualquier clase deberían estar sujetos á inspeccicn. 
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2. La autoridad encargada de esta inspección debe

ría ser un organismo publico con las facultades necesarias 

para asegurar la estricta aplicación de las leyes y reglamen

tos vigentes. 

3. Los inspectores en virtud de su formación profe

sional anterior y de los exámenes a que deberán sometarse cu

yas materias o programas comprenderán todos los elementos téc 

nicos y administrativos apropiados, deberán poseer la conpe-

tencia necesaria para garantizar de una manera efectiva el cum 

plimiento de la reglamentación sobre la seguridad de los tra

bajadores en la industria de la edificación. 

4. A fin de lograr una colaboración eficaz entre la 

autoridad encargada de la inspección y el jefe de la empresa, 

la legislación nacional deberá hacer recaer sobre el jefe de

la empresa la responsabilidad de: 

a) Asegurar un~ vigilancia constante y adecuada en

todos los trabajos para que se de cumplimiento a las prescri2 

cienes de seguridad vigentes. 

b) Adoptar cualquier otra medida necesaria para evi 

tar accidentes, especialmente la de no emplear en trabajos 

que puedan entrañar un peligro de accidente a personas que se 

sepa sufren de sordera, vista defectuosa o vértigo. 
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c) Comunicar a la autoridad de inspección en l.~s ..; -

condiciones determinadas por la legislación naciona:. el co-

mienzo de cualquier obra de edificación. 

d) Declarar a la autoridad competente, en l3s con--

diciones det~rminadas por la legislación nacional. t~~0s los-

4 accidentes ocurridos en su empresa" 

Es bién sabido que en la mayoría de las obras en - -

construcción en la República Mexicana, se trabaja e'- ~~ndici~ 

nes ."!.íricas" es decir, prácticamente no existen condiciones-

o medidas de seguridad, o si las hay son muy deficientes, es-

to propicia que los accidentes en esta actividad sear:. ~uy fre

cuentes, ya sea por caída de los andamiajes, por falta de ama 

rres adecuados y a veces hasta por derrumbes. 

Desgraciadamente en las obras del metro, se trabaja

igual en forma "lírica", pues no existen condicones é.? seguri:_ 

dad adecuada, y los accidentes en el metro han sido frecuentes. 

4. Ob, cit. p. 15, 
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4 • .1..3. La Administraci6n del Trabajo en las Obras del'~e 

4. l. 4. Procesos de Dirección y alta Vigilancia de los Obreros 

11 ,, 
del Metro. 

La administraci6n del trabajo en el presente aparta-

do sera enfocada en forma básicamente diferente que en el an-

terior. Es decir, no se verán aquí las medidas tendientes a-

"mejorar" las condiciones de vida y laborales de los obreros, 

sino que se tratara la administración del trabajo, como una -

relaci6n del capital con el trabajo en su aspecto inspección-

o más propiamente dicho: "Dirección y alta vigilancia". De-

be advertirse entonces que se adoptaran los puntos de vista -

marxistas sobre la administración laboral, que se consideran-

los correctos para poder exponer con claridad lo que sucede -

en las obras del Metro a este respecto. 

El hombre se ha creado asr mismo por medio del traba 

jo, en este sentido, se puede decir que el trabajo ha sido -

el creador del hombre; por tal motivo, debe apreciarse en toda 

su exactitud la relación fundamental que existe en el vín~ulo 

entre trabajo, el instrumento de trabajo y la naturaleza, en -

donde el hombre crea y se crea así mismo. 



Pero esta relación, trabajo, instrumento,naturaleza,

se ha transformado con la evolución econémica y social de la

humanidad de ahí que en el ~apitalismo y precisamente en esta 

etapa histórica, la relación trabajo, instrumento, naturaleza,

se ha transfigur~do;en este sentido, s~ interpone el trabajo

entre el instrumento y naturaleza, haciendo del propio traba-

jo un medio al servicio del instrumento. Es por eso que a me 

dida que el trabajo, se ha convertido en un instrumento, y no 

en fuente de creación libre tanto esperitual como material -

para su creador el obrero, se hace necesario entonces, tanto -

su control como su dirección; y es en este preciso momento -

que nace la administración capitalista del trabajo como forma 

peculiar de este sistema de producción social. 

Con la aparición de las relaciones capitalistas de -

producción y ~as concretamente las relaciones de explotación, 

se da la sumisión completa del trabajo al capital,lo que da -

origen a la administración del trabajo es decir, que aparece

la administración,como atributo exclusivo del capital para or 

ganizar, dirigir y contratar el trabajo. 

La administración es coercitiva por naturaleza, ya -

que obliga al obrero a cumplir con un plan de trabajo, prede

terminado por el capital que le es compietamente ajeno, so -

riesgo de perder el empleo~ si no cumple con dicho plan. De

ah! que su condicign de ~ediación represiva entre el capital-
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y el trabajo sea la característica principal de la administra 

ción del trabajo. 

Pero este proceso no se generó espontáneamente, ni -

apar~ci6 del~ nada, sino que se inscribe en la historia de la 

separación entre el trabajo manual y el trabajo intelectual. 

La administración capitalista es el origen del traba 

jo enajenado, es decir,se liga a la condición previa que ~s 

la separación entre el trabajo intelectual y el trabajo ma- -

nual, dicha separación va produciéndose gradualmente en la -

etapa manufacturera debido también a la gradual y creciente -

división del trabajo entre los propios productores. La enaj~ 

nación del trabajo libr.e o administración nace por tanto de -

la apropiación por parte del propietario del trabajo intelec

tual, de los medios de producción de los cuales es despojado

el productor directo (trabajo manual) en el transcurso del ca 

pitalismo de concurrencia. 

En este contexto, al hablar de adminlstraciór ~e es

ta hablando de la relación social, concreta de dos cl~ses an

tagónicas entre sí: la burguesía y el proletariado. En este

sentido, el proletariado se encuentra enajenado como portador 

y propietario del trabjao manual por la administración cuyo -

propietario es el trabajo intelectual y cuyo portador es la -

burguesía. De ahí que la ad~inistracién capitalista no es la 
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expresion del hombre sino de su explotaci6n; en una palabra -

es u~n expresion entre desiguales~entre los que detentan los

medios de producción y los que solo tienen su fuerza de trab~ 

jo como medio de existencia, entre los que dirigen y los que

son dirigidos. 

Dentro del capitalismo el trabajo no se encuentra en 

relación consigo mismo, ni en relación directa con la naturale 

za, por que si así fuera4 la administración (enajenación del -

trabajo libre), no existiría~ un ejemplo de ello lo podemos -

encontrar en la historia de la humanidad en las sociedades -

primitivas, en donde el trabajo no se encontraba enajenado, -

puesto que no había razón para "administrar" pues no existía

apropiación del producto social por ningún individuo o clase

social determinada. 

En cambio en las sociedades en donde empieza hacer -

su aparición la explotacion del hombre por el hombr~comienza 

a aparecer la "administración" como forma represiva entre ex

plotadores y explotados. En la Grecia y Roma antiguas toma -

formas brutales, para desaparecer durante la ~poca feudal don 

de el siervo era relativamente autonomo, 

Pero es durante el capitalismo cuando la ~dministra

ción nace como tal, en su forma mas refinada; cuando empieza

ª tomar supremac{a el trabajo intelectual sobre el manual, -
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cuando nace el trabajo libre de vender su fuerza de trabajo -

al mejor postor. Es en este momento cuando la actividad con.!!_ 

ciente, se presenta ante el trabajo como atributo exclusivo -

del capital que constituye la propiedad privada de los medios 

de producción y a su vez también del trabajo enajenado. Por-

tanto, la actividad consciente se presenta como administra- -

ción; la única que dirige el trabajo, no consciente, no libre, 

en una palabra no genérico y como la administración trata con 

trabajadores individuales que viven simplemente para su repr~ 

ducción física, es así, que su enajenación resulta mas fácil-

para el capital. Como el obrero se convierte en un ente in-

divicual atomizado, carente de conciencia de su explotación,-

esto lo convierte en fácil presa de coacción por parte del e~ 

pitalista bajo las formas de: despido, control y vigilancia, 

en el ?roceso de producción; controal estricto de la entrada-

y la salida, tiempo para comer etc. 

4. 2 d 1 "\! " f.:structur;i ,\,lministrativa en las Obras e • etro_ 

La estructura administrativa en las obras del metro-

es la siguiente: 

~n prim~r lugar se encuentra un departamento de per-

sonal dependient~ d~ ln empresa Cometro, que se encarga del -

control de todo 1~ referente a las nó~inas, a los expedientes 

de los crnbajador~N ron Rus datos personales y los de su fami 
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lia (si declara tenerla), fecha de ingreso, dí:1:: trabajados,-

faltas, retardos etc. Pero sobre todo, se enl-.11·!:11 de checar..,. 

al trabajador dos veces al día, una por la ma1ia11;1 y otra por

la tarde. El procedimiento aludido, consiste ~" la perfora-

ci6n de la tarjeta de tiempo del obrero la cual ~0ntiene los

datos personales del mismo. De esta tarea se e1h·argan indiv_!. 

duos cuya denominacion laboral es: "Tomadores de tiempo", es-

tos e.mpleados son personas provenientes de las capas medias,

generalmente baja, algunos de ellos estudiantes. 

En segundo lugar se encuentran los "Ingenieros", los 

cuales no dependen en cuanto a nivel jerárquico del departa-

mento de personal, sino que son empleados de "ICA" o ·bien de

COVITUR (comisión de vialidad y transporte urbano) o bien los 

contrató, otra compañía distinta' a .las antes mencionadas. 

Estos profesionales de la Ingenier{~~dan la impre

si6n de ser personas ."cultas", o por lo menos bien preparadas 

en su profesión. 

Y en el tercer lugar de la escala jerárquica, se en

cuentran los sobre estantes, puestos creados también para vi

gilar y supervisar el trabajo de los obreros. 

El sobreestante es generalmente de origen campesino, 

de raza india o mestiza, de "clase media baja" o proletaria,-
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por. eso tienclen a identificarse con los obreros. 

Y por último se encuentran los cabos, que tienen - -

exactamente las mismas características que el sobreestante, -

pero con la 'diferencia de que está sujeto a las &rdenes de ~s 

te" 

Por otro lado el funcionamiento de la administraci&n 

del trabajo en las obras del "metro" es el siguiente: El de

partamento de personal controla indirectamente, a los sobrees 

tantea, cabos y obreros, mientras, que los Ingenieros lo ha~

cen directamente es cecir, mientras qu~ el mencionado depart~ 

mento de personal se ocupa de tareas puramente administrati-

vas (en el sentido burocrático), los ingenieros se encargan -

de ejercer el control y la alta vigilancia sobre los trabaja-

dores, (ver organigran:a anexo). Así los obreros se encuen- -

tran sujetos a un d~ble control aunque de naturaleza distinta. 

Ahora bién si contrastamos lo que dice la teoría ad

ministrativa con lo que en realidad sucede en las obras de -

construcción a las ~ue se refiere esta tesis, pode~os deducir 

que no se corresponde: en absoluto• 

Según la más pura ortodoxia administrati\•a, el empr~ 

sario busca con la a~~inistraci~n <le personal, que este tenga 

en cada puesto y nive: la capacidad necesaria para desempefiar. 
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sus funciones y que todo el personal preste a la empresa su -

mas amplia colaboración. Según esto el empresario quiere que 

todos los empleados y obreros que laboren en su empresa sean-

capaces, para que desarrollen mejor sus funciones. Capacidad 

y colaboración son "las piedras angulares" sobre las que se -

basa el trabajo de la empresa, es decir, el "material humano" 

puede y quiere colaborar en la empresa: "si los jefes que coo!_ 

dinan son capaces y los trabajadores prestan su colaboración, 

la coordinación habrá de realizarse espontáneamente 115 y según 

esta misma ortodoxia el trabajador sólo pondrá su capacidad y 

ofrecerá su colaboración al servicio de la empresa, si recibe 

así mismo de esta lo que de ella busca, lo que lo hace ir a -

trabajar a la misma es decir, "una buena administraci6n de --

personal, un salario bueno, reconocimiento y buen trato a su

labor por parte de la empresa 116 

Según esta "novedQsa" teoría: el salario "es la prin-

cipal motivación que nos induce a trabajar, mientras miis sala 

río se gana más motivado esta uno" 7 . Así mismo él trabajador 

buscarf siempre que la empr~,;a y sus representantes los supeL 

visores le otorguen un adecuJd0 reconocimiento a su colabora-

ción, a sus sugerencias, a s11 i'siuer7.o, requeririi por tanto -

8 que la empresa le de 1 a oporr1111 j,fad de progresar" 

5 

6 

7 

8 

Agustín Reyes Ponce 
Parte), Editorial. 

"Adndni~traciÍ>n de PPr~onal" (Primera 
limu:i.1. H.":idco, 1977. 

Agustín Reyes Pon<:<!. Ob. ,. i l . 

Idem, 

ldem. 



Y por Gltimo se afirma que la administraci6n de p~r-

sonal ser5 aquella actividad profesional dentro de la adminiH 

traci6n general que se constituir5 en protectora y gestadoru

de los ·intereses de "ambas partes", la empresa y los trabaja-

dores, por que si se cargara a un solo lad~ no merecería ser-

f 
... 9 una pro es1rm 

Pu~s bi&n, la administraci6n del trabajo en el "me-

tro", no se apega, para nada a los principios de la teorí~ ad 

ministrativa .. tradicional. 

Los trabajadores del metro son personas desconfiadas, 

en su mayoría introvertidas, cuando ven a un extraño acercar-

seles ''le sacan la vuelta", no quieren saber nada. Curiosamen 

te, para que contestaran el cuestionario que sustenta la pre-

sente investigaci&n,muchos de ellos tuvieron que ser coaccio-

nados por los sobreestantes y cabos (casí obligados), mostra-

ban miedo a las represarías que podrían venir si ellos cante~ 

taban a algunas de las preguntas que se les hecieron. 

Esta actitud de los trabajadores podría .achacárselé en 

forma absoluta a su ignorancia, (ya que muchos son analfabe--

tas), a su cerraz6n, puesto que en su mayoría provienen ~el -

campo; pero sin embargo, no es así por completo. 

9 Idem. 
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La ~ealidad es que esa·actitud de desconfianza e.in-

trover~ion se debe en gran parte al miedo b la represión de -

que pudieran ser objeto por parte de los ingenieros. 

Las relaciones de trabajo entre trabajadores y supe~ 

visores en las obras del metro son todo menos idílicas; los -

tomadores de tiempo por ejempl~por lo general sienten un prE. 

fundo desprecio por los obreros dicen de ellos que son flojos 

e irresponsables, los miran como si fueran "basur.1", seres 11 in-

' feriores" que no merecen ni la m~s mínima consideración. 

No obstante es justo anotar que existen otros "toma-

dores de tiempo" que tienen diferente trato para con los tra-

bajadores lo que se puede llamar buenas relaciones amistosas; 

bromean entre sí (empleados y obreros), y hasta se puede de--

cir que "se llevan pesado"; sin embargo, esto no borra el he-

cho de que están para vigilarlos y·coaccionarlos para que --

cumplan con su trabajo, 

Pero son los "Ingenieros" de donde verdaderamen.te prE_ 

viene el poder de la supervis.ión, la Direccii5n. y la aHa vig_! 

lancia. 

El obrero del metro empieza a trabajar desde que 11~ 
; . . . ' 

ga; esta organizado en cuadrillas, .cada .cuadrilla es vigilada 

po~ un sobreestant~ y ~n cabo (a~g~nas veces no existe el ca-

..... . ~· . 
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bo), las cuadrillas que se encuentran afuera de las estacio--

nes en construcción, cabando fosas, abriendo zanjas etc. Son 

vigilados directamente por los "ingenieros". 

Los obreros trabajan por tanto, a un ritmo constant· 

sin parar, sin cruzar ni una sola palabra entre ellos, piden~ 

indicaciones a sus superiores, van de un lado para otro. Los 

"ingenieros'' como supervisores, son individuos despóticos que 

toman actitudes autoritarias, no piden opiniones a los traba-

jadores sólo dan órdenes, Estos señores no utilizan "las re-

laciones humanas" ni "el análisis transaccional", sobre los -

obreros, es decir.el único trato que conocen es el despótico, 

La "colaboración", que la adminístTación proclama como bien -

supremo del funcionamiento de una empresa, es en realidad - -

coacción ejercida por lps estratos superiores de la adminis~-

tración del trabajo sobre los trabajadores. 

El "ingeniero" como representante del trabajo inte--

lectual, tiene un absoluto control sobre todas las personas -

que es~án bajo au mando, les dicen lo que deben hacer, cuando 

y como; tiene la facultad de castigar e incluso de despedir -

a un obrer_o de. su empleo, por la menor falta. 

Eri este sentido lo qu~ el trabajador ~uede esperar ~ 

de este tipo de administraci5n es muy p~co, pu€s el.trato que 

.red.be ea •ec!ii.lco, frío, propio de. aut6toa~as; ·por tanto la ..... 
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opini6n de los trabajadores es nula, es ~ás estos ni ~iquiera 

ópinan. 

En los niveles inferiores de supervisión, es decir, 

los que se ~efieren a l~s sobreestantes y cabos, 1as relacio-

nes desp6ticas desaparecen, aunque no así el autorit~rismo, -

lo que sucede •s que este se encuentra atenuado, pero no au--

sente. 

Sin embargo, a este nivel se puede encontrar otro 

ti~o de f en6meno que no existía en el primer nivel de superv! 

si6n ya mencionadc. el paternalismo. Una gran prc?orci6n de-

sobreestantes, prestan mucha atenci&n en guiar, a veces con -

exceso a sus suboordinados, interesándose en for~a bastante -

acentuada por ellos. Este tipo de relaci6n se parece mucho -

a la que existe entre padre e hijo, que aunque es una actitud 

"plausible" hasta cierto punto, no deja por eso de ser en el-

fondo autoritari3,ya que impone sus ideas y la fcr~a de hacer 

ei trabajo sobre l0s obreros; los domina y ios hace dependie~ 

tes del, Sobrestante o el cabo, hasta el punto de anular--

los como seres pensantes, con iniciativa propia. 

Este fen,:;meno se puede explicar. por la ''i.:!entifica-

ci6n" que exi~te entre est~s niveles d~ supervis~~n ·y los - ~ 

obreros. Como quiera que sea sobreestantes y ca~os, son cas! 

de la misma condi~i~n econ6rnica y social, de la ~isma raza, --

·1 

·,·, 
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que los trabajadores¡ambos pertenecen a la clase oprimida, no 

son como los "ingenieros", que se denotan por su manera de 

vestir de hablar o por los auto~óviles que usan. El sobre es 

tante o el cabo son pobres, no saben hablar correctamente vi~ 

jan en cami6n o en metro9 su salario aunque esta por arriba 

del de los obreros es bastante pírrico y también apenas les

alcanza para vivir. No obstante contribuir al logro de las -

metas de la empresa para la que trabajan, por medio del cum-

plimiento "optimo" en lo que se refiere a dirección y alta vi 

gilancia, es su principal función. 

Por tanto, se encargan también de coaccionar a los -

obreros para que trabajen, de dirigirlos y de sancionarlos -

"lle'ndole con el chisme al Ingeniero", en ese sentido contri

buyen a explotar al trabajo enajenado que labora en las obras 

del "metro". 

Las causas por las que pueden ser castigados tempo-

ralmente los obreros que laboran en el "metro" son muy varia

das, ya que se deben a diversas faltas en las que pueden inc~ 

rrir los trabajadores. 

Sin embargo, la·mayor!a de estos (obreros), entreví_!. 

tado~, ea decir, un 26.00% declar6 no saber, por que motivos-. 

podría ser sancionado, esto se debe principalmente a la desi_!!. 

formaci6n que ex.iste entre los trabajadores, sobre· las condi-
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ciones de comportamiento en que deben laborar y sobretodo a -

la ausencia de un reglamento de trabajo que especifique tales 

condiciones, Por otro lado un 24% Jeclaro que la principal -

causa de sanción es por "faltar al empleo" y un 12.37% por j.!:!_ 

gar o hacer bromas, dentro del trabajo (ver cuadro 1). La 

sanción que se les aplica es principalmente económica, dedu-

ciendoles un día de sueldo si faltan. 

El 9.27% adujo como causa de sanción, la insuboordi

nación a un superior y el 3.09% adujo que podría ser motivo 

de castigo "caerle mal a un superior" ; aquí .Podemos encon- -

trar la conciencia que tienen algunos obreros sobre las con-

tradicciones que existen entre el trabajo y el capital, donde 

el obrero est~ para obedecer ciegamente y el administrador p~ 

ra mandar e incluso sancionar a alguien si le "cae mal". 

En lo que respecta a las causas de despido, existe un 

grado de conciencia, más marcado entre los trabajadores, que

en el caso, de las sanciones. Así el 35.05% aseguró que la -

causa principal por la que podría ser despedido era faltar -

tres veces seguidas al empleo. 

Esto demuestra quv nunque los trabajadores en ieali

dad no saben mucho sobrt! ol r11s sanciones, tienen sin embargo, 

bastante conciencia de quv MU subsistencia depende de un hilo 

muy delgado en caso de faltnr (ver cuatlro 2). Por otra parte, 

... . 



CUADRO I ,, 

CAUSAS DE CASTIGO EN EL TRABAJO 

CAUSAS 

Por faltar al empleo 

Embriagarse en el trabajo 

lnsuboordenació'n respecto a un superior 

Jugar dentro del trabajo 

Falta de rendimiento 

No sabe porque raz6n pueden castigarlo 

Por robo de herramienta 

Por tener un pleito dentro del trnbnjo 

Por cometer cualqui~r error de trabajo 

Por platicar en el trabajo 

Por abandonar el trabajo en horas labo 

rables 

Por caerle mal a un superior 

Por no cuidar los materiales 

Por llegar tarde 

TOTAL 

NUMERO 

DE OBREROS 

68 

6 

27 

36 

9 

75 

1 7 

14 
9 

3 

9 

9 

3 

6 

291 

FUENTE: Cuestionario de campo; línea 6 del "metro". 

% 

24;00 

2.06 

9.27 

12.37 

3.09 

26.00 

5.84 

s.oo. 
'J.09 

l. 03 

3.09 

3.09 
1.00 

2.06 

100.00 

., 

,1 

:1 



CAUSAS 

Por faltar al empleo 

Por recorte de personal 

No Rabc porqu<! pueclc ser despedido 

Por bajo rendimiento 

Por pelearse en el trabajo 

Por estar parado 

Por caerle mal a un superior 

Por jugar o hacer bromas en el trabajo 

Por robo de herramienta 

Por insuboordinación con respecto a un 

superior 

Por llegar tarde a trabajar 

Por cometer cualquier error 

Por no cuidar los materiales 

Por cualquier motivo 

TOTAL 

CUADRO 2, 

CAUSAS DE DESPIDO 

DE 

NUMERO 

OBREROS 

102 

57 

39 

18 

12 

12 

12 

9 

9 

6 

6 

3 

3 

3 

291 

.-'TENTE: Cuestionario de campo; investigación; línea 6 del "metro". 

% 

35. 05 

20.00 

13.40 

6 .18 

4.12 

4.12 ·~ 
4.12 

3,09 

3.09 

2.06 

2.06 

1.03 

1,03 

1.03 

100.00 
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el 20?. declaró que puede ser despedida por causa de;l "recorte 

de personal", lo que no representa en absoluto una sanción, -

pero sin embargo, su ~esultado es el mismo: deja~los sin em-

pleo y por tanto sin medios para sobrevivir. 

Un porcentaje muy pequeño el 13.40% carece de absol~ 

ta conciencia, de las razones por las cuales puede ser despe

dido de su trabajo, este caso es mas frecuente entre los peo

nes, que son por lo general analfabetos y no tienen ni la mí'is

remota idea de lo que significan las reglaé de un trabajo de

tipo urban.o. 

El restante 6,18% declaró que puede ser despedido -

por bajo rendimiento, cosa por demas improbable pues los tra

bajadores están sometidos a constante vigilancia, y por tanto, 

sólo en casos excepcionales no podría haber rendimiento. 

Otra causa por la que pueden hacerse acreedores a 

una sanción, como lo es el despido los trabajadores, es la ri 

ña dentro del trabajo a este respecto afirmaron tal situación 

el 4.12%. 

La dictadura de los administradores sobre el obrero

se hace evidente al Bpreciar el siguiente aspecto: "Por caer

le mal a un superlor".declararon que podr!an ser despedidos -

. el 4.12%, si bien es un 'm!nb10 porcentaje, no dejan de existir-
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en las obras del metro; e.tos casos de administraci5n dictat~ 

rial. Por estar parados declararon que podrían ser sanciona-

dos, también el 4.12%, cosa totalmente creíble pues, el estar. 

inactivo, representa para la empresa la pérdida de "horas ho.! 

bre", lo que no le conviene de ninguria manera al capital como 

·consumidor directo de la fuerza de trabajo. 

Por otra parte,el 90.37% de los trabajadores son em-

pleados ~n tareas que est§n de acuerdo con su oficio, cosa 

que n~ tendría nada de particular sino fuera porque el 10% de 

los obreros entrev~stados aseguró, no estar trabajando, de 

acuerdo a su oficio (ver cuadro 3), lo que significa, que - -

existen gentes, que no obstante, que tienen ciertas habílida-

d,e~ y_calificac.ión .están. ~ab.orandg como.peones y por lo tanto .. 

percibiendo un salario menor que el que podrían recibir si --

trabajaran en su oficio real. 

En las obras del "metro" existen mujeres trabajando-

como afanadoras, es decir, su obligación es realizar la lim--

pieza dentro de las estaciones en construcción. Sin embargo,· 

y no obstan~e esto, afirmaron que realizaban tareas, que no -

corresponden a su oficio, como: acarrear agua en botes para -

* ellas demasiado'pesados , recoger y acarrear los desechos y M 

* Esta afirmación es verídica, pues la observación directa -
lo corrabora ampliamente. 



CUADRO 3. 
RELACION ENTRE OFICIO 

Y OCUPACION REAJ. 

----------------------·-------- ----------·------·---·--·---·-----------·--·- - ··-

Las tareas que qesempeña 

si estan de acuerdo con

su oficio. 

Las tareas que deaempc~a 

no estan de acuerdo con

su oficio. 

TOTAL 

.... , . 

. •\ 
; , .. ,,;· 

Número de 

obreros. 

263 

28 

2 91 

,.. 
¡;Jt 
;.• 

% 

90.37 

10 .oo 

100.00 
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materiales sobrantes (como tabiques, barillas, bultos de ce-

mento etc.), dentro de las estaciones en construcción y hasta 

"lavar" los carros de los jefes. Situación grave puEs los -

trabajos pesados, dañan irremisiblemente el cuerpo de ln mu-

jer, que es bastante débil para estos menesteres. 

Cuando al conjunto de los obreros que no estaban tr~ 

bajando en su verdadero oficio se les interrogo sobre el por

qu• de esta anomalía, respondieron que porque "no babia otra

cosa" y necesitaban trabajar para comer, 

Toda esta situación demuestra, como el capital, a -

trav~s de la administracion, en su afán de obtener el mayor -

rendimiento posible (plusualfa) por parte del obrero, no le -

importa desperdiciar las potencialidades de este, condenándo

lo a una mayor explotación y por lo tanto a la degradación fí 

sica y moral, aprovechándose de su extrema necesidad, 

4.2.1 La intensidad de trabajo aplicada a los obreros del "metro" 

SegGn ~arx un modo de aumentar la plus~al[a consiste 

en reducir el tiempo de trabajo neces~rio y aumentar a cuenta 

de eso el tiempo de trabajo ~dicional manteniendo ínvariable

la d4ración de la jornada. 

La manera en.que el capitalista logra tal objetiv~ -
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es.bastante simple: si como se sabe el valor de la fuerza de-

trabajo lo determina la cantidad de trabajo indispensable pa-

ra la producci6n de medios de existencia para el obrero, y si 

se logra un aumento en la productividad del trabajo en las ra 

mas que producen mercancías de uso y consumo inmediatos, en--

tonces se reducirá el valor de los mismos lo que se pondrá un 

descenso del valor de la fuerza de tr.abajo, y por consiguien-

te del tiempo de trabajo necesario. Por supuesto a medida de 

que se da esta reducci6n áumentara el trabajo adicional aun--

que la jornada de_trabajo siga siendo de 8 horas, a este pro

ceso Marx le llama plusvalía relativa; sin embargo, el capit~ 

lista p~ede usar otro medio para aumentar la e~plotaci6n del-

obrero, sin recurrir a la prolongación de la jornada. Este -

es aumentando la intensidad de trabajo, hasta los límites de-

resistencia del trabajador, lo que en esencia le rendirá al -

capitalista los mismos resultados, que si prolongara la jorn.!. 

d~ de trabajo. 

En las obras del "metro" se trabaja una jornada de ~ 

horas, con un día de descanso (el domingo) y áe cumple el ho-

rario de trabajo estrictamente.' 

: . ~ 
No obstante aqu~_lg plusvalta relativa se mariifiesta 

no tanto p~r la productividad del trabajo, que aunque eviden-

tement• existei no se materializa en objetos de conAumo inme-



diato sino en productos durareros que se consumen m5s lenta-

mente en cuenta tropiezan él dar servicio como es el metro; si

no por la intensidad del lrabajo, que se aplica a los obreros 

del.metro. 

De la muestra de 291 trabajadores el 60.82% manifes

tó que eÍ ritmo de trabajo a que era sometido era "normal" -

esto significa continuo sin parar puesto que desde que entra

el obrero a laborar no descansa hasta la hora de la comida (la 

una de la tarde), reanudando la jornada inmediatamente (a las 

14 horas) y así hasta la hora de la salida (17 horas). 

Según el trabajo que halla declararon trabajarlo el-

21. 64% lo que significa que además de la jornada "normal", 

de trabajo si hay que terminar alguna parte de un tramo,hay -

que acelerar el ritmo de trabajo hasta lograr el objetivo, el 

16.49% de los obreros manifestó, trabajar a un ritmo bastante 

rápido,lo que se debe a la intensificaci~n. del trabajo en - -

ciertos .momento;:;\. sólo el 1.05% manifest<' trabajar lentamen

te, lo que viene a corroborar, que el ritmo de trabajo va de

la jornada "norr.t:il" que en realiilad es-,la .:<>ntinua,a la acele

r~ci6n de esta,se~Gn los requerimientos. Eso representa para 

los obreroi un desgaste bastante importante, que se viene a -

agravar por .su mala alimentacifin y las pobres condiciones de

trab11jo en que laboran (ver cuadro 4). 



NORMAL 
CONTINUO 

SEGUN EL 

TRABAJO

QUE HALL¡\ 

LENTO 

RAPIDO 

l'iT.h, 

CUADRO 4. 

RITMO DE TRABAJO 

CAN'l'TDAD 

177 

63 

3 

48 

291 

.FUENTE: Cuestionado; investigaci5n de campo; línea 6 del "metro", 

% 

60.82 

21.64 

1.05 

16.49 

100.00 

•:.'; 
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Por lo que respecta al manejo de maquinaria sólo el -

17.18% de los obreros entrevistados la utiliza y la gran mayo

ría el 82.81% no utiliza mas que herramientas. Lo que hace -

aun m~s dura las jornadas sobretodo ~ara los peones y albañi-

les en general, ya que aumenta su desgaste físico en una pro-

porción bastante importante que es difícil mesurar, pero que -

sus efectos se manifiestan en el estado físico y mental del - -

obrero. (ver cuadro 5.) 

Luego entonces, la conclusión que se puede obtener de 

ésta situacion: es que la pulsvalía relativa en las obras del

"metro", se da en base a la intensidad de trabajo aplicada a -

los obreros que laboran en ellas y no tanto en base a su pro-

ductividad, expresada en productos inmediatamente consumibl~s, 

lo que no quiere decir en absoluto que esta productividad no -

exista, sino que solo es menos ''tangible" a simple vista pues

la construcción es un producto de consumo a "largo plazo". 

El proceso de intensificaci0n del trabajo que se da -

sobre los trabajadores en las obras en construcción estudia-

das, se refuerza, merced al proceso de alta vigilancia que se• 

ejerce sobre ellos; ya que Je la muestra entrevistada es deci~. 

de 291 obriros,177 declararon que Mi se les tomaba el tiempo -

mientras trabajaban, es decir, el 617.. 

Por otra parte 9~ crahdjadores es decir el 31.61% - -



MANEJA 

MAQUINARIA 

,ESPECIAL 

NO MANEJA 

NINGUN T.! 

PO DE MAQUINARIA 

TOTAL 

CUADRO 5, 

MANEJO DE MAQUINARIA 

NUMERO DE OBREROS 

50 

241 

291 

fUENTE: Cuestionario; investigación de campo; línea 6 del "metro". 

17.18 

82.81 

,100.00 
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afirm6 lo contrario, {que no se les tomaba el tiempo), mien--

tras realizaban sus tareas. (ver cuadro 6). Sin embargo, y-

de acuerdo a la observación directa, se pudo corroborar que -

en efecto, a los obreros se les toma el tiempo, no ni mucho m!!_ 

nos con "el reloj" en la mano", como en los tiempos de Taylor, Y Fagol, .:. 

pero si de una manera mas sutíl, por parte de los ingenieros-

que los apuran constantemente, y reforzado este proceso por -

los "checadores de tiempo-: que pssn 2 veces al día a checar--

los, 

Así la existencia del proceso de dirección y alta vi 

gilsncia en la construcción del metro, se comprueba smpliame~ 

te, dandole un mentfz rotundo a la administración· ortodoxa,-

que subrraya como base de su sistem~·la colaboración y compre~ 

sión entre Administradores y Administrados. 



CONCEPTO 

Le toman el 

tiempo mie_!! 

tras trabaja. 

No le toman 

el tiempo -

mientras tra 

baja. 

"Mlis o menos" 

No sabe 

TOTAL 

CUADRO 6 

TOMA DE TIEMPO 

DURANTE EL TRABAJO 

NUMERO DE OBREROS 

177 

92 

.5 

17 

291 

FUENTE: Investigación de campo; aplicación del cuestionario en la línea 6 del "metro". 

% 

61 

31. 61 

2.00 

6.00 

100.00 
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CAPITULO V 

LA POLITICA SALARIAL 

5.1 Tendencia Hist6rica d~ la Distribuci~n del Inz:eso en M&xi~ 

~· 

En el presente apartado se presentara en forma por -

demás somera, la tendencia histórica que ha seguidc la distri 

hución del ingreso en México. Por tal motivo debe advertirse 

que debido a la escasa información que existe sobre el tema,

se expondrá el fenómeno en sus razgos mas generales, sin abu.!!_ 

dancia de cifras ni de datos, y siguiendo a autores determi~~ 

dos, 

A pesar del alto cre¿imiento que experiment! Ml~ico

hasta 1976, (7% de crecimiento anual promedio, co~ ligeras v~ 

riaciones), la riqueza en nuestro país, se encuent:a muy mal

repartida. lo que es un síntoma inequívoco, de que ;:cos gru

pos de población la poseen a "manos llenas", mientras que la -

gran mayoría del pueblo mexicano carece hasta de lo mas indi~ 

pensable. Sin embargo, y no obstante esta situaci~~ los indi 

cadores del crecimiento de la economía pretenden presentar la 

situación contraria: "A pesar del alto incremento e.o la pobl~ 

ción, se ha logrado aumentar año con año el producto interno

bruto del país, significando un incremento en el pro~ucto por 

habitante de 2.Bl: a precios corrientes, dando co~~ resultado 
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aparentemente, un aumento en el bienestar de la población 111 

(Ver Cuadro 1). 

Sin embargo, para 1950 que es el año en que empiezan 

a aparecer estadísticas mas o menos aceptables de la distrib~ 

ción del ingreso en México, tenem~s que el país contaba con -

una población de 26.2 millones de habitantes, a los que co- -

rrespondían 5,105,000 familias y cuyo ingreso personal para 

ese año fue de 32808 millones de pe3os, los cuales se distri-

huyeran de la siguiente manera: La ~lase más baja de ingresos 

representó el 66.4% de las familias, agrupó a 8.0 millones de 

personas aproximadamente y recibi5 el 38.5% del ingreso, sig-

nificando 7,926, pesos anuales por familia. Por otro lado, -

el grupo que recibio en ese año los ~ás altos ingresos con s~ 

lo el 2.4% del total de las familia5 y con una población de -

apenas 611000 personas, recibió el 33.2% del ingreso, ~orres-

2 pondiendole 13 204 pesos anuales. por familia 

Aunque las. familias de mayores ingresos recibieron -

en términos relativos un porcentaje menor (33.2% contra 38.S) 

1 

2 

RAMON ENRIQUE DEL TORO FLORES: "La distribución del In-
greso en México, su rela 
ción con el desarrollo -
económico". Tesis Profe 
sional. ENE, UNAM. Mexi 
co, 1974. p.l. . -

Ibidem p. 4, 



-----·-
/\t~O POBLACION 

1960 34990 

. 161 36194 

:962 3 i 4 39 

: 96 3 38727 

!964 40059 

J 96.5 40437 

t966 42863 

1967 44338 

1968 45863 

1969 47441 

1970 49073 

19 71 50778 

19 72 52539 

(1) INC % 

3.4 

3. 4 

3.4 

3.4 

3.4 

3.4 

3.4 

3.4 

3.4 

3.4 

3.5 

3.5 

CUADRO 1 

PRODUCTO POR HABITANTE 

(A PRECIOS CORRIENTES) 

PIB (2) INC % PRODUCTO/HAB 

150511 4302 

157931 4.9 4 363 

165310 4.7 4415 

178516 7. P. 4610 

199390 11. 7 4977 

212 320 6.5 5124 

227037 6.9 5297 

241272 6.3 5442 

260901 8.1 5689· 

277400 6.3 584 7 

296600 6.9 6044 

306700 3.4 6040 

32 9800 7. 5 6277 

FUENTE: Nacional Financiera, S.A. "La economía mexicana en cifras 1972" 

(1) En miles de habitantes al 30 de junio de cada año. 

(2) Millones de pesos corrientes. 

INC % 

l. 4 

l. 2 

4.4 

a.o 

3,'o w 

3.4 l!J 

2.7 

4.5 

2.8 

3,4 

-. 

3. 9. 

TOMADO D~: Ramón EndonP Del Toro Flores.~ "1.~.!..i:JJ>ucj.ón_ d1ü ingreso en Ml!xico su relaci.ón con el -

desarrollo económico''. Tesis Profesional. Ene. UNAM. M€xico, 1974. 



CUADRO 2 

DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR EN MEXIC0 1950 

NIVELES DE INGRESO FAM, MILES INGRESO ME TOTAL .t DEI. ANUAL POR MENSUAL 
ABSOL. (1) REAL (2) DIO MENSUAL ANUAL TOTAL FAM. POR FAM. 

(3) (4) 

Hasta 75 191 3.7 50 296 0.9 1550 12~ 

De 65 a 

De 151 

De 201 

De 300 

De 401 

De 601 

De 1001 

De 1505 

Más de 

TOTAL 

FUENTE: 

150 1320 25.8 113 2682 8.2 2184 182 

a 200 993 19.5 172 2920 8.9 2940 245 

a 300 887 17.4 250 3381 10.3 3812 318 

a 400 55 7 10.9 350 2855 8.7 5123 427 

a 600 550 10.8 550 3539 ta. 8 64 35 536 

a 1000 363 7 .1 800 3780 l l. 5 10661 888 v. 
V 

a 1500 12 3 2.4 1250 2452 7.5 19935 1668 r~ 

a 3000 76 l. 5 2250 3131 9.5 41198 34 :i 'j 

3000 45 0.9 7336 7782 2J.7 1662h7 1385h 

5105 100.0 386 :!2808 lOll. o 6427 5 36 

Navarrete Ifigenia M. de: "La distribuci6n del. ingreso en M~x!co; tendencias y perspectivas 
en el perfil de México en 1980 siglo XX. ediciones, S.A. 1970;i. 66. 

(1,2,3) Estas cifras fueron obtenidas por la Sra. Navarrece del censo poblaci5n 1950 los da-
tos son objetos calculados por la Sra. Navarrete, debido a los ingresos en especie de l0s ~~
tratos de ingres¿ bajo y por las omisiones en el ingreso por los estaros de in~resos altos 
ra así igualar el ingreso personal obtenido en el censo, con el ingreso personal de las ~~~
tas Nacionales de 1950, ver obra citada (4) millones de pesos. 

Toma de: Ram6n Enrique Del T~ro Flores: Ob. cit. 
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recibieron en cifras absolutas $ 5278.00 pesos anual~s mas, -

que las familias de ingresos menores, y en pesos de aquella -

época. 

Estas cifras, en lugar de mostrar una distribución -

del ingreso equitativa lo que muestran es todo lo contrario -

es decir, una inequidad muy acentuada en el ingreso familiar: 

producto a su vez de un ~odelo de crecimiento económico que -

no tom; en cuenta para nada el bienestar de la mayoría del --

pueblo mexicano. 

Ahora bien, si se considera un ingreso promedio de 

6,427 pesos mensuales para todo el paín, se puede encontrar -

que el grupo de mas bajos ingresos tiene una diferencia de --

3691 pesos de menos por familia, mientras que el grupo de in

gresos altos tiene una ciierencia de 6,777 pesos demas
3 . Es-

to demuestra fehaciente=ente que la gran mayoría de la pobla-

ci~n de M&xico, recibe un ingreso bastante menor que el prom~ 

dio considerado. Por lo ~ue se concluye que: "La fase ini- -

cial de industrializaci6c y estabilizaci6n económica del pafs, 

que corresponde de 1935 a 1950 aproximadamente, fue acompafia-

do Je un fuerte acapraaiento de la riqueza, dejando marginado 

a una gran parte de la 

3 
Ibidem. 

!hiel. p. 4. 

- ' . ~ ,, 4 ? e::: ... a c l. on • 
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En el afio de 1958 se realiza el primer muestreo ref~ 

rente a la distribuci~n del ingreso en México, hecho por el -

Departamento de Mue$treo de la 5ecretar[a de Industria y Co-

mercio, ''Ingresos y egresos de la poblaci6n de México 1958". 

Según el análisis que realiza Del Toro Flores 5
, se

puedi concluir que de una población 33.4 millones de personas 

y con un ingreso personal total de 102,922 millones de pesos, 

11.8 millones de personas que representan el 34.9% recibieron 

el 10% de~ ingreso total y solamente un 6.2% de las familias

agrupando 2.1 ~iliones de personas, percibió el 44.3% del in

greso, entonces de la misma forma que en 1950 la clara dife-

rencia en el ingreso por familia siguió creando el problema·

de la desigualdad. Luego entonces el fenómeno de 1950 siguio

prevalenciendo acrecentando la brecha entre pobres y ricos. 

En el año de 1963 se realizo una nueva encuesta so-

bre el particular, por cuenta del Banco de México, la cual -

arrojó los siguientes resultados: teniendo México una pobla-

cion, de 39.4 millones en 1963, se obtuvo un ingreso personal 

de 156,304·millones de pesos de los cua~es correspondieron el 

23.5% a la clase de mas bajos ingresos, quienes integraron el 

65,1% de las familias, o sea a 25.5 millones de personas apr~ 

ximadamente. El siguiente 32,4% de las familias participo --

5 Idem, pp. 4-6, 

1:' 



CUADRO 3 

DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR EN MEXICO 1958 
--···----·----· 

~ l \'EL E~ DE IN FAN MILES INc:;RESOS TOTAL (1) % DEL ANUAL MENSUAL POR 
i"RE~l1 FAMILIAR ABSOL REAL MENSUALES ANUAL TOTAL POR FAM FAMILIA 
(PESOS MENS.) 

---·-·-------
Hasta 200 l15 4. 6 7. 1 o 165 1445.7 l. 40 3180 26'.> 

fJc 202 a 300 1002.8 15.66 268 4505.8 4.38 1,4 93 375 

De 301 a 400 776.9 12. 1 3 367 4344.3 4.22 5592 466 

De 401 a 500 811. 8 12. 6 7 4_63 5494.5 5.34 6768 565 

~e 5 ~ ! a 7 3 o 1269.2 19. 81 626 11255.2 10.94 8868 739 

""' Je i ~ 1 1000 792.0 12.36 882 10713.9 10.41 13528 112 7 . "' a \11 

íJe !'JO 1 a 2000 898.9 14. 03 1438 19617.9 19.06 21824 1819 

De 2001 .. .. 398.9 6. 24 3919 45544.7 44.25 114176 9515 J mns 

TOTAL 6l105.1 100.00 836 102922.0 100.00 16068 1339 

FUENTE: Navarrete Ifigenia M. de la distribución del ingreso en México: Tendencias y perpectivas en el 
perfil de México en 1980 siglo XX. Editores S.A. 1980, p. 67. 

Toma de: Ramón Enrique Del Toro Flores. Ob. cit. 



CUADRO 4 

DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR EN MEXICO 1963 

¡ 

" " · NIVELES DE INGRESO ~'AMILlAS MlLl\S rncan:so Mtm 1 o TOTAL ANUAL % 11EL ANUAL m: lfüNSUAL POR 
(PESOS'MENS) ADSOL HEL MENSUAL (1) TOT/\L FAM FAM. 

--··-·--------~--- -

Hasta 300 134.6 18.36 216 5622.0 3.59 4176 348 

De 301 a 600 1842.8 25 .14 437 13626.0 8. 72 7394 616 

De 601 a 1000 1584.5 21.61 776 17550.0 11.23 11076 923 

De 1001 a 1500 798.2 10.89 1240 13658.0 8. 74 17111 1426 

De 1501 a 3000 1099.3 15.00 2100 29870.3 19 .11 27172 2264 

""" De 3001 a 450fl 333.6 4.55 3650 18407.2 11. 78 55177 4598 Vl 
a 

De 501 a 6000 140.2 l. 91 5202 14135.5 9.04 100824 8402 

lle &001 a 10000 120.6 1.65 7662 19002.4 12.16 157566 nn1 

De 10,000 a mas b4.2 0.88 U538 2114'32.ó 15. 6'J 'J805 7fJ '.l 171 1+ 

TOTAL 7329.6 100.00 1278. 156304.0 100.00 21325 1777 

' 
FUENTE: Navarrete If igenia M. de; la distribuci6n del ingreso en México: tendencias y p1:rpectivas en 

el perfil de México en 1980 siglo XXI. Editores, s . /\. p. 68. 

(l) Millones de pesos. 

Tomada de; Ramón Enrique Del Toro Flores. Ob. cit. 
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del 48.7% del ~ngreso, y por Gltimo el grupo d~ m~s altos in-

gresos, que ape~as represeot6 el 2.5% de las familias alcanz6 

* el 27.8% del ingreso personal . 

Sin embargo, esto de ningGn modo quiere decir que se 

di6 una redistribuci6n mas equitativa del ingreso sino que 

siguió siendo muy desigual, lo que paso es que el 32.4% de 

las familias r.epresentan, un aumento en el ingreso de la cla-

se media emergente, que recibió mejores entradas que las de -

1950, debido a su acceso a mejores puestos en los sectores pQ 

blico y privado, como consecuencia de la "movilidad social"-

que origino el modelo desarrollista de industrializaci6n del-

país a partir de 1940. Ya para 1969 y según un muestreo pra~ 

ticado por la Direccion General de Estadística, se puede cons 

tatar que el 48.5% de las familias de mas bajos ingresos, pe~ 

cibieror. solamente el 13.7% del ingreso y el 13.2% de las fa

milias de mas altos ingresos obtuvieron el 55.8% del ingreso
6. 

Esto de~uestra, que la brecha entre pobres y ricos en México, 

se ahonca cada vez más, y que en lugar de mejorar empeora dé-

cada coc d&cada. Para reforzar esta afirmaci&n y en base a un 

análisis sustentado en dcciles* para apreciar mejor el feno-

meno tenem~s que: "El 30% de las familias que percibe el Í,!! 

* 
6 

* 

BA!'CO DE MEXICO. "Ingresos y egresos de México 1963". 
Ramé'nE. Del Toro Flores: Ob. cit. p. 9. 

Este análisis esta hecho por Ramcn E. Del Toro F.iores. -
Ob. cit. 



CUADRO 5 

DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMrI. lAR F.N lil!!X~CO 1969 ------------· -- __ ......_ _____ ... 
NIVELES DE 
ING. 

Hnsta 500 

De 501 a 750 

De 7 51 a 1000 

Dt! 1001 ¡\ 2000 

De 2001 a 3000 

De 300 o mlis 

TOTAL 

FAH; MILES 
ABSOL REL 

ING, MEDIO 
MENS 

18:71 21.0 342 

1080 12.2 640 

1363 15.3 889 

2463 27.7 1469 

943 10.6 2511 

1172 13.2 6243 

8892 100.0 1782 

TOTAI. 
ANUAL 

11755 

10955 

16718 

50073 

37177 

lS9678 

286356 

% l> F.L l\NllAV Ml\NSUAL 
TOTAL POR .FAM POR FAM, 

-·-··"- .. ·-···--.....-··---·---
4 .1 6283 524 

3.8 10144 845 

5.8 122ti6 1022 

17.5 20330 1694 

13.0 39424 .3285 

55.8 1362411 11354 '-"' 
\J'I 
CD 

100.0 32204 2684 

--------·······--·--·-·-·-· ·--···- .. ····--· ..... -

FUENTE: SIC. Direcci6n General de estadística. Ingresos y egresoa de ln pobln~inn lYbS-1969. 

(l,2,3) Son las cifras obtenidas por la muestra, lus cifrns de ingresoH fu~run ubteni<lnH -
tomando como base la ruetodolog!a usada por la Seftora N$varrete Ifigenia M. da ~n rl p~rfil
de México en l 980. "La distribución del ingreso en Ml'xico". 

Tomado de: Ramón Enrique Del Toro Floree. Ob. cit. 



J59 

gre~~ mis bajo y que agrupa a mis de 14 millones de personas, 

ha sufrido con:inuos decrementos porcentuales a partir de --

1950, de tal forma que en ese aRo obtenían el 9.9% del ingr~· 

so y en 1969 participaron solamente c~n el 7.0%. A este gr~ 

po pertenece aquella población que se encuentra totalmente -

marginada como los grupos de indígenas y jornaleros que norma_! 

mente son subempleados y que no se le~ ha logrado integrar -

a los beneficios del desarrollo económico. Ahora, si consi-

deramos, que los dos primeros grupos que estamos analizando-

tenían un ingreso en 1969 que apenas rebasaba los 350 pesos-

mensuales y el tercero 550 pesos msnsuales podemos pensar --

que no le es posible alimerttarse a una familia con esa canti 

7 dad" • (Ver Cuadro 6) 

Si observamos el grupo que ha obtenido beneficios -

apartir de 1950, es el que corresponde al siguiente 30% de·-

las familias, o sea los decíles VII, VIII y IX el cual ha in 

crementados su participaci~n en el ingreso de 26.4%, estabi-

lizándose en el último período 1963-1969. (Ver Cuadro 6). 

Finalmente y en b~se al cuadro 6 se observa que el-

Gltimo 10%, de los estratos que ostentan los ingresos mis a_! 

to s y q u e e s t án d i v í d i d o s ._. n d os p a r t e s , han man t en id o su 

participación casi a los ~ismos niveles si exceptuamos un li 

7 RamSn Enrique Del Toro Fl0res: Ob. cit. p. 9. 



CUADRO 6 

JIECIL!S (10% D!• DIST~¡~UCIOH DEL lNGRESO FAMILIAR POR DECILES 1950,, 1958, 1965, 1969 

FAK) (1) (PESOS DE 1958) 

DIClt.!S (101' DE FAH (1) INGRESO MEDIO MENSUAL 

1950 1958 1963 1969 1950 1958 1963 

P/DEC ACUK 
~· 

P/DEC ACUM P/DEC ACUK P/DEC ACUH 

I 2,7 2.1 e 2,2 2. 2 2.0 2.0 2.0 2.0 258 297 315 

II 2.4 6.1 2.8 5.0 2.2 4.2 2.0 4.0 325 375 356 

III 3.8 9.9 3.3 8.3 3.2 7.4 3.0 7,0 363 441 518 

IV 4,4 l\· 3 3.9 12.2 3,7 11. 1 3.5 10 ,5 421 H6 598 
y 4.8 1'9. 1 4.5 16.7 4,6 15,7 4,5 15 .o 460 608 738 
YI s.s 24.6 5. 5 22.2 5.2 20,9 s.p 20,0 526 789 834 
Vll 1.0 31.6 6.3 28.5 6.6 27,5 7.0 2 7 ,o 669 81, 2 1056 
Vtll 8.6 40.2 8.6 37.1 9.9 37.4 9.0 36,0 823 1147 1~92 

lX 10.8 51. o 13.6 50,7 12.7 50.l 13.0 49.0 1033 1820 2049 
X (2) 49.0 100.0 49.3 100.0 49.9 100.0 51.0 100.0 4687 6605 8025 
5.0 " 8.8 10.7 11. 6 15.0 1693 2866 3724 
5.0 40. 2 3R. 6 \·,· ~ 38.3 36.0 7679 10339 12324 

TOTAi. 100.0 100.0 ' ' 100.0 100.0 957 1339 16ú8 
( 

CO!flClENT~ GlKt o.so 0,53 9.55 o. 58 

(l) Cada decil(repreaenta 510,500 fa~iliaa .. ppra 1950¡'640,510 para 1958); 732960 para 1963 y 889, 174 para 1979 

(2) El Gltimo 10% de las familias. en el tope"'tle la escala de iogreaois se de'acompu10 en dos partea da 5% cada una 

Fvi•TEa N11varrue Ifigaoh H. de dhtribuci~o del ingr1110 ao Mlixico en "El. perfil de Kbico en 1980¡' P.• 37. 
Toaado de1. RamlSn Ú1:r:l.~ua Del Toro FlorH1 Ob, cit. 
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gero incremento en el aTuo de 1969 de 49.)% al 51.0% del in--

greso; ahora bien, si se considera aparte el Último 5% menos 

eleva4o, se puede deducir que es el que pertenece e los pro-

fesionales y ejecutivc~ medios, que ~on los que han increme~ 

tado su participación en el ingieso de 8.8% en 1950 a 15% en 

1969; siendo este grupo el que más rápidamente ha aumentado-

sus ingresos. Lo que demuestra el auge de las actividades -

profesionales (liberales), y administrativas y de la llamada 

"movilidad social" de que tanto hablan ciertos economistas,-

que no es sino el acceso de las clases medias "ilustradas" a 

mejores niveles de bienestar tanto económico como social. 

El hecho.de que algunos sectores hayan mejorado su-

participación, no significa de ninguna manera que la distri-

buci6n del ingreso contemple signos de reducción de la bre--

cha entre ricos y pobres, sino que su significado es precis~ 

mente el contrario. Haciendo uso del coeficiente de caneen-

traci6n de Gini, se puede apreciar que este ha variado de 

0.50 en 1950 a 0.53 en 1958 y .de 0.55 en 1963 a 0.58 en -

8 1969 , lo que indica que la distribución del ingreso a empe~ 

rada en lugar de mejorar en el periodo que va de 1950 a 1969, 

al grado de ser el más inequitativo de América. ~er cuadro 7) 

La conclusi6n es clara: y es, que existe en México, 

8 
Ram6n E. Del Toro Flores. Ob. cit. p, 11. 



PAIS COEFICIENTE 

ARGENTINA o. 4 6 

BRASIL · 0,52 

COLOMBIA 0.4J 

EL SALVADOR 0.53 

CUADRO 7 

CO~FICIRNTR DE CONCHNTRACION 
·-----------------

PAIS 

VENEZUELA 

PAN AMA 

COSTA RICA 

MEXICO (1969) 

COEFICIENTE 

0.53 

0.48 

o. 58 

ú.5& 

FUENTE: Todos los paises excepto M~xico C.E.M. La boletín mensual, abril de 1969 p. 179 (las est 
ciones originales son de la CEPG) citado por Navarrete I. M. en la distribución del ingr• 
so. Ob. cit. p. 42. 

Tomado de: Ram6n Enrique Del Tor~ Flores. Ob. cit. 
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un alto grado de desigualdad en el ingreso Y. ppr:tanto en los 

niveles de vida de la población Mexicana. 

Hasta ahora solo se ha mencionado el proceso que ha 

seguido la tendencia histórica de la distribución del ingre

so en MExico. Por tanto, enseguida, se trataran las causas

que le han dado or~gen. 

Dentro del sistema capitalista existen dos clases -

fundamentales la burguesfa y el proletariado, rodeados estos 

de diversos estratos sociales intermedios. Por tanto, el re 

parto del producto social se hace de acuerdo a la posición -

que cada clase social ocupa dentro del proceso productivo; -

es por eso que la distribución del ingreso, depende exclusi

vamente de las relaciones sociales de producción; la burgue

s!a se apropiara de la plusvalía producto del trabajo de los 

obreros, estos solo recibiran una parte de su propio produc

to, y las clases y estratos medios vivir~n del producto de -

las clases trabajadoras, obreros y campesinos, por tanto,- -

mientras subsista la propiedad privada de los medios de pro

ducción habrá desigualdad social. 

Tomando en cuenta las anteriores premisas teóricas,

se puede afirmar que: el modelo de sustitución de importa-~ 

ciones, implantado como política económica por patte del Es

tado apartir'de 1940, privilegio el desarrollo industrial s~ 
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bre los dem5s requerimientnH <l~ la e~onomía. Creando n~f 

una importante infraestructurn i"dustrial e incentivoA unor-

mes para invertir. 

Tal proceso dio origen, por otra parte, a una "ver-

dadera" burguesía industrial nacional. que aunque incipiente, 

no desaprovech6 las grandes fa~ilidades proporcionadas por -

el Estado para impulsar la actividad industrial. Al mismo -

tiempo, se dio un importante ascenso de la "clase media", 

que con mayores oportunidades de instrucción pudo acceder a

las "profesiones liberales", coloca"ndose principalmente en -

los puestos pGblicos de la burocracia nacional y de la "ini-

ciativa privada". 

A estas dos clases se les agregó la burguesía ex- -

tranjera, reclamante también, de un "puesto" en la sociedad:; 

cuya carta de presentación fue su importante papel como fuen-

te relevante de inversi&n en el sector industrial. 

Del otro lado de la moneda, fué descuidado o mas 

bien discriminado por la política económica del Estado P.l 

sector agropecuar.io (vease capítulo II de esta tesis), lo 

que originó una grave crisis agrícola cuyas consecuencias se 

viven basta la actualidad.. , El resultado de la mencionada 

crisis, fue el sustancial empobrecimiento de un importante -

nGmero de campesinos, lo que origin6 crecientes migraciones-

. ' 
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rural urbanas: tal proceso implicó, que grandes -cantidade~ -

de mano de obra, ingresaran al sector industrial, percibien

do un muy bajo salario. 

De esta manera se "creo" un proletariado industrial 

incipiente que con el tiempo acrecentaría su número. La p rE_ 

pia din&mica del proceso de acumulaci6n capitalista en .M€xi

co ahunado a la explotación de la clase obrera y de las ma-

sas campesinas 11.evaron a que las ganancias es decir, la ma-

yor parte del producto social fueran para las burguesías --

tanto nacional como extranjera. Una r&pida tasa de infla- -

ción que rebasaba los aumentos nominales de salarios concedí 

dos a los trabajadores, permitió'mantener e incluso elevar -

las ganancias de los capitalistas y sobre todo de los monop~ 

líos a "costillas" del proletariado industrial y de los cam

pesinos. Estos sin ningún poder de negociación real, contr~ 

lados políticamente por el Estado y la burguesía, a través -

de sindicatos "charros", vieron deteriorarse sus condiciones 

de vida, originando esto un empobrecimiento relativo de la -

meyorÍa de las claseR trabajadoras y aGn absoluto, de cier-

tOS núcleos del pueblo mexican6. 

Para la ~ro~n actual, no se cuenta con datos con -

fiables para poder opinar sobre si la distribución del ingr~ 

so ha mejorado sustancialmente. 
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Sin embargo, se puede deducir. en. senL i1lo contrario, 

que la distribución del ingreso va ce mal en peor ('11 México; 

ya que, a partir de 1976, la crisis económica He precipita -

violentamente con la devaluación del peso mexicano. Esta, -

afecta principalmente, el poder adquisitivo de la mayoría de 

la población, la cual lo ve disminuido en gran medida. Ahun~ 

do a esto, el proceso inflacionario crece sin control, año -

con año. 

Según los datos que proporciona el libro los probl~ 

' * mas del capitalismo en México : "Tan solo en los tres Glti-

mos años, o sea después de 1973 a fines de 76, los precios -
,··. 

al menudeo subieron oficialmente mas de 60%. En realidad, -

el alza debe haber sido bastante mayor quizás del 75 al so~. 

o aún el 90%, mientras los salarios de la mayoría de los tr!!_ 

bajadores del campo y la ciudad probablemente no aumentaron-

mas del 50% y como en ese lapso se incremento apreciableme~ 

te la productividad del trabajo, la desproporción señalada,-

a consecuencia de la creciente explotación del trabajo, debe 

haber sido mayor. 

Por ello M~xico sigue siendo un país en el que los-

salarios inclu!dos muchos altos sueldos -absorb•n menos del-

* Alonso Aguilar, Fernando Carmona, Jorg~ Carri~n. Proble 
blemas del Capitalismo Mexicano. Edit. Nuestro Tiempo: -
7!.. Edici6n, p. 89. 
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30% del ingreso nacional" 9 • 

Sí a lo anterior le agregamos la política de libe

rizaciSn de precios (que aunque no reconocida por el Estado

de hecho aplica) y la contenci6n de salarios, vemos que el 

deterioro del nivel de vida obrero y campesino ha sido ma- -

yor, y por su parte, la participacion en ei ingreso nacional 

de esos sectores es sensiblemente decreciente. Otros faito

res que han agravado en enorme proporciSn la desigual distri 

bución del ingreso entre las clases poseedoras y las trabaja 

doras, son el subempleo·y el desempleo abiertos. 

Así la crisis de 1976 y las posteriores bruscas 

fluctuaciones economicas (como la de 1982), han propiciado -

una sensible disminución de la actividad econSmica y por l:a~ 

to del producto nacional, lo que forzosamente se reflejó en

una mayor tasa de desempleo abierto y subempJ_eo en .. todos los 

sectores económicos. 

Además de que la clase obrera en su conjunto, vio -

reducirse sus ingresos por causa de la inf1ación, un gran n.Q 

mero de ella~ fue ex?ulsada al ej~rcito industribl de reser

va, por lo que tuvo que vivir de los ingresos de otros, o de 

9 
Alonso Aguilar F. Carmona. J. Carri6n. Ob. cit. p. 89. 
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dicarse a vender !as más absurdas chucherí:is, o 1 i111pi:1r ¡,,,._ 

parabrisas de los autorn~viles que circul;.111 por la" ,·.il ¡,.,. ,\e 

la gran ciudad. 

"El creci::üento del ej~rcito de reserva, Pl'I" ,•trl' -

lado, ha sido un factor que coadyuva a la ca[da de 10" t<ala

rios reales y, por tanto, a una distribución regresiva Jel -

10 ingreso" 

La conclusión que puede obtenerse con respecto a -

la distribuci0n del ingreso en México es la siguiente: la -

distribuci6n del ingreso en México ha sido muy desigual, - -

acrecentándose la brecha entre pobres y ricos a trav~s del -

tiempo, y lejos de tener una solución satisfactoria para las 

masas trabajadoras, tiende a agravarse. 

5.2 LA POLITICA SALARIAL 

5.2.1 Definición Teórica de salario 

En este apartado se expone un panorama general de -

lo que ha sido la Política del Estado en materia de salarios 

en México, a partir del llamado "modelo de desarrollo estab! 

lizador", con la intención de demostrar, que la mencionada -

10 
Ob. cit. p. 90. 
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política le ha sido adversa a la clase obrera mexicana. De-

be advertirse sin embargo, que debido a la enorme escasez -

de información sobre el tema tratado, solo se presentan aquí 

los rasgos mas sobresalientes del fenómeno, en base únicamen 

te, al material obtenido, Por principio de cuentas, debe--

mos empezar por precisar los conceptos teóricos referentes -

al salario. 

Dentro del modo capitalista de producción, la fuer-

za de trabajo del obrero, es decir, su capacidad de producir, 

gastando energía física y mental, es una mercancía, que tiene-

determinado valor, Este valor expresado en dinero, es el --

precio de la fuerza de trabajo. 

Sin embargo: "Cuando el proletario vende a capita--

lista su fuerza de trabajo y recibe a cambio, en concepto de 

salario, una determinada suma de dinero esta suma no es re~-

presentada, como precio de la fuerza de trabajo sino como 

precio del trabajo" 11 

No obstante, esto es solo una apariencia engañosa,-

dado que al obrero se le paga solo cuando termina su jornada 

de trabajo, o el número de artículos terminados; pero el - -

11 
Manual de Economía Política. 
la URSS. Edit, Grijalvo, S.A. 
presión. P. 109, 

Academia de Ciencias de -
(3~ edición). 3~. Rei~ 
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obrero produce, en un determinado tiempo el equivalente, en-

mercancías al dinero con el que puede comprar su canasta bá-

sica de consumo, y así mismo, reponer las energras pérdidas~ 

pero en la otra mitad de la jornada, se crea un nuevo valor-

el cual es apropiado por el capitalista como plusvalía. Lue 

go entonces, el capitalista no paga al obrero su trabajo in

tegro, si no só'lo el valor correspondiente a su fuerza de 

trabajo. Sin embargo, este no es un error en que incurra el 

capitalista "inconcientemente", sino que es ni más ni menos-

la base del sistema asalariado, premisa a un vez del modo ca 

pitalista de producción. 

Por lo tanto: "El salario no es lo que parece ser,-

es decir, el valor-~ el precio- del trabajo, sino sólo una-

fuerza disfrazada del valor -o del precio- de la fuerza de -

12 trabajo" 

El salario es pues la expresión en dinero del valor 

de la fuerza de trabajo, su preci~que reviste la form~ ex-

terna de precio del trabajo. 

Por otra parte existen dos formas fundamentales de-

salario: el salario por tiempo y el salario a destajo. 

12 Carloa Marx. "Critica al programa de Go~h". C. Marx,
F, Engela, obras escogidas. Edit. Progresa MoscG. To
mo II, p. 2.2. 
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El primero es la forma de salario en que la magni-

tud de este depende del tiempo que el obrero trabaja y que -

puede medirse por horas, días, semanas o meses. 

En cambio el salario a destajo es la forma de sala

rio en que su magnitud depende de la cantidad de productos 

elaborados, piezas fabricadas, u operaciones realizadas en -

una unidad de tiempo. Aquí el salario es medido por el núm~ 

ro de artícul~s producidos, (o de operaciones realizadas), -

cada uno de los cuales se le paga al obrero según tarifas es 

tablecidas. 

Por Último precederemos a definir brevemente los -

dos tipos de carácter que puede asumir el salario. 

Hay que· distinguir el salario nominal y el salario

real: salario nominal, es el expresado en dinero; consiste -

en la suma de dinero que el obrero percibe a cambio de la -

fuerza de trabajo que vende al capitalista~sin embargo, este 

tipo de salario no puede expresar por sí solo cual es el ni

vel real de salario, es por eso que para conocer dicho nivel 

es necesario acudir a la noción de salario real, que se pue

de definir como: el expresado en medios de sustento para el

obrero, es decir, indica cuantos artículos de primera necesi 

dad y servicios puede compara el obrero con su salario nomi

nal (en dinero), la magnitud del salario real del obrero se-
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determina, de una parte, por la cuantía, del salario nominnl 

y, de otra, por el nivel ée ?recios de los artículos- de con-

sumo y de los servicios, el costo de los alquileres y el vo-

13 
lumen de los impuestos cobrados al obrero 

5.2.2 Determinaci6n del Salario Mínimo 

Definidos estos conceptos sobre el salario se puede-

proceder a entrar-en materia. 

Es indudable que la política salarial que el Estado-

Mexicano ha implantado es adversa para la clase obrera mexic~ 

na. 

Esta situaci6n, trae muchas y muy variadas consecue~ 

cías, pero la más importante sin duda, ha sido la depaupera-

cion absoluta y relativa del proletariado, hasta el grado de-

sumirlo en la más dramática situación de explotación y mise--

ria. 

Ahora bien, la política de salarios se sustenta por-

diversos elementos entre los _cuales se puede mencionar: la de 

terminación del salario mínimo general o profesional. 

~El establecimiento de este mínimo lleva a un nivel

salarial en base al cual, dependiendo de la calificación del-

13• Manual de Econom!a Política. Oh. cit. p.p. 115-116 
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trabajador o empleado, se dispone de un criterio de referen-

cía a partir de donde se desplie~a el abanico de remuneraci~ 

nes del trabajo asalariadou
14 • 

No obstante, el Estado al implantar el salario . "míni 

moª en el país, no lo hizo con el propósito de proteger y --

evitar la explotación de la clase obrera, sino con la expre-

sa intención de uniformar el pago al factor ·trabajo y así --

contar con un elemento más de regulación económica, y con- -

trol político, que permita manejar al sistema dentro de cier . -
toa límites aceptables para la burguesía. 

Ademas és.necesario apuntar, que el safario mínimo, .· . .. 

~en~ro d~i sistema ca~i~alista ~s, la remuneraci6n ·que ~~n~-

.tiene al obrero no calificado, en un estado de infrasubsis~-

tencia, es decir, "es el mínimo", para qui el obrero reponga 

·su·s energías físicas •. y pueda seg~i~ ·manteniendo el proceso

de acumulación y.al mismo tiempo reproducirse como ci~se sb-

cial. 

Sintgticamente se puede decir, que el salario míni

mo "e~ .el eje apar.tir del cual se despliega el abanico sala-

rial, induciendo aproxi~adamente los aumentos porcentuales -

14 
Sergio ~artin Moreno. "La Política d~ salarios del Es-
1ado Mexicano en la etapa del desarrollo estabilizador-
1958-1967. Tesis. Fac. de Economía •. t!NAH. H~xico se.e. 
tiembre de 1977. p. 96. " 



374 

que correspondan a cada nivel de cnlificaciGn, de acuerdo al 

sector de la economía y a lo moderno o tradicional de la in--

dustria de que se trate. En todo ésto reside la importancia 

de que sea el Estado y un Estado rie la burguesía, el que va-

a imponer el maximo incrementb salarial al que puede aspirar 

b 
. ,.15 

la clase o rera en su conjunto El cual por lo demás y -

dadas las condiciones en que se e~cuentra la economía mexic~ 

na, no alcanza a cubrir todas las necesidades, de la clase--

proletaria. 

Por otro lado la fijación del salario mínimo en Me-

xico reviste características muy peculiares que es necesario 

analizar. 

Dado que la denominacion de "salario mínimo" im~li-

ca la renumeraci6n por medio de la cual pueden adquirirse --

los bienes y servicios que supuestamente permiten la subsis~ 

tencia y reproducción del obrero, este concepto se ha ampli~ 

do, no solo para describir la satisfacción de las necesida--

des primarias sino que también incluye las sociales y las 

culturales. 

En la practica la determinaci5n del salario mínimo-

en México se realiza cada año generalmente; o al ~enos en --

15 Ob. cit. p. 97. 
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teoría; cada que se da un aumento desmesurado de los precios. 

Sin embargo, el costo de la vida se incrementa día con día,

lo que provoca, que el salario m!nimo no sirva ni para satis 

facer las necesidades más inmediatas de subsistencia del - -

obrero; lo que en realidad significa, una virtual congela

ción de salarios que es independiente de un nivel de vida da 

,do, ya sea este de subsistencia o no lo sea en absoluto. 

tl criterio que se utiliza para fijar los salarios, 

~or otra parte, es principalmente t~cnico, y esti basado en

e! índice del costo de la vida y en la productividad. 

Por otra parte, la Dirección T~cnica de la Comisión 

Nacional de Salarios M!nimos, lleva a ca~o las investiga~jo

nes pertinentes, las cuales, se ponen a consideración d(? las 

juntas locales, las que bar~n depender su deciciSn de la ju~ 

ta naciona.1 . 

Tal procedimi~nto, que bajo las condiciones de un -

aindicalis~o chario y de un ~stado buigu~s, y con las presi~ 

nes de las burguesías locales, toma las características de -

una negociación amañada, pues lo que se hace, es encontrar -

el incremento salarial ''necesario" que no afecte los intere

ses económicos y políticos, ni del estado ni de la burguesía

;a mencionados. Así pues a partir de entonces se negocia -

"políticamente" cual es el aumento salarial que no atenta --
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~antra la tasa de gananciu y la legitirnaci6n del estado y 

del sindicalismo charro. A su vez, el control de la junta -

nacional evita las diferencias significativa entre las zonas 

econ6micas e impone una pol1tica salarial a nivel nacional -

que toma en cuenta otras vnriables econ6micas inflaci&n o p~ 

líticas (descontento obrero popular) que la perspectiva lo--

cal impide visualizar, o lo hace con intereses regionales 

que pueden no concordar con l~s nacionales. 

('', 

5.2 •. J. Ni0.ei.éfl SalarÍaies, 

.•,¡"' 

Durante la etapa del llamado. "desáÚol,lo eetabili-

zador" se produjo una reducción relativa de los salarios - -

frente a una mayor acumulaci6n de capital. 

Este proceso se caracteriz6 por tener una infraes-

tructura industrial, en la que predomin6 una fuerte caneen-

tración de capital, en.manos de un reducido número de monop~ 

líos lo cual llevó lógicamente, a unas estructuras de distri 

buci'ón del ingreso y salarial, muy desfavorables para la cla-

se. obrera. Los antecedentes de esta situación se pueden en-

contrar ya desde la década de los años treintas, en donde --

los niveles salariales evolucionaban, en forma por demás co~ 

eraria para los trabajadores, ,pues el monto salarial de los-

obreros que percibían el salario mínimo (favorecidos entre -

muchos m&s que ni siquiera lo alcanzaban en 1934), no basta-



377: 

-ba··para ~ubrir, sus mis elementales necesidades en forma sa

tisfactoria. De tal manera que dichos salarios, no lograron 

recuperar su poder aáquisitivo hasta treinta años después en 

un año de excepcional crecimiento económico (1964) 16 • 

De esta manera y ya dentro del modelo de Desarrollo 

estabilizador, los aumentos salariales que se dan en los años 

1958-196i tienen corno función recuperar los niveles salaria

les de que se disponían ya en 1934, lo que demuestra que los 

salarios habían retrocedido en forma importante mas que ava~ 

zar. 

A pesar de que las cifras oficiales para los años -

mencionados intentaron encubrir este hecho manejando índi-

ces y porcentajes "muy apropiados" para tale.a fines, y "pro

bando" según ellos que el salario real se elevo sustancial-

mente, elevando en forma importante el nivel de vida obrero, 

la realidad fue otra muy distinta. 

Por lo tlemits, se intentará demostrar las anteriores 

afirmaciones, haciendo uso de indicadores tales como el sala 

rio minimo y el medio industrial. 

Según el siguiente cuadro: 

16 
Sergi~_f~.!"-~_i!1. Mo~. Oh. cit. p. 102. 

··'. 
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% SALARIO MI SALARIO MI-
NIMO NOMI::- NIMO REAL -
NAL 1934=100 1934•100 1-·, 

1934 100.0 100.0 

1935 -3.8 96.2 

1936 14.2 114.2 6.5 102.5 

1937 -15.4 86.7 

19 38 12.5 128. !i -l. 5 85.5 

1939 -1.5 84.2 

1940 5.5 135.7 2. 2 86.l 

1941 -3.7 83.0 

1942 o.o 137.7 -13.7 71. 6 

1943 -23.7 54.7 

1944 21.0 164.2 -1. 2 54.0 

1945 -5.9 50.9 

1946 34.7 221. 4 3.7 52.8 

1947 -10.8 47.1 

1948 19.3 264.2 14. 6 54.0 

1949 -5.9 50.9 

1950 10.8 292.8 3.7 52.8 

1951 -9.6 47.7 

1952 60.9 4 71. 4 39.4 66.6 

1953 1.8 67.9 

1954 19.6 564.2 12.9 76.7 

1955 -10.7 68.5 

1956 13.9 642.8 5.5 12.3 

1957 -6.1 67.9 

• tomado de: Set'gio Hat'tin Moreno p. 104. 

Como se puede observat' en el cuadt'o existe una dis-
···-- ·--· ... 

paridad entre los salat'ios nominales y los reales, donde los 

primeros. 
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Crecen siempre a tasas positivas y sobre pasan a --

los sebundos cas1 6 y veces y medio más; en cambio los sala-

ríos reales, generalmente presentan tasas negativas de crecí 

miento y se incrementan solo un tercio de acuerdo al año, bn 

se que se esta tomando (1934). 

"Igualmente sobresale la congelación de salarios --

que se hizo en aras de la unidad nacional de 1940 a 1944 y -

los estragos que la inflación hizo en el salari·o en los años 

de 1937, 1942, 1943, 1947 y 1955. Todo esto condujo a una -

pérdida del poder adquisitivo obrero y de su nivel de vida -

el efecto de ello en el proceso de acumulación de capital -

fue su consolidación 1117 . 

Los salarios medios industriales como se puede ob--

servar también recienten los mis~os efectos, aunque su decr~ 
, 

mento es menos intenso, recuperandose en un lapso de 25 años 

es decir hasta 1959, solo cinco años antes que la de los sa-

larios :!nimos reales. Asi la evolución que tuvieron - - --

.los salarios medios nominales, los hizo ascender mis de cinco 

veces y ~edia, mientras que los reales oscilaron entre el 

1 o ~) ' - ,, 1 8 
~ - - :> ,, se puede afir~~r que en este lapso las ta- -

17 Sergio Martin Moreno: Ob. cit. p. 104. 

18 I!iid. p. 104. 
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sas de crecimiento salarial fueron tanto positivas como neg~ 

tivas, predominando estas Gltimas, lo que provocó la tenden~ 

cía a la dism~nución, especialmente durante los afios de 1942 

194S, y 1946, que son los afios en que se agudiza la p~rdida-

de poder de compra de los obreros. Por otro lado, realizan

do una compración entre el salario mínimo y medio industrial, 

durante los períodos de 1934 a 1957, se puede observar que -

los salarios mínimos mantienen una ·mayor inelasticidad por -

lo que son sumamente bulnerables a los ataques de la infla-

ci5n, en ca~bio 16s salarios medios ~ndustriales, tienen una 

mayor elasticidad y pueden enfrentar con uo mayor ~xito rela 

tivo, los incrementos de precios. Por tal motivo se hace --

e.vidente que los salarios medios industriales sobrepasan a -

los mínimos, lo que significa que los obreros industriales -

estan en.una mejor po~ici&n relativa, so&re los obreros de -

"industrias tradicionales" cuya calificación es nula. 

La conclusión, que se puede obtener de la situación 

~xpuesta es clara. "La base absoluta de la que parten los 

increment6s del salario real en 1958-1967, supone un riivel -

de vida precario del obrero industrial y todavía en mayor -

grado· para aquellos trabajadores que no disfrutan de las ven 

tajas relativas d~ este" 19 

19 Se¡gio Martín Moreno. Ob. cit. p.p. 105-106. 
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Sin embargo, para el período 1958-196 7, (y partien

do de éste), se registra un significativo aumento en la pro

ductividad, especialmente en la rama industrial, sobresalie~ 

do la de transformación, la que sustenta la posibilidad de -

aumentar los salarios reales: 

Productividad General 

Productividad Industrial 

11 11 11 Transformación 

1950-1957 

2.6 

1.2 

0.4 

1958-1967 

5. 2 

4.8 

* 5.9 

Así mismo para el período mencionado el costo de la 

vida experimentó'un incremento, lo que provocó así mismo que 

el salario real se incrementara en cierta medida. 

* Costo de la vida obrera 

1950 - 1957 

5.9 

1958 - 1967 

2.9 

En lo que se refiere al salario mínimo urbano nomi

nal en el período considerado (1958-1967) se incrementó a un 

* 
* 

Ob. cit. p. 107. 

Ibídem p. 107. 
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menor ritmo que en el período anterior, para aumentar en l~! 

minos reales. La misma situaci~n se presenta para los sala

rios medios industriales nada más que a un ritmo menor de in 

cremento. 

1950-1975 1958-1967 

Salario mínimo nominal 11. 9 9.7 

Salario mínimo real 3.2 7.0 

Salario mínimo medio no 

minal 9·. 9 7 .• 1 

Salario medio real l. 4 4.4 

No obstante este aumento en los salarios en general, 

debe hacerse notaF, que éstos no alcanzan el nivel de otros -

indicadores económicos, de suma importancia como son las ta

sas de utilidades de los capitalistas. Así, la participa- -

ción de las remuneraciones en el PIB en 1958-1967 crecieron

ª un ritmo muy parecido a los de 1950-1957, aún cuando de- -

bían habér crecido en mayor proporción, dado el auge economi 

co que registro el país en esos años. 

"En cambio el super avit de operaci6n tuvo tin impo!. 

tante aumento, reflejo del auge en que se vivía. 

Idem. p, 108, 
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Remuneraciones 

Industriales 

Superavit 

1950 - 1957 

4.1 

7.7 

1958 - 1967 

4.5 

* 12.8 

Para la formación neta de capital fijo los crecien-

tes beneficios hicieron que ésta se incrementara también de-

manera notable impulsando el proceso de acumulación de capi-

tal, especialmente para el sector industrial. 

1950 - 1957 

Formación neta de ca 

pita! fijo 4.0 

Formación de capital 

fijo i.ndustrial. 6.7 

1958 - 1967 

10 •. 3 

* 11. 1 

Es mas, se pueden cumprobar, claramente las tenden-

cias que han seguido los crecientes beneficios industriales, 

a través de los índices de precios. (Ver Cuadro 3). 

F.n el cuadro 8 en principio se destaca que mientras 

la productividad creció en promedio un 51.0% de 1958 a 1967-

los salarios reales lo hicieron en 83.3% (m!nimo) y 47.4% --

* Ihidem p.p. 108-109. 

IJ~m p.p. 109-110. 



CUADRO 8 

INDICADORES ECONOMICOS DEL CRECIMIENTO (1950 - 1967) 

1950 1958 1967 ·---
PIB NACIONAL 64.5 100.0 179. 1 

PIB INDUSTRIAS 63.3 100.0 2 1 ·1. H 

PIB TRANSFORM 64.6 100.0 2 1 O. I 

PEA GRAL 78.3 100.0 119.4 
PEA INDUSTRIAS 65.6 100.0 136.7 
PEA TRANFORM 66.8 100.0 137.3 

PiODUCT. GRAL 82.6 100.0 150.1 
PRODUCT. INDST 93.4 100.0 151.6 
PRODUCT TRANSF 96.7 100.0 153. 4 "" (1) ... 
COSTO DE LA VIDA 
OBRERA 52.4 100.0 126.2 
SAL MIN. NOHIL 40.5 100.0 230.6 
SAL, MIN. REAL 77.7 100.0 183.3 
SAL. MED. NOML. 46.0 100.0 185.9 
SAL. MED, REAL 89.4 100.0 147.4 

PARTIC. REM. 1ND 74.2 100.0 148. 4 
(PIB) 
SUPERAVIT 52.9 100.0 295.4 
FORMACION NETA DE 
CAPITAL FIJO GENERAL 60.3 100.0 240.5 
FORMACION NETA DE 
CAPITAL FIJO INDUS-
TRI AL 68.4 100.0 2 5!!. 'J 

·- ~ .. ____ -- -- - . -·--
FUENTE: Martin Moreno: Ob, cit. p. p ~· 109-110. 
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(medio industrial) y en funci&n de ello la participaci5n de

las remuneraciones en el PIB alcanzo un 48.4%, cuando el su

peravit aumento casi·dos veces su monto inicial (295.4). La 

formación de capital se benefició de este proceso de distri

bución incrementándose una vez y media su magnitud de 1958 -

(240.5 general y 258.3 industria)20. 

Del mismo modo se puede observar que en los años 

1950 a 1957 la productividad crece alrededor de un 5%, sola

mente; los salarios reales 22.3%, el mínimo 22.3% y 10.6% el 

salario medio industria; en cambio las remuneraciones y el -

superávit crecen a un ritmo superior, es decir, 258% y 47.1% 

respectivamente. Ademas la formación neta de capital fijo -

lo hace en aproximadamente 44.0%. 

En lo que se refieré al costo de la canasta basica

de consumo de la clase obrera, se entiende que creció de -

1958 a 1967 sólo en 26.2% en comparación del 47.6% de 1950 a 

1957, es decir, un porcentaje cercano a la mitad, 

De todo este proceso podemos deducir, que aunque -

los salarios reale~, y los medios industriales, se beneficia 

ron en alguna medida, no por eso los beneficios del crecí- -

20 
Sergio Martín Moreno, Ob. cit. p. 110. 
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miento económico, fueron para el proletariado. 

rna demostración de esto la tenemos al observar la-

distribucién del ingreso por factores: 

CUADRO 9 

DISTRIBUCION DEL INGRESO POR FACTORES 

INGRESOS l 

AROS TRABAJO CAPITAL MIXTO 

1940 29.1 43 27.o 

1950 23.8 47.4 28.0 

1960 31. 4 42.6 26.0 

FUENTE: Mafinsa. Luis Cassio R. Izquierdo; trimestre econi 
mico. Vol. XXX. No. 116. 

lp · 1 I N . 1 orcentaJe respecto a ngreso aciona . 

Aquí podemos observar que la distribucicn del ingr~ 

so por factores ha ido siempre en favor del capital, mientras ~ 

que la d~cada que va de 1940 a 1950, el capital aumenta su -

participación de 43.0% a 47.4% el trabajo la disminuye en --

forma i.mportante al pasar de 29 .1% en 1940 a sólo 23. 8% en -

1950. 

Para el año de 1960 el trabajo aumenta su particip~ 
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ci5n_~_31.4%, mientras que el capital la disminuye a 62.6%,

pero sin embargo, esta sigue siendo mayor que la del factor

trabajo. 

El análisis demuestra que aunque la productividad -

del trabajo fue bastante grande en los años analizados, su -

participación en el ingreso, fué muy reducida, esto saca a -

la luz un .grado de explotación del trabajo muy importante, -

aunque en términos relativos, su salario real y medio indus

trial hayan aumentado para esos años. 

Para la década de los años sesentas los signos más

reveladores del proceso de acumulación capitalista en México, 

fueron, los bajos niveles salariales. En este contexto los

salarios mínimos fueron del todo insuficientes, y aún así -

fueron un gran número de obreros, los que recibieron remune

raciones inferiores a {ste. 

Otro problema que influyo negativamente, sobre la -

situación social y económica de los trabajadores. fué el he

cho de que los salarios siempre fueron a la zaga de los pre

cios, lo que a su vez determinñ que el salario real acusara

uria clara tendencia descendente. 

Esta situaci6n se.debi5 fundamentalmente a dos fac

tores: ~l primero fue la enorme de~igualdad existente en el 
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sector rural entre los campesinos pobres y los terratenien--

tes; ya que los campesinos en muchas zonas de riego maneja--

han.generalmente entre 4 y 25 has de tierra de cultivo, en -

tanto que los campesinos considerados como medios manejaban 

de 80 a 150, pero los grandes terratenientes controlaban más 

de 200 y a menudo entre 400 y 3000 a 4000 hectáreas, y como-

es 16gico suponer, ~ientras que los primeros obtuvieron uti-

lidades muy bajas, los segundos (inclu~·endo a los "campesi--

nos medios") tubieron ganancias muy i:nportantes. 

Esta evidente concentración, no sÓlo hizo que mu- -

chas campesinos dejarán sus tierras por "incosteables", para 

buscar un trabajo en las ciudades, o en el extranjero, sino-

que deprimioJ los salarios al aumentar la oferta de trabajo, 

en todos los sectores de la economía, incluso en la propie--

dad de los grandes terratenientes que también contrataron ma 

no de obra a precios sumamente baratos, dada las grandes ne-

cesidades que existen en el campo. 

El segundo factor fue, que la relación que existe -

entre los ingresos de los capitalistas y los sueldos y sala-

rios de los empl~ados y los obreros, es decir, la tasa de 

plusvalía, supero en el período el 100% y en ~uchos casos in 

cluso excedió el 200% y hasta el 300% y mas 21
• (V~r Cuadro 10) 

21. 
Alonso Aguilar. Fernando Carmena. "Hl!xico Riqueza y -
Miseria". Edit. nuestro tiempo. (7~ edici6n). México -
1974, p. 151. 



CUADRO 10 

TASA DE PLUSVALIA o EXPLOTACION 

-MILLONES DE PESOS A PRECIOS CORRIENTES 

A~O VALOR AGREGADOS IMPUESTOS INDIRECTOS SUELDOS Y TASA DE EXPLOTACION 
NETO* MENOS SUBSIDIOS SALARIOS (4) ( l) 

(l) (2) (3) (3) 

1960 82455 6333 46918 176 
i•,., 

1961 89274 6592 50167 178 

97265 :J327 556.36 175 
_, .. ., 1962 

1963 105886 'f932 62834 168 
. ''· 

122011 
·>··~.: .... ~,·, ,. 

71422 171' :.·i·9o~ .. o .· :~ 1964 

.1,.,· 

1965 130864 10852 79484 165 

1966 144467 12706 90698 159 

1967 159221' 13608 100411 159 

FUENTE: Con base en datos consignados en cuentas nacionales y acervos de capi~al. 

* Deducida la depreciación. 

Tomado de: Alonso Aguilar, Fernando Carmona. "México, riqueza y miseria". 

I, 

(5) ( 1) ( 2) 
( 3) 

162 

165 

162 

156 

158 

151 

145 

145 



Alonso Aguilar apunta, en base al cuadro citado que: 

11 s i de una man¡¡ra simplificada y burda supusiéramos que el. -

valor neto d~ la producci5n de cada afio, ~ sea el concepto -
1. 

recogido eq +a columna uno del cuadro anterior, se atribuye

ra a los asalariados sobre la base de considerar que s5lo el 
.¡· 

trabajo y no la vigilancia de los capitalistas crea valor, -

las tasas de explotaci5n mencionadas significarían que, en -

1960 1 quienes trabajan cedieron gratuitamente,de preferencia 

a los ricos, alrededor de 35,000 millones de pesos, •n 1964-,. ... 

poco m~s de 50,000 y en 1967 cerca de 54,000 millones de pe-

sos, a pr~cios corrientes lo que daría un promedio anual de-

casí 48000 millones cifra que por s! sola demuestra que el -

principal negocio en un país capitalista sigue siendo explo-

. b . ,,22 tar a quienes tra aJan , 

Queda claro pues, que en el período de la década de 

los sesentas, la productividad del trabajo fue bastante gra~ 

de su participacion en el ingreso muy reducida,, lo que condu-

jo a muy bajos niveles salariales. Todo esto como consecue~ 

cía de dos factores fundamentales: la concentraci5n de la ri 

queza y la despiadada explotaci5n del trabajo. 

Para la década de los años setentas los niveles sa-

lariales no mejoraron e incluso se puede afirmar que empeor~ 

ron aún mas, 

22. 
Alonso Aguilar, Fernando C!rmona. Ob cit. pp. 152-153. 
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Tomando com~ base los salarios promedio,,no obstante 

que guardan grandes disparidades y tienden a "inflar" los S,! 

!arios que en realidad ganan los trabajadores, se puede apu~ 

tar, que el salario promedio mensual de los obreros, fué en-

1970, de apenas 1,224 pesos. Sin embargo, este salario tan-

reducido es alcanzado s61o por un pequefio nGmero de trabaja-

dores pues;"si atendemos a las ramas industriales puede ob--

servarse que 127 ramas que emplean un 45% de los obreros in-

dustriales, o sea 548,991 trabajadores, presentan un salario 

menor a 1,200 pesos mensuales. 

Otro 33% de los trabajadores industriales percibe -

un salario entre l,2p0 y 2,600 pesos mensuales. Pero como -

los salarios mas altos aumentan el promedio, puede afirmarse 

sin error, que más del 50% de los obreros percibían en 1970-

un salario inferior a los 1224 pesos que aparecian como prom~ 

d 
... 23 
10 • Sin embargo, si observamos le cuesti6n desde el pu~ 

to de vista de las diferentes ramas econ~micas, podremos pe~ 

cibir que las diferencias salariales son muy grandes, asi -

tenemos que: 

23 
Magdalena Galindo. "El movimiento obrero en el sexenio 
Echeverrista". Revista Investigaci0n Econñmica. Fac.
de Economía, CNAM. U 4. octubre~diciembre de 1977 pp. -
99-100. 



392 

"La depreparac ion de he11equén, que presenta el sal!!_ 

rio promedio m&s bajo (322 pesos mensuales), se diferencio -

más de 10 veces de la rama de fabricación de llantas y cama-

ras en la ~ue se paga el salario más alto de la industria --

(3, 368 pesos mensuales). 

Aunque hay que aclarar que esta Gltima cifra es an& 

mala ya que se diferencia en casí 1,100 pesos de la que le -

. . l d 1 . 1124 sigue en cuanto a nive . e sa ario . 

Aunque se presentan diferencias, entre las distin--

tas ramas industriales es de consignarse, que existe una - -

cierta correspondencia, entre la concentraci5n industrial y-

el salario, pués, a medida que crece el tamaño de la f&brica 

aumenta también este, naturalmente, esto debe atribuirse al-

crecimiento del valor agregado. En una palabra: se puede en 

contrar una relación estrecha entre la productividad y el sa 

lario. 

Por otra parte,la política salarial en la deca,da de 

los años setentas, debe apreciarse desde la 6ptica de la cri 

sis económica, en donde el Estado que encarnaba el régimen -

de Echeverría, hacía desesperados intentos por evitar la de-

presi6n, lo que propici6 un gasto pfibLico cr&nicamente defi-

24 
Ma¡dalena Galindp, Ob, cit. p. 100. 
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citario al tratar de subsanar los gastos con capital extranj~ 

ro a préstamo, o con la "maquinita de hacer dinero'', provo-

cando el desencadenamiento de un fuerte proceso inf laciona-

rio, que empieza a manifestarse en 1973, y acelera su ritmo

en 74, 75 y 76. 

Esto provocó la caída de los salarios reales lo que 

representó un grave deterioro del ingreso de los trabajado-

res. 

Además, el Estado enfrentaba una crisis política r~ 

presentada por los roces del gobierno de Echeverría con los

grupos de la burguesía más poderosos del país, lo que lo - -

obligo a llevar a cabo una política populista de "recupera

ción de los salarios'' como medio de tener una "base social"-

con que enfrentar a sus contricantes. Esta política sin em-

bargo, consistente en el aumento del salario real, apenas a! 

canzó una tasa igual, o menor, que la de los años del desa-

rrollo estabilizador. 

Así el 17 de septiembre de 1913 se conced~ ~l primer 

aumento de emergencia el cual ascendía a un 18%. Complemen

tariamente a esto, el sindicalismo oficial presentó 4,387 e~ 

plazamiento~ a huelga. Al finalizar el año de 1973, se fija 

ron de acuerdo al régimen vianual (implantado en México ha-

cía mucho tiempo atr:s) los nuevos salarios mínimos ~ue de--
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bían cubrir el período 1974-1975. 

De esta manera el incremento nominal de los sala- -

ríos ascendió al 32% a los salarios generales y 36% al sala

rio mínimo, tomando en cuenta claro estaJel salario de emer

gencia, que antes se había concedido. 

En septiembre de 1974, se cambio aun año el lapso -

para fijar los salarios mínimos y así mismo para las revisio 

nes de los contratos colectivos y de los contratos ley, en -

lo que se refiere a salarios en efectivo y por cuota. Tam-

bién en este lapso las organizaciones sindicales, charras y

las organizaciones patronales, llegaron a un acuerdo que co~ 

sistió en una simple recomendación de 5 mil pesos y una cuo

ta fija de 2100 pesos para los salarios mayores de esa canti 

dad. En octubre del mismo año la recomendación pasó a ser -

obligatoria al fijarse un salario mínimo que significaba un

aumento promedio de 22% el cual estaría vigente hasta 1975. 

Es necesario subrrayar que, tal política, no fue 

gratuita, sino que respondía al fuerte proceso inflacionario 

y a la crisis política ya mencionados. 

nin embargo estos aumentos nominales resui"taran-Tn:

sufícientes pues el índice inflacionario fue avanzando inco~ 

trolablemente: "si recurrimos a la muestra elabora-o por la-
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SIC- ~unque deficiente y sesgado al alza, puede notarae que-

entre 1970 y 1974 hubo un aumento nominal del salario prome-

dio· de 66.14%, pero una vez ajustado con los índices de pre-

cios, el salario real sólo alcanza un incremento de 8.09%. -

Esta tasa resulta notablemente menor al porcentaje histórico 

de incremento de los salarios. Los momentos mas graves de -

deterioro de los salarios fueron 1972 y 1973, en los que las 

25 tasas fueron respectivamente, de 0.9 y 0.06% Sin embar-

go, es necesario hacer enfásis en la situación (que ya se 

mencionó) de que, los salarios promedio son insuficientes p~ 

ra realizar un análisis, totalmente exacto pues guardan dis-

paridades apreciables lo que propicia una apariencia de may~ 

res salarios, mostrando que si las tasas aquí mencionadas --

fueron muy bajas, entonces los decrementos reales de sala- -

rios fueron dramáticos, en la década de los setentas, o mas-

bien dicho durante el régimen de Luis Echeverría. De esta -

manera durante el período que va de 1973 a 1976 el crecimien 

to de los precios fue constante y casí geométrico, mientras-

que los salarios sola aumentaron muy modestamente. (Vet Cua-

dro 11) 

La inflación constante convinada con el déficit cr~ 

ciente del sector externo de la economía llevo finalmente en 

1976 a la devaluación del pese. 

25 Ob cit. p. 101. 



CUADRO 11 

TENDENCIA DEL INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR Y DEL INDICE DE SALARIO MINIMO REAL 

MEXICO 1973-1977 PROMEDIOS ANUALES (1970 = 100) 

Indice Nacional de 

precios al consum~ 

d~r~ 

Alimentos, bebidas 

y tabacos. 

Prendas de vestir, 

calzado y otros 

accesorios. 

Indice de salario

m§'.nimo real 

1973 

124.0 

Ú26.l 

-

132.3 

99.8 

1974 1975 

153.4 176.4 

163.8 184.4 

155. 9. 178.1 

112.9 113. 7 

FUENTE: CEPAL, México: Notas para e1 estudio económico de América Latiná. 

1976 1977 

204.3 288.4 

207.9 267.3 

214.5 287.9 

123.6 122.4 

Tom~do de: ''M~xico Hoy". Varios Autores. Edit. siglo XXI. México agosto de 1979. p. 133. 

""' \O 
O\ 



CUADRO 11 

TENDENCIA DEL INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR Y DEL INDICE DE SALARIO MINIMO REAL 

MEXICO 1973-1977 PROMEDIOS ANUALES (1970 = 100) 

Indice Nacional de 

precios al consumí 

dor. 

Alimentos, bebidas 

y tabacos. 

Prendas de vestir, 

calzado y otros 

accesorios. 

Indice da salario

mínimo real 

1973 1974 1975 

124.0 153.4 176.4 

d26•1 163.8 184.4 .. ...... .. 

. 132.3 155.9 178.1 

99.8 112. 9 113. 7 

FUENTE: CEPAL, México: Notas para el estudio económico de América Latina. 

1976 1977 

204.3 288.4 

207.9 267.3 

214 .'5 287.9 

123.6 122.4 

Tom·ado de: "México Hoy", Varios Autores. Edit. siglo XXI. México agosto de 1979. p. 133. 

w 
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Esta devaluación tuvo un impacto i~~io~rio sin-· 

precedentes,dentro de la economía mexicana. De tal manera que 

numerosos productos sufrieron aumentos estratosfé;icos en --

sus precios, y algunos llegaron a elevarse hasta setenta y -

mas porciento. Provocando así el deterioro del nivel de vi-

da de las mayorías trabajadoras merced a la estrepitosa ca!-

da del salario real. 

Como conclusión, podemos afirmar que en la etapa 

analizada, la crisis econ6mica se hizo presente, controbuye~ 

do al aumento de la explotación de la clase obrera la cual -

disminuyó su participaci6n en el ingreso nacional, aumentan-

do as! la depauperización ta~to absoluta como ~elativa del -

proletariado. 

En la segunda mitad de la década de los setentas, y 

en medio de una crisis económica sin precedentes en la hist~ 

ria económica de M~xico, se inicia el Gobierno de José López 

Portillo cuya política salarial va ·a tomar un curso por de--

m§s funesto para la clas~ trabajadora del.país. 

La crisis económica, con su secuela de inflación, -

endeudamiento económica externo, y baja productividad, obli 

garon al nuevo régimen a aplicar una ".novedosa" política --

económica de "austeridad" basada en la restricción del gasto 

público, el sostenimiento de la acumulación capitalista, au_!!. 
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que en forma moderada y sobre todo, a una política de "topes 

salariales''. Todo esto reipondía por lo demis, a las orien

tacicnes económicas dictadas por organismos de corte imperi~ 

lista como el Fondo Monetario Internacional, y el Banco Mun

dial, que con políticas de c«frte monetarista pretendían pa- -

liar l~ crisis estructural del sistema capitalista mexicano. 

Así, la política de "topes salariales", consistía -

en contener los salarios al máximo posible, mientras los pr~ 

cios y las utilidades continuaban su ritmo ascendente, pero

con esto, según se decía por aquellos tiempos, la "recupera-·· 

ción" del aparato productivo y de la economí.a en genetal es

taba asegurado. 

Desgraciadamen~e, no se cuenta con datos'"para hacer 

un anilisis mis exahustivo de este período, sin embargo, po

demos hacer referencia al año de 19i9, con el fin de darnos

una idea, de lo que sucedió con los salarios en el período -

de crisis, que abarcó parte del sexenio presidencial de José 

L6pez Portillo. 

La pdlítica econ6mica del Estado para 1979 estuvo -

encaminada a disminuir las presiones inflacionarias tanto -

(segl!n se declaraba) para mantener el poder adqui11iti1ro-cre·

la población, como para hacer competitivos, los productos me 

xicanos en el mercado internacional. 



399 

Para tal efecto, se implement6 una política de su-

puesto "sacrifico compartido'', que consist{a en que los obr~ 

ros, o m~s bien los sindicatos charros, se ~omprometieron a-

no pedir aumentos "excesivos" de salarios y los empresarios-

a no aumentar desmesuradamente los precios. 

Sin embargo, el sacrificio obrero aunque se realizó 

~o fue compartido, por los empresarios. Ya que mientras a -

los obreros se les otorgó un reajuste salarial del 13%, 'ue

de hecho no compensaba el deterioro sufrido en 1977-1978., -

los precios aumentaron en 18.0% para el año de 1979. 

Este proceso inflacionario, se refleja en los aumen 

tos de los precios de los artículos de consumo, durante el -

período: ''.L.os precios al consumidor (18.2%) y al mayoreo - -

(18.3%) muestran tasas mas altas que las registrad~s en el -

· año anterior (17.5 y 15,8%, respectivamente). 

En los precios al consumidor por objeto de gastQ, -

destacan los crecimientos en alimentos: carnes (32% en 1979-

y 29.49 en 1978); pescados y mariscos (20.2% en 1979 y 21.8! 

en 1978); legumbres y hortalizas (24.1% en 1979 j 21.8% en -

1978). 

* Se refiere al año de 1978, 
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Educación, esparcimiento y diversiones (21.5% en --

1979. y 18.8% en 1978) y alquiler de casa habitación _(19.8% -

en 1979 y 21.2% en 1978). 

En cuanto a los precios al consumidor por sector de 

origen los m&s importan~es son: agricultura, silvicultura, 

ganadería y pesca (18% en 1979 y 16.7% en 1978), productos -

alimenticios, bebidas y tabaco (18,5% en 1979 y 16.4% en - -

1978), iabricnción de textiles (23.6% en 19l9 y 20.6% en 

1978), producto~. de ma~~ra (19.2% en 1979 y 13.5% en 1978) -

y electricidad:·(l8?; e.n 1979 y 2% en 1978), 

• <:.•," •·• 

Fn los,precios al mayoreo destacan el crecimiento -

de alimentos no elaborados (22.5%), artículos de.us-0.perso--

nal (28.8%), vestido (32.6%), y materias primas elaboradas 

(24.7%) y ~ateriales para construc~ióri (29,1%)" 26 . 

El aceleramiento del proceso inflacionario, se de--

bi& prihcipalmente, a la debilidad del Estado frente a la 

burguesía, que lo chantlije6, eón sus'pendér la producción si-

no le concedía la liberalización de precios de algun·os de _..;; 

los productos básicos, a lo que este accedió, reflejando así, 

26 Varj ns Autores, "1979 1.La cp.su gUed6 atraa.?. Taller 
de Coyontura de la división de estudios de posgrado. 
Fac,. de Econom!a. UNAM, Economía informa (l&, Edici&n) 
México 1980, pp, 31-52, 
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su carácter de clase, prefiriendo acudir en auxilio de la -

burguesía, antes que hacer concesiones al proletariado. Así, 

la burguesía desaté un fuerte proceso especulativo, propi- -

ciando el crecimiento general de los precios en una amplia -. 

gama de art!culos de primera necesidad (azúcar, leche, sal,

huevos, carne. etc.), lo que provocó el deterioro ~onsidera-

ble del salario real, el cual difícilmente alcanzaba a cu- -

brir las necesidades más perentorias de una familia obrera. 

Por otra parte, el gobierno incremento sus ingresos 

corrientes mas en base al impuesto sobre la renta que sobre

las utilidades, ademas de que su política de egresos margino 

los gastos de bienestar social, golpeando aún más los ingre

sos reales de la clase obrera. 

Como conclusión podemos argumentar, (aunque son pe

ligrosas las generalizaciones) que la política económica del 

Estado Mexicano durante el período.de crisis 1976-1979, con

tinuo la política de precios y salarios tradicionall por - -

otro lado, promocionó la liberalización de precios, y privi

legid las medidas de contención salarial como política fund~ 

mental de incentivo al proceso de acumulaci6n y crecimiento

de 1a economía, golpeando una vez más, a la clase obrera con 

una reducción dramática del salario real y por tanto de su -

nivel de vida. 



5.J SALARIOS EN LAS OBRAS DEL METRO 

5.J.~ Salarios por tiempo'! destajo 

En las obras del "metro" predomina el salario por -

tiempo, aunque también existe el salario a destajo, pero en 

menor proporción. De e~ta manera 270 de los trabajadores en 

trevistados, declararón, cobraT por tiempo, es decir, por 

.las 8 horas que dura su jornada de trabajo, estos represent~ 

ron el 93%. En cambio solo 21 de los trabajadores declar6 -

trabajar a destajo, es decir el 7%. (Ver Cuadro 12) 

Esta situación obedece, a que los trabajadores que

cobran a destajo, no esta'n de fijo en la obra, sino que sólo, 

van determinando tiempo a Tealizar acabados, o bien, contra

tados, por contratistas privados que les pagan de esta mane

ra. Por tal motivo, el salario que se les paga no está de-

terminado por Cometro y Electrometro, sino que lo determina

la persona que los empleos. 

A este tipo pertenece los marmoleros, y los pinto-

rea. p~iucipalmente, los primeros instalando los mosaicos, -

miraoles, adoquienes etc, en las estaciones en proceso dete~ 

miuación y los segundos pintando los·muros y los techos de -

las mencionadas estaciones. Es decir• en las obi;-as del. metro el 

mas especializado. 



SALARIO 

SALARIO POR 

'l'fKMPO 

SALARIO A DESTAJO 

TOTAL 

CUADRO 12 

SALARIO POR TIEMPO Y A DESTAJO EN LAS OBRAS DEL METRO 

NUMERO DE 
OBREROS 

270 

21 

291 

FUENTE: Cuestionario; investigaci6n de campo; línea 6 del "metro". 

93.00 

7.00 

100.00 
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5. 3. 2 Monto de salarios a los obreros del "metro" 

Debe aclararse antes de empezar el análisis de este 

apartado, que los salarios de los obreros del metro, fueron-

calculados en base a la cantidad, diaria o mensual que estos 

declararon. Es decir, dicha cantidad fue multiplicada por -

30 (días), en el caso del salario diario y por 4 (semanas) -

en el caso del salatio semanal, declarado. Ahora bien, dada 

la inexactitud de los datos, en cuanto a su monto, me vi - -

obligado hacer una estimación, de estos, por lo que no cona~ 

tituyen datos cien porciento exactos, pero si se acercad mu-

chos a la realidad. 

Dado que .el salario mínimo en 1983 es de 523 pesos-

diarios; al multiplicarlo por 30 días, obtuvimos $ 15690.00-
~ . ,, 

que es el monto del salario mínimo, mensual; esto es mencio-

nado porque dicha cantidad representa para el a~álisis el 

punto de partida, 

Así al observar el cuadro 13 tenemos que en la cla-

se de $ 15690,00 a $ 16800.00, se encuentran 158 obreros es-

decir el 54%~ que ganan el salario mínimo o un poco mas, lo-

cual significa que mas de la mitad de los tra~ajadores astan 

en esta situaci6n, 



SALARIOS MENSUALES 
(EN PESOS) 

De 15690 a 16800 

De 22740 a 22920 

De 24000 a 25200 

De 27000 a 28000 

TOTAL 

CUADRO 13 

* MONTO DE SALARIOS DE tos OBREROS DEL METRO EN 1983 

/ 

NUMERO DE 
OBREROS 

158 

93 

32 

8 

291 

FUENTE: Cuestionario; investigació1,1 de campo; línea 6 del "metro". 

* Los salarios se calcularon mul,tiplica'ndo la cantidad di_! 

ria por 30 que son los que tie~e ~l mee, 

l ' 

% 

54.00 

32.00 

t 
UI 

11.00 

3,00 

100.00 



406 

Como es obvio, a trabajo más calificado, es mayor -

el salario que gana el trabajador. 

Así tenemos que en la clase de $22,740.00 a -

$ 22,950.00 Se encuentran 93 obreros, representando un por--

centaje de 32%, de$ 24,000.00 a $ 25,200.00, existen 32 tr~ 

bajadores a los que correspondió un 11%; y en los ingresos -

más altos es 4ecir, de $ 27,000.00 a $ 28,000.00 se encuen--

tran sólo 8 obreros, con un 3%. 

Lo anterior. de.muestra, que más de ·la mitad de los -

obreros del "metro", ganan el salario mínimo o estan sólo un 

'poco más arriba de este, un 43% están en los niveles interme 

dios, y solo un 3% representa el nivel de salario más alto.-

(Ver cuadro 13). 

Si analizamos la cuestión salarial ~or tipo de ocu-

pación (oficio), se pqdrá percibir una fuerte.disparidad en-

los salarios ,--_que ·afe~ta indudablemente y en l!layor propor- -

ción, a los estratos mlís bajos. 

Así la rídic1lla cantidad de $ 15,690.00 mensuales es 

ganada por los peones, ayudantes* y afanadoras, que no obs--

(*) Se refiere a los ayudantes de todos los oficios; no de
ben confundirse con los peones, pues estos últiaos no ~ 
tienen ninguna calificación. 



tant• que representa el salario m!nimo, no alcanza a cubrir

satisfactoriamente, ni las más elementales necesidades de -

estos obreros, si se toman en cuenta,los precios tan desmes~ 

radamente elevados, en todos los artículos de primera necesi 

sidad. Aún cuando este tipo de trabajadores debido a su ba

ja preparación realizan los trabajos mas pesados como son: -

Cargar bultos de cemento, acarrear todo tipo de materiales y 

hAcer, la limpieza completa de las estaciones en construc- -

ción como es el caso de las afanadoras que no obstante que -

son mujeres, no se le dispensa de carg~r materiales sobran-

tes de la construcción, o acarrear agua desde las tomas de -

donde se requiere, en re~ipientes sumamente pesados para sus 

fuerzas. 

De esta manera se puede apreciar, que la retribu

ción para todo el grupo de trabajadores mencionados es muy -

baja, lo que hace que sean los m~s explo~ados. 

Otro caso de ing~esos bajos es el de los carpinteros, 

pues aunque tienen cierto grado de calificación, su salario

se encuentra apenas arriba del míni~o, debido a que esta, ta

bulado de manera muy baja tanto por Cometro como por - - -

Electrometro. 

En cambio se puede percibir, que en los otros nive

les de calificación el salario aumenta en mayor propórción.-
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As! se tiene que entre los $ 22,920.00 y los $ 25,200.00 me~ 

suales, están lo• albafiiles, electricistas, plomeros, m¡can! 

coa, en donde estos últimos, merced a su mayor grado de cal! 

ficacion obtienen un salario mayor ($ 25,200.00 mensuales) -

quedando arriba de los demás oficios (Vet Cuadro 14). 

S~n.embargo, estos niveles de salario tambi¡n son -

muy bajos si se considera la inflación económica prevalecie~ 

te. Por otro lado debe observarse que en las categorías de salarios 

Se encuentran los sobreestantes con $ 27,000.00 mensuales y

los marmoleros co,n $ 28,000.00. 

Este aspecto se deriva de que los sobreestantes 

tienen un puest0 de responsabilidad "ejecutivo" mayor, y por 

tanto un salario va de acuerdo a su responsabilidad. 



MONTO DE SALARIOS 

$ 15690.00 

$ 16800.0 

$ 22920.00 

$ 24000.00 

$ 25200.0 

$ 27000.00 

$ 28000.00 

CUADRO 14 

* MONTO DE SALARIO POR TIPO DE OCUPACION 

OCUPACION 

Peones, ayudantes, afan~doras 

Carpinteros 

Albañiles 

Electricistas, plomeros y soldadores 

Mecánicos 

Sobreestantes 

Marmoleros. 

FUE'tlTE: Cuestionario, investigación de campo; línea 6 del "metro''. 

* Estimación hecha en base a los datos obtenidos enel cuestionario. 
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En el caso del marmolero, su ingreso, que es el mas 

alto de todos se debe en primer lugar a su alto grado de es-

pecialización, y en segundo, a que es trabajador contratado, 

por contratistas privados a los que el cobra el trabajo, y -

por lo tanto, e~ independiente totalmente de la estructura -

salarial imperante· en las obras del "metro". 

Sin ~mbi~go¡ y en general, se pued~ decir, que los-

salarios en el metro {Ion bajos, pues la .inflación e.s .. al.t.a; -

según el Banco d~ 'México solo del 80% para 1983, pero lo mas 

probable es que haya rebasad~ el 100%. 

Por último se puede encontrar un fenómeno en aparien-

· · cía curioso,,·los_ marmoleros, es decir, los obreros especiali-

zados en color el mármol en las estaciones del metro, así c~ 

mo tambi~n mosaícos, adoquines etc., gana~$ 28000.00,pesos-

mensuales, e~ de~ir, mas que los sobreestantes, aunque hay -

que aclarar que no tienen ninguna relación con estos, pués -

a los marmoleros los emplean contratistas privados (dife~en-

tes a Oometro y Electrometro); la comparación únicamente se-

hace en el sentido de que, siendo únicamente obrero, el mar-

molero gana más que una persona (como lo es el sobreestante), 

que tienen un cargo de responsabilidad mayor, pues manda cua 

drillas, de obreros. 

El caso del marmolero es pues, el del obrero que g~ 
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na mas que todos, cuyo trabajo es a destajo y que no esta su 

jeto a ningún horario, ni a ninguna autoridad, que no sea la 

persona que lo contratt. 

5. 3, 3 Deducciones a los salarios de l.os obreros del •tmetro" 

In cuanto a las deduciones que se le aplican al sa

lario de los obreros, no se pudo hacer un cálculo satisfact~ 

rio, debido principalmente a la enorme dispersi6~ de los da

tos, derivada de las muy beterogenias respuestas de los tra

bajadores. 

En este sentido y con las reservas del caso, se pu!_ 

de afirmar que un 80% de los trabajadores no sabe cuanto le

deducen de su salario por concepto de sindicato y seguro so

cial, y el 20% dio respuestas muy diferentes aún tratandose

de los mismos oficios. El temor de los obreros a que el in

vestigador, fuera "alguien" del gobierno o de la empresa se

evidenció en sus respuestas. 

No obstante, se puede deducir que en cuanto a los -

niveles de ingreso que están entt"e los $ 16500, ·y los $27,000.00 

las deducciones fluctuan entre los $ 500,00 a $700.00 pesos

mensuales, seg~n el salario percibido, dichas deducciones -

afectan gravemente, a los salarios de los obreros, pués lee-
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reducen aan míis el j~ de por sí, deterior~Jo poder de com- -

Prll; ademas sirven para mantener a organisml'S tan .inútiles 

' parasitarios; ,que no sirven para nada corno lC' es el sindica-

1 "'l to; qu_e so o se acuerda de los obreros, precisamente a l.a .hE_ 

ra de cobrar la "cuota sindical". 

Por'otro lado •s necesarió hic~r n6tar que afortuna 

damente, los obreros que perciben el salario mínimo ($15690.00) 

no s .. o.n ·objeto de ninguna deduccicn salarial, pues a este re~ 

pecto se encuentran protejidos por el artículo 97 (fraccio--

nes: I, II, III, IV) de la ley Federal del Trabajo, 

5.3.4 Poder de Comvra del salario de los obreros del "metro" 

Para juzgar el poder de compra del salario de loa -

obreros del "metro", es necesario primero, hechar un vistazo, 

al contexto en que se desenvolvió, d.icho "poder de compra" -

para tratar de valorarlo en su justo sintido. 

A finales de 1982, el nuevo Go~ierno de Mé~ico, re-

presentado por Miguel·de la Madrid iecibe al país en uno 4e-
. •, 
¡,. 

los momentos mis dram¡ticos de la cr{s~s econ&mica: por tal-

motivo el mencionado gobierno pone en príict.ica un plan anti, 

crisis que ahora fue llamado "Programa de Reordenaci&n Ec'ótfó 

mica", 
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Dicho plan en esencia continuaba con la clásica, p~ 

lítica de corte monetarista; restriccíon del gasto público -

y contencion salarial con el pretexto de "mantener las fuen-· 

tes de ingreso" y así evitar el desempleo masivo, lo que no

se logró pues durante 1983, el desempleo crecio desmesurada

mente junto con la inflación y el estancamiento general de -

la economía. 

Es necesario mencionar, que la política del gobier

no, de "anticrisis", fue supervisada una vez mas por el fon

do Monetario Internacional, quien puso a disposición de Méxi 

co varios millones de dolares, en DEGS y en la divisa nortea 

mericana, a condición de que el país llevará adelante, el -

plan de "reordenación económica" supervisado por el menciona 

do organismo (FMI). 

No obstante,el pro-ceso inflacionario se desató''.con

enorme fuerza en 1983, teniendo ya antecedentes en años ante 

riores en que el crecimiento ce los precios fué desmesurado. 

A~í el índice nacional de precios al consumidor su

bió, (segAn cifras oficiales) de 127.6 en diciembre d~ 1979-

a 156.6 en diciembre de 1980, así mientras que el promedio -

anual fu¡ vn diciembre de 1979 de 127.6, para diciembre de -

1980 fui:! !11• 149.3. 
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La inflacion siguió su curso ascendente y de 165.6-

que fu~ el índice general de prec1os en 1980, paso a 213.1 -

elevá"ndose el promedio anual de 149.3 en 1980 a 191.1 en - -

1981. 

Para el año de 1982 la situaci'1n no varió significatÍV.!_ 

mente pues el índice general de precios al consumidor pasó de 

213.1 a 423.8 y de un promedio anual de 191.1 a una de 303.6. 

Por otro lado en los años considerados se pueden 

encontrar aumentos importantes en los precios de~ prendas de 

vestir calzados y accesorioi, alimentos, bebidas y tabaco y-

* también en vivienda 

En ene mismo lapsó y merced a la política de conte~ 

ción salarial, los salarios aumentaron en mucha menor propo:i:--

cien que los precios, sobre todo de los artículos de primera 

necesidad. 

Mientras que las alzas de los precios siguieron en

auge, los aumentos de silarios fueron .ri~iculos de 1979 a --

1980, los salarios mínimos nominales aumentarán de $138.00 -

a $163.00, es decir, la rid~cula suma de ¡$ 25.00!, de 1980-

* Ver informes anuales del Banco de México, años 1979-1980 
1981•1982, Banco de México. 



a 198J, los salarios mínimo& nominales aumentaron de $ 163.00 

$ 210.00 es decir, s~lo $ 47.00 y por Gltimo de 1982 a 1983 

los aumentos aL salario mínimo nominal fueron de $ 280.00 a

$ 523.00, resultando un incr.,mento de$ 243.00; por cierto el 

mayor registrado en los últimos años, pero se otorgó como 

"aumento de emergencia" dada la enorme espiral inflacionaria 

de la economía en ese año, 

Sin embargo, aunque los aumentos de salarios míni-

mos nominales fueron "crecientes", si observamos el cuadro -

nGmero 15 de este capítulo, podemos ver que los salarios mí

nimos reales bajaron estrepitosamente. Así para 1979 aunque 

el salario mínimo nominal era de $ 4140.00, el real solo era 

de 3244. Para 1980 el salario mínimo nominal era de $4890.00 

sin eabargo el real solo ascendía a $ 2953.00. Pero la si-

tuación más dramática se presentó durante los añcs 1981 y 

1982 pues para el primero, mientras el salario m~nimo nomi-

nal ascendía a $ 6300.00, el poder de compra real solo era -

de $ 1079.00 y para el segundo año mientras que el primero -

era de $ 8400. 00 su poder de compra real solo era de ¡$1982.00!. 

Sin i!mbargo y merced, como ya se dijo al aumento de emergen

cia de 1982, el sJlario real logr~ recuperarse en este aao -

en $903. 00, con rcsr•'t' to· al aiio de 1981, cifra por demás in

suficiente dadns ]ns condiciones de Gspiral inflacionaria ya 

apuntadas. 



AffOS 

1979 

1980 

1981 

1982 

CUADRO l '.> 

MONTO DE SALARIO MINlMO REAL PARA LOS AROS 
(1979, 1980, 1981, 1982) 

SALARIOS MINIMOS 
NOMINALES (A) 

4140 

·. 4890 

6300 

8400 

INDICE GRAL. 
DE PRECIOS AL 
CONSUMIDOR (B) 

12 7. 6 . 

ló5;6 

213. l 

423.8 

SALARIO MINIMO 
REAL 
A/B (100) 

3244 

. 2953 

¡' 
1079 

1982 

FUENTE: Elaborado con datos del Banco de Mgxico (informes de los años 1979, 1980, 1981, 1982) 
y de la Comisión Nacional de Salarios Mínimos para los mismos años. 



Para el alto d~ 19~3, ñeagraciadamente se carecen de 

datos, confiables, para realizar un anfilisis fidedigno. 

No obstante, se puede afirmar que, dadas las condi

ciones de la crisis actual con sus consecuencias de hiperin

flación, y devaluación de la moneda, hoy elegantemente llam~ 

da "deslizamiento", el salario de la clase trabajadora, se -

ha deteriorado a niveles.realmente increíbles e inaceptables. 

Hay que recordar que ya desde el Gltimo informe de

gobierno de López Portillo, no se anunci5 ningGn aumento, ni 

siquiera para uno de los sostenes del régimen corno es la bu

rocracia. Con de la Madrid, como ya se mencionó, la políti

ca de contención salarial, es uno de los "pilares" de el pr~ 

grama de reordenación económica y no se vislumbra aumentos -

de ninguna especie, ni siquiera de "emergencia" ,>ara este --

1983. 

Toda esta situaci6ri se refleja de manera muy clara

en los trabajadores que laboran en las obras del "metro" de

la ciudad de México, pu6s el proc~so inflacionario y el mon

to de los bajos salarios que rerciben los ha golpeado fuerte

mente en su economía y por tanto en su nivel de vida. 

Del total de la muestra entrevistada, que son 291 

obreros, la cantidad de 248 es decir, el 85% declaró, que no 



le alcanza para vivir con lo que gana y sélo 43 trabajadores, 

a los que les correspondió el 15% afirmaron lo contrario. --

(Ver Cuadro 16) 

No hay que olvidar, que la gran mayoría de los tra

bajadores se encuentran ganando sólo el salario mínimo, re--

presentando el 54.00% de la fuerza de trabajo que labora en

obras del metro (Ver Cuadro 13 de este capítulo) y que ade-

mas también la mayoría esta por debajo del medio salarial 

* que son $ 17143.00 

Esto significa que su poder de compra es casí nulo

º baj{simo, pues dados los niveles de inflación el salario -

mínimo no alcanza a cubrir ni las mas urgentes necesidades -

de los obreros. 

Por otro lado, los peones, son los que se encuentran 

en la peor posición dentro de las obras de construcción del m~ 

tro, pues son los que ganan ~1 salario mínimo (los ayudántes 

también), y por tanto enf~entan la carestía casi desarmados, 

no' les sobra nada, para vestir, o tener acceso a las diver-

aiones, y mucho menos para mandarles algo a sus familiares -

que se encuentran en provin.cia, pues ellos mismos solo alca!!_ 

zan a "medio cubrir" sus necesidades alimenticias-y-- nada -miis. 

* Obtenida con los datos del cuadro 13. 



PODER DE COMPRA 
DEL SALARIO 

Si le alcanza para 
vivir con lo que -
gana 

No le alcanza para 
vivir con lo que -
gana. 

TOTAL 

CUADRO 16 

PODER DE COMPRA DEL SALARIO DE LOS OBREROS DEL METRO 

NUMERO DE 
OBREROS 

43 

248 

291 

PUENTE: Investigaci6n de campo; línea 6 del "metro"; (cuestionarios). 

% 

15.00 

85.00 

100.00 



Por la misma situación andan los ayudantes de albañil y las

afanadoras, que son trabajadoras doblemente explotadas, pues 

laboran en dos partes en sus casas y en las obras del "me- -

tro", Por lo demás, los otros niveles de ingreso, tampoco al 

canzan a cubrir las necesidades de los obreros, ni los de 

sus familias, pues un salario d~ $24000.00 mensuales, ya no

es nada', bajo las condiciones actuales de la crisis de la.-

economía~ en que los artículos de primera necesidad, las ren

tas de vivienda, y la ropa andan por las nubes. 

Es necesario apuntar, que de los 248 obreros, que -

aseguraron que no les alcanzaba para vivir con lo que perci

bían como salario, 238 trabajadores es decir, el 82% a~ujo -

como causa principal a la carestía de la vida y sólo 10 obre 

ros, (el 4 .00%) apuntó no conocer la causa del porque, no le 

alcanzaba el dinero (Ver Cuadro 16). Sin embargo, hay que -

advertir que en este último porcentaje se encuentran los que 

por miedo no quisieron contestar, y los que, dadas sus condi 

ciones económicas sociales y su nivel de conciencia, ignoran 

realmente su situación. 

Por otro lado, de los obreros que afirmaron que su

salario era satisfactorio, 30 trabajadores adujeron como ca~ 

sa, "que eran solos", es decir, no tenían familia viviendo -

aquí, y solBmente 13, por que tenían poca familia, Las razo 

nes por lna que algunos trabajado~es consideran adecuado su-



salaria •. se debe en muchos cEsos. a que en su lugar de ori-

gen ganaban muy poco dinero (muchas veces por debajo del sa

lario mínimo). y al venir a la ciudad y recibir un pago por~ 

su fuerza de trabajo, superior al que antes percibían, y ad~ 

más fijo. se les hace bastante aceptable.y por eso piensan -

que están bien pagados. 

Pero la realidad es otra. el que a los trabajadores 

no les alcance lo que ganan para vivir, ·es un síntoma inequl 

voco de que, es~an siendo explotados doblemente. por una pa~ 

te, porque las condiciones de trabajo en que laboran, son pési 

simas y afectan seriamente su salud, y por la otr~ porque se 

les esta pagando un monto de salario, que no alcanza a cu- -

brir satisfa~toriamente, el costo de la canasta básica de 

.consumo, necesaria para su reproducción física como clase so 

cial. En una palabra, los salarios pagados en las obras del 

metro, representan la expresion monetaria, de la explotación 

de la clase obrera que labora en dichas obras. 

Por otra parte, los trabajadores aunque tienen un -

nivel de conciencia muy baj~ sí alcanzan a intuir. lo ráqui~ 

tico de sus salarios. Así se tiene que de la muestra entre

vistado, 274 obreros es decir, el 94% declararon que su sal~ 

rio era bajo y solo el 3% argumento que este si satisfacía

sus necesidades en forma adecuda; el 2% manifestó que era -

"regular" y el l,OOX no supo o no quiso contestar al respec~ 



to (Ver Cuadro 17). 

La conclusi6n a la que se puede arribar después del 

análisis precedente es la siguiente: la tendencia general -

del capitalismo en México, es empujar hacia la baja el nivel 

medio de salarios, de los obreros en general, y de los del -

metro en particular, y en estas condiciones el salario que -

se les paga a estos obreros del sistema de transporte colec

tivo, no compensa el gran desgaste que estos experimentan en 

el trabajo, y por si fuera poco, tampoco ayuda a elevar su ni 

vel de vida y por consiguiente el de su fa~ilia. 



OPINION SOBRE 
EL SALARIO 

Es alto 

Es bajo 

F.s regular 

No flabe 

TOTAL 

CUADRO 17 

OPINION OBRERA SOBRE EL MONTO DE SU SALARIO 

NUMERO DE 
OBREROS 

7 

274 

7 

3 

291 

FUENTE: Cuestionario; investigación de campo; línea 6 del "metro". 

3.00 

94.00 

2.00 

1.00 
!.¡, 

·, 

100.00 
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POLITICA DE 
RACIONALIZACION 

DE RECURSOS 



CAPITULO VI 

LA POLITICA DE RACIONALIZACION DE RECURSOS 

6. l SEGl!RIDAD 

6.1.1. Funciones de las Comisiones Mixtas de Seguridad e 

Higiene en el Trabajo 

En el presente capitulo se presentarán brevemente los 

rasgos más acusados de la política capitalista de racionaliza-

ci6n de recursos y las repercusiones que ésta ha tenido sobre-

los obreros del "Metro"; y como, a pesar de la palabrería so--

bre seguridad e higiene por parte del Estado, esta no se ha --

llevado a cabo en absoluto en las obras del "metro". 

E~ este apartado, se tratarán someramente los aspee--

tos refert?ntes al funcionamiento que deben tener las "Comisio-

nes Mixtas" de seguridad e Higiene, al menos teórica::ent e ha--

blando. 

:a p0lític~ del Estado,· de los sindicatos y c!e los --

patrones, se~6n la teoría oficial debe tender ~ada ~ez más a -

lograr ~~e los trnhRjadores laboren en condicio~es =!~imas de-

Hegurida¿ e hi~i~n~. cnn ~l objetivo principal de salvaguardar 

la salu¿ ~!sica y ru0ral de los trabajadores . 

. ,.\· 



En este sentido se dice que, el Estado, junto con la-

participación de obreros y patrones, ha promovido la creación-

de "Comisiones ~ixtas de Seguridad e Jligiene". Por otro lado-

estas comisiones tienen que estar formadas tanto por los traba 

jadores como por los patrones y el estado para vigilar las co~ 

diciones de trabajo en que labora la clase obrera mexicana. 

Por tanto, las funciones específicas de las comisio--

nea mixtas permanentes de seguridad e higiene son: emprend~r -

trabajos de divulgación, investigación y síntesis, a fin de --

evaluar los métodos de investigación, de las causas de acciden 

tes y enfermedades de trabajo, determinar, la utilidad de es--

tos métodos para establecer medidas de prevención adecuadas y-

vigilar su cumplimiento. 

El objetivo principal sería entonces, permitir a los-

sectores tanto obrero como patronal, así como también al Esta-

do el establecer un frente común en su lucha contra la insalu 

bridad, las contige~cias del trabajo y otros riesgos, y dar lu 

gar al fortalecimiento de la conciencia de solidaridad. 1 

·La encargada de vigilar el proceso dEi.la seguridad e -

higiene en los centros de trabajo es la Secretaría del Trabajo 

l. Revista Mexicana del Trabajo.- STPS.- Julio-Diciembre de -
1971- Regla•ento; 1.- De los objetivos. p. 24 



y Previsión social, cuyos objetivos en la materia son loa si-~ 

guientes: "La Secretaria del Trabajo y Previsión Social, consi' 

dera que las normas de seguridad e higiene en el trabajo tie--

nen la misma importancia y jerarquía que los mandatos básicos-

del articulo 123 constitucional y, por tanto, su plena vigen--

cii importa de la misma manera que las relativas al salari~ -

jronada, descanso y demás principios fundamentales de nuestra

legislación labora1. 112 

Por otro lado, otra de las funciones importantes de -

las comisiones mixtas de seguridad e higiene es la ley que se-

refiere a la vigilancia del orden y limpieza en los centros de 

trabajo, considerando tales medidas como orden~mientos, que se 

"adapten", a motivaciones heterog~neas, de los trabajadores, -

que aunque est~n sujetas a medidas disciplinarias exclusivame~ 

te, no provoquen estados anímicos de agresión o bien frustra--

cienes y angustias que expongan al obrero a accidentes de tra-

bajo: "indudablemente que el ordenamiento representa para el -

sector patronal una utilidad en el rendimiento del trabajo y -

para el obrero una medida de seguridad; ~ero siempre y cuando-

ese ordenamiento tenga presentes los factores tanto físicos, -

químicos y psiquicos, como son la fatiga, la luz, el sonido, -

2. Lic. Rafael Hernández Ochoa. (Discurso). STPS. Revista ~e
xicana del Trabajo.- Jul~Dic. de 1971 p. 35 

:,··: 



la humedad, etc. Ast como también, enseñar a los trabajadores 

a man~ener la limpieza en los centros laborales, lo que es re

lativamente fácil si se toma en cuenti que, existe un conoci-

miento más o menos exacto de lo que representa para la salud -

en general la falta de limpieza; se entienden también con poco 

esfuerzo los peligros a los que queda expuesta la seguridad -

del obrero cuando en su centro de trabajo no existe la higiene 

y la limpieza; se sabe que la falta de aseo forma areas de con 

taminación, atendiendo a factores biológicos, as! como también 

a factores f isico~ contra la seguridad antitraumática del tra

bajador, y los factores químicos, como son la emanación de ga

ses y de desperdicios lesivos a la integridad de la salud y 

con esto, aunque en menor proporción, el factor psicológico 

juega un papel importante en el bienestar del trabajador. 3 

La situación de la limpieza en los centros de trabajo 

y su vigilancia por conducto de las Comisiones Mixtas de Segu

ridad e Higiene fue de resumirse de la siguiente manera: 

I. El acondicionamiento adecuado del medio, contando 

con los elementos y equipos necesarios para realizar la limpi~ 

za, ast como también la higiene personal. 

3. Ob. Cit. p, 73 



II. Eliminación diaria de la acumulación de materia--

les que formen productos de contaminación, o cuya presencia -

sea un peligro en cualquiera de sus formas. 

III. Destrucción o reacondicionamiento de las áreas-

que se presten a convertirse en focos permanentes de infección-

o contaminación. 

IV. Y, finalmente, conservación del Estado de limpi! 

za, aplicando los métodos adecuados y empleando los equipos y

personal necesarios. 4 

Por último se apuntan "algunas deficiencias" que se -

han notado en las Comisiones Mixtas de seguridad e Higiene y -

que según observaciones hechas por especialistas, en materia de 

seguridad deben corregirse. 

Primer~ Deficiencia: Los miembros de las comisiones-

mixtas permanentes de seguridad e higiene son nombrados sin un 

previo estudio de su personalidad. 

Segunda: algunas comisiones por parte ~e la represen-

taci0n obrera ya sea por intervención externa o temor a repre-

4. Tdí'm. p. 74 



salias, carecen de libertad de acción para el desempeño de sus 

funciones. 

Tercera: Algunas veces, miembros de las comisiones c~ 

recen del tacto necesario para exponer los problemas de segur! 

dad de la planta. 

Cuarta: se nota la apatía y desconocimiento de las r~ 

glamentaciones en materia de seguridad así como de la verdade

ra función de los miembros de la comisión. 

Así pues, podemos apreciar que existe toda una extru~ 

turación teórica podríamos decir, de las funciones que las Co

misiones Mixtas de Seguridad e Higiene, tienen que desempeñar

para atender a la seguridad e higiene de los trabajadores; que 

no dejan de ser, más que buenas intenciones en muchos centros

laborales del país. 

6.1.2 Disposiciones legales sobre seguridad en el trabajo y -

sus reglamentos 

Los antecedentes más inmediatos de los ordenamientos

legales sobre seguridad e higiene, se pueden encontrar en la -

Ley de Villada de 1904, y en la de Beranrdo Reyes,-~obre acci 

den~es de trabajo en el año de 1906, promulgada en el estado -

de Nuevo León. 

~·· 



Las luchas del proletariado mexicano a principios de

siglo tuvieron sus manifestaciones más dramáticas, con las 

huelgas de Cananea y Rio Blanco as! como las de Santa Rosa, y

Nogales, sangrientamente aplastadas por el régimen Porfirista. 

Esto hizo patente que el incipiente proletariado mexicano emp~ 

zaba a aparecer como una fuerza social que muy pronto lucharía 

por sus derechos más elementales y contra la explotación capi-

talista. Tal situación fué evidente para la facción constitu-

cionalista (que había ya vencido a la convención), por lo que

ya antes de Querétaro, se expidieron leyes de trabajo en los E~ 

tados de Jalisco y Veracruz en 1914, en el de Yucatán en 1915-

y en el de Coahuila en 1916. 

Empezaba a aparecer pues, toda una nueva etapa, de o~ 

denamientos legislativos, cuyo objetivo era la protección del

trabajador a través del seguro desarrollo del trabajo. 

Posteriormente los princi?ales postualdos de la Revo

lución de 1910, se convirtieron en Querétaro en principios 

constitucionales, así la noche del 23 de enero de 1917, en el

teatro lturbide, en la mencionada cjudad, los constituyentes -

consumaron en palabras del deput3do Boj6rquez "uno de los ac-

tos más grandiosos de la Revolución". al aprobar "una verdade

ro ley que responde a una de las grandes necesidades de la Re-



432 

5 voluci6n y una de las m§s grandes promesas" o sea el.art[cu-

lo 123 de la constitución que rige las relaciones de trabajo,-

y que encomienda a la Federación y a los gobiernos de los Bsta 

dos, expedir leyes sobre el trabajo, conforme a las bases que-

dicha disposición constitucional establecía. 

Así pues, corno se puede deducir las disposiciones so--

bre seguridad e higiene en el trabajo, encuentran su fundamen-

tación jurídica en la constitución polltica de los Estados Un! 

dos Mexicanos que a su vez ha derivado en la ley Federal del -

~rabajo y en sus reglamentos. 

Por otra parte la expedición de estos ordenamientos -

legales es competencia y obligación del Estado expedirlos, ac-

ción que pretende proteger a los trabajadores de accidentes y-

enfermedades a los que est¡n expuestos al realizar sus labores. 

Las fracciones XII, XIII, XIV, XV, XXV, XXIX y XXX --

del ~rtículo 123 Constitucional, consagran; las obligaciones-

que tienen loa patrones en la reparación, indemnización y pre-

venci6n de los riesgos de trabajo, al establecer que deben oh-

servarae en la instalaci6n y funcionamiento .de los centros de-

s . Lic. Pedro Cervante~ Campos.- "El papel del Estado en los
. Riesgos de Trabajo".- Revista. "condicioneo de_ Trabajo".--· 
.Vol. 2. Enero-Abril de 197_7 • .,. No. l."'.' P· 24 
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trabajo las medidas de seguridad e higiene para preservar la -

salud de los trabajadores; además de la obligaci6n por parte -

de los patrones de proporcionar a los trabajadores babitacio-

nes; establecer mercados públicos, e instalar edificios desti

nados a servicios municipales y centros recreativos, en los -

centros de trabajo; la creación de bolsas de trabajo; el dere

cho a ingresar por medio de cuotas aportadas por el patrón y -

el mismo trabajador al Seguro Social, y finalmente a la Const! 

tución de sociedades cooperativas para la construcción de ca-

sas baratas e higiénicas. 

Debe señalarse que la Ley Federal del Trabajo, no so

lo se refiere a las medidas de seguridad e higiene en su títu

lo noveno, sino que en el transcurso de su articulado va liga~ 

do disposiciones que van más allá de su finalidad expresa es -

decir, a proteger a los trabajadores de posibles riesgos de -

trabajo, tales son aquellas que tienen el objetivo de cuidar -

la salud del trabajador y evitar su fatiga, como las referen-

tes a la jornada de trabajo, a las vacunaciones, al trabajo de 

mayores y menores, a la embriaguez y uso de drogas, pues es 

claro, que preservend0 la salud de los trabajadores se les está 

prote~icndo de los riesgos de trabajo, al cuidar que el mismo -

se presente en CClndiciones saludables. 

Los artículos que es importante destacar a este res

pecto a·on: el 488. qu<-' e::; el que exime al patrón de otorgar las -
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prestaciones a que ticn~ 1lerecho el trabajador con motivo de -

los riesgos de trabajo c11ando ¡ste se realiza encontrándose el 

trabajador en estado de cmbriaRu6z o drogado o si se lesiono -

intencionalmente o de acuerdo con otra persona, o bien, si su

incapacidad es resultado de alguna riña o intento de suicidio, 

pero en cambio, no le resta responsabilidad el hecho de que el 

trabajador hubiese asumido los riesgos de trabajo, ni que el -

accidente ocurra por negligencia o imprudencia del trabajador

º negligencia de una tercera persona, conforme a lo estableci

do en el art[culo 489 de la ley. Asf mismo, el articulo 504 -

establece específicamente obligaciones para los patrones, en -

relación con las medidas de seguridad, en las que pueden cona! 

derarse las de proveer los centros de trabajo con medicamentos 

y material de curación, y en su caso, de enfermeria y servi- -

cios médicos, personal capacitado para la atención médica y -

quirúrgica de urgencia; notificar sobre los accidentes de tra

bajo ocurridos a las autoridades del trabajo competentes y or

ganizar conjuntamente con los trabjadores, comisiones de segu

ridad e higiene que funcionen de preferencia durante el hora-

rio de trabajo, las que tendrán por objeto investigar (como ya 

se acentó) las causas da los accidentes y enfermedades y prop~ 

ner medidas para prevenirlas. 

La relevancia que tienen para la legislaci6n las med! 

das de seguridad e higiene es muy grande (al menos en su aspe~ 

to teórico), en el sentido. de que establece medidas conducen-



te~ para evitar y prevenir los iiesgos de trabajo y para tal -

fin. además de imponerles obligaciones a los patrones y traba-

jadores sobre el particular. otorga al ejecutivo Fe¿eral poder 

legal para que prevea el cumplimiento de las obligaciones deri 

vadas de la ley y del contrato, según lo ectablecen entre -

otros, los art!c~loe 502. 515, 523. 524 y 525. 6 

Es importante señalar que la ley faculta a: ejecutivo 

Federal, para preveer en la esfera adminiotrativa, :a vigilan-

cia y la observancia de las disposiciones en la materia. a fin 

de que éstas se cumplan debidamente, en beneficio de los traba 

jadores. 

Por último deben destacarse las obligacioces a que la 

ley hace acreedor al Estado en la materia y que se deducen de-

todo lo expuesto hasta aquí. 

Las medidas que cuando menos en ieor!a el Estado debe 

rá respetar y adoptar en materia de seguridad e hi~ene son: 

A) Una investigación constante de las causas de inse-

guriéad en los centros de trabajo. 

6. Lic. Pedro Cervantes Campos. "El Papel del Estado en los -
!Uesgos de Traba.f0'"7"'Revista: "Condiciones de Trabajo".
V0lumen 2, # 1 Enero-Abril 1977. p. 26 
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B) Un estudio purmanunt~ <lu lnH fact0res :!sicos, f! 

siol6gicos, y psicol6~icns que generan las condl~i~~es insegu

ras. 

C) Desarrollo y fomento de la colaboraciSn entre to

das las partes interesadas en la seguridad en el :r~~ajo, par

ticularoente entre los empresarios y los trabajad~res. 

D) La adopci6n de medidas legislativas y reglamenta

rias necesarias para crear coercitivamente los sc:icientes dis 

positivos de seguridad. 

E) La vigilancia del cumplimiento de las medidas - -

coercitivas a través de la inspección del trabajo en sus diver 

sas modalidades. 

F) El control administrativo de los órganos, espe- -

cialmente creados para fomentar la seguridad de los centros de 

trabajo y finalmente: 

G) Procurar que organismos como las Comisiones Mix-

tas de Seguridad e Higiene: a) Se establezcan en todas las em

presas; b) esperar que los componentes de laR comisiones cum-

plan efectivamente su misión; c) asesorar técnicamente en form~ 

permanente a los integrantes de las comisiones, y d) desplegar 

todos sus esfuerzos, a través del convencimiento o la educa---
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ci6n, para que se comprenda en las comisiones, que la preven--

alón social persigue un solo objetivo: conseguir la seguridad

en los centros de trabajo y evitar los accidentes. 7 

6,1.3 Reglamentos de seguridad e higiene en el trabajo. 

Como derivación de la legislación y el sistema legal-

mexicano; podemos encontrar a los reglamentos de seguridad e -

higiene en el trabajo, que son o por lo menos deben serlo, las 

medidas concretas que se toman en los centros de trabajo,para-

evitar accidentes y preservar así la vida y la salud de los --

trabajadores. 

Ahora bien, estos reglamentos nacen de todo un siste-

ma normativo, que dicta los lineamientos a seguir en la mate--

ria de seguridad e higiene y que se expondrá en este apartado. 

Por principio de cuentas, definiremos el concepto de-

"norma", cor.10 el CC'njunto de especificaciones en que s.e defi--

ne, clasifica y califica un material, producto o procedimiento, 

para que satisfann la:; necesid.ades y usos a qu.e esta destinado~ 

7, Ob • C i t . p. 2 7 

8. Dr. Román .~I-!".ª_ .. \'.!~!lños.- ~~J.a aplicación de las Normas -

para funda~ei1-t ,~,~···¡o~larnen.~~". - Revista "Condiciones -
de trabajo' . - \'n l 2. No. 1 Enero-Abrí l 1977 p. 26 
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Además la competencia de formular y aprobar las nor-

oas oficiales la tiene, el Gobierno Federal a través de la lli

rección General de Normas de la Secretaría de patrimonio y Fo

mento Industrial (hoy Secofin). Sin embargo, la inspección y

vi~ilancia de las mencionadas·normas esta también a cargo de -

las diferentes secretarías de Estado, según su competencia. 

Entre las normas que tienen carácter obligatorio en -

el sector industrial podemos mencionar a las referidas a los -

materiales, procedimientos o productos que puedan afectar o p~ 

ner en peligro la vida, la seguridad o la integridad física y

moral de los obreros. 

En este grupo se ubican categóricamente las normas -

que se refieren a seguridad e higiene en el trabajo. 

Ahora bien, existe en el país un catálogo de normas -

oficiales mexicanas, en el que se incluyen un total de 2298 -

normas expedidas y aprobadas, y que abarcan a un total de 29 -

ramas de actividad económica en el país 1 entre las que se pue

den contar al importante grupo, de normas mexicanas referente~ 

a la rama de seguridad, que son, obviamente las abocadas a fo

mentar y vigilar que se cumplan la seguridad y la higiene en -

los centros de trabajo. 

El grupo normativo de seguridad esta ~ompuesto por un 



total de 18 normas que contiene un número considerable de ca-

racter!sticas relacionadas con la seguridad, adecás cuenta con 

un método de prueba; 2 de calidad y funcionamiento j 2 de ca-

rácter diverso.
9 

Estas normas tienen como finalidad básica la protec-

ci6n de los obreros en lo que corresponde a su salud e integr! 

dad física, en los centros y áreas de trabajo; reglamentan el~ 

ramente las "relaciones" entre los trabjadores y las máquinas-

que manejan estos, y as! como la seguridad obrera en las insta 

laciones industriales, en las obras que se encuentran en pro--

ceso de construcción y en general, en toda rama de actividad -

productiva en que se requieran. Buscando a de~ir de las mis--

mas el bienestar personal de los obreros y así como el aumento 

de la productividad en general. 

Los riesgos de trabajo a los que las normas citadas 

pretenden proteger al trabajador se pueden clasificar en eléc-

tricos, traumáticos y químicos. 

Además dichas normas deben estar encaminadas a prop! 

ciar la existencia de instalaciones sanitarias adecuadas y un-

manejo de materiales que cc>njuren en todo le posible los peli-

9. Ibídem, p •. 27 
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gros. Al diseño'/ uAo <le equipos de protección, P•'r:rnnal rea.!_ 

mente efectivos y eunfiables; a la señalizaci6n ~ricnz d~ --

los riesgos en lns plantas de producción, construc~idn y sus -

&reas coa?lenentarias; a la capacitación en materia Je seguri

dad, al diseño e instalación de sistemas eficientes de seguri

dad de protección en caso de incendios y a la valuaci6n, med! 

ci6n, deterninación de causas y elaboración de estadísticas de 

accidentes de trabajo. 

Por otra parte, existe un organismo llamado Comité 

Consultivo de Normalización e integración, compuesto ~ su vez

por 10 subcomités. 

Este comité opera como organismo técnico de consulto

ria y apoyo a la Dirección General de Normas en ~ateria de pr~ 

gramación, formulación, revisión y actualización de las normas 

oficiales mexicanas relativas a la seguridad e higiene en el -

trabajo. 

Por otra parte, este importante comité lo integran un 

grupo de .calificRdos especialistas en las disciplinas ~·activ! 

dades que más se relacionan en el capítulo de la seguridad. 

Esto es, se trata de un grupo interdisciplinario, que reúne, -

conjuga y aporta los conocimientos y capacidades p.ersonales de 

profesionales. investigadores, técnicos y científicos, que han 

dedicado gran parte de su vida prGfesional a la seguridad -



Industrial. lO 

Por otra parte, en el organismo mencionadd líneas - -

arriba participan diversas entidades entre las que se pu~den -

contar: representaciones gubernamentales, organismos laborales, 

organismos empresariales, instituciones de seguros e indus

trias privadas interesadas en operar con índices crecientes de 

seguridad e incluso compañías de seguros y asociaciones priva-

das especializadas en la higiene y la seguridad en el trabajo. 

Entre las instituciones que están representadas en el 

comité se encuentran diversas entidades especializadas de la Se 

cretaría del Trabajo y Previsi6n Social, el Instituto Mexicano 

del Seguro Social, diversos organismos laborales, organismos -

empresariales como la Confederación de Cámaras Industriales, -

Cámara Nacional de la Industria de Transformación, Asociación-

Mexicana de Instituciones de Seguros y Asociación Mexicana de

Higiene y Seguridad y la Dirección de Normas de la SECOFIN.
11 

?or otra parte, ~l mencionado comité cumple con las -

disposiciones del nrtl~uln 36 de la ley general de normas y -

de peGas y medidas qu~ ~stablece, la obligaci~n de organizar -

-------·--·-- __ ., 
lo. Ibidern, p. 27. 

11. Ibidem, P• 28. 



di¿hos comitis con la representación de organizaciones, Insti-

tutos d°<!._ c_ultura, centros de investigación y es?ecialistas, 

que designados por el titular del ramo de la ad=inistración PG 

blica Federal qu~ encabeza al Sector Industrial, garanticen 

con su autoridad profesionnl y moral, el mejor trabajo posible 

de consultor!a en una materia tan compleja como la normaliza--

. 12 
ción integral. 

La normalización en materia de seguridad es una acti-

vidad relativamente nueva en Mixicc. Se inició apenas en 1966 

con la expedición de la primera norma, relativa a la construc-

ción de exteriores contra incendio, portátiles y móviles. No-

obstanti, la mencionada normalización ha tenido avances signi-

ficativos extendiéndose rápidamente a la cobertura de los ries 

gos que ya han sido mencionados anteriormente. 

Pero en lo que se ha puesto énfasis es que éstas de--

ben ser tomadas como normas oficiales con carácter obligatorio 

y ~oercitivo para todo el sector laboral. 

El proceso de expedición de las normas, se basa en la 

revisi6n de proyectqs referidos a la seguridad e higiene por -

parte de la Direcció~ General de normas de la SECOFIN, y si 

IZ. Ibidem, p. 2S 
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merece su aprobaci6n; 0 previos los ajustes y modificaciones -

pertinentes, se declara como "norma oficial mexicana", 'median-

' te la publicación de su título y sus características en el Dia 

rio Oficial de la Federación. 

Por otro lado, las normas están sujetas .a cont{nuos -

cambios y mejoras en base a los avances científicos y tecnoló-

gicos que permitan la disponibilidad de nuevos y mejores mate-

riales, para reducirlos índices de accidentes y proteger asi 

sus fuentes de ingreso. 

Así por ejemple, pese a que existían para productos -

similares,·pero menos evolucionados, desde la década de los --
, ' ' 

•,,,· 
,1,. 

6Q; en 1976 ii han expedido tres nuev•s normas obligatorias, -

relativas una a cas0s de seguridad contra impactos partícula--

res volátiles y protecci0n dieléctrica y dos para anteojos de 

protección contra inpactos y radiaciones; los cuales constitu

yen avances sustanciales en materia de protección.
13 

Por otra perte, en el caso de la nor:a de cascos de -

seguridad,,se ha esta~lccido un intercambio de información y -

sistemas de garantía de calidad para los productos mexicanos -

terminados, respect0 a artículos similares de Estados Unidos -

13. lbidem, p. 26 



de Norteamérica y de Canadá, lo cual amplia al ámbito interna-

cional la posibilidad de mejorar los productos y sistemas mex! 

canos destinados a la seguridad del trabajo hasta alcanzar los 
..----· 

más. elevados niveles intern~cionales. 

Ahora bien la incidencia de estas n0rmas en los regl~ 

mentos de trabajo, se da cuando la Direcci5n General d~ Normas 

en ~ateria de formulaci6n y expedición de normas relacionadas-

con la seguridad e higiene en el trabajo, se coordina con las 

a.utoridades de la Secretaría del .Trabajo. y Previsi6n Social y-
. . . , 

se materializa esta actividad coordinada, mediante la incorpo-

ración de las referidas normas a los regla~entos de trabajo. 

En este proceso también intervienen otras entidades -

como son: las unidades administrativas responsables de la seg~ 

ridad y la higiene del trabajo, que es la Dirección General de 

medicina y seguridad en el trabajo, de la Secretaría del Traba 

jo y Previsión Social, cuyas funciones apoya, con la aporta- -

ción de las normas oficiales mexicanas correspondientes: a la

Dirección General de Normas de ia Secretaría de Comercio y Fo'· 

mento Industrial. 

En el sexenio de José López Portillo, la coordinación 

int:ersectorial referida alcanzó niveles bastante ai::eptable_s, -

merced a la vigencia de un ordenamiento promotor, regulador y

cóorá!1iador de la:& funciones gubernamentales como lo es la ley 



orgánica de la administración Pública Federa1. 14 

De esta manera en el Reglamento interior de la Secre-

tar!a del Trabajo y Previsión Social, cuya publicación se efeE: 

tuó el d!a primero de marzo del año de 1977, en el articulo 21, 

que señala las atribuciones de la Dirección General de Medie!-

na y Seguridad en el trabajo se le determinen en los incisos -

I y II las atribuciones de: 

a) Promover la mejoría de ~as condiciones f1sicas y -

ambientales en que se desempeña el trabajo, 

b) Restablecer las normas en materia de medicina, se-

guridad e higiene en el trabajo. 

Por último agre~aremos que según las argumentaciones-

oficiales desde 1977 están en proceso de incorporarse al Regl! 

mento de seguridad e higiene del Trabajo y en los reglamentos-

especiales, que se desprendan de este ordenamiento, una serie-

de "normas obligatorias" que tendrían un carácter "elástico",-

dado que.las no~mas, están consideradas bastante dinámicas y -
'' 

en cualquier momento pueden cambiar, claro sin modificar la es 

tructura fundamental del reglamento. 

14. Ibicem p. 29. 
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A continuación se expondrá en forma breve . la re.gla-· 

mentación que regula la seguridad e higiene en el trabajo, co~ 

forme a los preceptos legales de los Estados Unidos Mexicanos-

Por principio de cuentas, la definición que da una es 

pecialista en materia de seguridad e higiene sobre reglamentos-

es la siguiente: 

11 El~reglamento es un conjunto de normas admini~ 

trativas suboordinadas a.la ley, obligatorias, generales e im-

personales, expedidas unilateralmente por el Presidente de la

República, en virtud de .facultades que ·1e han sido conferidas -

por la constitución o que resulten implícitamente del ejerci-

cio del poder Ejecutivo. 1115 

Según la misma especialista los elementos generales -

del reglamento, como fuente del derecho administrativo, son --

los siguientes: 

1.- Es un conjunto de normas de ·derecho administrati~ 

vo. que emanan unilateralmente del Poder Ejecutivo. 

15. Lic. Paulina D1az Arellano,- "Reglamentos de Se~uridad.-

e Higiene en el Trabajo.- "Revista": Condiciones de Trab! 
jo 11

• Vol 2.- Enero-Abril de 1977-No.l · p. 30 



2.- Esas normas tienen por objeto ejecutar las leyes-

administrativas que expida el congreso de la unión. 

3.- El carácter general e impersonal del reglamento,-

asume caracteres semejantes a los de la ley. 

4.- El reglamento no puede invadir el dominio reser--

vado por la constitución al legislador, por lo que debe conser 

varse el espiritu de. superioridad de la ley. 

5.- Debe ser promulgado por el Presidénte de la Repú

blica y publicado ei el diario oficial de·la Federación, para-

que tenga fuerza legal obligatoria. 

6.- El reglamento no debe imponer otras obligaciones, 

restricciones, limitaciones o modalidades, que las estableci--

das, en la ley.que reglamenta y de conformidad con lo estipul~ 

do en la Constitución General de la República. 16 

Existe una diferencia formal desde el punto de vista-

jur1;dico cnt re el reglamen.to y la. ley, y. es que ·la ley ·emana -

del poder legislativo, mientras que el reglamento emana del --

poder ejecutivo; sin embargo, materialmente ambos, por su con-

16. Ibjd~m. p. 30 
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tenido, no difieren para nada entre sí. 

Ahora bien, los reglamentos de higiene del trabajo y -

el de me~idas preventivas de accidentes de t~abajo, ~ueron ~u

blicados el 13 de febrero de 1946 y el 29 de noviembre de 1934 

respectivamente, se expidieron en relación con la Ley Federal

del Trabajo, del 18 de agosto de 1931, que se encuentra abrog~ 

da por el artículo 2° transitorio de la ley Federal del traba

jo en vigor, pero dicha disposición no se refiere a los regla

mentos, por tanto debemos concluir, que solo se entenderán de

rogados en cuanto se oponga a las disposiciones de la nueva -

ley, en términos del articulo 9° del código civil Federal, que 

establece: "la ley solo queda abrogada o derogada por otra po~ 

terior que así lo declare expresamente, o que contravenga dis

posiciones total o parcialmente incompatibles con la ley ante

rior.17 

Por otro lado, se reconoce que al avanzar con paso --

acelerado el desarrollo cient!fico y tecnol~gico, y al genera~ 

se ~l uso de la tecnolog!a en la industria y en general en to

das las actividades económicas, los sistemas jurídicos normat! 

vos han ido perdiendo vigencia y eficacia en la sociedad. La

falta de actualización de los reglamentos para solucionar los

problemas en ~ateria de seguridad~ higiene industriales, que-

17. Ibidem, p. 31 
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en los últimos años se han agudizado. 

Muchas de las disposiciones carecen de utilidad fren-

te a la dinámica del Desarrollo Científico y Tecnológico, in--

clusive desde el punto de vista jurídico ~ue determinan la cr! 

ciente necesidad, de someterlas a un proceso de crítica, revi-

sión y modernización, para que sean de utilidad de acuerdo a -

- 1 - ,, 18 la problematica que se presenta en a epoca actual. 

Por último se exponen las disposiciones jurídicas en

* base a un anteproyecto , que regirán las condiciones de segu-

ridad e higiene en la República mexicana. 

"El anteproyecto reglamentará los preceptos conteni--

dos en la ·ley F~deral del trab~jo relativos a la seguridad e -

higiene y encuentra su legitimación en las dispbsiciones cons-

titucionales y legales que se enumeran. 

1.- En la fracci5n XV del apartado A del art!cuio 123 

constitucional que establece la obligación patronal, de obser~ 

var los preceptos legale~ sobre seguridad e higiene en las ins 

18. Idem, p. 31 

* Hay que hacer notar que dicho anteproyecto no fué incluí• 
do en la ley Fl'deral del trabajo, pues ésta presenta en' . ._ 
su título .noveno únicamente "Riesgos de Trabajo". Por ,no 
específicos ordenamientos sobre seguridad e higiene. Por 
otra part~ el Ant~proyecto se refiere al año de 1977. 
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talaciones de '-los '·es.tablecimientos de trabajo, y a adoptar las 

medidas adecuadas para prevenir accidentes en el uso de las má 

quinas, instrumentos y materiales de trabajo, asl como organi

zar de tal manera éste, para la salud y la vida de los trabaj~ 

dores d·e la ma.yor garantla, compatible con la naturaleza de la 

negociación. 

2.- En las fracciones V, XVII, XVIII y XIX del art!cu 

lo 132 de la ley ~e~~ral del trabajo que sefiala las obligacio

nes de los pairones para cumplir las medidas de seguridad e hi 

giene, desde la instalación misma de los establecimientos has~ 

ta la organización del trabajo. 

3.- En la 'ley orgánica de la Administración Pública -

Federal, al establecer'que entre otras funcio!les, corresponde

ª la secretarla del trabaj~·y·pr•vi~ión social: 'estudiar jo~ 

denar las medidas de seguridad e higiene industriales para la

protección de los trabajadores, y a vigilar su cumplimiento' -

y, 

4~- En el Reglamento interior de la Secretaria del 

trabajo y Previsión Social, que asigna a la Direcci6n General

de medicina y seguridad en el trabajo: 'l.- Promover la mejo-

rta 'de las condiciones fisic.as y ambientales en que _se <!~semp_! 

ña el trabajo, y 
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II. Establecer las normas en materia de medicina, se 

19 
guridad e higi·ene en el trabajo," 

6,J,4 Accidentes de Trabajo (Riesgos de Trabajo} 

Ya desde 1917 en Quer&taro, s~ vislumbr6 el problema

de la seguridad industrial y sus trascendentes consecuencias.

Por tal motivo, se plante6 en el artículo 123 Constitucional.

fracciones XIV y XV, la definitiva responsabilidad de los pa-

trones ante los accidentes de trabajo y enfermedades profesio

nales, así como su obligación de tomar las medidas preventivas 

necesarias de acuerdo al tipo de establecimiento de que se tra 

te, es decir ya sea este industrial, comercial,·i~cales en 

construcciones, etc. 

Al respecto la ley Federal del trabajo cóntiene cues

tiones importantes como lo es la tabla. de enfermedades profe-

sionales y la valuaci6n de incapacidades permanantes que le -

dan a la seguridad industrial mayor fuerza jur!dica y por tan

to social (al menos te6ricamente). 

En 1931 se da existencia a las Comisiones Mixtas ?er

manentes de Seguridad e Higiene, y en 1934 se da la re~lament~ 

19. Ob. Cit. p. 32. 



ción correspondiente; De esta mnnera la seguridad. industrial -

(supuestamente) se ha ido consolidando jurídicamente. 

Ahora bien, la seguridad industrial y la prevención -

d~ accid~ntes y ~nferme~ades profesionales, dentro de este - -

gran "marco teórico" que hemos venido exponiendo se encuentra-

intimamente ligada al funcionamiento de las Comisiones Mixtas-

de Seguridad e Higiene como "guardianas" de la seguridad y sa-

lud de los trabajadores. Por tal motivo la ubicación y natura-

leza jurídica de las mencionadas comisiones la podemos encon- -

trar en la Nueva Ley Federal del Trabajo ~n los artículos 509 y 

510 que respectivamente estipulan: 

"En cada empresa o establecimiento se establecerán --

las comisiones de seguridad e higiene que se juzgue necesarias, 

compuestas por igual número de representantes de los trabajad~ 

res y del patron para investigar las causas de los accidentes-

y enfermedades, proponer medidas para prevenirlos y vigilar --

que se cumplan. 

Las co~isiones a que se refiere el artículo anterior-

serán desempeñadas gratuitamente dentro de las horas de traba

i " 20 ~o • 

20. Ley Federal del Trabajo.- Editores Unidos Mexicanos. S.A. 
MExico, 1983 .- p. 140. 
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De estos art1culos de la ley Federal del trabajo se -

desprenden las obligaciones que las Comisiones Mixtas de Segu-

ridad e Higiene deben desempeñar dentro de loe centros de tra-

bajo. 

a) Que los elementos que compongan las comisiones mix 

tas permanentes de seguridad e higiene sean adiestrados y pre-

parados en materia de seguridad industrial por la empresa y --

tengan pleno conocimiento de aspectos tan importantes como la-

contaminaci6n ambiental por gases t6xicos, nivel de ruidos, h! 

giene, presiones y maquinaria, etc. Solo de esta forma podrán 

tener elementos de juicio para investigar y estudiar las cau--

sas de accidente. 

b) El segundo requisito será que las comisiones cuen

ten con medidas reglamentarias y administrativas, que les otor 

guen fuerza ejecutiva en las recomendaciones que hagan y el -

cumplimiento de las mismas. Dentro de la empresa, esto podrla-

lograrse por los representantes obreros, generalmente relega--

dos cuando las organizacio~es sin4icales.tubie~an el cuidado -

de inclufr en sus contratos colectivos de trabajo preceptos y-

conceptos que abarcarnn el cumplimiento, por parte de la empr~ 

sa, de las recomendaciones que hicieran las comisiones mixtas

permanentes de seguridad e higiene. 21 

21. Lic. Roberto Solla quiro~.- "Aspectos Legales y Adminis

tr~livos de la Seguridad industrial". Revista Mexicana del Trabajo.
STPS.- Jul-Dic, 1971. P. 109 
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No obstante, estas soluciones resultarían bastante 

parciales por lo que respecta a las relaciones patronales-obr~ 

ras. Pues surgen varios problemas que se presentan en la prá~ 

tica y que afectan sensiblemente a dichas comisiones. Entre -

una gran variedad podemos mencionar a los siguientes: ~En la -

prictica encontramos que las Comisiones Mixtas Permanentes de

seguridad e Higiene no s&lo no cuentan con los requisitos an-

tes mencionados, sino que se ven absolutamente desconectados -

de la acci&n de vigilancia que ejercen las instituciones gube~ 

namentales por medio de los inspectores del trabajo, salubri-

dad e instituciones descentralizadas como el Seguro Social, 

cuando éstos, salvo .honrosa.a excep~iones, faltos también de 

preparaci6n e integridad, circunscriben su acci5n al. trimite -

burocrático de dirigirse a las representacione.s patronales y -

llevar el acta de acuerdo a los intereses de éstos y violando

el único nexo jur1dico que une a las comisiones mixtas perma-

uentes de seguridad e higiene con la inspecci6n del trabajo.

según lo prescribe el articulo 511 que estipula: 

Loa inspectores del trabajo tienen las atribuciones y 

deberes especiales siguiente~ L vigilar el cumplimiento de las 

normas legales y r~glamentarias sobre prevenci6n ~e los ries-

gos de trabajo y seguridad de la vida y salud de los trabajad~ 

res, II. Hacer constar en actas especiales las vio_laciones que 

descubran; y III. Colaborar con los trabajadores y el patr6n -

en la difus16n de las normas sobre prevenci6n de riesgos, hi--
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giene y salubridad; Por otra parteJencontramos al revisar los

reglamentoa de higiene en el trabajo y de las medidas prevent! 

vas d~ accidentes de trabajo, que no han sido actualizados con 

forme a ~a ley Federal del trabajo vigente y que muchos de los 

preceptos mencionados en ellos son anacrónicos ante la dinámi

ca de la tecnología que se aplica en las industria. 22 

Como conclusión se puede obtener que: 

"En las condiciones actuales, en el sector patronal,-

quienes no se han imbuido de lo que llamaríamos mística de-

seguridad han descansado su responabilidad constitucional de -

hacerse responsables de la vida y la salud de sus trabajadores 

en el Instituto Mexicano del Seguro Social, importándole sola

mente la menor cotización que sea posible. As! se recurre a -

todos los subterfugios para ocultar los verdaderos índices de

accidentes que sufren sus trabajadores con el fin de que no se 

altere la escala de peligrosidad que dictamina su cuota. La -

consecuencia lógica se refleja en las serias lesiones económi- , 

cas que ocasiona estn ~ituación al Instituto Mexicano del Seg~ 

ro Social". 

Entonces podem~s concluir que no ~batante la copiosa

legislación existente. en materia de prevenci6n de riesgos de-

22. Ibídem, pp. 109-110. 



accidente, en la práctica laboral la mayor{a de las comisiones 

mixtas de seguridad e higiene no han cumplido con sus funciones, 

y que el "sector obrerista" esta confabulado con los patrones, 

o se encuentra ahogado en un mar terriblemente burocrático pa-

ra q~e as1 s~ceda. Aquí po~emos encontrar uno de los rasgos -

más acusados de la racionalizaci6n económica capitalista. 

Cuando observamos que al "empresario" le interesa más .. 

que las cotizaciones al seguro social sean muy bajas, que la -

salud, la vida, y en general el bienestar fisico y moral dé --

los obreros. 

Esta situación se refleja necesariamente en una gran-

incidencia de accidentes y enfermedades en el trabajo que año-

con año van aumentando. 

SegGn datos disponibles para 1976~ la población obre• 

ra en el sector secundario era de 4,500,000, trabajadores, y -

tan solo en el IMSS, Petr6!P.os Mexicanos, Comisión Federal de-

Electricidad, y en Ferrocarriles Nacionales de MExico, se re--

gistraron un total de 43~ 878 percances, corresportdi~ndoles --

416, 000; 10,200; 1 178 y 7,500 respectivamente. La que:~uie~~ 
23 . 

decir que uno de cada diez trabajadores se accident6 ,Cesto -

23. Dr. Alfredo Cuellar Ram!rez.- "Recursos Técnicos Profesio~ 

nales en Medicina del Traba¡o" (Su relaai6n con l~ •~lud
en la Industria),- Revista 'Condiciones de Trab~jo". Vol. 
2, No. 4, México, Enero-Abril de 1977, p. 10. 
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sin contar loa accidentes que se dan con suma frecuencia en el 

sector minero). 

Según la cuantificación que el fenómeno referido a ac 

cidentes representó para ese año (1976) fué equivalente a -

$ 13.512 000.000 (Ver :~adro 1)
24 

Sin embargo y no obstante esta situación, algunos se~ 

tores de especialistas recomiendan una serie de medidas práct! 

cas para reducir el número de accidentes de trabajo. 

Entre ellas se pueden mencionar: 

t.- "Uno de los recursos nacionales m~s benéficos pa-

ra el obrero, y consecuentemente para el pa1s, consistiría en-

destinar una jornada de labores completa: la siguiente a aqu! 

lla en que al trabajador ingresa a la empresa, con la f inali--

dad de instruirlo perfectamente respecto al debido cumplimien- ~ 

to de l0s diversos reglamentos sobre accidentes del trabajado-

e hig1cPe iel mismo, y que conciernen, naturalmente, al ecpleo 

que va a Jesempefiar y a todos los ~onexos, me tomo la libertad 

de subt1y•r que esta instrucción es indplazable porque el 85~-

de 10~ d=~identea lns sufren trabajadores principantes. quie--

2!1. Ibidec, p. 10 



CUADRO l 

COSTO ESTIMADO DE LOS ACCIDENTES DE TRABAJO POR INSTITUCION 

MEX!CO 1975-1976 (POBLACION OBRERA: 4,500,000) 

iNSTITUC IONES NUMERO DE ACCIDENTES COSTO TOTAL 

I.M.s.s. 416,000 13~000,000,000.00-

PEMEX 10,200 348,000,000.00 

C.P.E. 1,178 131,000,000.00 • 

~.c.~. 1,soo 330,000.000.00 

fQTAL 434,878 13,512,000,000.00• 

FUENTE: Recur.sos Técnicos Profesionales en Medicina 4el Trabajo. "Condi'ciones de trabajo". 
volumen 2, número 1, enero-abril, de 1971 

* Equivalente al 12.3% de la inierai6n pGblica que fue de $ 109,580,000.000.00 

~ 
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nea en la mayor1a de los casos aducen con razón que no les han 

enseñado las m§s elementales medidas de seguridad. 

2.- Que ante la urgencia innegable de frenar el eleva 

d1simo número de accioentes laborales, la instrucción ini~ial

del debido cumplimiento de loa diversos reglamentos de la mat~ 

ria fuese atendida, o supervisada por las comisiones mixtas -

permanentes, en forma individual, oportuna y sistemitica y es

tuviese asociada a demostraciones de todas las fases de la se

guridad y la higiene, con el fin de que el obrero tuviera des

de el principio una idea clara de la prevención de los acciden 

tes en el desempeño de su trabajo y en su relación con los de

mis. 

J.- Que esta instrucción inicial la recibiera bajo p~ 

go, el de una jornada, que sería, reitero, la siguiente a la -

de su ingreso, y exclusivamente sobre seguridad, con el objeto 

de crear un hecho real, concreto, y de esta manera producirle

un efecto psicológico perdurable"* 

Otro aspecto importante contenido en la legislación 

es el .,<J..: se refiere a la indemi.nízación de los riesgos del tr!_ 

bajo :!ll ·;;aso d~ c¡ue ocnrra acci.dentes graves y enfermedades 

que imj<·':·i'~•:'.:iiten al ;;:·<.ll~oi·jaéor !1.r2 seguir laborando. 

Coml' anteceduntes a esn• respecto se pueden menciona.r: 

:1- Ide-.u. 
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La l~y promulgada en 1904 por el gobierno del Estado de México 

que establecía las normas que obligaban al patrSn a indemnizar 

por los accidentes de trabajo o las enfermedades profesionales; 

también el programa anexo al manifiesto del partido liberal me 

xicano expedido el primero de julio de 1906; en su capitulo 

quinto ."Capital y Trabajo"; la ley que expi'dió el gobierno de

Nuevo León en 1906, que reguló los accidentes de trabajo; La -

legislación del trabajo del Estado de Veracruz en 1914, que -

en sus artículos incluía la obligación del patrón de prestar -

asistencia médica en hospitales y enfermerías, e indemnizar a

loa trabajadores, la ley expedida por el gobierno de Hidalgo -

en 1915, sobre accidentes de trabajo hasta la culminación con-. 

la promulgación de la constitución de 1917. 

En la época postrevolucionaria y conforme al incipie~ 

.te desarrollo industrial del país al surgir nuevas necesidades 

se planteó la conveniencia de que la legislación sobre el tra

bajo se uniformara en toda la República, lo que dió origen a -

diversos proyectos entre los que podemos mencionar por su im-

portancia; El que presentó la Secretaría de Industria, Comer-

cio y Trabajo a l& convención obrero-patronal que se efectuó -

en el año de 1928; el proyecto de Código ~ederal del Trabajo -

de 1924 por el ejecutivo Federal, y por Gltimo, la iniciativa

que se presentó al congreso de la unión en 1931, que posterio!_ 

mente serviría de base para la estructuración de la Ley Fede-

ral del Trabajo; en la que se· coun·gnó con niayor claridad y ba 



jo un siatema nortamivo mis coherente, las obligaciones de lo~ 

patrona~ dE cubrir por ~edio de indemnizaciones y prestacione~, 

tanto en beneficio del ~rebajador como de su familia las inca-

pacidades resultnnteE ·~ los riesgos en el trabajo o de las en 

fermedades llamadas profesionales. 

No es sino hasta casi 4 lustros después es decir, en-. 
1970 cuando se revisa la Ley Federal del trabajo de 1931, in--

troduciendose modificaciones importantes, entre las que desta-

can, por su importancia en lo que se refiere a indemnizaciones 

de trabajo, avances en materia de riesgo de trabajo, dando 

las prestaciones y servicios pertinentes, no sólamente con la-

finalidad de reparar el daño sufrido por el trabajador, sino -

para doTle la oportunidad de rehacer su vida, las manifestacio 

nes jurídicas que se pudieran observar en las mencionadas modi 

ficaci0~es r~eron las siguientes: se aclararon y ampliaron - -

los con~e~tos de enfermEdades o accidentes a que esti expues--

to el trab~jador en el desempeño de su trabajo. Tora.ando en. --' 

cons~ci~~~c=~n tanto lo~ avance~ científicos como los tecnol6g! 

cos' "<'""·· ~odifir.,:i•·hs lr.1s tablas de enfermedades del trabajo 

y la evr.,:1iaciÓn de Íncapacidadf!S. 

ira e:: :i. :;e estipr:.:' "'-'" reluc.J.Ón !! los riesgos de trabajo:-

"Los .:mpresa.cioH sc<:iu i:2sµonsables cu los acciden- .,. 
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tes de trabajo y de las enfermedades profesionales de los tra-

bajadores sufridos con motivo, o en ejercicio de la profesión 

o trabajo que ejecuten; por lo tanto, los patrones deberán pa-

gar la indemnización correspondiente, según que haya traído co 

mo consecuencia-Ya· muerte o simplemente incapacidad temporal

o permanente para trabajar, ~e acuerdo con lo que ias leyes -

determinen. Esta responsabilidad subsistirá aún en el caso de 

25 que el patrón contrate el trabajo por un intermediario." 

Por otra parte la ley Federal del Trabajo, vigente, -

en su título noveno, reglamenta los riesgos de trabajo y espe-

cif{ca que estos son los accidentes y enfermeda4es a qu~ están, 

expuestos los trabajadores en ejercicio o con motivo de sus la 

bares. 

Ah1·se señala claramente, que legalmente el accidente 

de trabajo es toda lesión orgánica o perturbación funcional, -

inmediata o posterior o la muerte, producida repentinamente en 

servicio o con motivo.del trabajo, cualquiera que sea el lugar 

y el tiempo que se preste. Quedando incluidos en la defini- -

ción anterior los accidentes que se produzcan al trasladarse -

el trabajador directamente de su domicilio al lugar de trabajo 

25. Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.- -
Partido Revolucionario Institucional.- M6xico, 1970. 



y de este aquel. La citada ley define la enfermedad de traba

jo , como todo estado patol6gico derivado de la acci6n continua 

da de una causa que tenga su origen o motivo en el trabajo o -

en el medio en que el trabajador se vea obligado a prestar sus 

26 
servicios. 

Ahora bien según los especialistas en la materia (ci-

tados a lo largo del presente capítulo}. El concepto de acci-

dente o enfermedad de trabajo, no es de ninguna manera estáti-

co sino por el contrario bastante dinámico y 'por ello, varía --

continuamente casi al ritmo del desarrollo industria1 por tal-

motivo cuando los riesgos de trabajo se realizan en este ámbi-

to pueden producir: 

l. Incapacidad temporal 

2. Incapacidad parcial permanente 

3. Incapacidad total y permanente, y 

27 4. La muerte. 

Por tal motivo las indemnizaciones correspondientes -

a riesgos de trabajo deberán pagarse directamente al trabaja--

-----------· 
26. !:_~~L.I'.':~:..!:~.l __ ,~~1_úab!l~. - E,:.J.tor.:>t> Unidos Mexicanos, S.'A. 

Hcixico 1983.-- ".:·;;. D2-188. ! , ... 

2 7. !.:.E.:_Jd h<_' .~ ~-- ~.?.~.?:Iilez Herr eru; - "Ln Ind emnizac i§n de los

ricsgos de T![ib-ajc:_" .- Rev. '1Condiciones de Trabajo", Vol. 
?, No. 1, Enero-Abril de 1977. - p. 33. 



dor y en caso de muerte a sus familiar~s o beneficarios. 

Para determinar las indemnizaciones a que tiene dere-

cho el trabajador al ocurrir el accidente, la ley toma como b~ 

se el salario diario, que percibe el trabajador al ocurrir el-

percanse y los aumentos posteriores (a dichas indemnizaciones) 

se darán en base al empleo que el trabajañor desempeñaba, has

ta qu~ se det~rmine él gradó de la incapac~dad en la fec~a que 

se produzca la muerte o el que percibía al momento de su sepa~ 

ración de la empresa. 

Por otra parte la cantidad ~ue se toma como base pa-

ra el pago de las indemnizaciones, no podrá ser infer1or al sa 

lario mín~mo. 

Asentándose en la ley mencionada que para determinar-

las indemnizaciones, •n ca~o de que el salario del trabajador-

sea superior al doble del salarib' m!nimo de la zona económica, 

se considerará esa cantidad como salario ~~ximo y sí el traba-

jo se presta en lugares de diferentes zonas económl:cas el sala 

rio máximo será el doble del promedio de los salarios mínimos-

respec.t.ivoe. 

l 

La ley manifiesta qu~ en ~aso de falta inexcusable 

del pat'rón~ la i,ndemnización podrá aumentarse hasta un 25% a -

juicio de la junta _federal de· con.ciliaci6o y arbitraje; aaimi.! 
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1110, reglamenta que si el riesgo produce al trabajador incapac! 

dad temporal, la indemnización consistirá en el pago Integro -

del salario que deje de percibir mi~ntras subsiste la inposib! 

lidad para trabajar. Si le produce incapacidad permanente pa~ 

cial, la indemnización consistirá en el pago del tanto porcie~ 

to que fija la tabla de valuación de incapacidades. Se tomará 

el tanto porciento que corresponda entre el máximo y el mínimo 

establecidos tomando en cuenta la edad del trabajador, la im-

portancia de la incapacidad y la mayor o menor aptitud para -

ejercer actividades remuneradas,· semejantes a su profesión u -

oficio; se toma igualmente en consideración si el patrón se ha 

preocupado por la reeducación'profeslonal del trabajador; re-

glamenta la citada ley, que si la incapacidad parcial consiste 

en la pérdida de facultades o aptitudes para desempeñar su pr~ 

fesión la junta de conciliación y arbitraje podrá aumentar la

indemnización hasta el momento de la que correspondería por i~ 

capacidad permanente total, tomando en consideración la impor

tai:i.cia de .la prof.esión la posibilidad de desarrollar ~na cate:-( 

goría similar, susceptible de producción de ingresos semejan-

tes. Aclara en igual forma que el patrón no estari obligado a

una cantidad mayor de la que corresponda a la incapacidad per

nanen te total, aunque ~e reunnn más de dos incapacidades. Si

~1 riesgo le produce incapacidad permanente total de la indem

nización consistirfi en una cantidad equivalent~ al importe de

~il nov2nta y cinco días d~ salario. Asentando que dichas in

¿emni¿aciones les serin pagadas al trahajadnr íntegramente, --
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sin que se haga deducci6n de los snlnrlos que percibió durante 

'18 
el periodo de incapacidad temporal.~ 

Por último debe señalarse que en caso de muerte del -

trabajador según la ley, estará el patrón obligado a pagarle-

dos meses de salario por gastos funerarios y una cantidad equ! 

valente al importe de setecien~os treinta día~ de salario, sin 

deducir, lo que percibió el trabajador durante el tiempo a que 

estuvo sometido al régimen de incaiacidad temporal. 

6. 2. P.IGIENE 

6.2.1. Fuentes de Contaminación 

De acuerdo con las disposiciones de la ley Federa! 

del Trabajo, y las recomendaciones al respecto, el Reglamento-

tipo de seguridad en los establecimientos industriales, para -

guia de los gobiernos y la industria, de la oficina Internacio-

nal del Trabajo (OIT), y de acuerdo también con los preceptos-

establecidos en el reglamento de medidas preventivas de acci-

dentes laborales y el reglamento de higiene en el trabajo, las 

Comisiones Mixtas llermanentes de Seguridad e Higiene deben in-

tegrarse para cumplir con un conjunto de funciones, cuya fina-

lidad y objetivo esencial es vigilar que las condiciones del 

28.. Ibidem~ p. 34 
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trabajo y del ambiente laboral no sean perjudiciales para la -

salud de los obreros. 

Por otro lad~ los factores que pueden alterar las ac

tividades laborales hasta hacerlas perder la "armonía" que de

existir en ellas pu~de~ ser de varios tipos entre los q~e se -

cuentan: factores de orden físico, qu1mico o biológico, que -

conforman dicho ambiente de tal manera que pueden hacerlo into 

lerable o tolerable según las circunstancias, para que el tra

bajado~ permanezca en él y desarrolle sus funciones laborales; 

En este sentido la presencia de humos, gases o vapores, en bn

ambiente determinado en'el que el trabajo puede o no puede ser 

de dificil ejecución porque re~uiere mis o menos esfuerzo, ma

yor o wenor concentración y atención regularmente rápida, asi

mismo una respuesta rápida de reflejos, mejor visibilidad, 

etc.; En estas condiciones la presencia de agentes nocivos pr~ 

voca que el ambiehte laboral sea nocivo para la salud y el de

sarrollo d~l traba~o. t 

Ahora bien, en el mejor de los casos, que tanto los -

hu~os, los gases, o los vapores no sean tóxicos y 9ue tampoco

sean t~n abuudantas ~umo para impedir la respiración y provo-

car "' fi.,:iB, pero ":1 el caso de que se tratara de elementos 

tóxi•:-1::,, 1iu; consec11t;,1cius se ha~en evidentes de inmediato, 

cuando el trabajador Hufre un& intoxicaci5n aguda ~tle lo puede 

r.:ondr.,,,. a una muertt.' !'Úpida o n ccrto plazo, o bien cuando s.~ 
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fre una intoxicación crcSnica que le cauaarli alteraciones apa--

rentemente mínimas, pero que poco a poco irñn minan¿o su salud, 

dejándole.finalmente un grado de incapacidad flsica y de inva-

lidéz. 

Otro ejemplo lo constituye la p7esencia de polvos en

el me~io laboral; ~stos, como los gases de humos y vapores con 

taminan. la atmósfera de trabajo en la mayor parte de los cen--· 

tros fabriles cuyo origen o fuente de producci6n es m6ltiple -

en los proces·os industriales; unos contienen sil ice. y son ·en-

tonces muy peligrosos para quienes aspiran dichos polvos, pues 

producen afecciones pulmonares llamadas silicosis, enfer~eda--

des que ataca mfis a aquellos trabajadores que laboran e~ minas: 

a quienes pueden causarles, como lo evidencian los reporteR m! 

dicos y 'las est:ad!sticas de enfermedades de trabaj_o, con sus -

secuelas de incapacidad.. invalidez; y muerte. 

En ocasiones los mencionados polvos contien~n otras -

9ustencias tóxicas o venenosas, coma -ocurre c;on- lo& polvos que 

contienen sales de arsénico, de plomo, de fósforo,.~e mercu- -

iio, de manganeso, ~~c; cuyos efe6tos en los trabajadar~s que~· 

loe· aspiran, podemos conprobarlos a través de referencias. méd!-. 

cae que muestran legiones de enfermos incapacitad.os, inválidos, 

a consecuencia de ell~ en muchos pa!ses, en d~nde ~i los gran-

des adelantos de la ciencia médica actual han podido salvar de 

1~ parilisis y la muerte. 

.·.·,··· 



No obstante, las medidas preventivas de higiene y se~ 

iuridad 0portunas pueden prevenir y evitar estos grandes males 

que se reg~dcrau eu mucnoe centros de trabajo. 

Sin embargo ;~r• que se implanten medidas en los cen-

tros laboreles encamin~tlac a llevar a cabo el aislamiento de -

los contaminantes, es necesarios que entren en función las Co-

misiones Mixtas Permanentes de S~güridad e Higiece, a fin de -

vigilar que las condiciones de trabajo y del ambieate del mis-

mo sean favorables, y el trabajo se desarrolle sin perjuicio 

de la salud del trabajador. 

Para cumplir con tal obligación es necesario ejercer-

una estricta vigilancia en las fuentes de producción de conta-

minantes, para comprobar que se encuentran debidamente aisla--

dos, y evitar su dispersión. 

Segun· esto la función áe vigilancia tendrá que ser -~ 

29·. Danien .1!ejía Colín: ''Es función de: las comisiones mixtas-

-¡:_·¡;:;·de Seguridad e- Higiene, vigilar que las 
ponta~inaci6n esten debidamente aisladas". 
del Trabajo.- STPS.- Jul•Dic de 1971. · 

fuentes de -
Rev. Mexicana 
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constante". Mostrando así las comisiones mixtas de seguridad-

e higiene, su interés por la salud de los trabajadores", y co-

mo justificaci6n a su t!tulo y a su existencia como organismos 

defensores de las condiciones de trabajo de los obreros. 

"Es necesario que tanto dirigentes sindicales co.mo 

las empresas y el gobierno vigilen conjuntamente que se cu~pla 

con el artículo 509 de la ley Federal del trabajo y prevengan-

a los propios trabajadores del peligro que corren en su perso-

na y sus familiares, y sobre todo que no frenen el desarrollo-

del país, ya que si todos cumplimos· con lo anterior haremos de 

México un país progresista, que será catalogado en los prime--

. 30 
ros luga_res del concierto de las naciones del mundo." 

6.2.2 Instalaciones de Higiene Personal en loa.Centros de 

Trabajo 

En un considerable número de centros de trabajo ya 

* sea formales o informales , no existen en absoluto,,,inatalaci~ 

nes de higiene personal como serían regaderas, caS.ille"°ª' ins 
··, ,... -

talaciones, etc., por considerarse un gasto innecesario. Si -

acaso existen lavabos, o tomas de agua, que no pueden cou.&ide-

rarse instalaciones de higiene personal. 

30. Ibidem, p. 71 

* Entiindase por ~stos pequefias f!bric~a o tall~res • . . 



Esta situac16n es preocupante ya que si se considera-

que el t~abajador esr¡ sujeto en todo su tiempo laborable a --

agentes externos quE ~o ~~venenan y contamina~ asearse al ter-

minar el tra~ajc seria aocrcial para su ~alud y bienestar. Sin 

embargo,.en muchos ce11tros de trabajo no ·es asJ, el trabajador-

sale de su empleo sucio, expuesto .a ~1fecciones y a dermatosis 

graves. 

Por tal motivo un representante de la Comisi6n Mixta-

de Seguridad e Higiene de una f&brica de hilados y tejidos, 

propuso en una ponencia en un congreGo efectuado aquí en la 

ciudad de ~léxico que:"Las empresas deberían poner a la entrada 

de la fibrjca los bafios con 5us respectivos casilleros jun~o -

a los regaderas y separados de los departamentos de trabajo, -

31 para mayo·r seguridad". 

c~~o deriv~ci5n de la principal funci6n de las Comi~-

siones ~!~tas de Seguridad e Higiene en el trabajo (ya tantas-

veces m~nc!onadas en npnrtndos anteriores), se plantea enton--

e.es 1:::. "'·'':.:::i.:.dad, de ci1Herninar lus x-·i<.:sgos que pueden existir 

31. ~n.u..~no.l...d.0 1af Comisi2ne:s Mixta\> de seguridad -
{i.J..l¡.;!!DJ...e.- Efectuado E'?i la Ciudad de MéY.ico en el año de-. 
~ 9 71 • 
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en los diferentes centros de trabajo inherentes a las condi-

ciones higienicas de los mismos, para poder combatirlos. 

La notificaciói y reco~endaci8n que s~ haga por 

escrito a los patrones deberan hacerse siemp~e con copia a -

las autoridades de la Secretaría del Trabajo y Previsión So-

cial y auxiliar en forma directa o indirecta, verbal o escri 

ta, por los médicos industriales del centro de trabajo, o --

bien, por los investigadores técnicos o inspectores de esa -

Secretaría 31 

Si se tom~ en cuenta que la labor de las comisiones 

es principalmente de tipo preventivo, pero no ejecutivo, de-

beran tratar de llegar, a un estado "ideal" de t·ipo prevent! 

vo en lo que respecta a la higiene física y mental de los --

trabajodres no solamente en los centros de trabajo, sino re~ 

lizan también estudios in el medio ambiente donde vive el --

trabajador, ya que sola con estos procedimientos se lograra-

un máximo de resultadoe en las medidas preventivas y en los-

rendimientos de los trabajadores en medio laboral* •.. 

Según esto para lograr su objetivo, deberán inspec-

cionar o investigar constantemente todo lo concerniente a la 

31. Miguel Pérez. 
z regaderas). 

• Idem. 

Instalaciones "de Higiere Personal (baños 
Ob. cit. p. 147. 
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higiene ~~ ~us centroo de trabajo, recabando y concentrando~ 

en info:cmes breve~ los resultados, para que al final, se ha• 

(~Ue ae :: 1 .,;·:;.: •.• a c;fr.,, "·: ;;·i;::ralmente" en colaboraciñn de los 

patronefi, sugírie.t,\;· ~' ~iemo tiempo las posiblag solucio-• 

nes a los problema~ u~ ~vados } levnntando una ~eta de la-

cual se enviara, com0 s~ dijo entes, copia a la Secreta-• 

ría. Sin embargo, en dichas reunionres debe ponerse un enf~ 

sis muy especial e inmediato a los puntos que amenacen seri~ 

mente la salud de los obreros, pidiendo a la empresa se mod! 

fique o cese de inmediato tal situación, y enviando la co---

rrespondiente notificación a la Secretaría del Trabajo y Pre 

visión Social 32 

Por otro lado las recomendaciones que realizan los-

especialistas en la materia se encaminan a los siguientes 

proced"imiento·s: 

a) Tomando en cuenta el nivel cultural del medio -

de trabajo, deberán organizarse conferencias, sobre higiene, 

buscaad0 la colaboración de los médicos industriales, donde-

también seria deseable la educación no solamente desde el 

punto de vista de la higiene, siup tambi~n desde, el pun~o de 

vista t~r~ic~, con lo participaci6ri de los maestros; y, en -

"i-lecesidad de llevar a cabo, 

por las comisio~de s'eguridad e higiene, una evalua-
c.i5~ _ _p_~rmanente de ].as condiciones higHnicas de los -
_;:_~};~;..':; de tl'al:~J.±:· l\t!v. Cit. p. 224. 
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donde sea posible se repartirán dichas conferencias hechas

en mi~e5grafo para que los trabajadores puedan conservarlas-

y cons~ltarlas cuando el caso las requiera. 

b) Deberá realizarse una investigación acusiosa, -

de las causas del ausentismo, y de los accidentes. 

c) Será necesario promover la información, necesa-

ri_a,,_pai:.a .que se sepan las razones del porque debe estar ase_! 

do el local o centro de trabajo, los sanitari~s, y el porque 

se debe cuidar la maquinaria y las herramientas. 

d) Otro aspecto muy importante sera el "en sefiarle" 

al trabajador á tener aseada su ropa de trabajo lo más posi-

ble, así como adiestrarlo en el uso adecuado de las protec--

ciones generales e individuales para mejorar así la mejor --

realización y protección del trabajador en forma higiénica. 

e) El. establecimiento de cursos que eleven el ni--

val cultural y técnico de los trabajadores para que a su vez 

esto representa en su nivel de vida; lo que a su vez .benefi--

ciará tambi~n a su familia, logrando el máximo provecho, de

los centros de trabajo, de los trabajadores y del país 
33 

33. Rev. cit. p. 225. 



· Se tendrá participacii)n dire'ct;a en: 

l). La vigi.l:e.ncia práctica de los exámenes de adm_!. 

sión y peri6di~oa que la ley Federal del Trabaj0 sefiala como 

medida preventiva, dé3cie el punto de vista medica. efectua-

dos por médicos registrados en la Secretaría del Trabajo y -

Previsión Social. 

2). Realizar propaganda constante ace~ca de temas

de higiene participando de preferencia el médico de la empr~ 

sa, de los técnicos y maestros colocand~ letreros alusivos y 

e4ucativos sobre higien~ y seguridad ~ijando en lugar visi--· 

ble aquellos artículos alusivos a la seguridad e higiene de

los centros de trabajo editados por la Secretaría del Traba

jo y Precisión Social, por la Secretaría de Salubridad y - -

Asistencia, o por el Instituto Mexicano del Seguro Social. 

)) . Vigil3~ el uso de prateccion~s o rop~ propo~--~ 

cionadas D0r la empr~sa de carácter individual y conserva- -

cióu u:;. ... ..JS 1'Jismaz., u¿~:;.L..;nci¡.-:J <le ¿~:f11ct,L.~1: la reposición inmedi.!. 

ca d• R'~~llas prendas que sufrnn d~tcrioro. Vigilando la~

prot~~~iories generales como el uso y colocaci6n de protec- -

ciones ~italicas y las ~!quinas ~n movimiento, poleas, engr~ 

nes, t~asmisioncs, tapancos, cuerdas de amarre; escaleras; -

vigilando &l buen funcionamiento de escaleras, de gases hu-

mos v Vüpores; protecciones contra polvos. La colocaci6n de 

• -.1 



. . 
biombos y pantallas, antiradiacionea calóricas, ionizantes,-

ultravioletas, etc. la reposici6n o instalación de ilumina--

cioµes artificiales adecuadas. Así como la vigilancia del -

bueri estado' de las· caret.as. protectoras d.e los ojos, contra-

las luces que se desprenden de las soldaduras. 

4). Vigilancia de. los locales para el cambio de r~ 

pa desde el punto de vista del aseo, funcionalidad y seguri-

dad del aseo de los baños y de las protecciones generales --

como antirresbalantes~ ~siento¿, et~. 

5), Vigilancia de la debida aportaci6n de agua po-

table en la que, en caso de duda, deberá practicarse un exa-

men químico bacteroologíco de acuerdo con las condiciones sa 

nitarias y geográficas, de la industria de que se trate. La 

instalación de bebederos y de vasos de preferencia desecha--

bles. 

6-). se· tratfará en aquellos casos.· en que sea posi--
. ' ' ' 

'ble,· cla .. la obten,cion de locales adecuados para comedo~:. y en 

loa ~a~os de que este ~xista, se conservari en las mejores -

~ondi~ionea de.higiene~ para lo cual la co11isi6n v~ilara el 

c~mplimiento de las leyes vigentes en lo que respecta al ma

nejo de los alimento~. · 

7). Prohibir la illjeati6~ o introduci6n tanto de -



persou~: ea estado de ~~briagu~z o bnjo el efecto de tóxicos, 

que pueoen llegar a crear accidentes fatales o lamentables,-

por mínimo 'que sea el grado de alcohol o tóxico. 

8). La vigilancia de las jornadas de trabajo tanto 

normales como extraordinarias en su correcta duración y la -

vigilancia del trab~jo de menores y de mujeres prohibiendo -

el desarrollo de trabajos peligrosos sin las debidas protec-

ciones y fomentando la educación de los trábajadores a esos-

respecto, para evitar la.fatiga excesiva, como los acciden--

. . 34 
tes derivados de la misma 

Asl'. pues de _esta manera se .pretend..e conjurar los 

riesgos de trabajo en cuanto a higiene se refiere. 

6.3 CONDICIONES CONCRETAS 

En el presente subtitulo, se abordar5n, las cues---
.( 

tioneG refarentes a la racionalización económica capitalista 

y a la~ ~oosecuencias aue esta trne para la clase obre~a, --

que emplcrn .a!:'- fuerza de trabajo en las obras del "metro" de-

la ciudad de M&xico • 

. No P3t& por d~mSs recordar que, a pesar del refor--

~ismo trasnochado de la clase dominante y su~ comparsa~ -

técno~ratas, en cuanto a seguridad e higiene se re-
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fiere, y que a pesar del sofisticado sistema de leyes, disp~ 

sicionee laborales y recomendaciones al respecto: la seguri

dad e higiene de los trabajadores, depende fundamentalmente-

de la racionalizaci6n econ6mica capitalista, es decir, de --

loe gastos que implica para el capitalista, instalar, y pro

porcionar, dispositivos de seguridad tanto dentro de las ins 

talaciones, como personales. 

En este sentido no es en modo alguno ocioso recor-

da r que una empresa capital is ta (!CA en este caso), persigue ante 

todo un máximo de beneficio, considerándose éste, como un 

principio general de comportamiento econ5mico, por el que se 

rigen todas las empresas capitalistas. Pero, sin embargo, -

este "principio econ6mico:, no puede llevarse a cabo, sino -

se tiene un comportamiento "racional.", es decir, para lograr 

¿l éxito y obtener el máximo de ganancias se debe actuar de

forma tal que por un gasto dado de medios se obtenga un gra

do maximo de realización del fÍn. o que por un grando dado-

* de realizaci6n del fin se gaste un mínimo de medios 

Este principio de "racionalidad" dentro del capita-

lismo, se encuentra en franca contradicción con el bienes- -

tar y no explotación de la clase obrera, dado que en el mar

co de las relaciones de producci6n capitalistas, la maximiz~ 

* Ver el Marco Teórico de esta tesis. 

• 
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ción del beneficio de la empresa se logra principalmente por 

medio de la explotación de la clase de los trabajadores asa

lariados, pues el beneficio es en efecto, una parte de la -

plusvalía; la aplicación del principio de "racionalización -

económica", por la empresa capitalista se traduce en una pr~ 

sión constante del propietario de la empresa para aumentar -

la tasa de plusvalía, y esto se consigue solamente en detri

mento de la salud, la seguridad la higiene y a veces, hasta

de la vida de los obreros. 

Sobre estas premisas teóricas, es que procederemos

ª ver el aspecto de áegurida~ e higiene en las obras del me

tro. 

6.3.1. Equipos de se.guridad en las obras del "metro". 

Las medidas co.ncretas. de seguridad c;ontra acciden-

tes en las obras del "metro", son casí inexistentes. 

De la m~estra interrogada al respecto el 78.35% de

los trabajadores de clar6 no contar en absoluto con ellas y

solo el 21.64% acever~ In contrario. (Ver Cuadro 2' Sin -

embargo, es necesari0 hncer notar, que aGn este Gltimo por-

centaje es dudoso, si ~~ toma en cuenta, que la gran mayoría 



CUADRO 2· 

E&ISTENCIA DE M~DIDAS DE SEGURIDAD CONTRA 

ACCID&NTES EN LAS OBRA DEL "METRO" 

CONCEPTO NUMERO DE OBREROS % 

Si existen* medidas 
de seguridad contra 
accidentes de traba 
jo. 63 21. 64 

fto existeíl* absoluto 
dichas med~das 228 78.35 

TOTAf, 291 100,00 

!.'1UBNTE: C"estionario¡ Investigación. de Campo; J.,!nea ~ ite~ 11 MeJfo 11 

* Es conveniente sub;ayar que independJente~eq~e 4e las contestaciones dadas la mayoría de los 
obreros no s•ben ,l e~isten o no tal~s me4J4~q. 

' '. ·. -~ ~ .,l, . 

.... 
g 



de estos obreros, al ser interrogados no supieron decir. en -

que consistían tales medidas. 

Es manester aclarar, que aqu[ nos referimos a la -~ 

inexistencia de cuerdas para amarrarse en los túneles, a la-

"construcción" de tapancos, los cuales están hechas a la ma.-

nera tradicional, es decir, por pedazos de madera clavados -

al saber y entender de los obreros, falta de extinguidores -

contra incendios, falta de ropa adecuada para realizar el --

trabajo, falta de señalizaciones adecuadas dentro de las ex

cavacíones, luz apropiada, para tra,bajar e; lugares que _por-
. ~ . .. . . 

su oscuridad resulten peligrosos etc. la situación es suma-

mente grave, pues en ausencia de medidas de seguridad, po- -

drían ocurrir accidentes, cuyas consecuencias resultarían 

funestas para la salud y la vida del obrero (Ver Cuadro 2) 

La misma situación se repite en cuanto a los implemen~os de-

uso persona,!, que deben us·ar los trabajadores pa.·ra su segu--

ridad. 

A este respecto, el 58.07% de los obreros que !abo-

ran en el "metro", no usan casco protector,.es decir, mas de 

la mitad; mientras que el 42.00%, si hace uso de ellos. (Ver 

Cuadro 3). 



CUADRO · 3. 

DOTACION DE CASCOS PROTECTORES PARA LOS OBREROS DEL "METRO" 

CONCEPTO 

s~ declaro• que le proporcionaron 
~~seo protector 

~claro n o tener casco protector 

' ~ . 

1'0TAL 

NUMERO•DE OBREROS 

122 

169 

291 

,tiU~NTE: Cuestionario; Investigación de Campo¡ Líne·a 6 del "Metro" 

% 

42.00 

58. 07 

1OO.00 

* Muchos obreros declararon .tener casco prot.ector pero que no se lo ponian po,rque no les gustaba 
no lo neceiatan o el eatorbab•. 

·:_; 



No obstante, hay que mencionar, que aunque a muchos 

de .los trabajadores, se les h~n proporcionado los cascos me~ 

cionados, no los utili2an aduciendo diferent~s razones; por

"olvido", "negligencia", "porque le es.torban" y sobre todo,

porque nadie les ha dicho la importancia que para su seguri

dad, representa el uso de es%as protecciones. 

Sin embargo, no todo puede ser imputable a los tra

bajadores Gnicamente pues, el retardo en la entrega de estos 

materiales por parte de la empresa es bastante marcado. El

trlmite burocr&ticq, es la causa principal de que los obre-

ros, no reciban a tiempo los implementos necesarios para su

prot~cción inmedia~amente. Así los peligros a los que se -

exponen a los trabajadore~, son bastante cercanos pue•, áin

ninguna protección en la cabeza, se les expone a que cual- -

quier objeto pesado: un pedazo de metal, de concreto o algu

na herramienta, les caiga encima causándoles lesiones graves 

. que incluso pueden ocasionarles la muerte; de esta manera 

se les arriesga todos a morir. 

Así pueden pasar much~s días e iqcluso terminarse -

la obra sin que reciban los implementos adecuados para su -

protecciífo. 



F.s necesario mencionar, que los- cascos, que usan a.!, 

gunos de los trabajadores, han.mejorado mucho, desde aque- -

llos de las primeras obras del "metro", que eran de cartón -

. "d 36 compr1m1 o, pero· sin embarge>. aun son deficientes. pues -

aunque son de fibra de vidrio o·de· pl~stiQo, aun Mn trozo --

grande de concreto que se desprendiera de alguna parte po- -

dría causarle al obrero una lesión irreversible. 

Los descritos cascos, no se pueden comparar, por 

supuesto, con los de los ingenieros y t~cnicos de ICA, los~ 

que lucen cascos de "muy buena manufactura"; de acero de la-

mejor calidad,_ a ellos bien les puede caer cualquier obJeto-

en la cabeia, sin que les. ocurra el menor dafio. 

En cuanto a los guantes protectores la situación no 

varía mucho de las anteriormente descritas, ya que un porce~ 

taje alto el 78.35% declaro no haber recibido guantes prote~ 

t¿re~ ~ara tr~bajar y un 21.6% acevero lo contrario' (Ver Cu~ 

dro 4). No obstante, hay que hacer notar que a este respecto 

36. ~El metro tringuete del siglo". Revista "Porque". No. 
34. febrero 2·1 de 1969, 



CUADRO 4 

UTILIZACION DE GUANTES PROTECTORES EN LAS OBRAS DEL "METRO" 

CONCEPTO 

ueclar6 que si se le proporcionan 
~uantes protectores 

;eclar5 que no se los propo~cionan 
':n absoluto 

.OTAL 

NUMERO DE OBREROS 

63 

.228 

291 

PUENTE: Cuestionario; .Investigaci5n de Campo; t..ínea 6 del "metro". 

21. 64 

78.35 

1 00. 00 
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de presentan situaciones muy irregulares. Apoyindonos en la-

ubservación directa, podemos decir que efectivamente, un con

siderable nGmero de trab~jadores laboraba sin guantes en ta--

reas ·que si.lo requerían como por ejemplo; la colocación de -

los durmientes de las vías ~ientras que otros en las mismas -

faenas si los utilizaban. De esta situación se deduce que la 

repartición de material 'de protección se, hace en forma por 
. . . 

demás anii.rguica _y burocrática, usando criterios como': ''el que· 

alcanzó" "y el que no,ni modo". A esto puede agregarse el r~ 

tardo ·conque le llegan al obrero los guantes, los cuales tar-

dan meses e incluso, termina la obra, sin que estos hallan 

llegado jamás. Se pueden agregar a los problemas citados, 

las situaciones subjetivas en que caen muchos trabajadores, -

como son las afirmaciones de que: '!no me las han dado porque-

no los necesito: "los usos a veces, pero me estorban; "no ·me-

gusta usarlos" etc., y lo que es miís gra.ve aún, la mayoría --

de ellos ignoran el porque no los tienen, nadie les ha indic~ 

do la conveniencia de usarlos para evitar una lesión en las -

manos que los pueda imposibilitar para trabajar, por otro - -

lado. 

Se observó que ni guantes, ni botas de hule, ·se .han-

prop6rcionado, para los que trabajan en las zanja~ cuyo fondo 

esta generalmente, cubierto por agua y lodo. 

En las obras del aetro, se encuentran trabajando má

quinas perforadoras, y de otros tipos que producen un ruido -

"infernal" sobre todo cuando se encuentran instaladas en los-
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tuneles o en las estaciones en construcci&n. Sin embargo, se 

pudo ·observar que ninguno de los trabajadores que trabajaba -

con las máquinas o laboraba cerca de ellas, portaba orejeras, 

para la protección de su sistema auditivo y nervioso. Es cono-

cid o que el índice de decibeles que puede soportar el oído hu 

mano sin sufrir graves lesiones es aproximadamente entre 80 y 

130, más halla de este límite, sufre daños irreparables. Ade 

más de qué la exposición demasiado prolongada a ruídos con --

mas de 130 decibeles provoca serios trastornos nerviosos. 

De esta manera el 97.25% de los obreros aceveró no -

haber recibido orejeras, (Ver Cuadro 5) lo cual quier~ decir

que un porcentaje de obreros muy cercano al 100%, quedará sor 

do al terminar las obras o sino, tend~á grav~s trastornos en

su sistema auditivo, así como graves al~eraciones de tipo ner 

vioso y emocional 

Por otro lado, debe decirse que el pequeño porcenta

je que aceveró haber recibido orejeras estaba mintiendo, pues 

la.observaci6n directa demostr6 lo contrario. Tomando esta -

situación como base puede asegurarse categóricamente que el -

100% de los obreros corren los peligros antes aludidos, ya -

que en lns obras el promedio de decibeles es demasiado alto, 

probablem"ntv ~obrepase los 190 , con lo cual se p4ede medir-

el daiio inmeniw c¡ue se esta ocasionando a los trabajadores, que no cuentan 

con ninguna ¡1rotección para sus 6rganos auditivos. 



CUADRO 5 

DOCTACION DE OREJERAS PARA PROTEGER OIDOS Y CEREBRO DE LOS OBREROS DEL "METRO" 

CONCEPTO 

i 
~l se le proporcionaron 
tórejerao 

Ro se le proporcionaron 
en absoluto. 

lOTAL 

' 

NUMERO DE OBREROS 

a 

2~3 

291 

lUENTE: Cueétionario; Línea 6 del "Metro"; Investigaci&n de campo •. 

2. 74 

97. 25 

1 OO. 00 



Pero la cuesti6n es ahorrar, lograr el m~ximo ren~i 

mienio, con el mínimo de medios utilizados, aunque e~to vaya 

en contra de la salud del obrero, y a pesar de que en los -

~extos oficiales se jura que se le protejerá contra todo - -

riesgo, la realidad demuestra lo contrario. 

En cuanto a las Comisiones Mixtas Permanentes de S~ 

guridad e Higiene, que se supone son los órganismos encarga

dos de velar por la seguridad e higiene de los trabajadores, 

en las obras del metr~no existen. De la muestra interroga

da al. respecto, el 94.04%, es decir, un purcentaje altísimo, 

que casi llega al cien porciento declaró, no saber para na--

da, lo que son y para que sirven estas comisiones. Solo un-

5.15% contestó afirmativamente en relación a esta pregunta -

sobre tales orgamismos, sin embargo, ellos también coicidie

ron con los demás que en el metro no existen, o por lo menos 

nunca se han manifiest~do como tales (Ver Cuadro 6). Esto -

demuestra el poco interés que impera, por parte de los patr~ 

nes, los sindicatos y las autoridades laborales por la situA 

ción de la clase trabajadora, que se encuentra trabajando en· 

las obras del metro. Tal situación demuestra también, que -

toda la estructura teórica (expuesta al principio de este CA 

pítulo), que se maneja en relación a la seguridad y la higi~ 

ne, no es m5s que demag6gia pura en lo que ~e refiere a los 

obreros del metro, los cuales trabajan en las peores condicio 

nes en lo que a seguridad se refiere. 



CUADRO 6 

CONOCIMIENTO DEL OBRERO DEL "METRO" SOBRE LA EXISTENCIA Y FUNCIONES 

CONCEPTO 

(61 sabe que .son y para que air
N~n las comisiones mixtas de -
·~guridad e higiene. 

to ignora por completo 

tOTAL 

:~¡ 

DE LASCOMISIONE~ MIXTAS DE SEGURIDAD HIGIENE 

NUMERO DE OBREROS 

15 

276 

291 

.itJENTE: Cuestionario; Investigación de Campo; Líneá ·6 del "Metro". 
' ' . 

5.15 

94.84 

1 OO. 00 



También se muestra claramente en esta situación, el 

turbio contobernio que existe entre el sindicato del "metro" 

con los patrones de ICA y con las autoridades laborales, las 

cuales no hacan nada por remediar la situación laboral de -

estos trabajadores. 

Pero mientras, el peligro de que decenas de trabaja

dores queden afectados seriamente en su salud o mutilado~ -

po:r accidentes, subsiste. Muchos obreros sin duda quedará,n -

inválidos, lisiados, sobre todo de las manos no protegidas 

por guantes, o privados de la vista, o probablemente sordos, 

sin que nadie se percate, o le interese la desgracia de es-

tos t~abajadores. 

6.3.2. Accidentes de trabajo en las obras del "metro". 

Aunque actualmente la incidencia de accidentes en la 

línea 6 del "metro" es muy baja., no por eso dejan de existir. 

Así el 85.56% de los !:rabajad·ores aseguró no haber .tenido :-

nunca ningún percance mientras laboraba y el 72.16% afirmo -

no saber de ninguno recientemente ocurrido dentro de las -

obras (Ver Cuadro 7 y B). 

Sin embargo, el 14,43% de los obreros aseguro haber 

sufrido un accidente, dentro de la construcción del "metro", 

que los llev6 a ser atendidos en el Seguro Social, por efec-



CUADRO 7 

INCIDENCIA DE ACCIDENTES DE TRABAJO EN LAS OBRAS DEL "l1ETRO" 

CONCEPTO 

·D.aclaro si haber sufrido 
'accidente laborando en el 
.~.''Me t ro " • 

~aclaro no haber sufrido 
•ingun accidente en el -
''Metro" . 

tOTAL 

NUMERO DE OBREROS 

42 

.249 

291 

l'UBNTE: Cuestionario; Investigación de Campo; Lin~a 6 del "Metro". 
1 

14.43 

85.56 

1 00. 00 



CONOC !M 11\N'l'O IJE 1.os Ol!REl!OS DEL "METRO" SOBRE ACCIUENTES 

CONCEPTO 

Si sabe de accidentes graves 
ocurridos recientemente den
tro de las obras. 

No lo sabe en absoluto 

TOTAL 

A COMl'AllAROS IJENTIW DE LAS OJll(AS 

NUMERO DE OBREROS 

81 

210 

2 91 

FUENTE: Cuestionario; Investigación de Campo;· Línea 6 del "Metro". 

% 

27.83 

72 .16 

100.00 
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to de caídas y cortadas graves en los miembros superiores e-

inferiores, y un 27.831, acever5, si tener noticia de perca!!. 

ces semejantes, dentro de la línea 6 del "metro". 

Los anteriores datos demuestran que la ocurrencia -

de accidentes; aún con ser re"ducida,· si se ·compara .con su Í!!_ 

cidencia, sigue existiendo, sin embargo, en detrimento di--

recto de la clase tr~bajadora que labora en la construcci5n-

del "metro". Estos argumentos se refuerzan, por los testim~ 

nios recibidos por el personal administrativo (tomadores de-

tiempo) el cual accever6, que si se siguen registrando acci-

dentes, aunque son menos frecuentes que al comienzo de las -

obras. 

E ., d . . d 37 1 n otra ocas100, esran o el investiga or , en as 

oficinas admin.istrativas esperando a su "guía", llegó el repo.!_ 

te de un accidente, en uno de los tramos de la línea 6, cue__! 

ti&n que fue envuelta inmediatamente en el silencia por los-

empleados de la oficina. 

Aquí es importante mencionar que una de las razones 

de que actualmente este tipo de percances hayan disminuído -

notablemente dentro de la línea 6 y en general en todas las-

obras en construcción del sistema de trasnporte colectivo; -

37. Se refiere al autor de esta tesis. 
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es que cuando las construcciones se ecuentran muy avanzadas, 

debido a la reducción considerable de zanjas, "varilla salí-

das", "muros falsos", cables de alta tensión "descubiertos -

en el suelo" etc. los peligros dismi·nuyen en forma Íl'lportan-

te. ~e lo cual se puede deducir que este tipo de hechos, en 

las obras del "metro" están en razón directa, al estado de -

avance de las mismas. 

Pero la cuest.ión por parte de las empresas como Cometro 

y. electrometro, es .ahorr_ar, disminuir lo más posible los ·coa-
~ 'i ->'.;" • ) ::'::~:·- }:: '· 1 ' ; . . -

tos' no importa -qu'e'(pfred~ri ocuiri~ percances de co~-secuencias 
,'. ,; ;. '' ' ': . '•, . \ . 

fat,ales, p'a.ra lo{obré~os, antes que tom~r las medidas ade-

cuadas para evitail~s. La racionalización económica capfta-

lista, ha llevado en la historia de la construcción del "me'-: -

t ro", a la ocurrencia de numerosos accidentes graves,·. aigú'...;_·. 

noi de ellos mortales, que incluso han salido en notas perio-

dísticas en la prensa nacional. 

Los accidentes en la construcción dei "metro" gene-

ralmente no se investigan, sino que se cubren con un manto -

silencioso; nadie sabe nada al respecto, todos callan y los-

datos n0 son dados, (en caso de existir) ni por los ingenie-

ros " "t<~cnicos", o en su defecto ni por el mismo trabaja-

dor. 
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Como decía el periodista Carlos Artiga ya en 1969:-

"Cuando mucho se habrá dado a los fnmili;:ii:-es de los muertos-

el "pago de marcha" y se encontraría sin dificultad a otro 

hombre (es tan agudo el problema del desempleo en México) 

dispuesto a arriesgarse a' perder· la vi.:!'). a camb'io de ganar -

1 l 
. ~ . 11 38 e sa ario minimo 

6.3.3. Atencion Medica en las obras del "mee.ro". 

Es este renglón quizás, el único donde se cump1en,-

algunas de las disposiciones legales y recomendaciones de.~~. 

los especialistas en materia de seguridad e higiene, en la -

estación y taller del Rosario de la línea 6, por medio de la 

observación directa se pudo constatar que existía un "puesto 

de socorros", con un médico al frente y una enfermera, depe!!_ 

dientes ambos del Seguro Social. 

A este respecto, las cifras porcentuales refuer~~n-

la argumentación producto de la observación directa, el -

65.29% de los obreros entrevistados declaró si tener aten-

ción médica inwediata en caso de accidente y sólo en 34.70%-

38. Revista citada. 



aseguró lo contrario; (Ver Cuadro 9); sin embargo, hay que -

decir que a este porcentaje, pertenecen los obreros que ign~ 

ran por completo existencia de este servicio. Esta situa- -

ción puede atribuírsele a la falta de difusión entre los tra 

bajadores, de este tipo de medidas, debido a su.vez a la au-

sencia de las Comisiones Mixtas de Seguridad e Higiene que -

debieran ser las encargadas de estos asuntos. 

Por Gltimo debe agregarse que el servicio méd~~o es 

solo a nivel de primeros auxilios pués en caso de accidente-

el obrero es llevado a los hospitales del Seguro Social. 

6. 3. 4. Seguro de Vida para él Obrero. 

La ley Federal del Trabajo protege (supuestamente)-

los intereses de los trabajadores en caso de muerte, segGn -

esta ley, el pat~6n esta obligado, a pagarle dos meses de sa 

lario por gastos iunerar{os y un~ cantidad equi~alente al im 

porte de setecientos treinta ~Ías de salario, sin deducir, -

' lo que percibio el trabajador durante el tiempo a que estuvo 

sometido al régimen de incapacidad temporal. Estos derechos 

se ecuentran establecidos en los artículos 115, 484, 485, --

39 
486, 502 y 503, de la ya mencionada ley 

39 •. Ley Federal del trabajo 1983. Editores Mexicanos Uní--

dos, S.A. México, 1983. p.p. 42, 133, 137. 



CUADRO 9 

EXISTENCIA DE ATENCION MEDICA INMEDIATAMENTE EN CASO DE ACCIDENTE GRAVE 

CONCEPTO NUMERO DE OBREROS 

Si existe m~dico en las obras 190 b5 .• 29 

No existe en absoluto 101 34. 70 

TOTAL 291 100.00 

•UINTE: Cuestionario; Inveetigaci5n de Campo; L!n~a 6 del "Metro". 

-
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En las obras del metro, no se cumple con estas dis

posiciones, es decir, los obreros no cuentan con seguro de -

vida en caso de muerte. Esta afirmación podría parecer ex--

traña e incluso inverosímil en un país como México que se s~ 

pone cuenta con un sistema de seguridad social nada sin em-

bargo del total de los obreros entrevistados el 80.41% aseg~ 

ró no tener este tipo de indenmización y sólo el 19.58% ace

veró tenerla (Ver Cuadro 10). LD gran número de trabajado-

res, aún sabiendo leer y escribir y con un criterio bastante 

aceptable para juzgar este tipo ¿e cuestione~ expuso que la~ 

situación en cuanto a seguro de vida como indemnizaci&n en -

caso de muerte, no estaba en ningún modo claro pues ellos -

firmaban el contrato, pero nada =as, jamás recibieron copia• 

con sello oficial, que garantizar~ en caso de muerte la in--

demnización correspondiente. Además de esto, también una --

parte apreciable de los trabajadores es analfabeta y por ta~ 

to no saben nada sobre el seguro ce vida, ni siquiera cono-

cer lo que es ni para que puede servirles. 

En el c~so del
0

porcentaje minoritario es decir, el-

19.58%, se puede decir que casi en su totalidad (un 16%) pe~ 

tenece a trabajadores que laboran en empresas diferentes a -

Cometro y Electrometro, o con contratistas privados que si,

les proporcionan este tipo de prestación, que por lo demás -

es a la qu~ Li~nen derecho según la ley, todos los trabajad~ 

res. 



CONCEPTO 

Ji le proporcionaron · .. 
aeguro de vida 

io se lo proporcionaro en 
absoluto 

tOTAL 

CUADRO l O 

SEGURO DE VIDA EN LAS OBRAS DEL "METRO" 

NUMERO ~E OBREROS 

57, 

234 

2 91 

\ 

RENTE Cuestionario; Investigación de Campo; Línea 6 del "Metro" 

19. 58 

80.41 

1 OO. 00 



La falta de seguro de vida ea una cuestión sumamen

te grave, pues el trabajador que expone su vida en tareas 

peligrosas en el trabajo, además esta propenso a dejar en el 

desamparo total a su familia, la que al no recibir la indemni:_ 

zaci6n adecuada es condenada a pasar las más terribles nece

sidades y miserias. Dado que por ley todos los trabajadores 

deben estar inscritos en el Seguro Social. en el caso de los 

obreros de la industria de la construcción, puede ser posi-

ble que el seguro de vida exista, pero en todo caso no se -

les hace explícito a los trabajadores: lo cual se puede pre_!! 

tar, a muchas corruptelas y anomalías, pues si se toma en 

cuenta que la mayor parte de los trabajadores proceden de 

provincia, y por tanto, sus familiares se encuentran muy le

jos (en sus lugares d~ origen), agreglndos~le a esto la ex-

tre~a miseria e ignorancia en que viven, entonces al morir -

un trabajador, ¿quién reclamaría algo?; si ni siquiera saben 

que es el seguro de vida, y lo mis importante ¿quién cobra-

ria entonces la inde~nizaci6n? 

Aquí m5s que nunca, ª' muestr~ como la racionaliza

ci6n econ6mici capitalista, con tal de maximizar rendimien-

tos, no le interesa la vida de los trabajadores, a quienes -

por lo demás solo considera como "brazos" y nJmeros que se -

pueden substituir fácilmente por otros, que esten dispuestoR 

arriesgar su vida por un miseralbe salario. :• 
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6.3.5. Reglamentos sobre Higiene en las 11hr:i:1 del.Metro. 

Si la seguridad en las obras del metro es bastante-

ineficiente e inexistente la higiene no es la excepci&n: A-

pesar de la palabrerfa y demagógia que existe en el sector -

"oficial," sobre, que uno de lo~ valore.a impor~antes ~ perse--
->-

guir es la higiene en el trabajo de los obreros, las cifras-

obtenidas, en la presente investigación muestran absolutamen 

te lo contratio. 

No cabe duda que las medidas higiénicas, en los cen 

tros de tra'bajo, r~sultan-"muy costosas"- para los capitalis-

tas del grupo !CA y es por eso que no se llevan a la pr~cti-

ca. Es decir, realizar tales medidas significaría una redu~ 

cien del "maximo beneficio" con el "mínimo de elementos e'lll--

pleados". 

En teoría existen cientos de reglamentos sobre hi--

giene en los centros de trabajo, pero la realidad es que de~ 

tro de las obras del "metro'' estos brillan por su ausencia,-

o si acaso ex is ten no se les ha dado a conocer a los trabajad.!!_ 

res. 

Del total de trabP.jadores entrevistados el 94.84% -

es. decir, un porcentaje "escandaloso", declara no saber ni-

tener en absoluto alglln reglamento que se r·efiet'a a higiene-
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tanto del trabajo como personal <(V~r Cuadro 11). En cambio-

un porcentaje mínimo es decir, 5.15% declaró si tenerlo; sin 

embargo, es evidente que estaban mintiendo, pues al pregun-~ 

társeles en que consistía dicho reglamento, ninguna de ellos 

supo contestar, satisfactoriamente. Por lo demás en la ob--

servacion directa se pudo apreciar que existen dentro de los 

talleres y las estaciones en construc~ión una gran cantidad-

de polvo que flota en el ambiente y e1 cual estan respirando 

diariamente los trabajadores, sin ninguna proteccion, así --

como también soportan el ruído incesante de las maquinarias-

y la escasez de luz (en algunos tuneles) para realizar su --

trabajo. 

6. 3. 6. In.stalaciones de Higiene Personal dentro de las Obras. 

En lo que se refiere a instalaciones de higiene peE 

sonal dentro de las obras, estas no existen en absoluto, a -

lo sumo hay tomas de agua, donde el obrero puede enjuagarse, 

antes de comer o al· retirarse hacia su casa. 

A este respecto drl total entrevistado el 74.57% d~ 

claró no contar con tales instalaciones y un 25.42% aceveró-

lo contrario (Ver Cuadro 12), pero hay que hacer notar que -

este último porcentaje .:\Hlfunde lo que podrían· ser regaderas, 

lavavos, etc. con las tomas de agua. 



CUADRO 11 

CONOCIMIENTO O TENENCIA DE REGLAMENTO SOBR~ HIGIENE EN LAS OBRAS DEL "METRO" 

CONCEPTO 

Si se le dieron un reglamento 
sobre higiene 

No se lo dieron en absoluto 

TOTAL 

NUMERO DE OBREROS 

16 

276 

291 

.PUENTE: Cuestionario; Investigacii)n de Campo; Linea 6 del "Metro". 

% 

5.15 

94. 84 

100.00 



CUADRO 12 

EXISTENCIA DE INSTALACIONES DE HIGIENE PERSONAL DENTRO DE LAS OBRAS DEL "ME'fRO" 

CONCEPTO 

Declaro contar con instala 
ciones de higiene personal 

Declaro no contar con ellas 
en absoluto. 

\ 

TOTAL 

NUMERO DE OBREROS 

74 

217 

291 

FUENTE: Cue11tionario; Investigación de Campo; Línea 6 d>cl "Metro". 

25.42 

. 74.57 

l 00. 00 



\ 
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De esta manera Aa pu~d~ considerar que los trabaja-

dor~~ del metro labpran en condiciones de insalubridad casí-

absolutas. Con la fopa que entran a trabajar (que por lo de 

más es la lini.~a qµe ·tienen); •se. p-ltsan todo el dra y .~ambi.~n

toda la noche ya que un gran porcentaje de ellos viven en --

las bodegas. 

No. se lev.an las manos pa,ra come;r, pues ,muchos ,de 

ellos aunque conoican esta regla de higiene, tienen que ha--

cer latgas colai:¡ "fuente agua" á las tomas de agua: para poderse-

asear mínimamente. 

Además pude observar que, en los talleres del Rosa

rio, muchos trabajadores sé lim~iaban o enjuagaban en la mis 

ma agua, que otros trabajadores habían ut-ilizado ya antes, -

contenida en .. una especie de "tina", situada dentro de los --

Las consecuencias de esta situación, segura!llente se-

rán que, muchos trabajadores adquieran enfermedade• parasita-

rios principalmente, aunque no se descartan dermatosis caus~ 

bles por hQng~a y otros par¡sitos oportunistas, as! como - -

erupciones contagiosas. El uso del jab5n de cualquier cla-

se. ·é.s inexistente;. y a falta de toallas el trabajador se -

seca con su propia ropa que adem~s esta llena de tierr~.ce-

r~a~do así un circulo vicioso entre enfermedad - contagio -
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enfermedad • 

6.~.7. Instalaciones Sanitarias dentro de las obras. 

Instalaciones sanitarias propiamente dichas dentro

de las obras no existen, lo que en realidad se puede encon-

trar tanto en los talleres del Rosario, como en los lugares

en donde se'construyen las estaciones, son una especie de f~ 

sas sépticas, construídas de madera, bastante sucias µor - ~ 

cierto. Si en algún lugar se aprecia la terrible insalubri-

dad es en estos lugares, que por falta de agua y de limpieza 

son ve rdacleros "basureros" de desechos huma.nos. No obstante 

que muchos trabajadores saben que existen, prefieren hacer -

sus necesidades fisiol6gicas al aire libre. 

Las cifras obtenidas en el transcurso de la investí 

gación muestran que el 56.70% de los trabajadores aseguró 

que no existen sanitarios dentro de las obras y el 43.29% 

acevero que si existe tal tipo de servicio (Ver Cuadro 13). 

Si el mayor porcentaje asegur6 la no existencia de excusados 

dentro de las obras, es porque el fecalismo al "aire libre",,.. 

es lo común entre los obreros del metro. Este fenómeno se -

puede apreciar por que no obstante que el 37.87% de los tra

bajadores declaró hacer sus necesidades en los sanitarios -

(excusados) antes descritos, estos representan muchos menos

de la mitad de los obreros entrevistados, en cambio el 19%,-



CUADRO 13 

EXISTENCIA O NO DE INSTALCIONES SANITARIAS DENTRO DE LAS OBRAS 

CONCEPTO 

Si existen eKcusados dentro 
de las obras 

No existen en absuluto 

TOTAL 

(EXCUSADOS) 

NUMERO DE OBREROS 

126' 

291 

,FUENTE: Cuestionario; Investigación de Campo¡ .'Lí·nea 6 del "Metro"• 
! 

% 

4'.L29 

56.70 

lOU.00 
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aseguró que defecaba y orinaba en la misma obra, el 32.30% -

aseguró que lo hacía al "aire libre" y solo un 11% utilizaba 

'sanitarios ajenos a les obras, como los de los mercados ale 

daños, tiendas, restaurantes, cantinas etc. (Ver Cuadro l~). 

Si comparamos los porcentajes, globales, entre los que asis

ten a los sanitarios instalados en la obra y los que acuden

ª lugares no apropiadoD para tales fines, podemos observar -

que la situación se agrava considerablemente ya que, míen- -

tras el mismo 37.87% acude a los lugares señalados para t~l-

efecto (excusados dentro de las obras), m¡s de la mitad no -

lo h~ce así, es decir, el 62.30% (Ver Cuadro 15). 

Las conse~uencias, para la salud de los obreros de-· 

rivadas de esta situación son evidentemente funestas. La -

mas importante de ellas'es el aumento de enfermedades parasi 

tarias entre los trabajadores de las que se pueden mencionar: 

amibiasis, giardiasis, ascaridiasis, anguílostomiasis, bala~ 

ti.diasis ,Y trico.cefalosis. Por otra parte, es sumamente pr~ 

bable que en muy corto tiempo (si es que no ha sucedido ya)

este tipo de enfermedades hagan pasto entre los obreros del

metro, minando su solvencia física y por tanto. su rendimien

to en el trabajo, tan apreciado por los capitalistas de ICA

y el Estado Mexicano, como base de la productividad "del tr~ 

bajo". 



~ 

\ 
' \ 

CUADRO 14 

LUGARES EN DONDE REALIZAN SUS NECESIDADES FISIOLOGICAS LOS OBREROS 

LUGAI! NUMERO DE O BR'ERO S % 

Bn los saµitarfos 110 37.87 % 

En la obra 5.5 19.00 

Campo abierto 32.30 

Otros 32 11. 00 

TOTAL 291 100.00 

,UENTB: Cuestionario; Investigaci6n de Campo; Línea 6 del "Metro". 



CUADRO 15 

PORCENTAJES COMPARADOS DE LOS OBREROS QUE REALIZAN SUS NECESIDADE EN LOS SANITARIOS 

Y LOS QUE LO HACEN.EN LUGARES DIFERENTES~ ESTAS 

LUGAR PORCENTAJE 

En los sariitari?s J7.87 % 

En la obra o Campo.abierto 62,30 % 

l'UENTE: Cuestionario; Investfgación de. Campo; Línea 6 del "Metro". 



6. 3.8 Condicione!_!_ lligie~icas Generales dentro de las obras 

del "Metro:~. 

En este apartado, podemos decir a manera de conclu-

sión, que los obreros del metro, no trabajan en las condici~ 

nea de Higi~ne adecuadas, porque simplemente, ni a los capi-

talistas ni al Estado Mexicano, les interesa en absoluto, es 

te aspecto. 

De esta situación estan perfectamente conscientes -

la mayoría de los obreros que laboran en el metro pues hay -

que decir que-el 73.19% consicjerá que no trabaja en condici~ 
-. 

nes higiénicas que en general aseguren su salud y sólo un --

26.80% (Ver Cuadro 16) si lo consideró así, apreciación esta -

última falsa, si se toman en cuenta los testimonios que a lo-

largo del inciso sobre higiene se han venido exponiendo. 

Po~ lo demás, considéro que hasta aquí la hipótesis de que -

el Estado Mexicano no toma en cuenta para nada el mejoramie~ 

to en cuanto a seguridad e higiene de los trabajadores se r~ 

fiere, se ha comprobado por completo. Así como también que-

la racionalidad económica capitalista va encontra totalmente 

de los intereses más legítimos de la clase obrera, especial-

mente de la que labora en las obras del "metro". 



......... __________ ~ 
1 

CUADRO 1 6 

CONSIDERACION DE LOS OBREROS DEi ~ETRO SOBRE SI, TRABAJAN EN CONCIONES HIGIENICAS O NO 

CONCEPTO 

Goneidera que sí trabaja en 
condiciones hígíenícas en -
general 

Considera que no trabaja en 
condiciones higienicas en -
general. 

TOTAL 

NUMERO DE OBREROS 

78 

213 

219 

FUENTE: Cuestionario; Investigación de Campo; Línea 6 del "Metro", 

JI 

% 

26.80 

73.19-

100. 00 
.• 

.... ,,-: 
~~---....... ----....... ..._ 
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LA POLITICA 
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CAPITULO VII 

LA POLITICA EUUCACIONAL 

7.1 EDUCACION 

7. l. 2 Sistema Nacional de Educación Para Adultos. 

En el presente capítulo se verá un panorama general -

del .programa Nacional de Educación para adultos y su relación-

con los obreros del metro. En este sentido, aquí se trata de-

demostrar, que el mencionado programa, no es más que un pal'ia-

tivo que pretende, esconder, la realidad de la educación, que

verdaderamente recibe la clase obrera. 

Uno de los grandes problemas a los que se enfrenta el 

país es el de la educación. Aunque el sistema educativo mexi

cano ha tenido avances innegables, no se puede soslayar que en 

el país existen una enorme cantidad de analfabetos, pero lo 

m á s gr a v e d e to d o , e s que un a en o rm e pro por c i ó n d e e 11 o s .1 son -

personas q11'' ya llegaron a 1.a edad aclulúi sin. saber ~eer y es

cribir. 

Ya ~n 1975 lo expresaba Sl entonces secretario d~ 'd~ 

caciéin Píihlírn Victor Bravo Ahuja: "Uno de los problemas bási

cos a que se ~nfrenta el establecimiento de una sólida infra--
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estructura educativa es la existencia en México de un número -

considerable de personas que llegaron a la edad adulta y no --

saber leer y escribir. y que si alcanzaran este conocimiento -

no pasaron de· los primeros años de ·una enseñanza rudimentaria 111 

Fué entonces cuando el Estado se propuso "remediar --

la situaci6n creando un "Plan Nacional de Educaci6n para Adul_ 

tos". que fué puesto en marcha el 15 de diciembre de 1975, por 

el entonces presidente de la República Luis Echeverría Alvarez. 

El plan tenía por objeto según los funcionarios de 

educación elevar los prevalecientes índices educativos de la -

población mexicana que a pesar de los esfuerzos, no cristaliz~ 

ron en buenos resultados educacionales, colocando al país en -

situaciones de subdesarrollo las cuales es necesario superar -

para que la población mexicana disfrutase de niveles de vida -

compatibles con .estados de salud y bienestar. 

El plan estaba estructurado a nivel introductorio. es 

" decir a niveles de primaria, secundaria abierta. poniendo el -

acento principalmente en la alfabetización y la enseñanza de -

una primaria intensiva. 

1. .Yictor Bravo Ahuja, · "Plan Nacional de EducacHin para Adul 
.t.Jl.&!', Direcci6n General de Información y Difusión SPP -
México, D.F. 1975, P.5. 
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Las analfabetos estudiarían en un ~libro introducto -

rio" de primaria intensiva para adultos con base en el cual --

aprenderían a leer y escribir guiados por un instructor. Este 

podría ser cualquier ciudadano con un nivel educativo "acepta-

ble" quien emplearía en la alfabetización de adultos el "li--

bro introductorio" como auxiliar didáctico. 

No obstante, el plan esta basado, en el"voluntarísmo" 

de la persona analfabeta, es decir, en un "deseo" de aprender

a· leer y escribir·, por tal motivo, dicho plan fomenta el "aut~ 

didactismd'; el esutaidante elige con o sin ayuda de asesores -

las etapas de aprendizaje que debe ir cubriendo. "Para ello -

cuenta con los libros de texto" y "las gu{as de estudio"; ens~ 

guida realizará "pruebas de autoevaluación", .que le permitirá'n 

"percibir" su grado de avance y solicitar exámenes y, finalme!!_ 

te, con sistemas de asesoría que operarían en las institucio-

nes educativas, de la entidad donde efectúan sus estudios, el

educando,?odría concluir estos según el grado cursado. 

Los sistemas de as~sorias estan organizados de tal -

manera, que pueden participar ciudadanos interesados en el --

plan a trav&s del servicio de alfabetización. 

Para tal efecto ••• "Los círculos de estudio podrá~ -

establecerse en los centros de trabajo, sindicatos, empresas -
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asociaciones, ¡ij idos o como una simple reunión de amigos. 

Los círculos de estudio pueden tener un asesor que 

los oriente y auxilie en el estudio de libros para tal efecto,, 
los libros-de texto que uiilitar~n los alfabetizados, ser~n de 

carácter gratuito para que su costo no s~a gravoso para las 

personas demasiado pobres. 

Uno de los objetivos del plan Nacional de Educación -

para Adultos, es el de extender los servicios educativos a la-

p.obl~ción mayor de 15 años, que no ha tenido acceso al sistema 

educativo.· 

Por tal movito y segGn esto: "El plan nacional de Ed~ 

cación para Adultos permite que cualquier adulto tenga la pos! 

bilidad de estudiar a su propio ritmo, en el lugar y el momen-

to que más le convenga de acuerdo con sus requerimientos y ne

cesidades" 
2 

A· cont·illuación presentaremos de manera susinta los o~ 

jetivós del plan,asi como las.entidades encargadai de ejecuta~ 

lo. 

2. Idem. P. 23. 

'.··. ;."-, 
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El plan tiene ?Or Objetivos: 

1) Promover el autodidactismo entre los educandos ya· 

sea como estudiantes libres o agrupandose en círculos de estu-

dio. 

2) .' Proporcionar el apoyo necesario a través de mate-

riales y asesoría. 

3) Brindar la posibilidad de acreditar los conoci- -

mientos adquiridos por medio del sist~ma ·Fe.~eral de certifica-

cipan: 

a) 

pales. 

b) Instituciones Educativas 

c) Directores y maestros de escuela ., 
d) Alumnos de escuela y nivel medio y superior 

e) Organiz~ciones civiles, sociales, sindicales, em-

presariales, etc. 

f) Ciudadanos en general 11 3 

3. Ob . <: 1 t . 1' • 2 5 
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Las formas que él plan propone para participar en la-

alfabetización de adultos son: 

"I. ... 'promoviendo la ·c'reación de círculos de estud.ios 

II.- Orientando y asesorando a los estudiantes li- -

brea, en ios círculo's de estudios y piomoviendo otros círculos, 

formados por personas que así lo soliciten. 

III.- Siendo promotor de ¿iros ~r~motores. 

IV;- Mantenie,ndo el int-:l,~.~ d~,,la poblac_ión por este 

plan Nacional" 4 

. ; : i : .. ! : ; ~ 1 · '· • ~_. :: . , ; 1 r . 

Estas serían las actividades de todas las entidades -

que· 11 deseartn" participar en la alfabetiz'ación de adultos. 
i. ·.; il,J!!Í/ 

1

".' ·,J. ! ;; : . 

Por otro lado e octubre de 1979 se "lanza" por parte-
, - ' . 

del Regimen del Presidente López Port~llo un anteproyecto que-

lleva por t!tulo "Programa de Educación Bisica para adultos" -

1981>~· Que ,en .esencia, no es. otra cosa que una evaluación del-

~lan Nacional de Educación para Adultos de 1975. 
;f. 

•)'; 

En el ante proyecto, se le imputan todos los males -

del sistema capitalista al~ 11i~ita'~e insiru~ciórl" del pue- -

4. C. de M. P. 25. 
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la secundaria, y seg~n este proyecto, los 26 millones estarían 

sujetos a educaci6n b~sica. 

Esto último es bastante dudoso, si se toman en cuenta 

las grandes deficiencias y carencias del sistema educativo me

xicano, y además de que "la cifra de 6 millones de analfabetos 

se ha mantenido constante desde hace 30 años" 6 

Esta situaci6n se refuerza porque en 1979, todavía un 

3% de los niños en edad escolar, se quedaron sin incorporarse-

al sistema educativo; lo que agrava el problema de analfabetis 

mo, el cual es dramático a pesar de atenernos a las cifras ofi 

ciales. 

Por otro lado el citado documento reconoce que otras-

causas que tienden a agudizar este problema son: "La deserci6n 

educativa, la gradual pérdida de la utilizaci6n del alfabeto,

son un permanente incremento al volumen de poblaci6n adulta --

7 sin educaci6n blsica completa" 

Lo que no aclara este documento es que la deserción,

de escolares, se debe contundentemente a razones econ6micas, -

6. Ob. Cit. (sin nGmero de pág). 

7. Ibidem. 
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en funci&n ~e que antes que estudiar, la gente tiene que gana~ 

se la vida. 

De ahí que cada año 200 mil jóvenes, cum·plen 15 años-

sin haber aprendido a leer, pero ya ·se les .puede e,ncontra.r a -

muchos de ellos labrando el campo o en los talleres como obre-

ros no calificados. 

Por .otra parte el.. mu'iti.c.itado antepróyecto establece-
. \ .· 

laa. 

para 1982 el analfabet±sm0- ·ett· e'I país en 

un 10% de l~ p9blaci6n adulta, 

2) Alfabetizar dos ~illones y medio de adultos. 

3) Lograr que 3 ~illones de adultos con primaria in 

completa y dos miflones con secundaria incompleta acrediten 

dichos ciclos, estln incorporados al servicio de educación pa-

ra adultos (atender 5 millones de adultos en educaci6n b~si---
. . 8 
si ca)" · 

No se tienen datos, para saber si estas metas se cum-

plieron o no, en 1982 pe'o una cosa es segura: el analfabetis-

mo entre los adultos sigue siendo bastante considerable. 

8. Ob. Cit. (sin página). 
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Por Gltimo el documento expone la poblamatica, a la -

que se enfrenta el programa Nacional de Educación para Adultos 

la cual se enumera de la siguiente manera: 

l) "Existen acciones parciales. y dispersas sin resul 

tados claros, por lo que no ha ~ido posible ~segur~r una adu-

cuada planeación para atender.la'.~e¡~nda, ni una correla~ión 
,"."•; 

positiva entre recursos y benef-ici~s;, 
' ., . : ; :,·:~ ' ·; ·, . ;: 

. 2). Tocla~1~-no i'o_ g_r._a_yg:iti~h~:~~~e-l1_)1 ___ ._.:_.n,,_.ex~ estabfe y. só-
. ' ',:,·l. . ·; ". ~ _,. ., -

lido eni:·r.ef'.f~·;.d,~ud~i~W:á·y\1~- s'h:~_-.irilposibúit~ndo __ .iª ·necie~a--
:· .·-'· ~'. :.},;,j·,.~/1~:~( ·:~.i· .. :"3<} )'.''<?::'/" .: .; ;··"·~;=· ,., ··:),~·:~fa~:'/· . '. . ... 

ria in't"e'rrel'ac:ióri .para avaiizar•i1i'n• el logro de las met_as prci- -
.· .. ·.:,-, ,. •.· .<':',~r•':'• ;',-::·":-. ;_' .. -•> .. ; ., :: . .' ;· .. ' · -i • 

puestas•.F>-·: ·;:';'.::>''.>, ·. ·,;{ ··,. 
,: '-: -,.. ·' ,·,:.· <.:.-.'~ .. :~: .. . .. . - · .. ':... : :·~. · ..... 

··./J'):::''-Ei·~po~o :br!ndádo por la SEP a los sectores q~e -
·.·. -.·::· 

lo han solicitado hil sido mínimo y en algunos casos deficiente 
... 

dificult~ndo su int~g~ación y participación en los planes y --

programas. 

4) Subsiste una desvinculación entre la SEP y algu--

no s organismos d <> 1 o s d i fer entes se et o r e s que re ali za n a c c i :i - -

nes de educaci6n b&sica para adultos. Esto genera una di~fun-

cionalidad y un d~saprovechamiento de esfuerzos. 

5) En 1~ propia SEP también se manifiesta dispersi6n 

de acciones y Jisc0ntinuidad en el proceso. 
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6) La atención a la demanda ha descendido en los ser 

vicios institucionales. En los sistemas abiertos~ el adulto -

frecuentemente presenta ex~men parcial por una sola vez sin --

ingresar al sistema. 

7) El permanente incremento de la deserción es un --

síntoma de la existencia de fallas en el actual marco de educa 

ción para adultos. 

8) 
: .>· 

Existe una baja ca¡>tación :cie, a!fultos .p'ara: progra-
.:· __ ,/·· .. ,, 

l!l'lf·S de educación básica~·· . : ' 

" . ·· "n}:·¿~~·~:e~~~sos fÍnancieros que .. se ha~ de~·lcado •a .la 
. ·,•':· ·,,·::.:;·, " 

ed\lcaciifo.<pá#a.(c,~~~·n~~ han resultado insuficientes p~ra apoyar 

adecuada~~rit~\:h~?a·~~iones' ~n la uiii'te~.Ía'(\~,.:!• 
- ':?'. '.··~·-;; ·.:. ·: • ;; ; ':::., ~; ' ·'':1'. 

·,.::,· .. · . '·; .... ~ ,"· .. : '. 
; < ' • '1 ' '.'.' .:; .'.:'~; ' ; j '.: •' . . .. ' . ·. 

A Juzgar por ·esta.s:afir~acionés,'.~i ~l~.ri··•Nacion~l.de -
' . . .... ··,·., ··,··::·_. ..... 

Educación para Adulto~, se ha p~rdÍ.do ~n·l~ marafia burocrática, 

que impera en casi todas las actividades del Estado. 

La dispers~9.n ·de programas y el divorcio entre la ciu 

dadanía y la SEP y el mínimo apoyo que esta ha brindado al 

"plan" (como lo reconoce el propio documento) no son sino --

manifestaciones de tal fenómeno. 

Un plan basado en el "voluntarismo" de las personas no 

puede brindar buenos resultados, si no que se tienen que coor-

9. Ob. Cit. (sin número de página). 
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blo, ah! se afirma; "En te
1
rmino s generales puede decirse.- que; 

en nuestras sociedades, la marginación y el subdesarrollo obs-

taculizan el cumplimiento de esta realidad latente,al i~pedir-

el acceso de amplías capas de la población a la modernidad, la 

margínaciS~, pu:s, ha de ser vista como un hecho global y tota 

lizante". 

Según este documento: "De la población estimada en·_.--

1978, un 53% de ellos, esto es 35,300 •. 000 millone~ de mex:Í.ca~:

nos tenían más de 15 años. 

No obstante la.totalidadde.,1.;a PEA alcanza'ba.a·· 

1_7,315.QOO. frente a esta realidad, no podenios'.sosi~yar 'la -

enorme magnitud y gravitación •conómico socia~~be reviste la
· .. 5 

marginaci6n educativa de 26 millones de adultos" · 

Aquí resalta algo que es bastante grave, y es el rec~ 

nocimiento, de que a pesar de la implementación de políticas -

Educativas en caminadas a ia educ~ción del pu_e .. 1!}.o, en 1980 se

reconoce que existen en el país 26 millones de adultos analfa-

betos, o semianalfabetos, ya que de ellos, 6 millones completa-

mente analfabetos, es decir el 17%, 13 millones, no habían teE_ 

minado su educaci5n pri~aria un 37%, 7 millones, no terminaron 

5. 40.&f.fill..ª-. .. c!..~ Educación Básica para Adultos 1980. (antepra-
pioyecto) SEP. Octubre de 1979. Sin número de pág. 



CUADRO 1 

ESTADOS CON MAYORES NECESIDADES DE EDUCACION PARA ADULTOS l980 

----

ESTADOS PORCENTAJE DE DEMANDA PO BLAC ION MAYOR DE- ATENCION 197 9 No. DE ADULTOS 
EN RELACION A LA PO-- 15 AfiOS (CANTIDADES No. DE SERVI- ATENDIDOS 
BLACION ADULTA. ABSOLUTAS) CIOS 

Chiapas 92 % 1155941 1103 15428 

Quanajuato 90 % 1576395 3 941 351 95 

Oaxaca 90 % 1308470 1158 .. 22867 

Veracruz 90 % 2839937 3094 ... 83472 

+s9 ···· VI 

Tabasco 89 %. 554 954 14382 f\) 

' 

•····. &8 .... 
°' Puebla 88 % 16.69259 

. , 
l ó 991 ... '.' :··' . ~ 

Qu ere taro 88 % 324106 4 01 · 9852 
.. ., 

Zacatecas 88 % 535845 '942 20523 

Jalisco 87 % 22434 94 2834 80543 

México 87 % 3078552 59 11250 

Michoacán 87 % 153 94 54 1921 6641 o 
Durango 86 % 610029 32 3890 

Guerrero 86 % 1067073 647 21150 

San. Luis Potosí 86 .% 814226 973 28860 

fUENTE: 
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dinar accionee y concertar compromisos con los eectores invo--

lucrados. De ahí que lo que pomposamente llama el plan "auto·-

didactismo", es decir, la "voluntad individual", de aprender -

y enseñar haya llevado a consecuercias tan funestas como la --

falta de coordinación entre los diferentes sectores, la der.er-

sían permanente de los educandos y la baja c'aptacion de adul--

tos. Aunado todo esto, a.una estructura social ~arcada por la 

desigualdad, dorde la· educación as básicamente clasista y no -

llega a la maror1a del pueblo. 

. ·. . 

En cuan·to a la ''fal-ta de recursos ,financieros" 'sufi--

cientes, ún, programa de este tip'o no:it~iene prioridad para un --
~ ". ''. 

·gobierno qu-~ l!'a!' bien ·esta "inclinado". a iinpclsar la educación 

"ti?cnica" y "superior" y ve la educar.ion para adultos, solo c~ 

mo una medida dr: "justicia social" muy abstracta por cierto, -

quE! pretende reducir el "costo.social, quera creado" su pro--

pía Pol1tica Económica en detrimento de las clases tr~bajado~-

7.1.3 Instru,·ción y Calificación. 

7.1. 4 Nivel .¡,, instrucción de los Obreros del 1'metro", 

El ~r:J0 de instrucción que presentan los obreros del 

metro, a pri'.·1,•ra vist11 podría aparecer aceptable, pero si se -
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analiza la situación mas de cerca, resulta muy engafiosa. 

En este sentido el /4.57% de los obreros que laboran-

en el área investigada de la construcción del "~letro" declaro-

haber asist~do a la ·escuela, para recibir su educación prima--

ria y por otr.o lado el 25.42% aceveró no haber pisado jamá's --

las aulas. Id~nticos porcentajes se presentan para ·1¿s obr~--

ros que declararon~saber leer y escribir y para los que son --

analfabetos ~er cuadros 2 y 3). 

Sin embargo, declamas que la si~uación se presenta en . . .· .. -
gañosa, ya que la ·mayor.ta de e,·~tos obre~os no terminó' su ciclo

basico (es decir, la educación primariá). 

SegGn el cuadro # 4 del presente capitulo, un 33.67%-

concluyó sus estudios de primari~, un 7% solo llegó hasta el -

primer afio, un 8.24% hasta segundo, el 12.37% hasta tercer~ el 

19.58% hasta cuarto y un 8.25% sólo llego hasta quinto afio. 

Por otro lado, el 4.00% de los. entrevistados pasó el ciclo 

escolar básico y arribó a la educación media hasta primero de-

secundaria, el 1.71% llegó hasta segundo de secundaria, y el -

4.46 llegó hasta tercero de dicho ciclo escolar. 

Por otra parte, sólo el 1 .71 % logró llegar al ciclo m~ 

dio superior esto es hasta primero de preparatoria (ver cuadro 

4). 



-... ...... ________ ~ 
' CUADRO 2 

GRADO DE ALFABETIZACION DE LOS OBREROS DEL"METRO" 

NUMERO DE OBREROS 

Si /\sj st ió a la 
Escuela 

tlo Asistió a· 111 
llSCUl• la 

Total 

FUENTE: Cuestionario; Línea ó clel "Metro". 

217 

74 

291, '·. 

Investi~aci6n de Crimpo. 

% 

74,57 

25.42 

1ºº'00 



Saben leer y 
escribir 

No saben leer 
ni escribir 

Total 

CUADRO 3 

ALFABETISMO Y ANALTABETISMO 

IUMERO DE OBREROg ., 

217 

74 

2 91' 

FUENTE: Cuestionario; Investigación de ·campo; Linea 6 del "Metro" 

74.57 

25.42 

l OO. 00 

\Jl 
w o 



1 u -. 

3 0 -. 

1 o ,.., 

3 0 -. 

l o -. 
2 0 -. 
Total 

Grado 

G~ado 

Grádo 
• 2;' •.. 

Gr'íi<l~ 

ó·~~á~ 
~·.; ; .. ; " 

De Secundaria. 

De Secundaria 

De Secundaria 

De Prepataroria 

CUADRO ·4 

GRADO DE ESCOLARIDAD DE LOS OBRE.ROS DEL "METRO" 

NUMEROS DE OBREROS 

:rn 

24 

36 

57 

:24 

.98. 

•¡" 

9 

5 

13 

5 

29! 

--·------------------------
l"U~N'l'g: C:1H•Htio1111rin; lnvl•Hti11111:iún ele C11111po; l.ínea 6 del "Metro" 

% 

7. 00 

6.24 

12 .37 

19. 58 

8;24 
'11 

~ 
33.67 

4.00 

i ·. 71 

.4 .46 

l. 71 

100.00 
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Empero, la situación se presenta más clara si analiza 

mos los porcentajes globales del grado de instrucción de los -

trabajadores de la construcción del metro. Según estos porce~ 

tajes, seflo el 33.67% término su educación primaria, un porce~ 

taje menor el 11% sobre pasó dicho ciclo teniendo acceso a la

educación media y media superior pero el 55.32% de éstos obre 

ros, es decir más de la mitad, no terminó su ciclo escolar bá

sico (ver cuadro 5). 

Esto signific~ que la gran mayoría· da los trabajado-

res del sistema de transporte colectivo, en lo que se refiere

ª su construcción, trabajan en condiciones de analfabetismo o-

semianalfabetismo bastante significativas. Lo que necesaria--

mente influye en su desenvolvimiento tanto dentro del trabajo

como a nivel social. Es por eso qtie much~s de ellos contesta

ron no saber sobre sus condiciones de vida y de trabajo, (Caps. 

III, IV, V, VI, de esta tesis) ni de muchas otras cosas que -

les conciernen en forma importante. 

La ignorancia por otra parte, resulta muy convenien-

te para la clase dominante y para sus representantes los admi

nistradores, dentro de las empresas. 

As!, los obreros no reclaman sus derechos, "ni les da 

por hacer huelgas" ni, "alborotos" de nin'guna especie. 



CUADRO 5 

PORCENTAJE DE ESCOLARIDAD DE LOS OBR~ROS DEL 11METR0 11 EN BAJE 

AL CICLOBAJICO TERMINADO Y DE EDUCACION MEDIA 

CICLOBAJICO TERMINADO DE PRIMER GRADO DE 
PRIMARIA A QUINTO-

SECUNDARIA Y PREPARATORIA 

% GRADO % % 

33.67 55.32 11. 00 
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Merced, ha esta ignornacia, muchos de estos obreros,-

no saben cuanto ganan ni siquiera si pueden apelar al sindica-

to en caso de en despido arbitrario por parte de la empresa. 

Por otro lado, el 73.00% de los obreros declaró si, -

saber, r~~lizar operaciones aritméticas elementales y un.por--

centaje relativamente alto 27.00 r. afirmó no saber resolver-

estas operaciones en absoluto. (ver cuadro 6). Esto demues--

tra que la actividad de: contar, medir, cuantificar (así sea. en -

forma elemental); es una necesidad impostergable para el hom--
. . ,. 

bre· y con los c:ibreros .. de~ metro se demuestra; much.os no .. sa_ben-
... ~' .;, 

l~~~ ni,~scrthir, pero por ser carp~nteros, albafiiles ~te.·~'

tienen la necesi~ad de contar y medir, sumar y restar; aGn los 

que declararbn no saberlo hacer en absoluto, ieb~~ i~ner.~us-

maneras aunque sean muy elementales de realizar tales operaci~ 

ne~, y las han de realizar aunque sea en forma incosciente. 

Otro aspecto que destaca por su importancia dentro 

del ~mbito .nacional, son las causas del porqu¡, de la deser---

ción escolar tanto entre los niños, como entre los adultos que 

tardíamente deciden volver a estudiar. 

La teoría "oficial" de estas causas tiende a poner --

el acento sobre la "falta de motivación" del educando, sobre -

todo en la edad adulta; también en el "voluntarismo" es decir, 



vUAUl\U O 

CAPACIDAD OBRERA PARA REALIZAR OPERACIONES ARITMETICAS ELEMENTALES 

Sabe realizar operaciones 
aritmeticas elementales. 

No sabe realizar operacio
nes aritméticas elementales 

Total 

NUMERO DE OBREROS 

211 

80 

291 

FUENTE: Cuestionario, Investigación de Campo; L'ínea 6 del "Metro". 

% 

73.00 

27.00 

1OO.00 
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en el deseo, o ausencia de este, del estudiante de aprender; -

así como también en la marginación y el subdesarrollo en que -

vive el individuo y que no le permite tener una "visión amplia 

y correcta" de su futuro. 

Esta manera de ver las cosas representa una visión 

maniquea y falsa que pretende encubrir la realidad,ya que la -

verdad es que el sistema económico y social prevaleciente en -

Mexico es precisamente al que no le permite al individuo "desa 

rrollarse" plenamente tánto f1sica como intelectualmente. 

La desigualdad económica y al carácter clasista de la 

educación, aunado esto a los desequilibrios regionales que co~ 

centran los centros educativos en determinados puntos geográf~ 

coso "polos de desarrollo" del territorio nacional, son algu

nas de las causas. de la deserción (o falta de acceso) a las -

escuelas,de muchos estudiantes tanto en edad escolar como adul 

tos; no obstante, la causa principal,se encuentra básicamente

en la carencia de recursos económicos y por ende, en el tener

que trabajar desde muy corta edad para poder solventar las ne

cesidades más apremiantes, por lo que un importante número del 

pueblo, principalmente obreros y campesinos, aunque tengan la

"voluntad" de seguir estudiando no pueden hacerlo. 

Esta situación social se refleja claramente en las 

o.bras del "metro". Del total de la muestra entrevistada el 
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76.00 7. de los obreros declararon no haber podido seguir sus -

estudios a causa de falta de recu1·sos económicos y por tener -

que trabajar para así mismo, poder subsistir (ver cuadro 7). 

Puesto que la mayoría de estos trabajadores provienen 

de la provincia y se dedicaban a actividades agropecuarias (c~ 

mo quedó demostrado en el capitulo II de ésta tesis), es de --

suponer que desde muy pequeños, en su mayoría tuvieron q~e tra 

bajar la tierra o cuidar animales. 

Esto de ningú~. lllºdº e.s. e.~ tr·~·~º· fu~~·~·.\:f1./~iño c.ampesi

no desde Ínuy fe~p~a'iia)~did tiene frecuentéíuente:· que real·har -
. < ·~, ·. ' ... ··::' .. ' l ·, . ·. : .• ·.'::-. ., . ,. •• ···.'. ~' ··: - . ':' '.' - : 

dos func:.i~~~·ª· ~r:i~~ipttles: ilsistÚ. a '1a 'eséuefa y laborar en .

el ca~p(); Je~o ~~- t~~bién bast,ante común que á1 terminar. su --:-
. . . .. 

educación primaria (y aúri antes) tenga que abandonar sus estu-

dios para dedi~arse de llert~ a la producción agropecuaria, o -

emig±ar a las ciudades en busca de un mejor empleo. 

El restante 13.74 % de los obreros adujo no conocer -

las causas por las que no pudo seguir estudiando lo que demue~ 

tra la enorme inconciencia de los trabajadores que no es mas -

que producto de la explotación y el sometimiento en que se en-

cuentra principalmente la gente en el campo. Muchos de estos-

obreros (aunque sea difícil cree::: lo), no saben a veces ni co::io-

se llaman, ni que edad tieneo~algunos apenas hablan el español 



fUAUHO 7 

CAUSAS DE DESERCION ESCOLAR (DE ler. GRADO Di!: PRIMARIA A ler. ARO DE PR~_P.ARATORIA) 

ENTRE LOS OBREROS DEL "METRO" 

. CA.USAS .NUMERO DE OBREROS % 

.. ·,i, 

Falta de recuros y tener 
que trábajar 221 :.~ 76.00 

-·.· 

Falta de escuelas 4 l. 37 

No sabe '40 13.74 

()trae causas 26 8. 93 

Total 291 100.00 

fUENTE: Cuestionario¡ InvestigacióÚ de Campo; Línea 6 del 11Metro" 

\JI 
w 
()) 
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otroa s&lo lenguas prehisp;nicas y hay que agregar a esto. que 

proceden de lugares sumamente apartados como por ejemplo: las-

sierras de Puebla y de Oaxaca. 

El 1.37 % adujo como causa de no haber estudiado por-

falta de escuelas. esto solamente puede deberse, a su procede~ 

cia de lugares sumamente apartados y por ende muy atrasados; -

y por ot.ro lado. se encontr6 que el 8. "93 % ·adujo· diveúias razo-

nes por las que no pudo continuar sus estudios. razones tan i~ 

tracendentes por lo me¿ris a nivel social como; "n6 quise", - -

"porque me case". "me quedaba lejos la escuela" etc •• razones-

que muesir~n claramente, el grado de alienaci6n de estos obre-
.· .. / ;·. 

ros, deÍ nÍ'edio social. en el que viven y que es la verdadera --
. ' . ' . 

causa de': s':1. situación. ~educacipnal. 

En otro contexto, es necesario destacar, que e1 "Plan 

Nacional de ~ducación para Adultos". le es completamente ajeno 

a los obreros del "metro", que son analfabetos o que no termi-

naron su educación primaria. 

A pesar del "cacareo".oficial, no se detect6 en la --

presente investigación ningún indicio que mostrata que dicho -

plante~miento educativo se encontrara presente en las obras --

del "metro", parece que al estado, no le interesa, en absoluto 

"elevar los prevalecientes índices educativbs" de los obreros, 

para que estos disfruten de "niveles de vida compatibles con -
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estados de salud y bienestar" 

El tan mencionado "auto didactismo" no aparece por --

ninguna parte ni los asesores que le indiquen como abordarlo. 

·En l.as obras del "metro" no se han creado ni se avisa 

ra que as1 se hari círculos ~e estudio, as1 como tampoco el -

apoyo necesario ni la aseso~fa pertinente para llevarlo a cabo. 

Los orgéJ.nÍsmos púb.l·icqs y·las Insfil:üci'ones·d'~ Educa.:. 

cion PíibÜC'as y Pri:vadas", organizaciones b.'J'.~t~,~~; ·s~c¡al~~;·, --

etc •• no ·~~~· ~~-~~º ·i.~if .. '(~'t:':'.{·t ~h~~-~·~\: ·i~~; ·,~:;~f'~1~t.rf·~ab:j~d~res. 

El sindicato que se suporte es la entidad ("porque ---

así lo dicta el plan") que debería impulsar este tipo de Educ!!_ 

ción abierta, es un énte inmtvil, b~rocratíco y carente de to-

do interés de ayudar o mejorar a los trabajadores en cualquier 

sentido• se puede deducir que los miembros del sindicato píen--

san; "para que queremos trabajadores "instruidos", si en cual-

quier momento los podemos despedir ya que no tienen planta". 

Es decir,,la eventualidad en el empleo parece ser un -

"San Benito" laboral que le impide al trabajador cualquier me-

jora en sus condiciones generales de vida, incluyendo las edu-

cativas. 
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7 .1. 5 - Nivel de Calificación de los Obreros del "Metro". 

El nivel de calificación del trabajo se puede medir -

por la "potencialidad" de lste, es decir, por la capacidad, de 

su dueño (el obrero) para ejecutar las actividades que requie-

re el ambito industrial en que se desarrolla. 

Ahora bien, dicha capacidad depende en gran medida' de-

la preparación y entrenamiento que se posea para realizar tal-

~ cual actividad. 

Es por eso, que se puede hablar de trabajo simple o -

·'-no calificado y de trabajo complejo o calificado según tanga -

o no la requerida preparaci6n. 

En el manual de Economía Política de la URSS, se definen 

ambos tipos de trabajo de la siguiente manera: "En la produc--

ción de mercancfas intervienen trabajadores con diverso grado-

de calificación. El trabajo de quienes no poseen preparaci6n 

especial alguna se llama trabajo simple. El que requiere una-

preparación especial se le denomina trabajao complejo o califi 

cado" lO 

1 o. Manual de Economía Política. 
URRS. Instituto de Economía. 

Academia de Ciencias de la
Ed it ., Grijalvo. S.A. P. 63. 
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Según la teoría marxita, el trabajo complejo o calif~ 

cado crea en una unidad de tiempo un valor de mayor magnitud -

que el trabajo .simple. Luego entonces, el trabajo calificado

representa una multiplicación del trabajo simple o no califica 

do,es decir, una hora del primero equivale a varias horas del-· 

segundo. 

En las obras del metro, el trabajo calificado, se en

cuentra representado por los diferentes oficios, como son: car 

pinteros, albafiiles, elec~ricistas, fierreros, marmoleros, 

etc., y el no calificado se encuentra representado por los --

peones, cuyo tabajo es nulo 1 desde el punto de vista de la cali 

ficación. 

-~~acuerdo con el cuadro 3 (del ca~1tulo II de esta -

t~sis) ei ~~.32 ~ de los obrerfrs que ~abaran ~n la construc- -

ción del "metro" tenían como ocupación anterior la de campesi

nos, es decir, estaban dedicados a actividades agropecuarias

fundamentalmente, lo que quiere decir que, no tenían ningún 

tipo de calificación para las actividades requeridas en las 

obras del "metro". Por otro lado, el 13.94 %, se repartía en

tre personas que tampoco contaban con la preparación adecuada

para dichas actividades, pues la mayor1a se había dedicado a -

oficios muy diferentes como el comercio en pequeño, obreros -

induBtriales (pero en ramas como la textil) choferes, y en el

caso de las mujere al hogar; también se pudieron encontrar 
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braceros, estudiantes y personas que no tenían ninguna ocupa--

ción. 

No obstante un 20.61 % si estaba capacitado, por lo -

menos en forma elemental para trabajar en las obras del metro-

y se repartía entre albañiles (19.24 %) y electricistas 

(l.37 %). 

Sin embargo, si sumamos los por~entajes corresporidie~ 

tes a las personas .cuya ocupación no la ~'apacitaba para. traba-

jar en fas mertciqn~das obras tendre~os '~e un 80.26 % .n~ tenía 
-.. ';'. ., ; > 

la calific~~iin requerida. 

. . 
. :No ob~tante, hay que tomar en cuenta que de este Glti 

mo 80.26 %, algunos de estos trabajadores ya laboraban como 

albañiles en diferentes obras de esta ciudad Es por ello 

que el 61.15 % declaro haber trabajado ya antes en el menciona 

do oficio y sólo un 38.4 % afirmó que era su primer trabajo --

(ver cuadro 6 capítulo III). 

Esto nos lleva al parecer a una aparente contradic---

ción: ¿cómo es posible que si antes se afirmó que el 61.51 % -

de la muestra había ya trabajado, como albañil, si también se-

había aceverado que sólo el 19.24 %, era el porcentaje realmen 

te capacitado para ello? 
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La respuesta empero es sencill~ pues si a 61.51 % le 
<' 

restamos el 19.24 Z, obtendremos un 42.27%, que es el ·porcent~ 

je que representa a las personas, "habilitadas" como albañiles 

sin serlo realmente, es deci; sin tener un nivel aceptable de-

calificación en esta actividad. 

Lo que sucede, es que mu~has de las personas que pro

ceden del campo al llega.r a la ciudad y debido a que tienen --

un 11ive.l muy .bajo. d,e calificación (o no lo tienen en absoluto) 

se emphari en)a ~p~iiñ~ra actividad qµe encuentran, y hta es -

generalmente ·la Ú~añf:leria, alquilándose como peones y ayuda!!. 

tes. 

aiitmaci5n se refuerza por el hecho de que la ma 

no de obri que procede de sector rural, habitualmente se em--

plea en la industria de la 
0

construcci5n y no pocas veces en --

ob~as particulares es decir, en construcción de pequeñas ca---
:--:.- ... 

sas, bardas, cisternas, etc., que estrictamente no pertenecen-

a dicha industria. Estos trabajadores.son contratados por - -

"arreglos verbales" por los "maestros albañiles" ya establecí-

doe en la ciudad. 

De tal manera que, si se analizan las cifras corres--

pondientes a los oficios existentes en la construcción del 

"metro", encontraremos que los trabajadores dedicados a la ac-

tividad reseñada líneas arriba representan el 33.67% y los 



545 

peones el 31.61% es decir, los porcentajes más altos (ver cua-

dro 8). Esto significa que un significativo nGmero d~ trabaj~ 

dores son de escasa calificación, sobre todo entre los peones, 

lo que tambi€n coincide con su bajo grado de instrucci5n;así -

como entre la mayoría de los auto llamados "albañiles", que 

ejecutan tareas como: "echar mezcla", abrir zanjas, rezanar 

los interiores de las estacio~es en proceso de construcción, -

para lo cual no se requiere, como es evidente ninguna prepara-

cion especial. 

Por otra parte,podemos. obset'v~r (áegun el cuadro. 8) -

que los of.Ít{6~\q'~é~'i.·l~q~ü~en d~ ,una mayof cal¡ficació~ r~~ 
' ,·: ··1'· . ~' ." 

presentan ¡>otéerií:ajes.menores den~ro de las obra.a de co_nstruc-. 

ci~n deL11~~t~'~ 0~p~~ ehmp~optenemos :a los. mecánicos, cuyas -

actividades si son verdaderamente especializadas y s6lo re- -

presentan el 0.68 % del total de la muestra entrevistada tam--

bien existen los plomeros, lo que representa un 3.09 %, los --

fierreros,el 3.09 %, los soldadoi~s,el 6.52 %, los carpinteros 

el 7.00 %;y los electricistas el 5.49 %. 

El caso de los marmoleros es bastante peculiar, ellos 

son obreros especializados en la colocación de mármol, y acaba 

dos diversos (todo tipo de mosaicos, pulido de mirmoles) por -

lo tanto,ademas de saber colocar el material tienen que mane--

jar, algunas maquinas como por ejemplo las pulidoras, trabajan 

a destajo y son de los que más altos salarios cobran (ver cap~ 



OFICIOS 

Carpintero 

Soldador 

Albañil 

Fierrero 

Marmolero 

Afanadora 

Pe6n 

Mecanice 

Plomero 

Electricista 

Total 

CUAIJRO 8 

TAREA (OFICIO) DESEMPEHADO POR LOS OBREROS QUE LABORAN 

EN LAS OBRAS DE CONSTRUCCION DEL "METRO" 

NUMERO DE OBREROS 

20 

19 

98 

9 

15 

11 

92 '' 

2 

9 

16 

2 91 

YUENTE: Cuestionario; Investigación de Campo; Línea 6 del Metro. 

·------
% 

: 7.. 00 

.. >6.52 

33 ,• ,67 

• 3; Ó9 \J1 
',;. 8\ 

5 .• 15 
" 

3~78 

31. 61 

o. f18 

3.09 

5.49 

l 00. DO 
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tulo V). 
, 

Dada su aetividad no estan permanentemente en las -

obraa,,sino que son llamados cuando se empiezan a comenzar los-
( 

acabados de las estaciones;.estos forman e~lo el 5 .15 % de los-

obreros de la línea investigada. 

Se podría aducir que se requieren obreros muy ¿alifi-

cados en las obras, sÓlo cuando hay que realizar actividades -

que lo ameriten, como el caso de los marmoleros. Pero sin em-

bargo, y a pesar de tod~1 esto biene a demostrar que de cual- -

quier manera la mayoría del trabajo que se emplea en este tipo 

de obras de construcción es trabajo semicalificado o no califi 

cado en absoluto. 

Lo anterior trae como consecuencia que los obreros no 

calificados representados en este caso por los peones y los 

semicalificados (Los metidos a albañiles improvisados),reali--

cen los trabajos mas pesados, reciban los más bajos salarios -

y tengan las peores condiciones de vida y de trabajo. 

Lo que repercute en su gradual, pero segura,degrada--

ci6n tanto física y moral. 

Toda esta srgumentación, n~ quiere afirmar tajantem~~ 

te que en las obras de construcción del "metro" no existt\ tra-

bajo calificado en absoluto, Lo que se afirma aquí categóric~ 

mente es que la mayoría de los trabajadores, son mano de obra-
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no calificada o semicapacitada para realizar sus tareas y por

lo tanto su retribuci6n es menor,lo que la lleva a condiciones 

de vida muy por abajo del mínimo aceptable. 

Por Gltimo y a pesar de los multiples programas de -~ 

capacitación y adiestramiento que existen en el país, por par

te de la Secretaría del trabajo y Previsi6n Social a través de: 

La unidad Coordinadora del Empleo, Capacitaci6n y Adiestramie~ 

to JUCECA) y por La Dirección General de Productividad y Cap~ 

citación; ·se puede afirmar que en las obras del "metro" los -

obreros· no reciben oingGn tipo de capacitación ni antes de en

trar a trabajar ni durante el transcurso de sus actividades. 

Esta situación, propicia que el trabajador (aGn den-

tro de los marcos del si~tema) no pueda mejorar su situaci6n, -

pu~s al no tener un mejor ren_d±m·iento, no puede ascender a -

puestos de mayor remuneración, ni queda tampoco capacitado, p~ 

ra buscar empleo con mayor posibilidad de éxito al terminarse

el trabajo en las obras del "metro". 

Es aquí precisamente, en donde se hace válida la afir 

mación marxista de que el capital, toma al trabajo en las con-

. diciones técnicas en que lo encuentra en el mercado, aprove- -

chando sus aptitudes (buenas o escasas) adquiridas por la pra~ 

tica de trahajo para expiotarlas al máximo en su propio prove

cho. 



En este sentido, el obrero entra a trabajar en las 

obras del "metro", en "lo que sabe hacer" sea el trabajo que 

se le asigne calificado o no. 

En suma: la pol!tica del sector tfansportes y comuni

caciones no tiene la men9r ~reocupación y mucho menos la in-

tención de mejo ra:r: . ..1ae;~1ti.:Cudas y ~:..ea.p.aci-dades de .l.os obreros

menc ionado s. 
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CAPITULO VIII 

CONDICIONES Y NIVEL DE VIDA DE LOS OBREROS FUERA DEL TRABAJO 

8.L EDUCACION 

B .1.2 Acceso de los Hijos del Obrero a las ·Escuelas Públi-

cas. 

, ... , 
En el presente capítulo se exp~~4~án en forma breve, 

. ~·. ·.~·.: ' ~ 
-los 'efectos· que han tenido', las políticas anter:l:ormente narra · 

. .· -
das en este trabajo, en el ni~el de ~'ida de .. fos.·trabajadores-

I• ·,.• 

del "metro". Dichos efectos. serán analiza.do·s a través de los

indicadores ~e bienestar ~ocial, ~rit~e 1~8 que podemps encon

trar: la edücac.ión,, la ~.~lttita, centros de, asistencia oficia

les, etc ••. TambiEn se an'al:f.'zarán algllnos de los efectos que-
.... :.--';¡:'" 

la explotaci~ri ~e la ciase obrera trae .consigo. 

P~r principio de cuentas, debemos apuntar que el 64% 

de los obreros entrevistados declararon estar casados y el --

36% manifestaron ser solteros (ver cuadro 1). Este último-

porcentaje, esta compuesto principalmente por obreros muy jó-

venes y alRunos de ellos aún menores de edad. 

Las familias de los trabajadores castraron ser bas 

tante prolíficas, pues a pesar de que 90 0breros de la nuestra 

t?ntre,·istnd;• et d.?ci:· el !;f.~ ªP'-·r.té t·~ner uno, dos '" haEt'l trP.s hijos, el 
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CUADRO l · 

ESTADO·CIVIL DE LOS ~B~~RQS DEL M~TR~ 

. .· 

CONCEPTO 

.-', 

. CASADOS. 
... ' . ' ' 

·· .. ' . '· 
O EN .ÚNION LIBRE. ,.·-.' ,., ,,' 

SOLTEROS , 1.0.5 36. 00 

TOTAL 
291 100.00 

·:::--7~~-:--:-=--"':-:--~~~~--'-F U EN TE: Cuestionario; Invest~gaci6n de campo¡ Linea 6 del Metro. 

VI 
VI 
1\) 



el 37.00% (69 obreros) y el 15% (27 obreros) aseguraron te---

ner: cuatro, siete, ocho y hasta once hijos (Ver cuadro 2). -

Si sumamos los dos porcentajes arriba mencionados tendremos,-

que un 52% es decir, más de la mitad de los trabajadores e~ 

trevistados y que dijeron ser casados tienen como mínimo cua-

tro hijos y como máximo once, lo que demuestra que su familia 

es bastante numerosa. 

Así el promedio aiitm~tico es de 4 hijos por obrero-

. como mínimo. 

Tal situadió~ sin embargo, de bech~ l~s crea f~~~t~~

problemas económicos y educacionales ya .. q·~e, con el ~-educido 
salario que pe~ciben·y con un nGmero tan grande de hij~s. la-

si~uaci5n se torna difícil pues no alcanzan a cubrir sus nece 

sidades primarias, mucho meno~ la educacionales. 

~o obstante 140 de los obreros entrevistados tienen -

a sus hijos estudiando en las escuelas oficiales, es decir,-

el 75% y sólo 46, el 25%.-sus hijos no están estudiando (Ve'r:.:. 

cuadro 3). Hay que agregar que a este Gltimo porcentaje, pe~ 

tenecen en su mayoría niños que son todavía lactantes o que -

simplemente no tienen la edad escolar para asistir a la escue 

la. 

Por otro lado los niños que se encuentran estudiando-



NUMER'O DE 

HIJOS 

l a 3 

4 a 7. 

s· a ·.11 

TOTAL 

i. 
·., 

CUADRO 2 

NUMERO DE HIJOS POR FAMILIA OBRERA 

----~-------------------------------NUMERO /'" 

DE OBREROS .·" % 
---·---------,-----,-.-~-· ·-. -·· ~~~-

90. 

31.00 

_,-· " 

1.,::~:<:.'' 

27 

. 186 

"11 

FUENTE: Cuestionario; inveetigaci6n de campo, Línea 6·d~l M~tro, 



CUADRO 3 

LA ASISTENCIA A LA ESCUELA DE LOS HIJOS DE LOS OBREROS DEL 

METRO 

CONCEPTO 

SUS HIJOS SI 

ASISTEN A LA 

ESCUELA 

SUS HIJOS NO 

ASISTEN A LA 

ESCUELA 

TOTAL 

NUMERO DE 

OBREROS 

140 

46 

186 

FUENTE: Cuestionario; Investigaci6n de campo; Línea 6 del "metro". 

75.00 

•25.00 

100.00 

\11 

"' "' 
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están en su gran mayoría en el ciclo básico y sólo unos cuan

* tos sobrepasan este nivel. 

No obstante, es muy probable que un gran número de -

ellos deserten antes de terminar sus estudios de primaria, --

pués la necesidad y la miseria en el campo y aún en la ciudad 

son enormes, por lo que seguramente tendrán que buscar traba-

jo para ayudar a la manutención de la familia. 

Debe consignarse, que los hijos de los obreros del -

metro, asisten en su totalidad a escuelas del Estado, pués es 

tas son de carácter gratuito y obligatorio, si no, no ten-

dr!an la menor oportunidad de cubrir siquiera su ciclo básico 

de educación. 

As! pués, ~e puede conclu!r que .la familia del obre

ro (y el mismo) sólo tienen oportunidad cuando mucho de dejar 

de.ser analfab~tas, ~ero no de acrecentar su cultura educ~cio 

¿~nal, para poder acce~er a mejores niveles de vida. 

*. Dada la dispersión t.an. gr.ande de los datos, no se pud~e-
ron determinar lo:s grados 'escolares' en que estaµ. los 'hi--
jos de los obrer.o;s. ··· · ·. '· · · .. . · ·: 
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8.1.3 Acceso a la Cultura de la familia obrera. 

El acceso a la cultura de la familia obrera es muy re 

ducido, pues sus condiciones económicas también lo son. 

Como ya se vió (en el capítulo II), la mayoría de los 

obreros que laboran en el "metro'', provienen del sector rural, 

en donde las posibilidades de adquirir cierta cultura son 

prácticamente nulas, ya que aunque existen. escuelas éstas ·son-

sólo a nivel de primaria, aunque en algunos caso~ existe se--

cundaria y hasta preparatoria;. pero cuando et estudiante quie

re y puede seguir estudiando, par'a ir a. la: universidad •. tiene-

que desplazarse hacia la ri~plt~i estido; o bien'a la --

del país. 

Po; otro: l_ado ·: .,~ºm.~ !a ::1iué . e~~l'.~-~.~~~S>:~~~ .. stt mu~ha de 

serción escola~,. debidó a 4Je io~'c~mpesinci~ ~ienen ~ue traba-

jar para comer y además de que se casan a edides. muy tempranas 

generalmente a los 20, 21 o 22 años y las mujeres desde los 15 

años, lo que no les permite completar su educación, y tomando-

en cuenta, sus condiciones económicas, no pueden ni siquiera -

costearse una carrera de las llamadas "cortas". 

Además de esto, los obreros del "metro" no tienen - -

prictícamente acc~so a la cultura en lo que se refiere a la --

lectura de libros. 

Del total de la muestra entrevistada 150 obreros, el-
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51.54% es decir un poco más de la mitad, no lee libros de nin 

guna clase; sin embargo hay que decir que una .importante pro

porción de estos trabajadores no saben leer. 

No obstante se detecto que, de los que saben leer, no -

lo hacen por falta de dinero para, comp.rar. l.i~rós, pue·a estos

actualmente estan muy caros. 

Otro factor. de la· fil ta de lec tura enÚe los trabaja

dores, es la terrible desorie~taci5n y enajenación que existe 

en torno •este asunto, pu~s muchos de ellos declararon que -

no leían porque no les "gustaba" o no "tenían tiempo". 

Del otro lado no es pequeño el número de obreros. que

aseguró si dedicarle algunas horas a la lectura, a estos co

rrespondieron 140 trabajadores lo que represento el 48.45% -

(Ver cuadro 4). 

Sin embargo, las lecturas de estos Últimos son muy -

elementales, pués muchos aseguraron leer "los libros de prim~ 

ria de sus hijos", pero nada mis y los menos, aceveriron dedi 

caree a la lectura de libros técnicos: de electricidad, car-

pinteria etc., que por otro lado se corresponden con su ofi--

cio. 

Cuando se les interrogó si, dedicaban algun tiempo--
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CUADRO 4 

GRADO CULTURAL DEL OBRERO (LECTURA DE LIBROS) 

CONCEPTO 

SI LEE 

LIBROS 

NO LEE,,J;lBROS * 
PARA·i-Jiü~S-' ',,. ' -_: 

¡'' 

NUMERO DE 

OBREROS 

140 

_ 150' 
·, _,. 

-----------------------------------
TOTAL 291_ 

FUENTE Cuestionario; Investigación de campo; Línea 6 del;_;"metro". 

* Se incluye a los que no saben leer. 

43.45 

51.5-4 .,,._, 
:_!l'' 
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a la lectura de historietas, cuentos etc., 163 obreros decla-

raron que no y 128 contestaron afirmativamente, correspondie~ 

dóie el 56.00% y el 44.00% respectivamente (ver cuadro 5), 

A este respecto hay que afiadir, que en el porcentaje 

más alto, es decir, el 56.00% Je incluyen los que no saben --

leer por tanto se deduce que, un nGmero muy reducido de obre-

ros ~n r~alidad no lee ese tipo de pasquines, porque no les -

gús;i;1ri6~o ·io. declararon)," pero. ademas por que no corresponde 
·::· 

a su'1 cOritexto. cultural, dado que én sus ranc,hos •. no llega a -
-·,':'·;'·-'''· 

v~~es ni el periódico, mucho menos ~se·'.:'.~if'o,dé:.lecturas, que-
.· '·;_· ·,·.-.:./···)'.;{>.:: ,· .<.-. 7'. ,·.. ' .• 

por lo demás son sumamente dañinas, pue~:tuercen ~nevitable--
1,·>: ~.< .. ~ 

ment~·la conciencia colectiva. 

No obstante, u~ porcentaje bastante signifi~,tivo el-

44.00% si lee ese tipo de "literatura" "unos para pasar el --

tiempo", otros porque "les gusta" etc.; 

Lo que es grave pues ese tipo de basura literaria, -

contribuye a enajenar mas al obrero de lo que está y a de!or-

mar su visión del mundo en general y de la sociedad en que vi 

ve en particular; lo que por otro lado.es muy conveniente pa-

ra el sistema. 

En cuanto a la averiguación de si los obreros del me-

tro leen el periodico se pudo observar que 167 obreros, es de 



C:UADIW 5 

GRADO CULTURAL DEL OBRERO 

(LECTURA DE HISTORIETAS Y CUENTOS) 

--------~-----------------------·-------

CONCEPTO 

SI LEE HISTORIETAS 

Y CUENTOS. 

NO LEE* ·HISORIETAS 

;i ·c~~NT~~···· 
.... :<~~~r : ... , .. , ... 

TOTAL 

~· 

NUMERO DE 

OBREROS 

128 

16·3 

,,··, 

291 

,; ··•·. 

FUENTE: Cuestionario; Investigaci6n de Campo1 ~!nea 6 del "metro". 

* Se incluye a los que no 8aben leer. 

% 

44.00 

56.00 

: '.lÓO. 00 

. ~ . . . . , :· 
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cir el 57.00% si lee el periódico más o menos co. tid ianamen-

te, mientras que 124 trabajadores, no lo leían en absoluto a-

estos les corresponde un porcentaje de 43.00%, (Ver cuadro 6~ 

Es de hacer notar que, de los 124 trabajadores, no-

leían el periódico 74 porque no sabían leer, en cambio los 50 

restantes adujeron falta de dinero, para poder comprarlo. 

Aquí se ye una vez mas que la información sea ésta veraz o no, 

esta vedada para un hGcleo de obreros, que ni siquiera se en-

teran de lo que sucede a su alrededor. 

Por otro lado, analizando el tipo de inforiiladón, a-. ; ' ' ' ·,~ ,, ' ;• .. 

la que tieneti acceso ~os trabajadores, que si)E!el'l,el'.periód_!. 

co. podemos encontrar que, los periódicos más f~~d~;j: son los -
. ' '. ,. ,,• •,.· . 

deportivos. 

En efecto, del total de los obreros que compran el-

periódic0 cotidianamente 62, leen 'el Esto es decir el 37%, y-

31 el Ovaciones con un porcentaje de 19.00%. 

No obstante, el periódico de información general, -

más popular· entre estos trabajadores es la prensa, con 49 

obreros y un porcentaje de 29 %·(Ver ·cuadro 7). 

Los periódicos más leídos después de los anteriores 

son El Heraldo de H~xico, el Uuive.real,, el Sol de H4xíco, 

·¡,¡, 



CUADRO 6 

NIVEL DE INFORMACION NOTICIOSA DEL OBRERO DEL METRO 

CONCEPTO 

Si Lec el Periódico 

TOTAL 

NUMERO DE 
OBREROS . 

167 

124 

291 

FUENTE: Cuestionario; Invcstigaci5n de Campo; Línea 6 del "metro". 

* Se Incluye a los que no saben leer. 

% 

57.00 

43.00 

, -~ . 

·.· .. · .'' ioo .oo 



Peri6dicos 
(Por título y 
tipo de Infor.) • 

El Heraldo de México 
(Inf. General) 

El Universal 
(Inf. General). 

El Sol de México 
(Inf. General) 

Esto 
(Inf. Deportiva) 

Excelsior 
(Inf, General) 

La Prensa 
(Inf. General) 

Ovaciones 
(Inf. Deportiva) 

Novedades 
(Inf, General) 

TOTAL 

CUADRO 7 

PERIODICO QUE LEEN LOS OBREROS DEL METRO 
POR TITULO Y TIPO DE INFORMACION.* 

NUMERO DE 
OBREROS 

5 

5 

5 

62 

5 

49 

31 

5 

167 
·-------------

% 

. , .. ,., 
'. . .'' /,-. 

· .J ..• ()o· 

•. 37 .oo 

3.00 

29.00 

19.00 

3.00 

1 (1() ·ºº 
FUENTE: 

* 
CUESTIONARIO; Investigacion de campo; CTnea-6--del"iñiTtro-rr:-·----------------
Hay que hacer notar que los títulos de periódicos, que aparecen en el cuadro, 
están clasificados por su "giro" comercial (Es decir por el tipo de informa-
ci6n que manejan. 
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el Excelsior, y el Novedades todos ellos con idéntico porce! 

taje 3.00%. 

Esta situación implica, que la clase obrera que se

emplea en las obras del metro está en enorme medida enajenada 

y mediatizada por la información que recibe. 

Es evidente, que los periódicos de tipo deportivo,

desvidn su atención de los problemas fundamentales que le 

aquejan¡ el Fut-Bol Soccer por e~empló," los tiene entreteni-

dos por días y semanas; cuando hay u~ encuentro "imp.::rtisnte"

de este deporte, los obreros no se acuerdan de la inflación,

ni de que su salario es muy bajo sino que "viven apasionados~ 

hasta que se efectúa dicho encuentro. 

No es que aquí, se tenga nada contra el deporte en

general, ni contra delFoot-Ball Soccer en particular. Sino lo 

que enajena al obrero y es verdaderamente perjudicial, es la

forma como se maneja dicha información, manipulando la con--

ciencia obrera, al grado de alienarla por completo. 

En cuanto a los demás periódicos de Información ge

geral (excluyendo tal vez a Excelsior), son periódicos,ofi-

cialistas, que esconden los verdaderos problemas del pa!s y -· 

no le dejan ver la realidad a la clase obrera; claro. no po--

dría ser de otra manera pues son buenos aliados del sistema. 

------__..'..-
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Destacan por su información enajenante:La Prensa ---

<''el periódico que dice lo que otros callan") con su sarta de -

mentiras y adulaciones al gobierno; El Heraldo de México, y-

El Sol de México, con su información interesada, deformada e-

insulsa,· en donde destaca la sección de "sociales". Ah! apa-

rece la burguesía en fiestones y "cocteles", derrochando la -

plusvalía que antes ya les extrajo_~ los trabajadores mexica-. 

nos y poniendo en los ojos del obrero, lo que nunca podrá te-

ner,ni siquiera en la mas mínima proporción. 

8.2 SALUD. 
'·· 

8.2.1 Acceso de los Obreros del "metro" a los centros Asis-

tenciales Oficiales. 

'· 
'El acceso que tienen los obreros del "metro" a insti 

tuciones oficiales de salud es bastante importante, si se ju~ 

ga este aspecto, por los datos recogidos durante esta investí. 

gación. 

Del total de la muestra entrevistada 288 trabaja~o--

res, o sea el 99.00% declaró sin tener acceso a instituciones 

públicas de salud, mientras que solo el 1.00% (30 obreros) di 

jeron asistir a Hospitales y Clínicas privadas, o mas bién di 

cho con médicos particulares. (VeT cuadro 8). 

La anterior situación obedece a que por ley todos --



CONCEPTO 

ASISTENCIA MEDICA 

PUBLICA 

ASISTENCIA MEGIDA 

PRIVADA 

TOTAL 

CUADRO 8 

ASISTENCIA ~fEIHCA QUE UTILIZA ET. OBPERO DEL 
METRO (PUBLICfi O PRIVADA).· 

NUMERO DE 
OBREROS 

288 

3 

291 

99.00 

1.00 

100.00 

FUENTE: Cuestionario; Investigaci5n de Campo; Línea 6 del "metro". 



568 

los obreros que laboran en la Industria de la Construcción, -

deben estar afiliados al Instituto Mexicano del Seguro Social, 

y los obreros del "metro" no son la excepción, 

Sin-embargo, aunque 283 tra~ajadores es decir, el 

97.25%, declaró asistir al !.M.S.S. a curar sus dolencias, só 

lo~ obreros, con un porcentaje idéntico de 1.37% declararon

acudir A SALUBRIDAD Y ASISTENCIA y otras instituciones no es

pecificadas; lo que por otra parte no cambia en nada lo ante

rio.r expuesto. (Ver cuadro 9). 

Sin embargo, es necesario asentar que una gran pro-

por~ión de los obreros del "metro"se quejan del burocratismo

y falta de eficiencia del !.M.S.S. pués ~ducen, que tienen -

que esperar "muchas horas" para ser atendidos y a veces "me-

jór se aburren" ·y "se retiran a· su dom.icilio": 

Esta situación afecta de manera importante al obre-

ro, pues por la certeza de que no será atendido oportunamen-

te, no asiste a curarse y sus males siguen avanzando. 

Por otro lado es necesario mencionar, que no todos -

·1os miembros de la familia del ~rabajador estln protegidos -

por el !.M.S.S., pués existe la "anomalía" _de que sólo tie-

ne Seguro Social los trabajadores, más no sus familiares que-



INSTITUCIONES. 

!.M.S.S. 

S ~S .• A •. 

OTRAS 

TOTAL 

CUADRO 9 

INSTITUCfONRS DE SALUD EN DONDE SR ATIENDE A LOS 

OttREROS DEL METRO 

··/ 

NlfMERO DE 

OBREROS 

283 

4 

:;·},·<··.::. '..'¡ ··~, 

__ ,,. (·; ,- \.·';.' :.'. ' ·'; ., ". ·;"'-

FUENTE: Cuestionario;·. /ti~~~~i~~~i.~n· de é~mp'o(i.ínea 6 del "metro". 

% 

97.25 

1. 37 

1.37 

100.00 
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se encuentran en los pueblos y rancherías de donde proceden -

los obreros (en este sentido f0raan una excepción los trabaj~ 

dores que viven en el D.F.). 

Esta situación perjudica la seguridad de la faoilia-

obrera (hablando en sentido amplio) y pone en grave riesgo su 

salud e incluso su vida,pues al carecer de atención médica, -

agregándole a esto que el trabajador no cuenta con Seguro de-

vida, los hijos y las esposa del obrero tienen que afrontar-

sin protección alguna todos los días los riesgos de las enfer 

medades y la muerte, y además de esto el peligro: de quedarse 

hu~rfanos y desamparados. 
'.·.r 

8.2.2 Incidencia de enfermedades parasitarias entre los obre 

ros del "metro" v sus familias. 

Es sabido que la incidencia de enfermedades parasi--

tarias en la República Mexicana es muy alta (80% o más) y que 

incluso es una de las principales causas de muerte en el 

país. 

Sin embargo, de la muestra entrevistada 196 obreros-

el 67.35% afirmaron no tener ellos o cualquiera de su familia 

alguna enfermedad parasitaria, ni jamas haberla sufrido. 

No obstante un número bastante significativo es de--
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cir 95 obreros, el 32.64% declar6 lo contrario (Ver cuadro 

l O). 

Esta situación refleja la enorme ignorancia que --

existe entre los trabajadores, de los factores que afectan su 

salud y por tanto su bienestar físico y el de su familia. 

Las cifras anteriores se pueden refutar atendiendo a 

las condiciones de higiene en que vive y trabaja el obrero --
del "metro": muchos de ellos viven en las Bodegas de la propia 

obra, cuyo piso es de tierra y sin las mas mínimas instalaci~ 

nea de higiene, ni sanitarios. La defecación es al aire li-

bre, no se lavan las manos para comer, o sólo se las enjuagan 

sin jabón, y aveces en el agua sucia que dejaron sus compañe

ros, consumen sus alimentos en la misma obra o en los "comedo 

res" cuyas condiciones higiénicas dejan mucho que desear, o -

también acuden a puestos y tiendas cuyas condiciones higiéni

cas son de muy dudosa calidad y conveniencia; no se bañan se

guido pues no hay donde báñarse etc .. (Vease Cap. VI de esta

tesis). 

A esto habrá que agregarle que vivimos en una ciudad 

bastante contamindada donde el aire, el agua y los alimentos

estan llenos de bichos, trasmisores de graves enfermedades. 

A este respecto el 75.00% (217 obreros) no refrige--



--------
CUADRO 10 

INCIDENCIA DE ENFERMEDADES PARASITARIAS ENTRE 

LOS OBREROS 

ENFERMEDADES 
PARASITARIAS 

SI HA SUFRIDO 

ENFERMEDAllES

PARASI TARIAS 

' ... , 

(u ALGUIEN DE SU FAMILIA) 

NUNCA HA SUFRIDO 

ENFERMEDADES PARA 

SITARIAS 

(O ALGUIEN DE BU FAMILTA). 

TOTAL 

NUMERO DE 
OBREROS 

95 .. 

196 

291 

FUENTE: Cuestionario; Investigaci5n de campo; Línea 6 del "metro''. 

% 

32.64 

67.35 

100.00 
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ra sus alimentos, por que no tiene dinero para comprar refri-

gerador, ni siquier.a hieleras auxiliares. Solo él 25.00% tie 

ne esta posibilidad, sin embargo,por las razones apuntadas --

(agua, ambiente y alimentos) tampoco esta exento de tales en-

fermedades (ver cuadro 11). 

Las campañas de salud y de vacunación de niños (pues-

to que algunas familias obreras viven en las bodegas)bri11an

por su ausencia, no hay quien le diga al trabajador y su fam! 

lía que debe lavarse las manos ~nte• d~ comer, después de ir

"al baño", q1ie debe'enjuagar;·i~s ,~Úmeri'tos como 've~duras (si-:-
.,·-' 

es que llega,:~ 'd'~~~rlé1s)' e.te.•.' ·.,' 
·" .-;· , .. 

. } ~ . -'. 

- '' .... • ',, .·.r·-.-.,· ',. : :.';' 

.Eif i'~~ ,t~~le~'es :~:1. Rosario se puede observar a ni-

ños de 2 a 4 año~· (~á~ o ~enos) yaún más grandes, jugar en 

los charcos y en.el lodo llenándose de suciedad manos cara y-

vestido. Se puede observar también entre esos charcos y lodo 

pedazos de excremento, como mudos testigos de los juegos in-

fantiles que ahí se realizan. 

En fin,que la salud de las familias que habitan las-

bodegas se encuentra en estado deplorahle y dram5tico. 



CONCEPTO 

SI REFRIGERA 
SUS ALIMENTOS 

NO REFRIGERA 

SUS ALIMENTOS 

TO'IAL 

CUADRO 11 

REFRIGERACION DK ALIMENTOS DE LA FAM, OBKERA 

NUMERO DE 

OBREROS 

74 

. 217 

291 

25.00 

75•00 

100.00 
------~---·-------

FUENTE: Cuestionario; Investigación de Campo; 1 Línea 6 del "metro". 
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8.3 NIVEL DE INGRESO~ 

8.3.1 Poder adquisitivo de la familia obrera. 

Antes de pasar a analizar el poder adquisitivo del -

obrero y las repercusiones que este tiene en su nivel de vid~ 

es necesario exponer la política que el Estado mexicano ha --

proconisado en materia de productos básicos y hasta que punto 

ésta,ha sido real para beneficiar a la clase obrera que traba 

ja en el "metro". 

Ya :Úsde; e,1 . Gobierno. de'.~6pez Po~.t.fllo, el 

dió gran. difusÚ~ al .. pr~¡~·ama U amado ~'~ "Productos 
"',· 

Estado, -

Básicos", 

como una. es pee ie de '~panasea''. .. 1'ara .rellol~er ·el problema ali-

menticio y de "confort", en el hogar. del pueblo mexicano. 

Así en 1980 el entonces presidente José López Porti-

llo declaraba: "El Gobierno de la República ha perseverado en 

la decisión política fundamental de promover la satisfacción-

de los mínimos de bienestar de toda la población, en especial 

la alimentación, vestido y elevación general del nivel de ca-

lid ad d.: la vid;¡. 

El programa Nacional de Productos básicos, una de --

las estrat.'gi.1:; diseñadas para lograr tales objetivos nacio-

nales tamhii!u <·>1ta en la etap:i de consolidación y sus nuevas-

acciónes e,;t;Í11 planteadas, para ·.;er el SPstén inmediato de la 
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ultima fase del proceso de desarrollo concebido según la es-

trategia global" 1 

Así el 7 de febrero de 1981, fué creada la Unidad -

de Coordinación General de Programas para productos básicos,-

con el fin de agilizar las acciones en proceso y promover el-

mencionado programa. Para el efecto se identificaron como --

"básicos", 91 líneas de productos, entre los que se consider_!! 

ron 39 alimentos, definidos por el sistema alimentario Méxíca 

no como "básicos recomendables"; 20 productos alimenticios --

agroindustriales y pesqueros, 3 productos de abarrotes no co-

mestibles y 10 productos que corresponden a ropa,- calzado, y -

utensilios escolares y 19 ?roductos para el hogar, que contri 

2 
buyen al esparcimiento y recreación populares. 

Según el programa la clasificación de básicos, no --

obedecÍd a artículos alimenticios de "SiJ?ple Subsistencia", -

.Sino también a aquellos que "se han hecho necesarios", "dado 

el nivel Socioeconomico y cultural que ha alcanzado el país", 

1.- Discurso pronunciado por el presidente José López Porti-
llo, en la ceremon!a de instalación de la Subcomisión Na .. -
cional de Productos Básicos el día 17 de diciembre de 
1980 en los Pinos México D.F. 

2.- MANUAL DE PRODUCTÓS BASICOS.- Presidencia de la Repúbli
ca Coordinaci6n General de Programas para Productos Bási
cos. 31 de Enero de 1981. P. 8. 
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entre estos fueron tomados en cuenta los artículos de ,aseo 

personal escolares, enseres domfsticos y algunos ~paratos 

eléctricos y electrónicos. 

Según el Programa: "Con este planteamiento también-

se explican las deciones de FONACOT - complementarias de Cona 

supo - de hacer llegar productos básicos durareros no alimen

ticios, a bajos precios, a la población objetivo de la estra 

tegia de productos. b_ásicos "· 3 

También el ex-SAll fué incluído en la estrategia oficial, 

al cual seg6n la _versión del Estado se le dió autonomía sufi

ciehte '~ara impulsarlo, para que cumpliera con sus fines da

da la importancia trascendental que tiene la producción de -

alimentos" 4 

Se pretendió favorecer a la población cuyo ingreso

fué hasta de 3 veces el salario mínimo para el año en que se

lanzo el programa de productos básicos. 

Por último, El plan de productos básicos se hizo con 

la· concepción muy p_ar ticular .del Estado MexicanCJ de lo que de 

3.- Ob. Cit. P. 8. 

4.- José López Portillo - Ob.Cit. P.8 
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be ser la pleneación y programación es decir,en la concerta-

ción de "voluntades" entre los sectores público, privado y -

social para aumentar la productividad. 

De esa manera, el gobierno otorgaría todos los incen 

tivoa y facilidades necesarias para que los ·empresarios prod~ 

jeran más barato,productos básicos y además de esto, se lleva 

ran una "buena utilidad" y loa obreros, "a sacrificarse urt po

co más, para aumentar la productividad y poder comprar a "pre

cios miis baratos:• los artículos que ellos mismos producen. 

Como es sabido, esta "estrategia" fracaso, los empr~ 

sarios consideraron que era más rentable, la liberalizaci6n

de precios de toda clase de productos (incluyendo los "bási--

cos") y presionaron cada vez más al Estado para lograr el ob

jetivo de no poner topes a los precios de los artículos que -

producían y en efecto, lo lograron pues el proceso inflaciona 

río fué bastante agudo durante el sexenio pasado y el deterio 

ro del salario real fué dramático (Ver capitulo V de esta te

sis), 

Sin embargo, y no obstante los repetidos fracasos -

del Estado ·en cuanto al programa de "Productos Básicos", éste 

insiste en hacer creer al Pu.eblo de México que "hace todo lo

posible por surtirlo", 
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Así este año de 1983 y primero del Gobierno de Mi--

guel de la Madrid Hurtado, por principio de cuentas se desman 

teló al sistema alimentario mexicano, "orgullo" del anterior-

régimen y se le sustituyó por el "Plan Nacional de Alimenta--

ción", que también pretende resolver los ya viejos problemas-

alimenticios del pueblo mexicano. Por otra parte, en su -

informe de gobierno del l~ de septiembre de 1983 el presiden-

te de La Madrid expone los lineamientos de su política en ma-

ceria de alimentación: --~Con el propósito de que la carga -

* de ajuste (se refiere a la crisis) se reparta equitativamen-

te, se ha dado prioridad al abasto y a la alimentación popu--

lar, evitando que la crisis afecte los niveles alimenticios y 

nutricionale~ d~:la pbblación. 

''~. '" ' .. : ' 

'1, .: .' 

S'e '.puso ._,en· marcha un programa de fomento a la produ~ 

ción, abasto j}control de·~recios, vigilarldo que su crecimie~ 
' , .. • ! 

t~ sea merior ~1 é~mento del salario mínimo. 

El incremento de los precios de este grupo de bie- -

~es en el período enero-julio se estima en 12 puntos pareen--

cuales inferior al aumento en el índice nacional de precios -

al consumidor. 

"El fondo de garantía y fomento a la producción, diE,_ 

cribución y consumo dP productos blsicos, ha destinado 6.7 mi 

* El subrrayado ,.,.. mio. 



580 

les de millones de pesos, 52 por ciento del total previsto -

para 1983, con objeto de garantizar el abasto de alimentos -

y bienes básicos para la población, por medio de 17 progra--

mas de paquetes básicos de consumo popular. 

"El programa del paquete básico esta orientado a g!!_ 

rantizar el abasto de 17 líneas de productos, mediante com~

promisos específicos de lós sectores ptoductivo y distribut! 
. ' ' 

vo'·b'a'fo 'ra' coo'rdiñaciar¡· del Estado, aplicando 1 u'n éstr'icto ;...:. 

control d~ ptecios a fin; da que su crecimiento no incida deA 

6 
favorablemente .. en el ingreso· real de .los trabajadores" 

b11jad6r~ _e~ g~n!!ral y l_a que labora· en las obras del "metro" 

eri particular va de ~al en pe~r. 

Tal como ya quedó demostrado en el cap!tulo V de eA 

'ta tesis, el salario que perciben la mayoría de los trabaja-

-dores que construyen el "metro", es insuficiente para cubrir 

sus necesidades y las de sus familias, pués por lo general -

los obreros son el sostén del hogar. Eso se demuestra por -

el hecho de que en lo que se refiere a su alimentación, los-

6. !fIGUEL DE LA MADRID HURTADO. "Primer infprme pe gohi 0 ..r..
w:i.." (Informe complementario). 19'ir3. Presidencia 'de la -
RepGblica, México, D.F. septiembre de 1983, pp. 49, 66, 
77, y 78. 
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trabajadores no tienen acceso a los productos básicos para -

poder, alimentar debidamente a su familia y a ellos mismos. 

De esta manera al interrogar a los obreros que com

ponen la muestra de la presente investigación, se obtuvieron

los siguientes datos: 224 obreros es decir el 77.00%, no co~ 

sumen con regularidad, productos básicos como son la leche,

los huevos, frutas y verduras, tan necesarios para el buen

funcionamiento del organismo. En el caso contrario, es de-

cir, los que dea.lararon si consumir cotidianamente esos ali-

mentos fueron 67 trabajadores a los que los correspondi6 un

porcentaje del 23% {ver cuadro 12). Sin embargo, aún en ,es

te último caso, es dudoso q~~ as! sea y lo mas probable es -

que este porcentaje esté mintiendo, por dos razones fundamen 

tales: la primera es que el monto de salario que perciben, -

no es para darse ese tipo de "lujos" y la segunda es que 

existen ~uchos prejuicios, en la gente con respecto a ese ti 

pode preguntas, pues piensan que si dicen la verdad, los -

demás van a saber que "estan muy pobres", lo cual es "deni 

grante" para ellos. 

Por otro lado, el tipo de alimentos que consumen 

los obreros dentro de las obras los podemos observar en el -

cuadro 13. Ah! se nota que 236 de los trabajadores (el 

81.09%) consume guisados, entendiéndose por éstos, los ya -

tradicionales en la alimentaci6n del mexicano, 23 consumen -



CON';:EPTO 

PUEDE COMPRAR 
CARNE, LECHE, HUEVOS, 
FRUTA Y VERDURAS 

REGULARMENTE 

NO PUEDE COMPRAR 
CARNE, LECHE, HUEVOS, 
FRUTA Y VERDURAS 

REGULARMENTE 

TOTAL 

CUADRO 12 

PODER DE COMPRA DE LA FAMILIA OBRERA 

(ARTICULOS DE PRIMERA NECEDIDAD) 

NUMERO DE 

OBREROS 

67 

29.l 

% 

23;00 

77 • 00 

100.00 



TIPO DE ALIMENTOS 

GUISADOS ~- ·. : 

. . . 
J,JW!IE·;· 1HU ~vos, .. VERDURAS 

•,"• •\• 

·.····:, 
:.:(.·:· 

· .Affi:oJi?os· ·:,· 
" .. ,: ~ . . . 

· FRIJ,ÓL
1

Es 

CUADRO 13 

TIPO DE AL~MENTACION OBRERA Y LUGAR DE 

CONSUMO 

NUMERO DE 
% l.,IJGA({ NUMERO bE 

OBREROS O:IUl~ROS 

236 B 1.09 COMEDOR 67 

6 2.06 EN LA OBRA 161 

22 7,56 EN LA BODEGA 21 

23 8,00 EN LAS FONDAS 25 

TORTILLAS, JAM.ON, QUESO 4 l. 37 2N PUESTOS -- 11 
AMBULANTES, 

TOTAL 291 100.00 TOTAL 291 

FUENTE: Cuest~onario; Investigaci6n de Campo; Línea 6 del "metro". 

% 

2.L02 

• 55 .• 32 

·9. no 

6,00 

100,00 
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puros frijoles (8.00%), 22 consumen exclusivamente antojito~ 

es decir, fritangas (sopes, quesadillas, "pelliscadas" etc.), 

4 (el 1.37) consume sólo tortillas con jamón y queso y 6 -

(el 2.06%), leche, huevos y verduras cosa que es de dudarse

como ya se apuntó. 

Se puede deducir de los datos arriba consignados 

que la dle.ta de los trabajadores que laboran en la construc

ci6n del "metro" esti muy desbalanceada, pués dichos alimen

tos, carecen de muchos nutrientes bisicos para el correcto -

funcionamiento del organismo humano. 

También se deduce que el 16% consume una monodieta, 

consistente en fritangas, frijoles, tortillas y queso, lo -

cual provoca que no repungan las calorías perdidas durante -

el desarrollo del trabajo. Ya de por si los "guisados", son 

bastante deficientes en todos los nutrientes necesarios, 

pues aunque están hechos generalmente a base de carne, pre-

sentan una ausencia casi total de verduras, acelgas etc., -

que son las que proporcionan las vitaminas necesarias para -

el organismo. 

En lo que respecta a la dieta de la famlia del obr~ 

ro, esta debe tener también las características apuntadas, -

pues además de que el tipo de dieta se corresponde con el ni 
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vel de ingreso; en el obrero, se reflejan las costumbres ali 

menticias· de su fall.'.!ilia y a las que el esta acostumbrado. 

Por otro lado, y en el mismo cuadro 13 se puede 

apreciar que 61 obreros es decir el 23.02% comen en los co

medores instalados en las obras, que son jacalones de piso -

de tierra, de dudosa higiene y donde se les vende comida, -

probablemente a precios bastante m5dicos. El 7.21% lo hacen

en las Bodegas, el 9.00% en fondas "particulares, el 6% en

los puestos ambulantes que rodean las obras y el porcentaje

más grande 55.32% es decir 161 obreros lo hacen dentro de -

las obras, pues no tienen para ir a comer a los otros luga-

res mencionados. De esto se puede deducir que muy probable

mente este último p~rcentaje corresponda a los que viven en

la obra es decir.más correctamente en las Bodegas. 

Los trabajadores, que construyen el "metro" no cue~ 

tan con tiendas, del gobierno donde puedan comprar mis bara

to sus artículos de consumo básico! 

Así del total de la muestra entrevistada, 280 obre

ros (el 82.00%) compraba sus satisfactores, en tiendas, es-

tanquillos y mercados pertenecientes a comerciantes partic~ 

lares y 53 obrero$ ~s decir el 18% los compraba en tiendas -

como la CONASUPO, y del Departamento del D.F., en donde alg~ 

nos artículos son cas baratos y no cabran el IVA (ver cuadro 
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14). 

Sin embargo, en estas tiendas of~ciales los alimentos 

suelen estar tan caros, como en cualquiera otra tienda de aut~ 

servicio. 

El que la mayoría de los obreros compren sus artícu--

los de consumo ·tanto alimenticios, como de otro tipo en esta--

blecimientos privados principalmente; implica que, a pesar dem 

su bajo salario estan sujetos a la inflación general de la eco 

nomía lo que contribuye en gran medida al deterioro de su -

salaiio real. Lo que no sucedería.~i .el:Estado y concretamen

te el D.D~F, les dleri~val~s de ~es~~eriti,p~ra .¿amprar sus ar-
'' . ' ' . ~ ;·;.': '· . ,:,:,::, ". . : : · .. '.. . . . ·.; ' . " 

tículos. de :e:ónsuni~: e~.':las -e~ta :in~Útución. 
-· !"··· . :.,:~ • ,¡." ."·•: .; ,,> . 

.' i .. '•' .,•, '.'< , ...... . 
"::· :;\~:y· .·:~>.'.{;' 

.)J )~n:·Eimb~Zs·o·, aba~dona a s~ ¡¡uerte ya 

que su G~ico deiito e~ ~~~de •er eventuales. 

8.3.2 Acceso a Productos no básicos pero necesarios. 

Por lo que se refiere a artículos electrodomésticos -

205 obreros (el 71.00%) no pose~ ningGn tipo de ~paratas ~e --

ese tipo es decir, refrigerado~ radio, televisi6n etc. La ra-

zón es que no los pueden comprar por que su salario es como y~ 

se ha mencionado muy bajo, y ia mayoría de estos obreros vive-

temporalmente en las bodegas en donde no existen ni siquiera -

sanitarios mucho menos aparatos de ese.tipo. 



CONC:Ei1'1'0 

Compra en Tiendas 

Oficiales. 

Compra en Tiendas 

y Establecimientos 1 

Particulares'. 

TO'ri\L 

CUADRO 14 

ESTABLECIMIENTO Y TIEND~S DE TIPO PRIVADO 

U OFICIAL EN DONDE COMPRAN LOS OBREROS 

DEL "METRO'' SUS AllTICULOS DE CONSUMO 

NUMERO ílE OBREROS 

53 

280 

291 
-- -· _«_ ...... ___ . ;-· ._ . .:-:~~~:·:-i-.-: ·-1" ·.··--·~------:--·---•• - .. 

r-urrnn:: CueHl:ionuri;)~ in\rú~·Lf1ú1ció11 dn campo¡ Üneu 6 del "metro". 

% 

18.00 

82.00 

100', 00 
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Por otro lado 86 obreros (el 29 .. oo:n Si. paseé refri 
\ ·., ....... ,. . .:-... . ,' •. -

gerador tele~isi6'1\ y radio (ver cuad;6 is)' de esos, 70, sólo 
' . . . 

tienen refrigerador y los restantes 16 si poseen todos esos apa-

ratos y aún .otros (como consolas, modulares etc.) . 

. ·. 
Hay ~ue mencionar que este último grupo, pertenece-

ª los ,que no .. viven en las Bodegas, sino que renta o tienen -

obreros qur viven en las bodegas solos o con 

s .. us 'famÍlia~ninguno tiene estufa de gas y ni siquiera de p~ 

trole.o~. Ellos utilizan anafres o hacen fogatas para cocinar 

sus: alimentos, en el segundo grupo todos poseen estufa de glils. 

Como se puede ver la mayoría de los tr~bajadores, -

no refrigera sus alimentos por lo que se expone a graves en-

fermedades estomacales. Los que poseen televisión tienen -

un medio de esparcimiento (aunque también de enajenación) des-

pués de trabajar durante el día. 

Pero los que habitan las bodegas no tienen absoluta-

mente nada. 



EXISTENCIA EN EL HOGAR OBRERO DE APARATOS ELECTRICOS DE USO DOMESTICO 

CONCEPTO 

Si tiene este tipo 

de artículos en su 

hor,ar (te1evisión, 

refrir,erndor rndio). 

No tiene este tipo 

de artículos en su 

hogar. 

TOTAL 

NUMERO DE OBREROS 

86 

205 

291 

:·uENTE: Cuestionario; investigación de campo; lS:nea 6 del "metro". 

% 

29,00 

71.00 

100.00 
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8.3.3 Gastos de transporte 

Otro de los factores que influyen sobre el salario

y a trav6s de este sobre el poder adquisitivo del obrer0,es -

el transporte, que utiliza para trasladarse a su trabajo -

y de ~ste a su casa, lo cual implica un gasto diario que a -

p~imera vista puede parecer insignificante pero que sin em-

bargo, tomado mensualmente puede ser considerado gravoso p~ 

ra la economía de los trabajadores. 

De los 291 obreros entrevistadso 117, es decir el -

40?,no utilizabqn ningún transporte pues vivían en las bode

gas de la obra; 108, el 37.00% tomaban camión, 19 el 7% abo~ 

daban el "metro" y 47, el 16%, utilizaban ambos tipos de -

transporte es decir, camión y "metro". (ver cuadro 16). 

Otro factor que influye de manera innegable sobre -

los trabajadores, creán=oles tensiones nerviosas de conside

raci6n, es el tiempo de transportación que consumen de su ca 

sa a su trabajo y viceversa. 

Los obreros a este respecto, tienen que abordar to

dos los días (exceptuando el domingo) camiones urbanos,forá

neos y el "metro", esperando llegar con prontitud a su trab!!_ 

jo, lo que muchas veces no es posible, debido a los "tumul

tos" que con frecuencia se forman en torno a los mene ionados 



o 16 
• 1 

MEDIO DE TRANSPO~TE USADO POR LOS OBREROS 
__ .. _ ------------------------------------------------

MEDIO DE TRANSPORTE 

UTILIZADO 

Ninguno 

Camión 

Hetro 

Cumiiin y Metro 

TOTAL 

NUMERO DE 

OBREROS 

11 7 

108 

4"/ 

:291' 

'' ·-··«' 

FUENTE: Cuestionario; investigación de campo; línea 6 del "metr.o'1 ,' .. 

% 

40.00 

37.00 

7.00 

16.00 

100.00 
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medios de transporte. Tal situa~i5: se presenta con rnaycr 

frecuencia si el trabajador vive ¿~ zonas periféricas corno -

por ejemplo Netzahualcoyotl, Xauca:?an, etc., y en estns cir 

cunstancias llegar al lugar de cri~e~ es una carrera contra-

el reloi, que forzosamente crea ~rasiones nerviosas difíci--

les de evitar, afectando irrernedia~!emente la salud del tra-

ba)ador y su rendimiento. De la =uestra entrevistada, es de 

cir, de los trabajadores que d,eclararon si utilizar algún·me 

dio· de transporte para llegar a su era bajo, formaron .un to--

t~l de (182 obreros). 
- . ' . . . 

''1 ·, 

Y analizando i:a cuestión .. por. medici/cie ser.Les de. c1a 

ses y frecuencias se puede. ob~~r\·ar\ que ·:~ij{ ~ i75 minl!to_s.

(ut1'.ª:hqra con quince mitlutof!). hacen de.s~' .. casa a, i;u ti:abajo-

6l''obrer~s represe~tando' t.Ín.pcíf~ed.taje.de'.34.00% y en la cla 
,'."·.:>· .. :'-.• ... · . . ·· ... _: . ... ·.·· .. ::f· ··.· ··.·_'1.:.-.' ;_ ; ' -

se de :{20 a l 35 &1ntií:os (dos h~ras, y q'uince minutos) encon-

tr~mos a 48 tra~'~Ja~oresc~n.un:porcentaje de 26.00%. 

Por otro lado sólo un 16Z (29 obreros), hacen de su 

casa a su trabajo de 30 a 45 minutos, lo que indica que vi--

ven bastante cerca de la obra o bién tienen más facilidad de 

transporte. 

Sin embargo, y aunque representan porcentajes meno-

res que los anteriormente mencionados, tenemos que existen -

cierto número de obreros cuyo consumo de tiempo para trans--

portarse a su empleo es excesivo. 
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Asl un 10% es decir 19 trabajadores tardan en arri-

bar al trabajo de 90 a 105 minutos (de hora y media a hora -

45 minutos) y un 14%, 25 trabajadores consumen de 150 a 155 

minutos (de dos horas treinta minutos a dos horas cuarenta y 

cinco minutos), lo que sin ningGn lugar, a dudas indica, que 

tales obreros viven demasiado lejos, casi de puede afirmar,-

que en zonas perífericas del D.F., o inclusive del interior-

de estados cercanos al valle de M~xico como poi ejemplo: M€-

xico.Morelos, Puebla, o Tlaxcala. (Ver cuadro 17). 

Por otra parte, en base al cuadro 17,. se calcul6 el 

promedio artimGtico de los datos antes consignados y se o~t~· 
:• 

vo como resultado que: en promedio los trabajadores del inc-•:'. 
,, .. 

tro, consumen 1 hora 56 minutos para llegar a laborar a su -

empleo; tiempo por demás bastante considerable, si se toma -. 

' 
en cuenta el cansancio que le provoca al trabajador, ~al da~ 

plazamiento, aunado. a esto, la tensi5n nerviosa por llegar -

temprano y no ser sancionado por la empresa. 

En cuanto a .s gastos de transporte, se puede con~ 

siderar que son bastante gravosos para el trabajador tomando en 

cuenta que su salario es muy raquítico y ade~as que tiene -

que hacer gastos como lo~ que representan la comida y la ren 

ta. 

Analizando lnfl ¡.:astos de transporte que realiza el-



TIEMPO DE TRAN! 

PORTACION 

* De 30 a 45 min 

De 60 a 75 min. 

De 90 a 105 min. 

De 120 a 135 min. 

de 150 ' 165 mín. 

TOTAL 

CUADRO 17 

TIEMPO DE TRANSPORTE DE LA CASA DEL OBRERO A SU TRABAJO 

NUMERO DE 

OBREROS 

29 

61 

19. 

48 

25 

182 

lPENTE1 Cuestionario; investigaciiSn de· campo línea 6 del "metro". 

% 

16.00 

34.00 

10.00 

26.00 

14. 00 

100.00 

• En esta clase, se. incluyeron a los trabajadores que declararon asistir a su empl~o caminando 
(7 obreros). 
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trabajador• Se puede observar que 48 obreros (el 28.00%) 

gasta de %6.00 a $15.00 en transporte, asimismo 32 trabajad~ 

res gastan de $26.00 a $35.000 y 28 erogan de $16.00 a $25.00 

(Ver cuadro 18). 

Como se puede apreciar el porcentaje más alto (28%) 

tiene el menor gasto en transporte, pues suponiendo que ero-

garan $6.00, representaría un gasto mensual de solamente 

$180.00 y en el caso de que erogára $15.00 representaría so-

lo $450.00 mensuales. 

.-.. ' 

, · .. " .· 
, . :,.. ,,:;~"~ \ :Y·,· . , . 

En ca~l>:id '.~~ 18 !i:Í.gÜi~ri.te Clase la. cué~ t:Í.óni ~e em-~. 
,·· " ~· ".' .. '• . . ·'': '.' ~-, 

pieza a complicar. pués a los 28 trabajadores .·~· 1·6~···q;t~:i~s -
.·· .. ;,::·:.'..:*,:.;·(:·-;:.;, . . ·. .. 

correspondió el. i6. o9% pag~n de $480 ~ oo a $750.oO :,m'eri'sü81es; 
'.;\;; 

y los 32 obreros cuyo porcentaje fue de 18% 't:ie~·e{ qúe gas-

tar mensualmertte de $780.00 a $1050.00, lo que representa -

una carga a~icional muy costosa para ellos. 

Por otro lado, en los porcentajes más pequeños se -

observa que 4 trabajadores (el 2%) erogan de $86.00 a $95.00 

diarios lo que les significa un gasto mensual de 52580.00 a-

2850.00 mensuales; 6 obreros (el 3.44%) gastan de S66.00 a -

$75.00 díarios, representando para ellos un gasto mensualque 

ocila entre los $1980.00 y $2250.00. Y por último encontra-

mos a 8 trabajadores (el 5%), cuyos gastos en transporte oc! 

lan entre los $56.00 y los 65,00 diarios, lo que re?resenta-



CUADRO 18 

GASTO DIARIO EN TRANSPORTE DE LOS OBREROS DEL "METRO" (1983) 

GASTO EH TRAN8PCHTE 

(A PESOS DE 198~) 

NUMERO DE 

OBREROS 
-------~--'---··--------------------

i¡ Da 6 a 15 48 

28 

32 

16 

16 

$ D1.1 .5 6 " 55 8 

6 

$ lk 76 , S5 16 

,, 
i'Ol'At Í74 

' 

% 

28 

16. 09. 

18.00 

'9 .19 

9 ~ 19 

.c5. 00 

3.44 

9.16 

" '/ ; 110 

100,07 

----------·------------------------------------------

\JI 
\O 

°' 
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una erogación mensual de $1680.00 a $1950.00 (Ver cuadro 18). 

Los gastos en transporte como se puede deducir, re-

presentan corno ya se mencionó una carga mas para los trabaj~ 

dores, lo que contribuye a aumentar su explotación y pobreza 

8. 4, VIVIENDA 

8.4.l Deficit Habitacional en el D.F. 

-. . ' 

El principal problema d~J.·_D¡F;o;::;y,:de~ :su' §rea '11!.~frop~ 

li tana es la sobrepoblaci6n ·11 "a co~,s~hu~~~·iI~/d'~}ésf~; 'lá -

falta de viviendas adecuada~ 

Esta escasez ha· pró~ÓcadÓ una 'clemand~''de~~-e~út~da, -
''·" 

de habitación qué aunada a la crisis e-cbnóuiÚa y--~ iÓs proc~ 

sos inflacionarios que ésta i:rae»cons:l.go ha_hecho que los -

arrendamientos se vayan a las nubes. 

"Las protestas por el alza continua de los arrenda-

mientos se agudizaron con la inflación, aunque se expresaron 

de manera difusa hasta que la devaluación desorganizó el me! 

cado de vivienda privado. En la ciudad de México, las ren--

tas aumentaron en una 100% entre 1976 y 1977 en el área de -

Netzahualcoyotl; Tlanepantla; Naucalpan, se registraron al--
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zas hasta del 5~0%''. 6 

Otro factor que hace que las rentas sean elevadísi-

masJes la falta de una ley inquilinaria,que proteja al arre~ 

dador de la voracidad de los dueños de casas habitacion, de-

tal manera que para 1983 la carestía de la vivienda ha aumen 

tado considerablemente, pues basta decir que las rentas más-

"baratas" ocilan entre $6000.00 y $9000.00 mensuales, por --

una casa más o menos habitable. 

En el caso de los obreros del "metro", 117 no ren--

tari vivi~nda,sino que viven hacinados, en las bodegas de la -

obra,estos no pueden pagar una vivienda mejor, pues en suma 

yoría son peones que sólo perciben el salario mínimo o un p~ 

co más arriba de éste y representan el 40.00% de la muestra-

entrevistada. 

Por otra parte las bodegas estan construidas de la-

mina de asbesto, combinada con láminas de cartón, se encuen-

tran en un grado de insalubridad muy grande; por medio de la 

observación directa se pudo comprobar que en las "bodegas" -

el piso naturalmente es de tierra, no tiene "sanitarios",por 

6.- Alejandro Hor~.no Tqscano.- "La cr1ns de la Ciudtid 0
.- M! 

xico Hoy, Edit. Siglo XXI.- Hixico 1979.- P. 170. 
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tanto la defecación se realiza al aire libre, 

Existen viviendo ahí algunos obreros con sus fami--

lias,. estos duermen en petates con sus niños y sus esposas. -

En el día es frecuente ver, a los niños de aproximadamente -

dos años de edad, jugar entre la tierra y los charcos de lo-

do que existen alrededor de las bodega~; así como entre la -

suciedad y los perros callejeros que no podían faltar. 

cios y sin ninguna comodidad: 

Sin embnrgoi existe otra importante proporción de -

trabajadores que si rentan vivienda y que tienen que enfren-

tarse con su casero, a la hora que este le cobra la renta. 

En e fe~· t •) de l a mu e s t r a en t re vis ta da es de e ir, 2 9 1 -

obreros,. 92 de ellt•:l, representando un 32%, declararon rentar 

vi\'ient.ia, lo quc> significa que este porcentaje tiene que de~ 

tinar una parte dl' Hu ingreso para pagar el monto de la ren-

ta que se le cnhr·;i p1•r vivir en una determinada casa o habi-

t a e i ó n, y en c n m ll i 11 H 2 L r a ll aj ad ore s (un 2 8 % ) , no t i en en ne e e -

s id ad de ,¡j q .. i 1 :ir v i v i l' 1ul " , pu e :; a 1 g un ns de e 11 os tiene 11 e a s a 

propia o viv1·n ,·1111 n l 1'.1Ín parientP o ",·nmpadre", o bien son P_! 
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racaidistas en alguna ciudad p~rdida. Estos son m&s afortu-

nados en el sentido de que no pagan renta y por los mismo su 

salario no se ve deteri0rado por ese concepto (Ver cuadro 

1 9) • 

Ahora bién, los oontos de las rentas que pagan los -

obreros que si alquilan alguna·· v.ivienda van de $'iooo, 00 mí

nimo a $4000. 00 máximo, de lo· que .~e 'ip~ede d~ducir que los -

cuartos que ocupan se encuentran ~~'muy; ut'~·las col}!licJones o-
' : 

son sumamente modestos. 

Si se analiza la cuesti6n de las rentas por series-

de clases y frec.uencia~, se puede observar que once obreros, 

es decir, el 12% de la muestra investigad~ paga de $1000.00 a 

$1499.00 de renta; 38 obreros, es decir, el 41.30% pagan de -

$1500.00 a $¿000.00 pesos; 28 trabajadores con un porcentaje 

de 30.43% paga de $2500.00 a 3000.000 peso~ y por último 15-

trabajadores (el 16.30i:) paga de $3500 a 4000.00 pesos. (Ver 

cuadro 20). 

Se puede inferir que los valores centrales en las -

rentas se encuentran entre $1500.CO y 3000.00, así la media-

aritmética de las mismas es de $3000.00 y la mediana de -~-

$2362.00; esto significa que la mayoría de los obreros q~~~ 

pagan renta estan entre los $1500.00 y los $3000.00, los ~~~ 

juntos representan un porcentaje de 71.73%. 



CONCEPTO 

I\cnta Vivienda 

No rentu vivicndn 

Vive en las bode

gas de la obra. 

TOTAL 

v¡VIENDA OBRER~ roR TIPO PE TENENCIA 

NUMERO DE OBREROS 

92 

82 

117 

291 

: llEtlTE: CucHtion11rlo; invcRtir,:1c ión de campo; línea ó del "metro". 

32.00 

28.00 

40.00 

100.00 

No renta vivienda incluye o loR que tienen c:1Ha propia y :1 loe que viven con aus pur'icntct;1 -
o son paracaidista. 

Renta vivienda los ya establecidos. 



CUADRO 20 

MONTO DE LAS RENTAS PAGADAS POR LOS OBREROS, EN CASAS HABITACION (1983) 

MONTO DE LAS RENTAS 

(EN PESOS) 

De 1000 a 1499 

.ne 1500 a 2000 

De 2500 a 3000 

De 3500 a 4000 

TOTAL 

NUMERO DE 

OBREROS 
-------·-·------------------

11 12.00 

3.8· 41 • 30 

28 30.43 

15 16.30 

92 100.00 

PUENTE: Cuestionario; investigaci6n de campo; línea 6 del "metro". 

O\ 
o 
N 
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Por otro lado, los obreros que pagan una habitaci6n 

y que se encuentran en la clase de $3500.00 a $4000.00 cons·

tituyen sólo una excepción. 

También se infiere de los datos obtenidos,que los -

valores centrales representados por los porcentajes 41.30% y 

30.43%, para poder pagar tal cantidad de rentas,deben ganar

mínimamente entre $22,740.00 y 25,200.00 y la clase más alta

representada por el 16.30%, debe percibir mínimamente entre

$27,000.00 y 28,000.00 pesos. 

Sin embargo, estas cantidades de renta.dado el ni-

vel de salario de los obreros,en algunos casos, resultan gr~ 

vosos pues si tomamos cualquier nivel de renta mensual y se

la restamos a cualquiera de los niveles de salarios, encon-

tramos que se da una baja enorme de estos, tomando en cuenta 

los crecientes volúmenes de inflación. 

Así por ejemplo, si suponemos que cualquier obrero

tomando al asa~ tiene un salario mensual de $22,740.00 y le

restamos lo que paga de renta mensualmente, digamos $2000.00 

entonces tendremos que su ingreso sufre una mengua consider~ 

ble; Así de $22,740.00, bajaría a 20,720.00 pesos y eso sin

tomar en cuenta los descuentos por concepto de sindicato y -

Seguro Social, que a ese nivel de salario ya pagan ese tipo-

' .. ;' 
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de ingresos. 

En conclusió~ un núcleo importante de obreros, ade-

más de salarios insuficientes, pago de transportes, aliment~ 

ción etc., todavía tienen que cargar con rentas de casaJbas-

tante altas~lo que va en detrimento de su nivel de vida. 

En cuanto a los materiales de que est~n construidas 

las casas de los trabajadores, 50 de ellos declararán que de 

manposteria (29.00%),9 dijeron que su casa era de cartón ---

(6,00%), 3 manifestaron que su hogar estaba construido de 

adobe (2.00%) y 3 también de láminas de asbesto (2%). En 

cuanto a tener piso de cemento o de tierra 47 trabajadores -

(27.00%) manifestaron tener piso de cemento y 16 de tierra -

(10.00%). En cuanto al techo 40 aceveraron que lo tenían de 

láminas de asbesto (23.00%) y 6 de láminas de cartón (el 

3.00%), desgraciadamente no se pudo saber las combinaciones-

de las casas en cuanto a los materiales empleados para su --

construcción, sin embargo, y según los datos, la mayoría de-

los obreros no tienen en tan malas condiciones sus hogares, -

aunque existen 15 trabajadores un 8% aproximadamente que· vi-

ven en la más completa miseria y son los que tienen sus ca--

sas de cartón, adobe y lám1nas de asbesto. (ver Cuadro 21). 

~¡ 
" 



CUADRO 21 

MATERIALE~ DE LOS QUE ESTAN HECHAS LAS CASAS DE LOS OBREROS 

MATERIAL~S DE 

CO~STRUCCJ:QN 

Manposteria 

Casa de Cartón 

Casa de adobe 

Piso de cemento 

Piso. de tierra 

Techo de láminas de asbesto 

Techo de l~minas de cart6n 

Casa de lgminas de asbesto 

'rOTJ\¡, 

NUMERO DE 

OBREROS 

50 

9 

3 

.. 
47 

''16' 

•; . 
. ;:1 

40 .:. 

6 

3 

174 

FUENTE: Cuestionario; investigación de campo; ~!nea 6 del "~etro". 

29 ·ºº 
6.0C> 

2.00 

27.00 ·. ·gt· 

"' 
10. 00 

23.00 

3.00 

2.00 

100. 00 
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8,5 Acceso a la Diversión y al Esparcimiento de los Obreros 

del "metro" 

Las diversionP.s y el esparcimiento juegan un papel-

bastante importante en la vidayen la salud mental de cual----

quier trabajador, pues divertirse, alivia l~s tenciones psi 

cosomáticas del individuo generadas en el trabajo. 

De los 291 trabajadores entrevist~dos 162; no asis-

tlan al cin~, y p~r el otro lado 129 obreros si lo ba~i~n -
> ~~ :.¡·.~,<> > ),' 

con regularida~; correspondiendoles el 56.00% y el"',lf4% res~-

pectivamente (Ver,cuadro 22). 

Esto significa, que más de la mitad de los trabaja-

dores no tienen acceso a este tipo de diversión por diferen-

tes causas, pero la más importante es sin duda alguna la ec~ 

nómica, pues el salario que ganan es bastante bajo como para 

permitirles lujos de este tipo. 

De los 162 trabajadores que no asisten al cine 130-

es decir el 80% de esta cantidad adujeron razones econ6micas 

y el resto, o sea 32 obreros (20.00%) aseguraron que no iban 

por que no les gustaba. 

Por otro lado un porcentaje bastante significativo, 

es decir, el 44.00% declar6 si asistir al cine con cierta -

1 



CONCEPTO 

Si asite regularmente 

al cine. 

No asiste al cine, 

'J.'OTAL 

ACCESO DE LOS OBREROS A LA QIVERSION (CIN~). 

NUMERO DE 

OBRERQS 

.129 

162 

291 

FUENTJ:!: Cuestionario; investigaciéin ·de campo; lónea 6 del "metro". 

44.00 

56,00 

100.00 
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. re¡ularidad (129 trabajadorea)
0

de lo cual ae puede deducir -

que eat4•s al aenoa si tienen ciert.o acceao al esparcimiento -

que r•rreaenta el ciae, pufs hay que toaar en cuenta que su

in1reao. 11i ••loa peralte. 

Por otro lado,en la que se refiere al acceso de los 

trabajadores y sus faailiaa a centros recreativos y deporti

vos en general teoeaos que un porcentaje bastante alto, ea -

decir. ~1 66% (192 obreros) no tienen acceso en absoluto al

eaparci~iento en los mencionados lugares. En tanto que sólo 

un porcentaje menor, el 33.00% (99 obreros), ea decir, mucho 

aenoa de la mitad de la muestra entrevistada si aaiate con -

regul3~:dad n parques, lugares de baile, balnearios, pero. -

sobre ~~~º•ªcentros deportivos, en donde práctican fundamen 

talmente doa deportos: Futbol Soccer y Beisbol (Ver cuadro -

23). 

Haciendo un análiaia global, en cuanto al teaa tra

tado en este apartado,podeaos afirmar que, una iaportante -

proporci.Sn de trabajadores no tiene! acceao a ningún tipo de

diversi6n, o bien las oportunidades para que goce de esparc! 

•iecto soc muy limitad_as. Lo que es bast.•nte grave si se t~ 

ma en cuenta que las div~rsiones y el esparcimiento, contri-

buyen a aliviar las tensiones nerviosas del trabajador re-

ducien¿o el desgaste físico y mental que este sufre durante-. 

el desarrollo d~ su trabaje. 



llllllllllllllllllllllll .. 11111111111 .................. ~C~U~A~dnRMUJ":Z~J:r-~ 
ACCE~O DE LA FAMILIA OBRERA A CENTROS DEPORtIVOS Y DE R~CREACION 

CONCEPTO 

Si u9iKtP regularmente 

n centroH recrentivoH-

y deportivo9. 

No asiste a dichos lugares, 

TOTAL 

NUMERO DE 

OBREROS 

99 

192 

291 

FUENTE: Cuestionario; investigación de campo; línea 6 del "metro". 

34.00 

66.00 

100.00 
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En suma, este es un factor más, que se agrega a la ya 

de por sí {mportante explotación de los trabajadores del "me 

tro 11
, 

8.6 Nivel de Conciencia Obrera. 

Dentro del sistema capitalista, la conciencia de la 

clase obrera m&s atrasada es decir, de la que no milit~ en -

ningún partido político de izquierda, que refleje sus ínter~ 

ses de clase esta completamente enajenada de su realidad con 

creta. 

Es decir, el obrero no tiene conciencia de que está 

siendo explotado, ni de que la.política económica del Estado 

burgués, se implementa siempre en contra de él, reduciéndole

su salario real, aumentándole los impuestos y protegiendo al 

patrón, (en la mayor medida posible) de las huelgas •. 

Pero sobre todo, el Estado tiene como misión la de

preservar la extracción de plusvalía, de que es objeto el -

trabajador y que va en detrimento directo de éste. 

Por tanto el obrero al carecer de conciencia de es

tos hechos, al no darse cuenta de lo que en realidad sucede, 

ve el funcionamiento del sistema capitalista,como el "orden

natural de las cosas". 
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· .. ZB.6.J. Conocimiento del obrero sobre sus derechos laborales. 

En las obras del metro, la enajenación del obrero -

en cuanto a su realidad concreta es casi absoluta. 

De los 291 obreros entrevistados, 273 es decir, el-

94.0ó% desconoce sus derechos laborale~ y sólo 18, el 6.00%,

los conoce con más o menos exactitud. (Ver Cuadro .24), 

Esta situación demuestra que prácticamente, el total 

de los trabajadores desconoce cuales son sus derechos dentro

del trabajo. 

As!, loo obreros del metro quedan virtualmente a 

merced del patrón (Cometro y Electrometro) y del sindicato 

de charros que dicen "representarlos". 

De tal situación, no es de extrafiar que los desp!- ~ 

dos injustificados, ("nomás por caerle gordo al ingeniero"),

sean frecuentes, sin que el trabajador proteste, con bases -~ 

fundadas en el propio derecho burgués, como es la Ley Fede-

ral del Trabajo, pues la desconoce por completo. 

El desconocimiento de sus derechos por parte del -

trabajador, le es muy conveniente (como es natural) al patrón 

y al sindicato charro, por que de este modo se conjuran las-



.· 

CONOCIMIENTO DE 

'DBiECBOS LABORALES 

Si conoce dus dere 

chos laborales. 

Loa desconoce por 

completo, 

TOTAL 

CUADRO 24 

CONCIENCIA SOBRE SUS DERECHO LABORALES 

NUMERO DE 

OBREROS 

18 

273 

291 

;;l¡itNTBa Cueetionarip; investigación de campo; línea 6 del "metro". 

% 

6. 00 .. 

94.00 

100.00 
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huelgas que podrian estallar, en caso de que los obreros co

nocieran sus derechos y decidieran hacerlos cumplir. 

Por otro lado,es conveniente subrayar, que dentro -

del sistema capitalista mexicano se considera que los traba

jadores eventuales "no tienen derechos", pues ese tipo de -

contr~tación es muy conveniente para la burguesía, pues así

puede "exprimir" al trabajador y después " echarlo a la basu 

ra" como si fuera una "cascara de naranja sin jugo". 

Toda esta situación influye decisivamente para que

las condiciones de vida y de trabajo de los obreros que labo 

ran en el metro de la ciudad de México, sean deplorables y -

estén muy por abajo de las generalmente aceptadas (por lo me 

nos teóricamente en las leyes y reglamentos). 

8.6.2 Niyel Político del obrero del "metro" 

En cuanto al nivel político de los obreros que lab~ 

ran en la construcción del metro, restilta ob~io deci~ que es

también casi nulo. De la muestra entrevistada (291 obreros~ 

el 91.00% no participa en ningún partido político es decir,-

266 obreros, pues lo consider&n "una perdida de tiempo", y -

solo el 9% ~s decir, 25 obreros si estan afiliados a alguna

agrupación política en el país. (Ver cuadro 25). 



A - ~ •• 

CONCEPTO 

Si participa en un 

partido polttico, 

No participa en ninguno. 

TOTAL 

CUADRO 25 
~ARTICIPACIO~ FOLITlCA DK LOS OBREROS DEL METRO 

NUMERO DE 

OBREttos 

2.5 

266 

291 

'l'O!NTE: Cuestionario; investigaclón de campo; Hnea 6 del 1*tnetro 11 , 

% 

1;). 00 

91.00 

91.00 
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Ahora bie~, si analiz~~oe el tipo ue p~~tidos a los 

que estan afiliados los tr4bajadores que de alguna manera -

participan pol!ticamen~e, podremos observar que 17 obreros -

(el 68.00%) estan afiliados al partido de la oligarquía en -

el poder es decir el PRI, 4 obreros (el 16.00%) estan afi--

liados a un partido de Derecha, es decir el PAN, e idéntico-

número, 4 obreros (16.00%) están afiliados a un partido pol! 

tic o de "izquierda", pero de lo más oportunista, el PST (Ver-

cuadro 26), 

Esto refleja ~ue la "participación política" de es-

tos trabajadores también esta enajenada, pues ninguno de los 

p1lTtid1>s mencionados representan sus intereses históricos de 

clase. 

El PRI {como todo elJ11undo sabe), es el partido de la.-

burguesía en .el poder, cuyos represen~antes han mantenido el 
··-

proceso de acumulación capitalista a sangre y fveg~ atravis-

de los años, en detrimento de la elase obrera mexicana. 

El PAN es un. partido de derecha y aut€nticamente 

reaccion~~io, que busca regresar al oscurantismo clerical de 

antaño. Pr~eba de ello son: Su m&s Cerrada oposi¿iGn al·--

aborto y su lucha porque desaparezca la educaci6n laica y se 

enseñe teor{a religiosa en todas las escuelas, e inclusive en 

las Universidades. 



PARTIDOS POLITICOS 

PRI 

·PAN 

PGT 

TOTAL 

' ' 

CUADRO 26 

PARTICIPACION POLITICA PE LOS OBREROS DEL METRO 

EN LOS DIFERENTES PARTIDOS POLJTtCOS 

NUMERO DE OBREROS 

17 

4 

4 

25 

FUENTE: Cuestionario; investigaci6n de campo; 11'.nea 6 del "metro 11 • 

% 

68.00 

16.00 

16.00 

100.00 
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Y por último el PST, un partido cuyo oportunismo le 

sale_po~.los poros, pués no ha tenido empacho, en la~ farsas 

el~ctor~les que se realizan peri6di~amente en este país, en-

postular como candidato del PST a la Presidencia de la Repfi-

blica, al-,. candidato del partido oficial es decir, el PRI, --

con el pretexto de "preservar los intereses y la seguridad -

nacional" del país, de las asechanzas del imperialismo. 

Por otro lado dos han sido los factores más impor--

tantes, para que la conciencia política de la clase obrera -

en ,general y de la que labora en el metro particular, sea --

prácticamente nula. 

El primero se debe al férreo control político que -

ha ejercido la oligarquía en el poder sobre los trabajadores 

a través de los sindicatos blancos y por medio del monopolio 

político del PRI, en estcs sindicatos, cuyos miemb!os inclu

so y no en pocas ocasiones han sido obligados durante "las -

jornadas electorales" a botar por el PRI. 

Y el segundo factor ha sido el deficiente trabajo -

político de la Izquierda, lo cual no le ha permitido e~rai-

zarse en la masa trabajadora y despertar la conciencia en --

ella. Además,·de que la izquierda se encuentra fuertecente-

dividida por lineas políticas diversas que no permiten una acción 

conjunta y centralmente der.iocrática para avanzar en su tarea -
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hist6rica. 
\' 

j •• ¡..' 

.. ro¿o~ lo~ factor~s antes mencionados en este ap~rt~ 

do, han contri'~~~º para que la conciencia que l~s obrero~ -

del "metro" tienen de la reálidad esté totalmente enajenada. 

P~r tal motivo al inquirirse a la muestra de traba-
,. 

,ja~~res 'e.ntrevistada sobre la situación actual del país, en-

este afios de 1983 el 85% (248 trabajado~es) contest& que des 

conocía por completo tal situaclón es decir, ignoraba si la-

economía.nacional $e en¿óntraba en crisis o no; no sabia ni-

podía dar~ninguna opini&n sobre el aumento de los precios en 

artículos de pri~era necesidad etc •• 

Sobre la misma pregunta s6lo 43 obreros aseguraron

saber que el pa~s s;-~ncontraba en crísis ec~~6mica~ pero en 

forma muy vaga, nada ~~s de lo que escuchan en los ~edios de-

difusi6n masiva o platicando con sus vecinos (Ver cuadro 27). 

As~. ,~s casi seguro·'; que el trabajador. le echa la -.. , 
~ulpa de s~ ~iru~~·t6n- ¡¡·"J)ios", a sus "inéonos sa~grados", o-

a 1 su-.~ 0ni'irt·a· ~~erte". 

Por~otro lad~~ las actitudes psicol6gicas ~e loa -

trabajadores del "111etrci 11
, reflejan cuan mutilados y limitados 

•stSn estos. La ~ayoría de ellos son i~trovertidos, bet•ét! 

. ) 



GRADO DE CONCIENCIA 

Si conoce la situación 

económica del país y -

de la población en ge

neral. 

Desconoce la situación 

económica del pa1s y -

d~ la población en ge

nie'ral, 

.TOTAL 

CUADRO 27 

GRADO DE CONCIENCIA OBR~RA SOBRE LA SITUACION 

ACTUAL DEL PAIS ( 1983 ) 

NUMERO DE OBREROS 

43.00 

248.00 

291.00 

FUE~TE: Cuestionario; investigación de campo; H'.nea 6 del "metro", 

% ·.·; 

':~ 

15.00 

85.00 

100.00 
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coa, no hablan m~s que lo necettarl~ es difícil apreciar en -

su rostro una sonrisa espontan~u; HU ~0ntacto con su medio

social y laboral da la impresión de ser muy superficial. 

Existen otros trabajadoreR que son agresivos y des

confiados, piensan que los demás se les acercan exclusivamen 

te para hacerles dad~ están intimamente amargados, no parece 

que quieran saber nada del mundo. 

El obrero del "metro" queda reducido a su poder de

trabajo es deci4 es concebido por sus empleadores, pero tam

bién se concibe así mismo, no como un ser humano integral, -

sino como un objeto; no se le toma en cuenta su energía ere~ 

dora, ni el la ve de ese modo, sino simplemente la interpre

ta, "como su obligaci6n" ya que percibe un salario por ella. 

Es deci~ su energía es tomada en cuenta s5lo como una cosa, -

que puede crea~ en un determinado tiemp~ una cierta cantidad 

de zanjas, muros; colocar cierto número de durmiente~ o ca-

bar determinada cantidad de túneles. 

Es por eso que se siente así mismo ajeno. a su pr~ 

pio trabajo y a todo lo que lo rodea. 

Sufre la explotación deµtro de las obras, pero tam

bién en el medio exterior. En las obras, esta explotación -

: 1 
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ae manifiesta en las p6simas condiciones laborales y en el -

reducido salario que percibe: en el medio exterior sufre la

agresión de la inflación, de la misería, de su casero y has

ta de la policia que lo asalta y hostiga. 

Lo único que lo sostiene es su alineación religiosa 

y sus supersticiones ancestrales, pués siguiendo a Franz Fa

non, podemos decir, que el sistema capitalista y toda su su

perestructµra forma un mundo ~aniqueo y enajenante. 



622 

RESUMEN Y 
CONCLUSIONES 
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RESUMEN 

El presente trabajo se puede r~sumir de la siguiente-

manera: 

Los obreros son un producto histórico del capitalismo, 

~ero tambiin lo son del mundo colonial. 

Dentro de este modo de producción son explotados ex-

trayéndoseles plusvalía, lo que provocar. 'U degradación f:l'.sica

Y moral. 

La administración capitalista los enajena y somete al 

capital. 

Ademas, el principio de racionalidad económica capit~ 

lista, se aplica en contra de la clase obrera hacinando!~ en 1~ 

gares suciofl y malsanos, .arriesgándola todos lo~ días, a morir 

en accidentes, o sufrir e~fermedades incurables. 

No obstante, las tecrías burguesas culpan a los sala

rios y a los sindicatos de la inflación, la crisi~ y la misma-

situación obrera. Y para combatir dichos males, proponen: re-

ducir el salario real, eli=inar a loa sindicatos, y aumentar -

el empleo através de la cie=anda. efe~tiva y la inversión. 

Por otra parce, el modelo de sustitución de impo:ta-

ciones implantado en Mexi~c a partir de 1940, perjudicó al se~ 

cor agrope~uario, pero mas a sus productores los campesin~~.P~ 

bres, quienes victimas de ~n proceso de despojo y represión,··

además de la discriminació~. en cuanto a eródito, asesoría - -

técnica, e inversión en iniraestructura agropecuaria se refie-
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re, que los beneficiará directamente, originaron fuertes migr!!_ 

ciones hacia la ciudad de México y su :ona metropolitana. 

Ya en la ciudad muchos entraren a trabajar en la in-

dustria de la corstrucci6n como peones ~ albañiles, y en una -

de sus actividades más específicas en la construcción del "me

tro". 

La industria de la construcción en general y la cons

trucción del "metro" en particular, se caracterizan por ocupar 

mucha mano de obra pero relativamente peco capital; sin embar

go, está sujeta estrechamente a los ciclos económicos, como 

también a los "ciclos sexenales", por le que muchos de los tra 

bhjadores est(n expuestos a quedar desempleados en cualquier -

momento. 

La política laboral en México, le ha sido desfavora-

ble a la clase obrera en general y a la que trabaja en las - -

obras de construcción del "metro" en particular. 

A pesar de qu~ existe una legislación labo~al al res

pecto, encaminada a proteger y proporcionar bienestar a los -

trabajadores, contenida en la Constitución Política de los Es

tados Unidos Mexicanos y también en la Ley Federal del Trabajo; 

los obreros se encuentran supeditados, en su contratación al 

sindicato que es totalmente espurio y no sirve para nada, no -

los defiende y los obreros opinan que es patronal. 

Esta situación trae como consecuencia que exista inse 

guridad en la contratación, es decir, se les contrata por tiem 

po "indefinido", la Ley del Trabajo no los protege pues no to-
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ma en cuenta estos aspectos. Además existe una total ausencia 

de reglamentos, provocando confusión en los obreros. 

El empleo es désventajoso para ellos, pues además de

ser eventua~ los salarios son bajos y sus condiciones labora-

les pésima s. 

Sin embargo, la mayoría de ellos permanecerán en el -

Distrito Federal aun después de terminar las obras por lo que

la mayoría de ellos caerá en el desempleo irremisiblemente. 

Existen diversas disposiciones administrativas sobre

el trabajo, avaladas por diversos convenios internacionaleFo y

suscritas por México co~ organizaciones mundiales comu la Org~ 

nización Internacional del Trabajo, Pero no obstante esto, en 

las obras del "metro" no se cumplen estas para nada, ni exis--. 

ten medidas concretas para llevarlas a cabo, ya que las "Comi

siones Mixtas de Seguridad e Higiene" son inexistentes. 

Lo que realmente existe, es el proceso de dirección -

y alta vigilancia de los obreros, por parte del personal admi

nistrativo de las obras; adem§s de los ingenieros, sobrestan-

tes y cabos; los que vigilan constantemente a los trabajadores 

aumeutándoles considerablemente la intensidad de trabajo y por 

tanto.la plusvalía relativa. 

Aunque la teoría burguesa de la administración propo

ne la cooperación entre administradores y obreros como medio -

de participación de estos últimos; en las obras del "metro", -

se da todo lo contrario, encontrando los trabajadores trato -

despótico y autoritario, lo que influye directamente en la ex-
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.plotación de los mismos, 

Por otra parte, se da uua subordinación total del traba 

jo .'11 capital, que se manifiesta en el desperdicio de fuerza de -

trabajo ya que muchos trabajadores uo laboran en su oficio sino

que tienen que e.ceptar puestos de menor calificación; esto se -

pue¿e ver tan bi&n en el trabajo pesado que realizan las muje~es 

(afanacúras) y las sanciones, que van desde ~astigos económicos

hasta el despido. 

La distribución del ingreso en M&xico, ha sido hist6ri

camente desfavorable para las clases trabajadoras del país, pre

sent§ndose, una enorme concentración de este en muy pocas mancs. 

La consecuencia lógica de este proceso, ha sido que los sala- -

rios son sumamente bajos, reforzándose esta situación por la po

lítica salarial que ra seguido el Estado, el que ha buscado en-

todo momento, frenar los salarios imponi&ndoles topes, protegie.!!. 

do asi en forma considerable la acumulación de capital. 

Esto se ha reflejado, claramente en las obras del "me-

tro" donde los salarios son muy bajos, y no alcanzan a cubrir ni 

mínimamente las necesidades tanto económicas como sociales de 

los trabajadores, conden&ndolos de esta manera, a la miseria mis 

reprochable. 

Existe toda una "estructura teórica", sobre seguridad 

e higiene por parte del Estado y la "iniciativa privada", que -

tiene la pretensión de proteger a los obreros contra accidentes

y enfermedades graves, que incluso pueden ocasionarles la muerte. 

Asi, se mencionan en sus publicaciones: las funciones -
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que las Coaisiones Mixtas lle Seguridali .e Higie!,le tieaen, para 

evitar los mencionados aales. 

Sin embargo, en las obras del "11etro", tol;lo lo -ante

rior se convierte en pura demagogia, ya que los equipos de se 

guridad en las obras del "metro" son inexistentes, o están 

11uy 11al distribuidos. 

Los accidentes en el ºmetro", aunque se siguen pre-

sentando, son silenciados por las autoridades en la menciona

da construcción, este lleva a los obreros s contraer enferme

dade~ traumaticas graves o incluso a la muerte. 

Ade~§s los trabajadores no cuentan con seguro de vi

da lo que demuestra que la racionalidad económica se aplica -

en Sl!._,<:ontra. 

El problema educativo en Mfxico es y siempre hi sido 

agudo, el analfabetismo resulta un problema muy grave, sobre

todo entre los adultos. Por tal motivo, el Estado implemento 

el Programa Nacional de Educación para .adultos, pretendiendo-

resolver este problema. Sin embargo, a los obreros del "metro" 

no les han llegado los beneficios del mencionado programa, lo 

que se manifiesta en su bajo niv.el de instrucción y de califi_ 

cacíón._ 

El acceso a la educación, la cultura, del obrero y -

su familia es muy limitado, en primer lugar a causa de su ba

jo nivel de ingreso el cual no le permite comprar libros y en 

segundo lugar, porque generalmente el obrero tiene muchos hi

jos y tomando en cuenta sus condiciones ~ocioecon6micas, es -
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lógico que no pueda mandarlos a todos a la escuela, pues alg~ 

nos tienen que trabajar para ayudar a la familia. No obstan

te esto, la mayoria de los r.ijos del obrero en edad escolar -

est~n cumpliendo con su educación primaria. 

En general el nivel de vida de los obreros c!el "me-

tro" es muy bajo manifestándose este en los diferentes indica 

dor~s socidecon6micos: ni~el de salud precaria, bajo poder ad 

quisitivo, bajo nivel de ingreso, mala alimentación, falta de 

vivienda o en malas condiciones, ausencia de acceso al espar

cimiento, y bajo nivel de conciencia y por lo mismo un nulo -

nivel político. 

: .. : 

· .. -.. ·; 
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CONCLUSIONES 

1.- La polttica laboral es contraria a la clase obrera que tr~ 

baja en la construcción del "metro", pues el empleo es 

eventual, por lo que no existe seguridad en las condicio-

nes de vida del obrerc, los reglamentos de trabajo son - -

inexistentes, y el sindicato blanco, por lo que no defien

de realmente a los trabajadores. 

2.- La pol1tica de administración del trabajo, incrementa la -

plusvalía relativa que se obtiene de los obreros del "me-

tro" ya que se da un aumento excesivo en la intensidad de

trabaj o, controlándose al obrero por medio de procesos de

direccion y alta vigilancia, .lo que ~eriva en un trato des 

pótico y autoritario por parte de loa administradores ha-

cía los trabajadores, dándose así, una subordinación real

del trabajo al capital. 

3.- La politica salarial que se aplica en las obras del "me- -

tro", es de salarios bajos, por lo que estos no alcanzan a 

cubrir ni las necesidades b~sicas de los ob~eros, manifes

tándose este en un bajo nivel de ingreso r por tanto de -

consumo de los trabajadores. 

4.- La política de racionalización de recursos y su ahorro, -

siendo b~sica para la administración capitalista, ha llev~ 

do a los trabajadores a condiciones de seguridad e higiene 

dram~ticame~te deficientes. 
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5.- La política educacional no ha llegado adecuadamente a los 

trabajadores, de ahí que el nivel de instrucción de estos 

es nulo o deficiente y su calificación muy baja. 

6.- La política relacionada con el nivel de vida de los obre

ros fuera del trabajo, es totalmente inadecuada para res

pcnder a las necesidades tanto materiales como culturales 

y políticas de estos, lo que se ha manifestado en: ingre

so familiar insuficiente, mala alimentación, analfabetis

mo, ausencia de viviendas adecuadas y económicas. 

7.- Los .obreros que trabajan en la construcción del "metro" -

son explotados, ya que ni el Estado ni los patrones toman 

en cuenta sus necesidades tanto económicas como socialee

y de seguridad e higiene, provocando así su degradación -

física y moral. 

Así el obrero vive alineado, en un medio social que -

le es hostil y adverso. 

La única solución que se avisara para estos trabajad~ 

res a largo plazo, es su concientización para que luchen por -

sus derechos y por un orden social más justo; lo cual es tarea 

tambiin ineludible de la izquierda mexicana. 

Finalmerte, creo que la demostraci&n de la hipó=esis

puesta en ejecución, fue de un 80%. 

Las restricr.iones que tuve para llegar a un 100% en -

la demostración de la mensionada hipótesis fueron las siguien

tes: 
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a).- Falta de información de tipo documental. 

b).- Electrometro (empresa ligada a la construcción -

del "metro") impid i6 el acceso a sus trabajado--

res. 

c).- Sobre inversiones, COVITUR no proporciono datos. 

d).- Otros organismos priv~dos involucrados en la in-

vestigaci6n, tampoco brindaron información. 

Sin embargo, el trabajo de investigación pudo ser fi-

nalizado favorablemente. 

EL AUTOR 

Marzo de 1984. 
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CUADRO, l * 

DISTRIBUCION DE LA TIERRA EN 1960 (MILLONES DE PREDIOS Y MILLONES DE HECTAREAS 

S U P E R F I C I E 

CATEGUR IAS NUMERO DE TOTAL LABOR ltIBGO 
PREDIOS 

llA S % HAS % HAS 

Hasta 5 Has . 900 31 13 1 1.2 5. 3 ' 1128 
\ 

'1:Ís de 5 !las 4 90 16 123.2 73 12.2 si. 3 1862 

Ejido sH 

FUENTE: 

1500 53 44.5 . 26 1o.3 

Cuartos Censos agrl¿~la, ganadero y ejidal 1960, M€xico 1965 

* Tomado de Rodolfo Stavenhagen;- Os Cit. p. 26 

43.4 141 7 

** Se refiere a ejidatarios con tierra. La categorla predios mayores de 'has incluye 
predios comunales, fe.derales, estatales," municipales etc. que suman un :total de 
9, 200 predios las cifras estan redondeadis. 

l 

... 
5 • .s t1 

53.S 

41 • o 



CATEGORIA 

Hasta 5 Haa. 

Mas de 5 Has. 

Ejidos* 

CUADRO 2 

DISTRIBUCION DE LA TIERRA EN 1960 (MILES..,DE PREDIOS Y MILLONES DE HAS) 

NUMERO DE 
PREDIOS 

900 

450 

1500 

% 

31 

16 

53 

TOTAL 

llA S 

13 1 

1_23.2 73 

44.5 26 

S U P E R F I C I E 

LABOR RIEGO 

HAS HAS 

1.2 53 128 

' 12.2 '51 ;3 1862 

10.3 43.4 1417 

* Se refiere a ejidatarios con tierra. La categoría predios mayores de 5 Has incluye 
predios comunales, federales, estatales y municipales et~que suman-un total 9,200-
predioe. Las cifras estan redondeadas. Cuente cuantos censos agrícolas ganadero y -
ajidal 1969, México, 1965. 

5.1 

53.5 

41. o 



CUADRO 3 

SUPERFICIE DE LABOR POR TAMARO DE LOS PREDIOS Y EJIDOS (HECTAKIAS)• 

• En el siguiente cuadro. ae aprecia que las propiedades mayorea mejoran au po1ici6n 1bsoluta 
Y relativa en la superficie de labor al mismo tiempo que di1minu!a medio punto eu contribu 
ci6n dentro del valor total. -. 



Taruaño·de loa 
Predios (has) 

O a 5 

5.1 a 10 

1 o. l a 20 

20 .1 a 50 

:-lás de 50 

S~r:ia: 

T.1r.1.HIO J '' J. os 
¡>r•·Jio11 (hu) 

U a 5 

5.1 a 10 

1 O .1 'a 20 

20. l a 50 

Más de 50 

Suma: 

CUADRO 4 

TENENCIA DE LA TIERRA DE LOS PREDIOS EN LOS DISTRITOS DE RIEGO DEL PAIS 

(! 973)"' 

Número de Usuarios ,; Propietarios y 
Total Ejiilatarioa Colonos 

¡ 
•• 

2 2/5 4 

2451H 18234 6 74.2 63383 

7 9329 63884 80.5 1544 5 

40699 22428 55.1 18271 

u 941 l 061 8.9 l 0880 

6743 29 0.4 6714 

384441 269748 70.2 114693 

SUP EIU' IC IE CONSECHADA"' 

Totql Por E.ydatario11 % Por propietario& 
y Colonos 

2 /l 

~ 7 81 96 481180 83.2 97016 

6353 03 512752 80.7 122551 

564 7 2 6 7fi9067 47.6 295659 

532144 
~ 

7 0379 13.2 4 617 65 

591966 5612 0.9 586354 

2902335 1339990 4 6.1 156334 5 

% 

4 /5 

25.8 

19. 5 

44.9 

91.l 

99. 6 

29 .ll 

X 

4 /1 

1b.8 

19.3 

52.4 

86.8 

99.1 

53.9 

FUENTE: Elaborado con dato• contenidos en "Caracter!aticas Econ6micaa de 101 Di1tritoa de riego". 
Cuarta Edici6n Actualizada S.R.H. Hixico 1973. 

* Tomado de: Era1to D!az Tapia. Ob. Cit. p. 40. 

(1\ 
l.J 
(1\ 



TIPOS DE USUARIOS 

Ej idatarios 

Pequefios propietarios 

,. colo nos 

Total 

CUADRO' 5 

'l'l\Nl•:Nt:IA llfo: l,fl 'l'llUlllA HN l.OH lllS'l'IH'l'OS IJ~ 1\rIWO DEL 111\JS 

(l 97J) 

NUMERO DE USUARIOS SUPERFICIE COSECHA-
DA (has) 

269748 7 º·· 2 1338990 

114 6 93 291.8 /. 1563345 

3 84 4 41 100.0 2902335 
,,... 

46 .1 

53.9 

1 OO. O 

FUENTE: Elaborado a partir de datos contenidos en "CaracterS:sticas Económicas· de los Distristos 
de Riego" 

Segunda Edicion. J.R.H. México, 1973. 

Tomado de: Erasto Tapia. Ob. Cit. P. 39. 



ACTIVIDAD 

Total 

Agricultura 

Silvicultura 

Pesca 

CUADRO 6* 

MONTO Y DISTRIBUCION DEL CAPITAL FIJO EN LA RAMA AGROPECUARIA 

-MILLONES DE PElOS DE 1960-

19~0 1958 

ABSOLUTO ABSOLUTO % ABSOLUTO 

25431 
1 ºº··º 36840 1 OO. O . 52517. 

•' ·' 

8535 33.6 15570 43.1 25225 

133 0;5 293 0.8 561 

FUENTE: Banco de M~xicri, S.A. Cuentas Naci~nales y Activos de capital~ 

* Tomado de. Alonso Aguilar M, 'Fernando Ca'rmanoa .. · México, Riqueza y Miseria, 

P. 35. 

1 96'7 

% 

1 OO. O 

48.0 

!. l 



(1 ) Población Total 

t 2) Pea b 

l3) Agropecuaria 

(4) No agropecuaria 

( ') ) Actividad in suf ic ien-
tt'mente determinada. 

(2)/(1) % 

(3)/(2) % 

(4)/(2) % 

CUADRO 7* 

POBLACION TOTAL, PEñ y so~ RELACIONES 1950, 1960 

1970 (MILES) 

25791.0 34923.1 34923.1 

8345.2 11253.3 10955.1 

4858.9 ·6084.1 5045. o 

~120.8 5087. 7 5086.4 

3 65. 5 ' 81. 5 81. 5 

32.4 32.2 3 9. 2 

58.2 54.0 4 9.4 

37.4 45.2 49. 8 

48225.2 

12955.1 

!il 03 .5 

7104 .1 

747.5 

26.9 

39.4 

54,8 

~uENTE: Osear Altimir. "La medición de la población económicamente activa de México, 1950-1970" 

Demografía y Economía 8 ( núme. 1, 1974): 50-83 

d se refiere a actividad de 1969. 

b Población Económicamente activa. 

Tomado de: Francesco Alba. La Población de' México Evolución y Dilemas, P. 99. 

~ ' '°' 



CUADRO 8* 

POBLACION icoNOMICAMENTE ACTIVA PARA SECTORES DE ACTIVIDAD ECONOMICA, 1950~ 1960, 1970 

(MILES) 

1950 l 960. 1970 

SECTORES PERSONAS % CENSAL % ESTIMADA % PERSONAL % 
PERSONAS PERSONA~ 

Agropecuario b 
4864. 9 58.3 6088.7 54.l 5048. 3 4 9.4 5292.7 40.9 

Kineria. Ener-
gia e e 1237.5 14.8 l '.>. 6' l 7 li o. 3 11 .2 21U9. l ;¿ 1. 8 Industrial l 7 60. J 

Construcción 263.8 3. 2 414.2 3. 7 414.2 4 .1 609.8 4. 7 . 
Comercio y 
Finanzas 732.6 8.8 1083.4 9.6 1083.4 lo. 6 13 97 . o 10.8 

Otros Servicios 1246.4 14.9 1 906. 7 16.7 1906. 7 18. 7 2826,5 21. 8 

Total 8345.2 1 OO. O 11253.3 1 OO. O 10212 1 OO. O 12955.1 1 OO. O 

FUENTE: Osear Altamir. Ob. Cit. (N.l 1974) 

a Se refieraal año de 1969. 

b En 1970 no se incluye la prestación de servicios agropecuarios cuando ~stos se· proporcio
nan d varios unidades económicas. 

e No 81.'! incluye en 1970 parte de la distribución de gas que se 'incluye en "comercio y: finan 
&as" como tan poco los servicios de· abastecimiento de agua y los sanitarios que incluyen:=
dentro de "otros servicos" en Gobierno. 

* Tomado de Francisco Alba. Ob. Cit. J>. 105-. 

( 

' 



<!lJ/\IJJIO •/Ir 

CJIRCJMIKNTO NKTO TOTA~ NATURAL Y SOGl/\L UE LA POHLACIUN UHttANAtt 1940-1970 
(M !LES) 

PERIODO 

1940-1950 

1950-1960 

l %0-19/11 

CRECIMIENTO 
TOTAL 

ABSOLUTO % 

2822 100.0 

4 81!3 J OO. O 

811 J 'J roo. o. 

CRECIMIENTO 
NATURAL 

ABSOLUTO % 

1167 41.3 

3122 63. 9 

J ,, tt4 

CRECIMIENTO 
SOCIAL 

ABSOLUTO 7. 

1655 58.7 

l 7 61 3 6 .1 

'J.74 IJ J:l. b 

FUENTE: Luis Unikel Crecencio Ruíz Chiapetto y Gustavo Garza. "El Desarrollo Urbano de México" 
Diagnostico e impficaciones Futuras, 1976. 

a Corresponde a las localidades que eran urbanas al inicio del perÍoqo. 

* Tomado de: Francisco Alba. Ob. Cit. P. 89. 



CUADRO 1 O 

TENDENCIA DE LA INMIGRACION EN EL AREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MEXICO 

PERIODOS 
CENSALES 

1930-4 o 

1940-50 

1950-60 

1960-70 

CRECIMIENTO 
MEDIO ANUAL 
DE LA POBLA 
CION TOTAL 

3.7 

6.0 

5.7 

5.0 

CREC lM l ENTO 
A BSOLU·TO IN 
TERCENSAL :: 
(EN MILES) 

508.0 

1307.l 

2173.2 

3189.6 

Z UE CRECIMIENTO 
DEBIDO A LA Ml-
GRAC ION. 

73.5 

.. 
.. 64. 5 .. 

. 36. o 

"J9. 2 

CKECIM urnro 
MEDIO ANUAL 
DE NACIDOS 
EN OTRAS EN 
TIDADES. 

5. 3 

3.;, 

FUENTE: Contreras Sanchez Enrrique: "Migraciones Internas y Oportunidades de empleo en la Ciud•d de 
México"; El Perfil de Mexico en 1980. 
Torno II. Siglo XXI. México 1973. 

<: 
~ r.: 



·------ CUADRO 11 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LA ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MEXICO 1930-1970 

Aflos PODLACION DE LA PODLAC ION DE PO BLAC ION EN PO BLAC ION ZM 
ZMUM LA DE MEXICO LAS DELEGACIONES EDO. DE MEX. 

1930 100.0 78.80 15.35 5.85 

J 94 (J 100.0 78.00 16. 65 5.35 

l 9 50 1 OO. O· 69.64 25.42 4. 94 en 
.ca-
""' 

1960 1 OO. O 53. 54 38.54 7. 92 

l 970 1 OO. O 33.65 44.27 22. 08 

FUENTE: Censos Generales de Población; Dirección General de Estad~stica. 

Tomado de Marca Consuelo del C. Barrera. Ob. Cit. P. 38 



CUADRO 12.a 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR TAMAílO DE LOCALIDADES 1940-1970 

1 94 o 1 950 

TAMAílO DE LA LOCALIDADES POBLACION POBLACION LOCAL! POBLACION 
LOCALIDAD (MILES) (%) DA DES (M !LES) 

Total del pal.a 105508 19649 100. o 983 25 25776 

Urbana 55 4 928 20.0 84 7209 

1000. 000 y mas 1 1560 7.9 1 2872 

500 000-999999 

1000 000-499999 5 7 81 4.0 10 1927 

50000-99999 8 584 3.0 12 808 

20 000-49999 23 6 94 3.5 22 3 92 

NO URBANA 105453 157 21 80.0 98241 18570 

Mixta 195 14 92 7. 6 253 2014 

10 000-14999 35 431 2.2 57 677 

Rural 105258 14229 72.4 97 988 16556 

2500-4999 436 481 2.4 571 1926 

1000-2499 1934 3968 20.2 2727 374 o 
Menos-999 1 02868 9780 4 9. 8 94890 10890 

FUENTE: . Luis Unikel, Crescencio Ruiz Chiapetto y Gustavo Garza: El Desarrollo Urbano en M&xico. 

Diagn6stico e implicaciones futuras. 

Tomado de Francisco Alba; La Poblnci5n de M~xico Evoluci5n y OclcmoH Kl ColcRÍO de MGxico. 
p, 84 

POBL. 
CION 

100. 

28. 

11. 

7. 

3. 

l. 

72. 

7. 

2. 

64. 

7. 

14 . 

42. 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR TAMA~D 11 LOCALIDADES 1940-1970 

TMIASO DE LA LOCALIDADES POBLACION POBLAC:!(f LOCAL ID~ POBLACION POBLACXON 
LOCALIDAD MILES (1) DES (HILES (%) 

Total del paí'.s 8905 34823 l OO. D 95208 48225 100.0 

UR BANf, 123 12747 36,l; 178 21551 44.7 
l 000 0(10 y más l 4 91 o U.J 3 l 0607 22.0 

~ºº 000-999999 1511 4.3 1 500 l ,O· 

100 000-4 99999 14 2548 7.3 31 5891 12.2 
50 000-99999 20 1533 ~ .l; 24 1623 3.4 
20, 000-4 9999 51 1630 .. ;; 72 1122 4.4 O\ • 15 i:¡oo-19999 35 615 l.E 47 806 l. 7 \JI 

NO URBANA 88882 22176 6) • .1, 95728 26675 SS.3 
Mixta 342 2757 7-~ 468 3774 7.8 
10 000-14999 72. 881 2 ... s l 03 1246 2.6 

5 000-9999 270 1876 s .... 365 2528 5.2 

Rural 88540 19419 ss .. s 95260 22901 47.S 

2500-4999 747 2531 7.: 1006 3418 7.1 
100-2499 3203 4 7 61 13.f 4036 6027 12•.5 

Meno s-999 84590 12127 ;¡,_-:: 90218 13456 27 ·' 

.\('" 

FUENTE: Luis Unikel, Crescencio Ruí'.z Chiapetto y Cuastavo ;i:za: El uesarrollo Urbano en MGxice. 

-Diagnóstico e implicacione"-luturas. ---·----
Tomado de Francisco Alba; La Poblaci6n de México ~·~luci6n y Dicemas. El Colegio de Klxico.· 
P. 84 



CUADRO 13 

NUMERO DE EMPRESAS AFILIADAS A LA CNIC 

A~O EMPRESA TASA ANUAL 

1955 627 

1 961 1158 lo. E. 

O\ 

l 971 4062 13.4 ~ 

1981 l 0344 1 o. o 

1982 9874 4.5 

FUENTE: Anuario~. la CNIC 1983 



Participación % 

CUALJRO 14 

PARTICIPACION DE LA CONSTRUCCION EN LA POBLACION ECONOMICAMENTE 

ACTIVA. (MILES DE PERSONAS) 

4 .4 4. 6 4.7 4.7 

FUENTE: La Economía Mexicana en cifras, NAFENSA. 

5.1 

Tomado de: La Industria de lb Construcción y sus insumos, an~lisis y Expectativas. 

Tomo I. SPP. México, 1981. 



CUADRO 15 
:., .. 

DESOCUPACION ABIERTA* EN LA CONSTRUCCION 

l 97 7 1 978 ·,= 

PRIMER TRIMESTRE CUARTO TRIMESTRE 

, 

D.F 12.3 % 5.4 % 

Noreste 13.9 7. 9 

Noroeste 14.4 4.0 
Norte 11. o 3.9 

Centro-Norte 8.3 5.8 

Peninsular 13.1 l. 5 

Centropacif ico 8.0 7.2 

Centro 7. 6 

Centro Golfo 3.3 

Total 11. 5 5.8 

FUENTE: Dirección T~cnica de La CNIC, con datos de SPP 

·* Población desocupada que ha trabjado en la Construcción como Última labor, respecto 
al total ocupado y desocupado. 

°' 
"""' O) 



CUADRO 16 

MONTO DE CAPITAL VE LAS EMPRESAS QUE'SE ENCUENTRAN AFILIADAS A LA CNIC 

A~O CAPITAL Y LABOR CAPITAL PROMEDIO POR 
EMPRESA 

1975 6507 1.331 

l 97 6 7983 1.452 

1977 1 0853 l. 682 
O\ 

Ú289 
... 

197 8 2.259 '° 
197 9 24226 2. 903 

1980 34571 3.637 

l 981 59440 5.746 

l 982 941 05 9.531 

FUENTE: Anuario de la CNIC. 1983; Direcci6n Técnica. 



CUADRO l 61J 

DISTRIBUCION DE RECURSOS HUMANOS POR CADA GRUPO DE CAPITAL 1979 

GRUPO DE CAPITAL PERSONAL DE PLANTA PERSONAL POR O llRA Dli'J'BHM !NADA 

(MILLONES) DIRECTIVO ADMINISTRATIVO TECNICO OPERADOR OFICIAL PEON SUMA 

Mayor de 100 4% 5 % 7% 4% 1 6% 52% 1 00 % 

50 - 100 3 3 7 5 1 8 50 100 

20 - 50 2 5 7 5 19 53 100 
o 

1 o 20 4 10 .11 10 11 .46 100 \J 
( 

5 - 1 o 4 7 8 1 9 51 100 

2 - 5 l 4 6 5 11 55 100 

1 - 2 1 3 5 4 27 54 l 00 

0.5 - 1 1 5 3 5 16 54 100 

0.1 - 0.5 6 7 10 11 51 100 

Menor de 0.1 l 5 7 8 24 52 l 00 
-· -- -~· --

' FUENTE: Dirección T(.ca í 1'.a C:NH!; lfo e u t' ata ti t• l< "J\ i 1H ro • 



1uLal Conutrut:io11 l'uhlic• 

A·:ut&, l<hgu y Sanoamlento 
'lot:.l 

:i~r-. .. t.t: !:r .. ¡.ición 

Siitt:~• ¿, a¡ua Potable 

.. r-=na;t :.:roano 

;_:. r J.;, '°- t-r .ie 

-:°tJ:i.:,,,jrt~ T.>ta! 

¿Jr :'\l t.c ro; a 

.li:L.1;,,ii3ci5n 

OtrJii OL·r~,., 

... aaun i e ne iones 

lnr.1 ... l. :i·"1,~r. y T.:lL'1tr1tica1 

l1!.111l,1:-t 1l1• l"-'ll•tJc. du Y.nurM• 

l.llw·•'• •11• lr,.111111. y d 1 ~ du t.ni.1tk• 

l.\J ..• 11., 1Jl1r.1u 

LttL.ll•·l.h 

f.dílir. par .. Oficina y OUuM 

'liv11.·nd;1 

Uos~it<llca. 

Otr;u Obl".li 

l 1l/O 

1~·JI7. l (Total) 

...l_b]hl 
b56,l 

1236. o 
874. 6 

• '832.2 

)9, 5 

..1!!lh! 
1885. 4 

92S. l 

27 9. 4 

766.0 

. ~!ll!J!.!'.. 
l U'14, 5 

i''Jl6 .2 ·. 

94. 1 

114 5. 3 

P~tro!.tlo y Petr~quiaica ~ 

Ptríoración d~ Pozo• 1326.8 

Plsnt.111 '1 In1t. du R~fln y Pctroq. 2413.4 

Sht.:m.t di! Trn1porte du Tubería 370. 7 

Plantaa. de Alu.icent y Diatribuc. 

0Lraa Obraa 234.0 

Otros Conatruccione1 ~ 

Otru Obr u 2362 ,4 

l'IH 
Jllo18,5 (Total) 

..l.!!.Q.!d 
682.) 

4 2 09. 6 

144 5. 7 

485.0 

178.5 

21..ild 
3045 .4 

1 012 .1 

1289. o 

...lill.:l 
374 .• 4 

1914. 7 

1,b b4 .• H 

'·" ~-,'. ~ ,. !· ·~·,, . 
1'. 1 .·~-¡;·, • . • < 

·~J4.·i . 
·'167l.7 

. .. '6e8. 1 
2'JU,8 · 

1249. 5 

1052. 6 

~ 
1193. 8 

13 71. 7 

235.2 

177. 7 

106. 9 

..1.!.2hl 
3192.9 

1 9/b 
3U~Hd. 2 

..l!!hl 
2 96 .1 

3978.B 

137 o. 3 

154.0 

112. 6 

~ 
3J 4 7. 9 

26.0 

832.5 

777 .8 

...ill.'hl 
362 • '· 

19'11.7 

2~ I / .d 

.~H. O 

_m2:1.. 
11~b.9 

5301.1 

M,8 

941 .4 

430.4 

~ 
1108. 6 

2231. 7 

340, 7 

164. 9 

356.4 

1'JI7 
299HL U 

-12.'.!l.d 
74 9, 2 

4614. 2 

1703. 3 

66.3 

658. 5 

..illl..:..'l. 
2934 .1 

307. 6 

3)0. I 

681. 6 

..117.!d 
4 99, 1 

204 l. o 
ii.114. s 

11'./. 

.J.!!!I.~...! 
Ul4 .1 

3H3.7 

52. 7 

668.8 

196. s 

~ 
127b. I 

2567.4 

4 90. 7 

110, 7 

459.9 

.1.!.12..:l 
3129. 7 

19/11 
41020.3 

-illl:..! 
1121.8 

4334.3 

202 7. 5 

20.3 

~ 
JISJ.l 

537. s 
1706. 7 

1204. 9 

.J..il..º..:.!. 
438.1 

3144.9 

184 u. 9 

t.···" 

JJll.!! 
lHU.8 

4U9l. 7 

209.I 

990. 8 

202.l 

~ 
704 5. 7 

1174,S 

H80,0 

201.0 

913.2 

TASA H~ll. UI 
CAli;IMlU 
TIJ, -

e. 38 

6.14 

14, 96 

9,79 

- 27. ll 
7,3 

6, 21 

S.'9 

5. 35 

22. 27 

5.16 

1).91 

4 ,1,1 

20,H 

•• 16 

0.62 

5.80 

1. 91 

ll ,b6 

9.21 

l. 6 

2. 36 

9.84 

4. 93 

l.;~ 

20.66 

17.19 

16.33 



CUADRO 17' 

INVERSION BRUTA PUBLICA TOTAL EN CONSTRUCCION. PARTICIPACION DE LA CONSTRUCCION DEL METRO 

INVERSION PUBLICA INVERSION EN LA CONSTRUC PORCENTAJE 
TOTAL CION DEL METRO 

1970 19941.l 9.25 .1 

1972 22631. 9· 15.2 

197 6 30982.1 26.0 

1977 29982.0 307. 6 

1978 42037.8 5375.0 

1980 57863,l 1486.3 

1981 67130.0 3 03 o. 8 

1982 46650.0 1440.0 

FUENTE: SPP Sistema d~ Cueµtas Nacionales de M~xico; El Mercado Mexicano de la Contrucci5n 
CICHAC Junio de i983. 

4.63 

U,06 

0,08 

l. 02 

12.78 

2.56 

4.51 

3.úd 

v 
\.' 
~ 



IL'i'l'A l>O 

ChiapuH 

lJ. F • 

Edo. de México 

t;uerrero 

Guanajuato 

jalisco 

:: icho a can 

~lor elo s 

~uevo León 

l'11<•hla 

(ju l' re l ;1 ro 

S. L. P. 

Tabasco 

Tlaxcala 

Veracruz· 

Zacatecas 

T o T A 

CUADRO 18 

LUGAR llE OR !GEN 

CA NT IDAIJ 

2 

21 

47 

22 

10 

2 

6 

1 

1 

53 

61 

1 2 

8 

3 

3 

37 

2 

L 291 

FUENTE: Cuestionario,.~"lnvestigación de Campo Línea 6 del "Metro" 

% 

.69 

7.22 

16 .15 

7.56 

.69 

.69 

2. 60 °' U1 

.34 
w 

.34 

18. 21 

20. 96 

4 .12 

2.75 

l. 03 

l. 03 

12. 71 

.69 

100.00 



CAUSA 

Falta de empleo 

Necesidad Económica 

Malos Temporales 

Motivo Familiar 

Gusto por la Ciudad 

Motivo Personal 

Otros 

CUADRO l 9 

CAUSAS DE MIGRACION A LA CIUDAD DE MEXICO 

T. O T A L 

NUMERO DE PERSONAS 

209 

46 

8 

16 

4 

4 

4 

2 91 

FUENTE: Inve.sti~ación de Campo; Línea 6 del "Metro". 

% 

72.00 

·. 16. 00 

·2.61 

5,34 

l. 34 

l. 3-i 

l. 34 

1 OO. út1 



GUAIHW 20 

OCUPAG!ON AN'H:HJUI! lrn LOS Olll<F.JWS IJ((L MJo:TRO 

--·--------·---~.---.-·--·--··· 

OCllPAC ION NUMERO DE OBREROS · % 

Campesino 1 93 66.32 

Bracero 7 2.40 

Estudiante 7 2.40 

19. 24 O'I 
VI Albañil 56 
\11 

Obrero 4 1.37 

Chofer 4 1.37 

Electricista 4 l. 37 

Hogar 4 l. 37 

Desocupado 12 4.12 

'J'utal 2 91 99.96 

FUENTE: Cuestionario; Lír.ea 6 del "Metro"; Invest igacíon de 



CUADRO :n 

EMPLEO ANTERIOR COMO ALBA~IL Y PRIMER 

EMPLEO EN LA CIUDAD 

----· --·----.. -- ----·--------------· --- ----------- .... ---.. ---·-· 

CONCEPTO NUMERO DE OBREROS % 

Trabajo de Albañil 
en algunas otras -
obras* 

Ea su primer traba 
jo en la ciudad qe 
México 

T O T A L 

179 

112 

291 

FUENTE: Cuestionario; Jnvestigación de Campo; Linea 6 del "Metro". 

61. 51 

38. 48 

100.00 

* Se refiere a obras diferentes n las del sistema dl! transporte colectivo ("Metro") -
Dentro de ln Ciudad de M6xico. 

°' \.n 
O\ 



TIPO DE POBLACION 

l. Asentamiento --
Disperso (hast!!_ 
100 habitantes) 

2. Ca serio (de 1 OU a 
500 habi t1111tee) 

3. Villa (de 500 a -
1000 ha b) 

4. Aldea (de l 000 a -
2,500 habitantes) 

5. Pueblo (de 2 500 a 
1 o' o o o. ha h) 

6. Ciclad (de 1 ()' uou 11 

20,000 ha b) 

UISTNIBUClON UE LA UEMANUA POR TIPO DE LOCALIDAD (1978) 

NUMERO DE 
LOCALIDAD 

54200 

29000 

7500 

4300 

1750 

320 

ANALFABETOS 
(MAYORES DE 15 ANOS) 

290 

1280 

95.0 

1170 

950 

290 

CON PRIMARIA 
INCOMPLETA 

(ENTRE 15 /50 AílOS) 

520 

2600 

1930 

1200 

1540 

74 o 

7. Urbe (mas de 20,000 
(habitantes) 480 l 070 407 o 

Total 98000 6000 12600 

FUENTE: Programa de Educación Basica para Adultos 1980 Anteproyecto. SEP. 197 9. 

CON SECUNDARIA 
INCOMPLETA (EN
TRE 15 /50 A~OS) 

1000. 

1060 

500 

2840 

5400· 
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